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La Flora de la región de Bahía Blanca 


vor JOSÉ F. MOLFINO 


En mi carácter de alumno de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales participé, en la última quincena del pasado mes de marzo, en 
la excursión patrocinada por la misma, a la región de Bahía Blanca. El 
objetivo de esta excursión era la observación y recolección de organismos 
marinos, bajo la dirección del profesor M. DorLLo-JurADO. 

Puerto Militar fué la base elegida para el fin expresado. En los desem— 
barcos y trayectos que nos tocó hacer a pie, tuve oportunidad de coleccio- 
nar plantas. tomar anotaciones y hacer observaciones que se relacionan 
con las mismas. 

Fruto de ellas son estos apuntes. No deben, pues, tomarse en conside- 
ración sino como tales, dado que comprenden sólo el estudio florístico de 
algunas localidades de la región, cuya extensión es grande, y, como que- 
da establecido, no era el objeto de la excursión la Botánica. 


Darwxx visitó la región en el viaje de Carmen de Patagones para Bue- 
nos Aires (1833), no mencionando en su relación las plantas vistas, pues 
estuvo durante el invierno, limitándose sólo a anotaciones de indele geo— 
gráfica y geológica. 


PRESS 


tw» 


PHYSIS (V, 1921) 


J. Bart que estudió una parte de las colecciones botánicas hechas por 
Heusser y GLaraz (1865), desde Sierra de la Ventana hasta el río Chu- 
but, señala algunas especies para la región. 

En una colección hecha por el profesor PeLLeGrIxO SrroBEL en el año 
1866, desde Paso Planchón (Cordillera de los Andes) a través de « la 
Pampa del Sud », y cuyas determinaciones fueron hechas y publicadas 
por el señor Vicewre Cesar, de Nápoles, en el año 1873, se mencionan 
algunas especies para Bahía Blanca. 

El doctor CarLos SpEGAZZIMI la visitó, señalando especies en su comen- 
zada Flora de la provincia de Buenos Aires. 

En el Museo Nacional de Historia Natural se encuentra depositada una 
colección efectuada por don CarLos ÁmeGHIO. Según declaración verbal 
del mismo, fué hecha en el trayecto de Bahía Blanca a San Blás, en no- 
viembre de 1903; pero las etiquetas, redactadas por el antiguo conserva- 
dor del Museo, dicen : Patagonia Norte. Por lo demás, en la colección 
figuran algunas especies que, a mi parecer, no pueden adjudicarse a la 
región, a pesar de tener la anotación transcrita. 


Las localidades que dieron motivo a nuestra herborización fueron las 
situadas cerca de la bahía, al este de Grúnbein (empalme ferroviario a 
Puerto Militar), distantes cinco kilómetros de la ciudad de Bahía Blanca. 
En ésta estuvimos tan solo un día. 


g 


ASPECTO GEOGRÁFICO 


Pasando la Sierra de la Ventana, en diagonal sudeste se extiende una 
meseta que desde una altura de 160 metros va bajando hasta los 60 en 
dirección al mar, haciendo declives bruscos, como el que se observa cer 
ca de Grúnbein. La costa está constituida por los cangrejales y por terre- 
nos bajos, bañados por el flujo de las aguas, que por pequeños canales 
logra infiltrarse tierra adentro. La faja ocupada por los cangrejales se va 
ensanchando en dirección a la ciudad de Bahía Blanca. 

De Griinbein hacia el este se interpone un sistema de médanos de va— 
rios kilómetros de ancho, perpendiculares a la bahía y, en su mayoría, 
fijos por la vegetación. Los espacios que dejan entre sí, pequeños valles o 
depresiones, son habitados y cultivados, pues el agua potable se encuen— 
tra a poca profundidad. 

He notado cierta fertilidad en los médanos fijos. Ésta proviene de la 
propiedad física de las arenas de retener humedad por capilaridad, que se 
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manifiesta a los pocos centímetros de profundidad; la humedad que se de- 
posita sobre el médano es retenida, porque la finura de la arena superfi- 
cial impide la evaporación. Es también factor de fertilidad en los médanos 
los detritus vegetales, triturados y descompuestos merced a una nitrifica- 
ción rápida ayudada por la porosidad y aereación del medio. 

Los médanos movedizos los he observado pasando las baterías de la 
costa, ocho leguas aproximadamente desde Puerto Militar. Hay uno en la 
misma población de Punta Alta, en dirección noroeste. 

La altura de estas colinas de arena varía de 4o a 60 metros. 

Hay en la bahía algunas islas constituidas por arena y aun por eleva- 


Vista general del afloramiento geológico de Monte Hermoso, durante una baja marea 


(Foto. D. G. de M. G. e H.,) 


ciones de la misma ; islas que el mar en sus crecientes logra invadir. 

A la salida de la bahía, ya en pleno océano, la costa adquiere una pers- 
pectiva barrancosa : se trata del afloramiento geológico de Monte Hermo- 
so, de un espesor de cerca de diez metros. FLORENTINO ÁMEGHINO separa 
estas capas de la formación pampeana y las coloca en la araucana (mioceno 
superior) por razones paleontológicas. Es la localidad clásica de una rica 
fauna de mamiferos fósiles. | 

Estas barrancas están sujetas a la continua acción del mar durante las 
altas mareas. 

En el límite superior del complejo hay una capa de rodados entremez- 
clados con arena suelta, que son considerados por AmeGH1ixO como eolitos. 
Sobre capas de esta arena están los médanos, en su mayoría bien fijos y que 
encierran una vegetación interesante. 
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Cerca de Grinbein y en Punta Alta he notado que hay lugares donde 
aflora una especie de tosca. Se explica por el contenido de carbonato de 
calcio de la arcilla del loess y la acción del agua subterránea. Esta tosca 
se disgrega por la influencia de los agentes exteriores, poniendo en des- 
cubierto a rodados contenidos en la mezcla ; debajo hay una arenisca co- 
lor moreno seguida del /oess. 

Hay también en Grúnbein una elevación brusca del terreno de aproxi- 
madamente 20 metros sobre el nivel del mar. En ella se observa una ca- 


En Monte Hermoso : Sobre los pisos geológicos compactos, rodados entremezclados con arena suelta 


donde hay una llora particular. (Foto. D. G. de M. G. e H.) 


pa de humus, gris negra; una capa de cal, arenosa clara, porosa y blanda: 
un estrato de arenisca, gris moreno y calcáreo ; siguiéndole la arcilla 
pampeana morena. 

Es en los suelos cuya naturaleza acabo de definir donde vegetan ejem- 
plares arbustivos de « chañar ». 

En la zona militar, en Puerto Pareja y cerca de los baños de Maldona- 
do, situados al sud de Bahía Blanca, comprobé la existencia de sedimen- 
tos marinos, puestos en descubierto por la construcción de los puertos y 
de un camino, respectivamente. 

Consisten esos sedimentos en arena y conglomerado de conchillas, que 
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corresponden a una transgresión de la formación pampeana. Sobre estos 
bancos de conchillas he observado plantas eminentemente calcícolas. 

La parte costanera que visité, desde Arroyo Pareja (1) a Grúnbein y 
en los baños de Maldonado es pantanosa, saturada de sales y habitada 
por cangrejos, como ya lo hemos expresado. ll suelo de los cangrejales 
lo constituye un limo negro. 

Fuera de las efloraciones señaladas, la formación pampeana se halla 


Al noroeste del Monte Hermoso : médano fijándose por efecto de la propagación 


de Epicampes arundinacea (Gris.) Hack.; en el fondo una duna movediza. (Foto. D. G. de M. G. e H.) 


cubierta por los médanos, constituidos por una arena cuarzosa fina, con 
magnetita, entremezclada con restos calcáreos y piedra pómez. En cier— 
tos lugares el todo tiene un acentuado color obscuro. 

Excluyendo los médanos, la meseta está formada por una tierra muy 
rica en humus, gris obscura y que, a veces, es muy arenosa. 


Refiriéndola al clima la zona de Bahía Blanca, corresponde a la del li- 
toral. La temperatura es semejante a la reinante en el norte de la provin- 
cia de Buenos Aires. 


. 


(1) Se trata de una denominación impropia : es una entrada profunda del mar tierra adentro 
y sobre la cual se está construyendo el Puerto Pareja. 
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La región es azotada, con preferencia, por los vientos del norte, nor- 
oeste y oeste, y por razón de la naturaleza del terreno hacen elevar la 
temperatura ambiente, soportándose días de intenso calor y sequedad. Los 
vientos sud y este refrescan y humedecen el ambiente, por cuyos efectos 
se hace tolerable. 

Las lluvias dan un promedio de 500 a 550 milímetros en años normales. 
pero suelen sucederse épocas de persistente sequía, intensificadas, a veces, 
por la frecuencia de los vientos de tierra adentro. 


En la redacción de esta parte he tenido en cuenta el trabajo del doctor 
Ricarbo Wicnmaxy, titulado Geología e Hidrogeología de Bahía Blanca y 
sus alrededores, publicado en los Anales del Ministerio de agricultura de 
la Nación, sección geología, mineralogía y minería, tomo XIII, número 
1, Buenos Aires, 1918. A la gentileza del ingeniero don ExrIQuE Hermtt- 
TE, jefe de la Dirección de la citada sección debo las fotografías que 1lus- 
tran este bosquejo. 


LAS ASOCIACIONES VEGETALES 


La región de Bahía Blanca está comprendida dentro de la formación 
pampeana. Constituye el límite sudoriental y puede considerarse como la 
transición hacia el Monte oriental, ya bien de manifiesto pasando la des- 
embocadura del río Colorado ; el límite norte está dado por las sierras 
pampeanas, con su vegetación particular. Ambas regiones limitrofes han 
merecido estudios botánicos. 

El hecho de haber visitado la región en época muy avanzada para la ve- 
getación, en forma de que el catálogo florístico es incompleto, hace que 
no pueda ocuparme y sólo enunciar las diversas asociaciones vegetales. 
Por otra parte, existe un trabajo donde las mismas asociaciones han sido 
estudiadas con detenimiento; me refiero al Étude phytogéographique de 
la région du Rio Negro inférieur, por el profesor Lucien Haumas. 

Esas asociaciones, derivadas de la naturaleza del terreno, que hemos es- 
bozado en diversas formas en el capítulo anterior, pueden distinguirse así : 

Asociaciones xerófilas : flora de la pradera (pastos duros); flora de los 
médanos y arenas (psamófila); elementos del monte (dispersos, pero aso- 
ciados en Monte Hermoso) ; 

Asociaciones halófilas : flora de las aguas y terrenos salobres (cangreja- 
les); flora de terrenos salados. 

A estos tipos de vegetación puede agregarse la flora de los sitios culti- 
vados y de los alrededores de las habitaciones. 
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CATÁLOGO DE LAS PLANTAS RECOGIDAS O ANOTADAS 


La determinación de las plantas recogidas la realicé en la sección bo= 
tánica del Museo Nacional de Historia Natural, a cargo del profesor Lucien 
Haumax y en el Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad de 
Ciencias Médicas, dirigido por el profesor Juan A. DomíxcuEz ; a la reco- 
nocida autoridad del primero, debo la revisión de mis determinaciones. 


Terrenos salitrosos entre Grinbein y Puerto Militar, con vegetación predominante de Chenopodiacea 


(Foto. D. G. de M. G. e H.) 


Para ambos, deseo hacer constar la expresión de mi mayor reconoci- 
miento por el interés con que siguen y el estímulo que dispensan a mi 
dedicación a esta amable rama de las ciencias naturales. 


Las familias del catálogo que sigue tienen el orden del sistema de 
ExcLErR, habiendo adoptado para los géneros el orden alfabético, por creer- 
lo más cómodo. 


El material recogido ha sido dividido en tres series : una primera para 
la Facultad de Ciencias; la segunda pasa al herbario del Museo Nacional : 
y la tercera al del Instituto de Botánica y Farmacología. 
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PHANEROGAMAE 
Gnetaceae 
. Ephedra ochreata Mens. — En las arenas de Monte Hermoso (leg. A. 
CASTELLANOS). 
. Ephedra Tweediana C. A. Mey. — En los cercos de Punta Alta ; sólo 


individuos femeninos. 


Gramineae 


Andropogon halepensis (L.) Bror. — Cerca de la estación Almirante 
Solier. 


Indropogon saccharoides Swarrz. —En lugares altos, areno-arcillosos. 


. Aristida sp. — Probablemente pueda referirse a A. pallens Gay. ; pero, 


los ejemplares recogidos son incompletos para una determinación 
especifica. De Puerto Pareja a Punta Alta. 


. Bromus untoloides (Wirn.) H. B. Krum. «cebadilla ». — Frecuente 


en lugares fértiles. 


. Cenchrus carolinianus War. «roseta ». — En una pradera arenosa, 


cerca de Punta Alta. 


. Chloris argentina (Hacx.) Luo et Paroot. — En las arenas y en los 


médanos; Puerto Pareja a Punta Alta, Grúnbein, Monte Hermo- 
so, Almirante Solier. 


. Cortaderia dioica (SPrRENG.) SpEG. « cortadera ». — Próximo a Griin- 


bein, en terrenos algo salados y en los vaHes de los médanos de 
Monte Hermoso. 

Cynodon Dactylon (L.) Pers. « pata de perdiz ». — En una pradera 
arenosa, cerca de Punta Alta. 

Diplachne fasca (L.) Beauv. — En una pradera de tierra arenosa en- 
tre Punta Alta y la zona militar. 


. Distichlis scoparia Arecuav. «pasto salado ». — Terrenos' salobres 


de Puerto Pareja, Grúnbein, Balhría Blanca, etc. 


. Distichlis spicata (L.) GrEexE, var. thalassica (H. B. Krm.) OK. — 


Terrenos salobres de Puerto Militar y de Grúnbein. 


. Epicampes arundinacea (Gris.) Hack. « junquillo ». — Elemento de 


la flora de los médanos y uno de los que contribuye a la fijación 
de los mismos. 


. Eragrostis megastachya (MorL) Lisk. — Al borde de caminos y de 


la vía férrea. 
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. Eragyrostis lugens Nees. — En la zona militar. 
. Eragrostis pilosa Beauv. — Sitios húmedos, calles y aún sobre mu- 


ros; Punta Alta y Bahía Blanca. 


. Festuca tenella Wixb. —En lugares altos, arenoso-arcillosos; Grún- 


bein. 

. Lolium multifloram Lam. «ray-grass ». — En los sitios cultivados o 
transitados. 

. Melica papilionacea L. — Con la siguiente, pero en mucho menor 
cantidad. 

. Melica violacea Cav. — Cerca de la estación Almirante Solier, en las 
arenas. 

. Paricam Bergú Arecuav. — En la vía férrea a poca distancia de la 
estación Puerto Militar. 

Panicum insulare (L.) Mex. — Abundante en los médanos y arenas. 
Panicum sanguinale L., var. vulgare Dor. — En Punta Alta, luga- 
res fértiles. 

. Panicam Urvilleanam Ktm. «ajo macho ». — Elemento de la flora 
de los médanos, cuyos rizomas determinan la fijación de las 
arenas. 

. Pappophorum mucronulatum Nrees. — Cerca de la vía férrea, entre 


Puerto Militar y Grúnbein. 


. Paspalum dilatatam Pork. — Común en terrenos arenosos, bordes de 


caminos, etc. 
Paspalum disticham L. «gramilla dulce». — En lugares fértiles; 
Punta Alta. 


. Poa annua L. — Calles de Punta Alta y Bahía Blanca. 
. Polypogon elongatus H. B. Ktm. (det. L. KR. Parop1). — De Puerto 


Pareja a Punta Alta. 


. Polypogon monspeliensis (L.) Desr. — Isla Embudo (leg. Dorrro- 
JURADO). 

. Pennisetam villosum K. Br. — Algunas matas en la zona militar (pla- 
za Juncal). 

. Phalaris canariensis L. «alpiste ». — En rastrojos, alrededores de 
Punta Alta. 

. Setaria vaginata SerexG. (det. L. R. Parop1). — Formando gruesas 


matas o en ejemplares aislados; Puerto Militar a Grúnbein. 
Setariía setosa (Swarrz) Beauv. « cola de zorro». —En los sitios 
fértiles; Punta Alta. 


. Spartina alterniflora LorseL. — Abunda a orillas y aun en el mismo 


mar sobre bancos de limo, semejándose y desempeñando el mis- 
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. Stipa papposa Nrks. « plumerillo; flechilla ». 
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mo rol geológico que los « juncales » del Delta. Puerto Militar, - 
Ingeniero White, Baños de Maldonado, isla Embudo (leg. Dor- 
LLO-JURADO). 


. Spartina montevidensis Arecuav. — Menos abundante que la ante- 


rior y en lugares más elevados. Puerto Militar, isla Embudo (leg. 
DoeLLo-JurADO). 


. Sporobolus asperifolius Nees et MeYew. — No escaso; Puerto Mili- 


tar a Grúnbein, Puerto Pareja a Punta Alta, Monte Hermoso. 


. Sporobolus indicus (L.) KR. Br. — En los sitios húmedos de Punta 


Alta y de la zona militar. 
En Punta Alta, so- 


bre muros viejos. 


. Stipa sp. — Debe referirse a S!. Irichotoma Nees, pero los ejempla- 


res, apenas si tienen restos de la floración, por lo adelantado de la 
estación, lo que ha hecho la determinación especifica casi ¡mpo- 
sible. 

He observado matas correspondientes, seguramente, a otras es- 
pecies de Stipa, pero la causa apuntada hizo que no las recogiera. 


. Trichloris mendocina (Pm..) F. Kurrz. — En una pradera arenosa 


entre Puerto Pareja y Punta Alta. 


Cyperaceae 
3. Carex pseudocyperus L., forma minor Hamre. — Entre la zona mili- 
tar y Punta Alta, en un foso. 
. Cyperus vegetus Rorn. — En una zanja de drenaje en Puerto Mi- 
litar. 
Juncaceae 


Juncus acutus L. — Formando grandes matas en los terrenos sali- 


trosos cerca de Grúnbein. 


Liliaceae 


Nothoscordum inodorum (Arr.) Nicmors., var. euosmum (Link. et 
Orro) Brauvero. — Próxima a la vía férrea, entre Puerto Militar 
y Griúnbein. 
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Santalaceae 


47. Arjona tuberosa Cav. —En Monte Hermoso, algunos tallos foliáceos 


de esta planta, ya a término de su vegetación. 


Hydnoraceae 
AS. Prosopanche Bonacinal SeeG. — En Monte Hermoso (leg. DorLLo- 
JURADO), sin haber establecido bien sobre qué especie se encon 
traba esta interesante parásita. 
Polygonaceae 
hi9. Polygonum aviculare L. — En lugares arenosos y algo salados; Pun- 


ta Alta, Grinbein. 
50. Polygonum brasiliense ocu. v. P. camporum MeE1ssx., var. australe 


Merissx. — En las arenas; Punta Alta. 
91. Polygonum Convolvulus L. — En terrenos cultivados de Punta Alta. 
92. Rume.x crispus L. — Cerca de Punta Alta, a orillas de un zanjón. 
33. Rumex maritimus L. — En tierras arenosas bajas; de Puerto Pareja 
a Almirante Solier. 
54. Rumex pulcher L. — Lo hallé en una zanja de drenaje de la zona 
militar. | 
Chenopodiaceae 
39. Altriplex hastata L. — En lugares arenoso-salados; no es muy abun- 


dante. Puerto Pareja a Punta Alta y de ésta a Grinbein. 

36. Atriplex lampa Gir. —Rara en el trayecto Puerto Pareja a Punta Alta. 

7. Atriplex montevidensis Serex6. — Con la precedente especie, pero 

aun en menor cantidad. : 

58. Atriplex roseum L. [Syn. Atriples arenicola Hauman Merck, in Étu 
de Phytogéographique de la region du rio Negro inférieur, An. 
Mus. Nac. de Hist. Nat., XXIV (1913), p- 382]. — El doctor 
CrisrómaL M. Hickex tuvo a bien comunicarme esta especie seña- 
lada por vez primera por él para el país, en su trabajo Plantae 
Fischertaneae (PHYSIS, t. IL, p. 11), así como la misma proce- 
dente del Neuquén, recogida el año pasado. En esta última deter- 
minación establece el doctor Hickex la sinonimia con A. arenicola 
Haumax Merck, cosa que no hizo en la primera, dice, inducido 
por error. 
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El profesor Haumax, por su parte, establecía la especie fundado 
en ejemplares que halló en las dunas de San Blas. Pero, en viajes 
posteriores se dió cuenta de la extraordinaria dispersión que toma- 
ba esta planta y de su polimorfismo, teniendo desde entonces la 
certeza de que su especie sería una de las de invasión. Esta mani- 
festación tuvo oportunidad de hacerla en la disertación hecha en 
la S. A.C. N. : «Un viaje a la región de las Araucarias », sesión 
de comunicaciones de junio de 1920. 

En mi modesta opinión creo que la determinación del doctor 
Hickex, sobre el ejernplar de Plantae Fischerianeae, no responde 
del todo a la diagnosis que se hace del A. roseum L., respondien- 
do, en cambio, la del ejemplar de Zapata, por más que pueda 
concebirse un extraordinario polimorfismo. 

Por lo demás, me parece conveniente el envío de muchas espe- 
cies de esta familia, correspondientes a distintas colecciones. a un 
especialista europeo. Éste con material abundante, tipos y biblio- 
rafía adecuada, podría derimir y aclarar las determinaciones y 
udas que las clasificaciones han suscitado. 


o 
ro) 

1 
a 


La planta es muy abundante, especialmente a lo largo de los 


caminos. 

Liriplex sagiltifolia See. — En un terreno salado frente a Puerto 
Pareja. 

liriplez semibaccata ? K. Br. — Clasificada dubitativamente, tenien- 


do presente determinaciones del herbario del Museo Nacional. 
¿s común en todos los lugares arenoso-salitrosos, caminos, etc. 

Zona militar, Grúnbein, Punta Alta, etc. 

Atriplex undulata Moo. — No es escasa; Puerto Pareja a Punta Alta, 
salitrales de Griinbein, etc. 

Alriplex vulgatissima SrEG. « matorro blanco ». — Se le encuentra 
con la anterior especie en forma más abundante. 

En los terrenos algo salados; Puerto 


beta vulgaris L. «acelga ». 
Militar a Grúnbein. 

Chenopodium ambrostoides L. «paico:macho ». — En los terrenos 
baldíos y removidos, orillas de caminos, etc. 

Chenopodium hircinam Scurab. -— Abunda, en sus diversas formas, 
próximo a caminos, habitaciones, lugares arenosos y salitro- 
SOS. 

A esta especie, a sus formas y variaciones debe referirse lo 
que se ha determinado para Buenos Aires y alrededores como Ch. 
Quinoa Wi.b. Esta sólo existe en las provincias del Norte. 
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66. Chenopodium murale L. — En terrenos incultos, borde de cami- 
nos, etc. 

67. Chenopodium rubrum L. — Gomún en los terrenos salados y hú- 
medos. 

6S.. Halopeplis patagonica (Moo.* Uxc. Stery. — Abundante en los sali- 


trales: Puerto Pareja. Grúnbein y cangrejales de Bahía Blanca. 


Kochia seoparia__L.) Scmrab. ('/, tam. nat.) 


69. Kochia scoparia (L.) Scurao. — En Punta Alta hallé esta planta 
abundante en unos terrenos baldíos. Es originaria de Europa 
oriental y la señalo por vez primera para la Flora argentina. 


70. Roubieva multifida (L.) Moo. « paico ». — Es común en tierras re- 
movidas, lugares abiertos, etc. 
71. Salicornía corticosa (Mex) Ware. — Elemento predominante de los 


salitrales. 
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72. Salicornia fruticosa L.. forma macrostachya Srec. — En los salitrales 
y terrenos adyacentes. Puerto Pareja, Puerto Militar a Grimnbein, 
cangrejales, isla Embudo (leg. DorLLo-Jurano). 

3. Salsola Kali L., var. tragus (L.) Moo. «cardo ruso ». — Planta in- 
vasora muy común en todos los lugares. 

74. Salsola vermiculata L., var. microphylla Moo. — Hallé esta planta, 


/ 


Salsola vermiculala L., var. microphylla Moo. (*/, tam. nat.) 


que habita en Europa meridional y África boreal, en un baldío de 
la'misma población de Punta Alta. Es la primera cita para el país. 
75. Spirostachys olivacens SeeG. — Con la especie siguiente, pero menos 
abundante, en los lugares salados. Es también uno de los elemen- 
tos de la flora de los cangrejales. 
76. Sptrostachys Ritteriana (Moo.) Uxc. Srery. — En las salinas y en 
los cangrejales, donde es la especie más constante. 
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. Suaeda divaricata MoQ. «¡ume». — Algunos ejemplares en un te- 


rreno salado cerca de Puerto Pareja. 


. Suaeda fruticosa (L.) Forsk. — En Puerto Pareja y cerca de Griin- 


bein, siempre en los terrenos salados y adyacencias. 


. Suaeda fruticosa (L.) Forsk, var. brachyphylla SreG. — Gon la an- 


terior, pero en mucho menor cantidad. 


. Suaeda maritima (L.) Dumorr. — Muy común en todos los terrenos 


salados. 


Amarantaceae 


Imarantas chlorostachys Wib. — Frecuente cerca de las habita- 
ciones y caminos. 


. Amarantus cristulatas SreG. — Según TheLuxc, La Flore adven- 


tice de MONTPELLIER, ZURICH, P. 217, esta especie sería sinónima 
de A. crispus (Lesp. et Tmév.) N. TerrRAccIANo. 
Cerca de Puerto Militar, en arenas. 


. Amarantus deflexus L. — Junto con A. chlorostachys. 
Imarantus viridiss L. — Con las anteriores. 
9. Gomphrena lanata Powm. var. oblongifolia Seuerr. — De Puerto 


Pareja a Punta Alta y de Puerto Militar a Grúnbein. 
Gomphrena rosea GriseB. — En praderas entre Puerto Pareja y 
Punta Alta. 


Aizoaceae 


Sesuvium portulacastrum L. — Frecuente en las adyacencias de los 
terrenos salados, cerca de Griinbein. 


Portulacaceae 


Portulaca oleracea L. « verdolaga ». — Común en tierras removidas, 
rastrojos y en las arenas. d 


. Portulaca plalensis SeeG. — Un solo ejemplar en las arenas de Monte 


Hermoso. 
Portulaca pilosa L. « flor de seda ». — Abundante en las arenas y en 
las vecindades de los lugares salados. 


Basellaceae 


Boussingaultia baselloides KrH. — Es espontánea en cercos vivos y en 
alambrados; Punta Alta y Bahía Blanca. 
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Caryophyllaceae 

92. Cerastuum arvense L. — En el camino de Puerto Pareja a Punta 
Alta. 

93. Paronychia brasiliana DC. — En tierras cercanas de la vía férrea ; 
Puerto Militar a Grúnbein. 

94. Paronychia chilensis DC. — Junto con la anterior, pero en menor 
cantidad. 

95. Pentacaena ramosissima (Wrrm.) Hook. et Ary. — En el trayecto 
Puerto Militar a Griúnbein. 

96. Silene antirrhina L. — Cerca de Punta Alta, en una pradera culti- 
vada. 

97- Silene gallica L. — En la misma población de Punta Alta, sobre un 
muro. 

98. Spergularia yrandis (Pers.) Camp. — Entre Puuta Alta y Puerto 
Pareja. 

99- Spergularia campestris (L.) Ascu. — En la vía férrea de Puerto Mi- 
litar a las baterías. 

100. Spergularia platensis (Camb.) FexzL. — En los médanos de Monte 
Hermoso. 

101. Spergularia rubra Pers. — En los terrenos algo salados entre Grún- 


bein y Puerto Militar. 


Ranunculaceae 


102. Clematis dioica L., subsp. campestris (St. Hiw.), var. mendocina 


(Pmwu.) — Un ejemplar fructificado en Monte Hermoso. 


6 Cruciferae 

103. Brassica napus L. «nabo ». — Terrenos cultivados de Punta Alta. 

104. Brassica nigra (L.) ocn. « mostaza ». — De'Puerto Militar a Griún- 
bein, terrenos arenosos. ' 

105. Capsella bursa-pastoris (L.) Moexcu. — A orillas de caminos y en 
tierras removidas. 

106. Coronopus dydimus (L.) Sm. « mastuerzo ». — En terrenos cultiva- 
dos y transitados. 

107. Descurainia canescens (Nurr) Prawrr. — Ejemplares con restos de 


fructificación en terreno arcilloso-arenoso cerca de Bahía Blanca. 
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108. Draba australis Hook. f. — Hallé un ejemplar fructificado en las 
barrancas de Monte Hermoso. 

109. Lepidium bonariensis L. — Muy común; ejemplares en fructifica- 
ción. 

110. Lesquerella mendocina (Pmu..) ixurrz. — Totalmente sin flores, en 
un banco de conchillas próximo a Puerto Pareja. 

111. Nasturtium palustre DC. — En una zanja de drenaje en Punta Alta. 

Capparidaceae 

112. Atamisquea emarginata Miers. — He anotado algunos ejemplares 

aislados cerca de los salitrales. 
Rosaceae 

113. Margyricarpus setosus K. et Pav., var. patagonica (SPEG.) SprG. 
« yerba de la perdiz ». — Sólo en los valles de los médanos de 
Monte Hermoso. 

Leguminosae 

114. Adesmia filipes A. Grax. — Hallé un ejemplar en laa arenas suel- 
tas de Monte Hermoso. 

1159. Adesmia grisea Hook. — En Puerto Militar, entre la dársena y la 
costa, donde es abundante. 

116. Astragalus Bergu Hieroy. — Sólo en Monte Hermoso, sobre las 
barrancas. 

117. Caesalpinia Gilles (Hook.) War. «lagaña de perro ». — Observé 
pocos ejemplares y pequeños, en el trayecto Puerto Pareja a Pun- 
ta Alta. 

118. Cassía aphylla Cav. «escoba ». — En un lugar un tanto pedregoso 
del trayecto señalado para la anterior especie. 

119. Glycyrrhiza astragalina Gart. «orozú «. — Numerosos ejemplares 
estériles en la depresiones de los médanos de Monte Hermoso. 

120. Gourliea decorticans Gu. « chañar ». — Ejemplares aislados y ar- 
bustivos en Punta Alta y Griinbein. También los he observado 
desde Sierra Ventana a Griinbein, 

121. Hoffmanseggia falcaria Cay. — Hallé esta planta en una pradera 
entre Puerto Pareja y Punta Alta. 

122. Medicago lupulina L. — En la vía férrea entre Puerto Militar y 
Grúnbein. 
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Medicago minima Barri. — Entre la vía del F. €. KR. P. B., en 


dirección a la estación Bajo Hondo. 
Medicago sativa L. «alfalfa ». — En rastrojos y al borde de los 
caminos. 


Melilotus alba Lam. « trébol ». — Especie europea hallada entre las 


vías férreas de Ingeniero White. 

Prosopis striata Beyrn. « barba de chivo ». — Uno de los elemen- 
tos del Monte que se le encuentra en Monte Hermoso, Puerto Pa- 
reja y en los terrenos algo salados entre Puerto Militar y Grúnbein. 

Prosopis strombulifera Bexrn. « retortuña ». — Ejemplares abiga— 
rrados y aislados, cerca de Bahía Blanca. 


Geraniaceae 
Erodium circutarian L'Hertr. «alfilerillo ». — Frecuente, aun en 
las arenas. 
Oxalidaceae 


Oxalis articulata Saw. typica. « vinagrillo » — En Almirante Solier 
y en la vía a Grúnbein. 


Oxalis corniculata L. — Menos frecuente que la especie anterior. 
Polygalaceae 
Bredemeyera microphylla (Gr1s.) Hieron. — Un ejemplar total- 


mente sin flores ni frutos, cerca de la vía que lleva a las baterías. 
Monntina dictyocarpa GriseB. — La recogí en un médano cercano a 
la vía férrea de Almirante Solier a Bajo Hondo. 
Polygala stenophylla A. Grax. — En un valle de médanos en Mon- 
te Hermoso, recogí un ejemplar casi seco. 


Euphorbiaceae 
Euphorbia patagenica Hierros. — Con sus diversas formas foliares, 
en todos los lugares. : 
Euphorbia serpens Krum. « yerba de la golondrina ». — Común, es- 


pecialmente a orillas de caminos y vías férreas. 
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Anacardiaceae 


Schinus dependens Ort. « molle incienso ». — Elemento del Mon- 
te; en el trayecto Puerto Militar a Grúnbein. 

Schinus dependens Orr., subsp. subintegra ExcLerR. — En las are- 
nas de Monte Hermoso, formas enanas. 

Schinus dependens Orrt., subsp. integra ExcLer, forma arenicola 
Haumax. — Con la anterior, pero muy pocos ejemplares he visto. 


Rhamnaceae 


Colletia spinosa Lam. «espina cruz». — Un ejemplar ¡joven sobre 
un banco de conchillas en Puerto Pareja. 

Condalia microphylla Cay. « piquillin ». — He anotado algunos 
ejemplares aislados de este elemento del Monte. 

Discaría longispina (Hook. et Arx.) Miers. « brusquilla ». — Muy 
común en las arenas y entre rodados. 

Discaria longispina Miers., var. foliosa Griseg. — No suponiéndola 
variedad, tomé sólo una muestra de un ejemplar hallado entre 
Puerto Militar y Grúnbein. 


Malvaceae 


Cristaria ecristata A. Grax. — A lo largo de la vía férrea entre 
Puerto Militar y Grúnbein. 

Malva parviflora L. «malva ». — En tierras removidas de los alre- 
dedores de Punta Alta. 

Sida hastata Sr. Hi. — Frecuente en las proximidades de las vías 
férreas. 

Sida leprosa (OrT.) Scuum. — Se la encuentra en los terrenos algo 
salados; Puerto Militar a Grinbein. 

Sida rhombifolia L. «escoba ». — Numerosas colonias de indivi- 
duos con las hojas estrechas, a lo largo de caminos y vías férreas. 

Sphaeralcea australis SeecG. — Planta muy común en todos los lu- 

- gares, menos en los muy salobres. 


Tamaricaceae 


Tamariz gallica L. « tamarisco ». — Arbusto europeo utilizado en 
la zona militar para la fijación de las arenas y en general como 
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planta de cerco. Lo he hallado formando pequeños matorrales en 
terrenos abiertos, adyacentes a la zona militar. Puede considerarse 
como subespontáneo. 


Frankeniaceae 


Frankenia microphylla Cav. — Abunda en los terrenos salados, sólo 
recogí ejemplares estériles. 


Cactaceae 


Cereus coerulescens SerG. — Se la encuentra en Grimbein, en terre- 
nos salados. 

Opuntia sulfarea Gun. — Común en diversos terrenos y al pie de 
los médanos; Griinbein y Monte Hermoso. 


Lythraceae 
Lythrum hyssopifolta L. — En terrenos arenosos húmedos; Punta 
Alta. 
Umbelliferae 
Apium Ammi (Jaco.) Urb. — Formas pequeñas en los alrededores 
de Punta Alta. 
Apium graveolens L. «apio ». — Hallada por el profesor DorLLo- 
Jurapo en la isla Embudo. 
Foeniculam vulgare Mix. «hinojo ». — Abundante a orillas de los 


caminos, vías y en los médanos cercanos a éstos ; también en Mon- 
te Hermoso. 


Hydrocotyle umbellata L. — Frecuente en las arenas de Monte Her- 
moso. 
Primulaceae 
Samolus Valerandií L. — Ejemplares grandes y pequeños; sólo en 


un sitio de la zona militar. 


Plumbaginaceae 


Statice brasiliense Borss. « guaycurú ». — Elemento de la flora de 
los lugares salados. Puerto Militar, Puerto Pareja y Griinbein; al 
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borde y al pie de las barrancas de Monte Hermoso; isla Embudo 
(leg. DoeLLo-JurADO). 

160. Statice brasiliense Bo1ss., var. uruguayensis (ArecHav.) Hauman. — 
Junto con la anterior. 


Asclepiadaceae 


161. Ascleptas mellodora Sr. Hu. — Individuos sin flores ni frutos, en 
tierras arenosas y algo saladas; Grinbein y Monte Hermoso. 

162. Philibertia Gulliesií Hook. et Ary. — Es la variedad pubescente de 
SpEGAZZIN. Trepadora sobre Plazia argentea Don, en los valles de 
los médanos de Monte Hermoso. 


Convolvulaceae 
165. Convolvalus arvensis ? L. — En alambrados cercanos a la vía férrea 
y proximidades de Punta Alta. 
164. Cressa australis KR. Br., var. petiolata Muissx. — Muy abundante 
en los bordes del afloramiento geológico de Monte Hermoso. 
165. Evolvalus sericeus Sw. — En Grúnbein, donde es escasa. 
Hydrophyllaceae 
166. Phacelia circinnata ? Jaco. — Al borde de Monte Hermoso, algu— 


nos ejemplares con restos de fructificación. 


Borraginaceae 


167. Echium violaceum L. — He tomado algunos ejemplares en unos 
terrenos removidos cercanos a la zona militar. 

168. HHeliotropium curassavicam L. — En todos los lugares algo salados, 
desde Griinbein a Monte Hermoso. 


Verhenaceae 


169. Lippia nodiflora (L.) Ricn. « yerba del mosquito ». — Pequeños 
ejemplares, semileñosos; Punta Alta. 

170. Lippia trifida Ga. «tomillo ». — Algunos ejemplares en el tra- 
yecto de Puerto Pareja a Punta Alta. 
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Verbena crithmifolia Gan. et Hook. — La hallé en forma abun- 
dante en Bahía Blanca (ambas márgenes del Napostá); terrenos 
arcillosos. 


Verbena chamaedrifolia Juss. « margarita punzó ». — Es frecuente 
en las tierras arenosas; Punta Alta a Griinbein. 

Verbena erinoides Lam. « yerba meona ». — Abundante en sus di- 
versas formas en todos los lugares; Punta Alta, Grinbein, Bahía 
Blanca y Monte Hermoso. 

Verbena intermedia Gu. et Hook. — En Monte Hermoso. 

Verbena litltoralis Kn. — Frecuente en las varias localidades visi- 
tadas. 

Labiatae 

Marrubium vulgare L. « marrubio ». — Común cerca de las vivien- 
das, entre escombros y en los cercos. 

Mentha aquatica L. — Mallé algunos ejemplares en terrenos algo 
fértiles de Punta Alta. 

Solanaceae 

Datura stramontum L. «chamico ». — Gerca de viviendas y en 
tierras removidas; Punta Alta. 

Lycium patagonicam Mieks. — En Puerto Pareja y en Grúnbein. 

Lycium tenuispinosum Miers. — Semitrepador, junto con el an- 
terior. 

Nierembergia rigida Mieres. — En el camino a Grúnbein y en el 
trayecto de Puerto Pareja a Punta Alta. 

Petunia nyctaginiflora Juss. — En un prado arenoso del trayecto 
Puerto Pareja a Punta Alta. 

Pelunia parviflora Juss. — En Punta Alta y en Grúnbein. 

Physalis viscosa L. « camambú ». — Pocos ejemplares en la vía fé- 
rrea a Grinbein. 

Salpichroa rhomboidea (Gu. et Hook.) Miers. « huevo de gallo ». 


— Sólo en Bahía Blanca, en algunos alambrados. 
Solanum angustifolium Lam. — Utilizada esta planta en cercos, he 
visto ejemplares subespontáneos en Punta Alta. 


. Solanum eleagnifolium Cav. «meloncillo ». — Se le encuentra abun- 


dante en la división de Punta Alta con la zona militar.  * 
Solanam maritimun Mex. — En los médanos y tierras arcillosas ; 
Monte Hermoso y Almirante Solier. 


199. 


190. 


1gL. 


192. 


o 
I go. 


199. 


200. 


201. 


202. 


DI 


José F. Morrixo : Contribución a la flora de la región de Bahía Blanca A 


Solanum piymaeum Cav. — Lo hallé en Grúnbein, en lugares veci- 
nos a la vía férrea y también entre los rieles de la vía a las baterías. 
Solanum villosum Lam. — Planta de tierras removidas y cultivadas. 


Scrophulariaceae 


Bacopa flagellaris (Cuam. et Scurecur.) Werrsr. — La recogí en 
un lugar húmedo de la zona militar. 


Plantaginaceae 

Plantago myosurus Lam. — Punta Alta y Monte Hermoso. 

Plantago patagonica Jaco. — Frecuente en Grúnbein y en Monte 
Hermoso. 

Rubiaceae 

Galium pusdlum Exv. — En las depresiones de los médanos de 
Monte Hermoso. 

Calyceraceae 

Acicarpha tribuloiwdes KR. Br. — Puerto Militar y Monte Hermoso. 

Booptis anthemoides Juss. — En las arenas sueltas de Monte Her— 
moso. 

Calycera crassifolia (Miers) Hickex. — Se la encuentra en la playa 
de Monte Hermoso al pie de las barrancas. 

Calycera crassifolia (M1ers) Hicken, var. spinaligera SreEG. — Jun- 
to con la anterior. 

Compositae 

Achyrochine satureowdes (Lam.) DC. — Es frecuente en las arenas; 
Punta Alta, Puerto Pareja, Grinbein, etc. 

Actinella Tweedit (Hook. et Arx.) GriseB. — Frecuente en terrenos 
arenosos y algo salados; Punta Alta, Grinbein, Monte Hermo- 
so, etc. 

Ambrosia tenuifolía Serexc. — En terrenos próximos a la vía férrea 
y en la zona militar. 

Anthemis Cotula L. «manzanilla ». — Rara, alrededores de la esta- 


ción Almirante Solier. 


5) 


PHYSIS (V, 1921) 


Aspilia buphtalmiflora Gri1sep. — Frecuente en las arenas ; Puerto 
Militar a Grúnbein. 

Aster squamatus (SrrexG.) Hierox. — En los diversos terrenos. 

Baccharis artemistoides Hook. et AÁrx. « pichana blanca ». — Al pie 
de médanos; Grúnbein a Punta Alta. 

Baccharis genistellordes Pers. — En tierras arenosas cercanas de la 
estación Almirante Solier. 

Baccharis Gilliesú A. Grax. — En las depresiones de los médanos 
de Monte Hermoso. 

Baccharis ¡uncea Dese. — Formando colonias en la zona militar y 
en Ingeniero White. 

Baccharis marginalis DG. « chilca ». — Muy pocos ejemplares en 
Grúnbein. 

Baccharis marginalis DC., var. coerulescens Werk. — De Puerto 


Militar a Grúnbein y en terrenos algo salados. 

Baccharis serrulata Pers., var. pingraea Bak. — Poco abundante 
en la vía férrea a las baterías. 

Baccharis serrulata Pers., var. pingraea Bax., f. angustissima, DC. 
— En las adyacencias de la zona militar. 


Baccharis rufescens SPRENG. Sólo en los valles de los médanos de 


Monte Hermoso. 


Baccharis ulicina Hook. et Ary. «yerba de la oveja ». — Es muy 
común. 
Centaurea calcitrapa L. «abre puño ». — En terrenos inmediatos 


al puerto de Ingeniero White. 

Centaurea melitensis L. — Común en terrenos cerca de caminos. 

Cephalophora heterophylla Luss., var. dentata OK. — Puerto Mili- 
tar a Grúnbein, Puerto Pareja a Punta Alta; es frecuente. 

Chevrealia stolonifera Cass. — En un sitio de la zona militar. 

Chuquiragua erinacea Dox., var. unguiscati (Cesati) Hauman. — 
Hallada en abundancia en el camino Puerto Pareja a Punta Alta y 
en los cercos de los alrededores de Punta Alta. 

Cirsium lanceolatam (L.) Scor. «cardo negro ». — En el puerto 
Ingeniero White. 

Cyclolepis genistoides (Hook. et Arx.) GiLL. et Dox. « matorro ne— 
gro ». — Arbusto característico de los terrenos salobres, en cuyos 
alrededores vegeta, especialmente donde hay mayor depósito de 
sulfato de calcio. 

Cynara cardunculus L. «cardo de castilla ». — Punta Alta y Bahía 
Blanca. 
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Dysodia bellenidium DC. — Muy pocos ejemplares entre el balastro 
de la vía férrea a las baterías. 

Erigeron linifolius Ww.Lb. — Cerca de viviendas y de lugares tran- 
sitados. 

Eupatorium patens Don, var. qracilior Lorrz. — Un ejemplar al 
pie de un médano en Monte Hermoso. 

Eupatorium saucechicoense Hieron. — Lo hallé en una depresión del 
terreno cercano a la vía férrea de Almirante Solier a Bajo Hondo. 

Facelis apiculata Gass. — En la zona militar y en Punta Alta. 

Flavería contrayerba Pers. — Es común en todos los lugares y en 
diversas formas. 

Gaillardia megapotamica (SPrRENG.) Bak., var. secabiosoides Bak. — 
Planta muy común en todos los terrenos arenosos. 


Gnaphalium cheirantifolvum Lam. « vira vira ». — Común en todas 
partes, en variadas formas. 

Gnaphalium luteo-album L. «vira vira ». — En el trayecto Puerto 
Pareja a Punta Alta. 

Gnaphalium purpureum L., var. spicatum (Lam.) Bak. — Frecuente 
en lugares cultivados. | 

Grindelia brachystephana GriseB. — Se le halla en tierras arenosas 
y alcalinas. 

Grindelia speciosa Liwor. — En las arenas de Monte Hermoso. 

Gutierrezía Gilliesie Griseg. — En ciertos lugares donde eflorece la 
tosca. 

Heterothalamus spartioides Hook. et Arx. «escoba ». — Formando 
colonias en los terrenos algo salobres cercanos al Puerto Pa- 
reja. 

Heterothalamus tenellus (Hook. et Ary.) OK. — En tierras arcillo- 
so-arenosas; Punta Alta, Grúnbein. 

Hysterionica jasionoides Wo. — Es común en las tierras algo 
arcillosas. 

Hypochoerís brasiliensis (Less.) GriseB. — En la zona militar entre 
el césped de los sitios cultivados, en Punta Alta y Bahía Blanca. 

Jaumea linearifolia Pers. — La hallé en un lugar cercano a la zona 


militar, que queda cubierto por las mareas altas. 

Leucopsis sericea Less. — Frecuente en las arenas. 

Lucilia nitens Less. — En los médanos de Monte Hermoso y de Al- 
mirante Solier. 

Micropsis nana DC. — En una pradera de la zona militar. 


243 bis. Othonna sp. — En Monte Hermoso en un médano hallé una co- 
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lonia de pocos ejemplares de una misma especie de este género 
sudafricano. cuya determinación debo al doctor SprGAzzIM. 

Plazia argentea Don. «olivillo; maqui ». — Es muy abundante en 
las lomas arenosas de la zona militar, también en los demás luga- 
res arenosos, médanos, etc. ; llama mucho la atención por el reflejo 
plateado que da a los rayos del sol. 


Schkuhria abrotanoides Rorn. — En los terrenos adyacentes a la 
estación Puerto Militar. 
Senecio albicaulis Hook. et Arx. — Sólo lo hallé en las depresiones 
de los médanos de Monte Hermoso. 
Senecio mendocinas Pm. — También en Monte Hermoso. 
-Sdybum Marianum Garrty. — En los alrededores de Bahía Blanca. 
Solidago microgylossa DC. — Ejemplares pequeños en Punta Alta y 
en Monte Hermoso. 
Sonchas asper Hur. — En sitios húmedos y escombros; Punta Alta. 
Sonchus oleraceus L. « cerraja ». — Como el anterior, pero más 


abundante; Punta Alta y Bahía Blanca. 
Stevia salureifolia (Lam.) Scnurz, var. multiaristata (SerENG.) Bar. 
— Es abundante en las arenas y en los médanos. 


Tageles minutus L. «chinchilla ». — Cerca de la vía férrea al lle- 
gar a Bahía Blanca. 

Taraxacum officinale (Wnmrrn.) Wiccers. «radicheta ». — En el 
césped de los lugares cultivados. AY 

Tessaria absinthioides DG. « pájaro bobo ». — Hallada por el señor 
A. CasteLLaNOS en Monte Hermoso. 

Thelesperma scabiosoides Less. — Se la encuentra en las arenas; no 


es muy abundante. Vías a las baterías, Almirante Solier, Puerto 
Militar a Griinbein. 

Verbesina australis (Hook. et Ar.) Bak. — Es común en todos los 
terrenos próximos a las vías férreas y lugares habitados o transi- 
tados. 

Weddelia glauca Horrm. « sunchillo ». — En la zona militar, en 
Punta Alta y cerca de Bahía Blanca. 

Xanthium orientale L. «abrojo ». —En sitios incultos, caminos, etc. 


Xanthium spinosum L. « cepa caballo ». — Muy abundante en los 
terrenos baldíos de las poblaciones, cercos, caminos, etc. 
Xanthium strumariam L. «abrojo ». — Con los anteriores, pero en 


menor cantidad. 
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ADDENDA 
Denotheraceae 
269. Oenothera mendocinensis Gir. — En las arenas de Monte Hermoso. 
263. Oenothera mollisssma L. — En la zona militar y en Grúnbein. 


264. Oenothera odorata Jaco., forma media SrreG. et forma undulata 
-SreEG. — En arenas y en médanos ; Punta Alta, Griinbein, Monte 
Hermoso, etc. 
265. Oenothera stricta LeDeB., var. propinqua (Svrc.) Reicu. — En are- 
nas y médanos de Monte Hermoso. 


Agosto de 1920. 


Notas sobre Coreidos argentinos 


FOR MILES STUART PENNINGTON 


Fam. COREIDAE SraL 


Hem. africana, MU, p. 1, 1865. 
Ofv. Vel-Ak. Fórh., p. 534, 1807. 


Enum. Hem., MUI, p. 33, 18753. 


Esta familia se caracteriza como sigue : 


«Caput nec clypeatam, nec ante oculos transversim impressum, tuber— 


culis antenniferis partem caputem superiorem vel lateralem superiorem oc- 
capantibus: ocelli adsunt: antennae quadriarticulatae; rostrum quadriar— 


iculatum; scutellam parvum aut mediocre: hemelytra saepissume complela, 
e clavo, corio el membrana composila, hac venis compluribus interdum 
anastomosantibus instructa; tarst trianticulata. » (Star, loc. cit.) 


Se divide en subfamilias según la clave siguiente, adaptada de la de 


SraL (Hem. africana, 11, p. 1 y del Ofversigt af. Kongl. Vetensk. Akade- 
miens Foórhandlingar, p. 534, 1867) (1). 


- 


e 


Segmentis dorsalibus abdominis quarto et quinto basi medio sinualis (fig. 1). 


. Tibiis posticis apice 1pso subtus in dentem vel spinam productis (fig. 3). 


Merocorinae. 


. Tibiis posticis apice subtus inermibus (rarissime in spinam productis, capite 


in hoc casu magno, thorace haud vel paullo breviore et angustiore). 


Femoribus, saltem posticis, spinosis vel tuberculatis, apud mares saepissime 


valde incrassatis; tuberculis antenniferis totam vel maguam partem latitu- 


dinem capitis occupantibus, saepe conligulis. 


Tylo nunquam compresso-producto, a supero visu basin versus ante juga haud 


prominulo (fig. 4, 5 et 6). 


Mietinae. 


(1) Actualmente los Mictinae y Acanthocephalinae se consideran como simples tribus de los Co 


reinae y las Corizinae se consideran familia aparte. 
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6. (5). Tylo in laminam compresso-producto vel ante juga deflexa paullo prominulo, 

ante tubercula antennifera saepissime sal longa prominente. 
Acanthocephalinae. 

7- (4). Femoribus posticis nunc inermibus el gracilibus nunc spinosis et incrassatis, 
tuberculis antenniferis in hoc casu nunquam contiguiis sed plus minus dis- 
tantibus. 

S. (9). Capite porrecto vel leviter mutante, magno et lato, nunquam dimidio thorace 
angustiore. Corpore elongato. Angulo apicali corir longissime angustoque 
producto. Ocellis interse quam ab oculos minus longe vel aeque longe re- 

" motis. Spiraculis prope margines ventris positis. Alydinae. 

y. (S). Capite parvo, thorace semper multo angustiore. Ocellis inter se quam ab ocu- 

los longius remotis. Angulo apicali corii haud vel paullo prominulo. Spira- 


culis a margines ventris sat distantibus. Coreinae. 
ro. (1). Segmento dorsali abdominis quarto basi et apice, vel apice saltem medio si- 
nuato (tig. 2). Corizinae. 


Subf. MEROCORINAE 


Meropachydida Sra, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., p. 535, 1867. 
Merocorina Star, Enum. Hem., 1, p. 228, 1870; Brra, Hem. Arg., p. 03, 1879 et 
Add. et Emend., p. 34, 1884. 


Merocorinae Dist., Biol. Centr. Amer., 1881. 


TABULA GENERUM 


1. (2). Scutello oblongo vel elongato, clavo longiore vel aequelongo; angulis posticis 
thoracis retrorsum in dentem acutiusculo productis ; tibiis posticis femori- 
bus brevioribus, compressis; mesosterno postice medio paullo elevato, parte 
elevata postice subsinuata; metasterno antice bituberculato. Hirileus Star. 

2. (1). Scutello triangulari, clavo breviore ; tuberculis antenniferis inermibus ; scu- 
tello tuberculo alto conico armato ; femoribus pone medium subito incras- 
satis. Merocoris Perry. 


Gen. Hirileus SraL 


Stelt. Ent. Zeit., XXMIL, p. 271, 1862; Ofv. Vet.-Alk. Forh., p. 536, 1867; et Hem. 
Fabr., L, p. 42, 1868. 


Una sola especie ha sido hasta ahora encontrada en la República Ar— 
gentina. 


1. Hirilcus variolosus (Burm.) StAL. 


Syn. Meropachys variolosus Burm., Handb., IL, L, p. 323, 4, 1839; H. S., Wanz. Index, 
p- 126, 1853. 
Meropachys dorsiger Wesrtw., in Hovg, Cat., ll, p. 21, 1842. 
Hirilcus vartolosus Srar, Hem. Fabr., 1, p. 42, 1, 1868 et Enum. Hem., Í, p. 126, 
3, 1870; Warx., Cat., IV, p. 72, 2, 1871; Berc, Add. et Emen., p. 34, 1884; 


et auct. 
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BerG vió un ejemplar en la colección del doctor HormBErG, originario 
del río Pilcomayo, y otro en la colección del Museo nacional de Buenos 
Vires, originario de Paraná o Corrientes. No he podido ver ningún ejem- 
plar de esta especie. En diciembre 1920 he recibido un ejemplar de Mi- 


siones. 
Gen. Merocoris Perry 


Merocoris Perry, Del. anim. art., p. 170, 1830; SraL, Ofv. Vel.-Ak. Fórh., p. 537, 
19867; Enum. Hem., 1, p. 129, 1870. ; 

Corynomerus Srix., Ess. Hem., p. 126, 1837. 

Hebecerus Koz., Mel., 1, p. 65, 1845. 

Merocoris subg. Merocoris et Corynocoris Maxx, Nov. Hem., p. 95, 1866. 


Corynocoris Stat, Ofv. Vet.-Ak. Forh., p. 537, 1867 et Enum. Hem., 1, p. 129, 1870. 
Existe una sola especie argentina. 


1. Merocoris Berql Maxr. 


Ber, Hem. Arg., p. 281, n” 364, 1879. 


Fué encontrado en el Uruguay por el doctor BerúG y luego en Chaca- 
buco. En el Museo de Historia Natural de Buenos Aires he visto dos ejem- 
plares. 

Como la descripción dada en Hem. Arg., página 281 y. en Addenda el 
Emendanda es algo incompleta, agrego la siguiente. hecha sobre uno de. 
los ejemplares arriba mencionados. 

Color fusco obscuro variado con negro, superficie inferior ferruginosa. 
Antenas ferrugíneas, último artículo fusco y cast tan largo como el se- 
gundo y tercero juntos. Cabeza algo encorvada hacia abajo, su superficie 
inferior casi negra, la línea media y el borde posterior ferruginosos; late- 
ralmente ferrugíneo manchado de negro; buculos más claros, casi ana- 
ranjados. Ocelos rojos. Rostro negro, con excepción del ápice del primer 
artículo que es fusco anaranjado o ferrugíneo claro. Pronoto bastante de- 
clive, anterior y lateralmente negro, disco y borde posterior ferrugíneo, 
ángulos laterales prominentes. 

¿scudillo triangular, ápice algo tumescente, en el disco lleva una ele- 
vación cónica subespinosa; ferrugíneo, salvo dos manchas triangulares en 
la base. Corio ferrugíneo obscuro con tres o cuatro manchas negras en el 
disco, separadas entre sí por una línea estrecha en zig-zag de color ferru- 
ginea. Membrana picea. Conexivo ferruginoso con manchas negras. 

Inferiormente el cuerpo es de un rojo ferrugíneo con manchas negras, 
sobre todo cerca de las coxas posteriores y en los lados del meso y meta- 
stethio. Patas ferruginosas manchadas de negro, los fémures posteriores 
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engrosados, más obscuros, y con varias espinas bastante grandes en los 
bordes inferiores. Las tibias posteriores prolongadas inferiormente en es- 
pina en su ápice, esta espina algo roma. 

Largo 7 mm.; ancho 2,6. No lleva etiqueta de procedencia. En 1918 
recibí un ejemplar de Bolivia, coleccionado por SrergacmH. Esta espe- 
cie es intermedia entre los subgéneros Merocoris y Corynocoris de Maxn. 
Comparado con el M. Tristis Perry, se distingue por su menor tamaño 
y sus fémures posteriores mucho más uniformemente engrosados, mien- 
tras que en esta última especie están engrosados sobre todo en la mitad 
apical. 


Subf. MICTINAE 


Mictidida Srar, Ofv. Vel.-Ak. Fórh., p. 535 et 538, 1807. 
Mictina Star, En. Hem., 1, p. 130, 1870; Brerc, Hem. Arg., p. 64, 1879 et Add. el 
Emend., p. 186, etc., etc. 


Mictinae Disr., Biol. Cent. Amer., 1881. 


TABULA GENERUM 


O): Tuberculis antenniferis extus dentem vel spinam armalis. 
2. (5). Marginibus lateralibus anticis thoracis distinctissime denticulatis. 
5. (4). Metastethiis lateribus supra coxas posticas lobo vel plica distincta instructis. 
-——Acanthocerus Par. Brauv. 
¡- (5). Metastethiis lateribus supra coxas posticas lobo vel plica destitutis. 
Grinocerus Burm. 
3. (2). Marginibus lateralibus thoracis inermibus vel obsoletissime et minutissime 
granulatis. 
6. (7). Marginibus lateralibus anticis thoracis distincte explanatis et reflexis; articulo 
tertio antennarum articulo secundo paullo longiore; corpore glabro. 
Athaumastus Maxk. 


7- (6). Marginibus lateralibus anticis thoracis sat obtuse carimatis, nec explanatis, nec 
reflexis ; articulo tertio antennarum articulo secundo fere duplo longior ; 
corpore sub-sericeo. Dersagrena Kirk. 

8. (1). Tuberculis antenniferis extus inermibus. 

y- (10). Articulo tertio antennarum dilatato. Pachylis St. Farc. Er Serv. 

- 10. (9). Articulo tertio antennarum haud dilatato. Ouranion Kirk. 


Gen. Pachylis Sr. Faxc. er Serv 


St. Farc. er Serv., Enc. melh., X, p. 62, 1825. 
Star, Ofv. Vet.—Ak. Fórh., p. 538, 1867. 
TABULA SPECIERUM 


1. (2). Venis corii concoloribus vel vix pallidioribus; connexivo immaculato fusces- 
cente vel rufescenle. P. serus BerG. 
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2. (1). Venis corii rufescentibus, aut ferrugineis aut flavidis, vel pallidioribus ; con- 
nexivo flavo vel rufo maculato. 
h). Disco pronoti vittis duabus ferrugineis vel rufis ornato; connexivo maculis 


rufis ornalo. P. pharaonis (Herest) Burm. 


. Disco pronoti concolore; connexivo llavo maculato. 
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5. (6). Major; femoribus posticis maris valde incrassatis subtus spinis 3 vel 4 validis 
armalis. P. laticornis (Fañr.) H.-S. 
6. (5). Minor : femoribus posticis maris modice incrassatis subtus late et plano sul- 
catis : spinis duabus, rarissime tribus vel quattuor armatis : spina interme- 
dia subvalida, reliquis minutissimis. P. argentinus Ber6. 


1. P. laticornis (Famr.) H.-S. 


Syn. Lygaeus laticornis Faur., Ent. Syst. Suppl., p. 538, 14, 15, 1798; Syst. Rhynceh., p. 
208, 21, 1803. 

Pendulinus bidentatus 'nuxs., Ins. hem. iria. Gen., p. 6, 9, 1825. 

Pendulinus gigas Tnunx., Ins. hem. iria. Gen., p. 7, 10, 1825. 

Pendulinus grossus Tnuxz., Ins. hem. tria. Gen., p. 7, 11, 1825. 

Pachyvlis lalicornis H.-S., Wanz. Ins., MI, p. 63, ff. 276, 277, 1835; Burm., Handb., 
II, L, p. 339, 1839; Srix., Ess. Hem., p. 135, 2, 1840; Buancm., Hist. des 1ns., 
p. 122, 3, 1840; Dazt., List., H, p. 384, 4, 1852; Sar, Rio de Jan. Hem., l, 
p. 29, 1860: Hem. Fabr., I, p. 46, 1, 1868, et Enum. Hem., 1, p. 131, 1850; 
Maxr, Nov. Hem., p. 92, 1866; Waxx., Cat., IV, p. 52, 4, 1871, et quct. 

Paehylis rufitarsis Serx., Ess. Hem., p. 136, 4, 18%0. 


SroLL., Pun., tl. D1, 231. 
Bere recibió tres ejemplares de Corrientes. En el Museo de historia 
natural de Buenos Aires he visto un ejemplar y otro en el Museo de La 
Plata. Ñ 


2. P. argentinas BrrcG. (fig. 17). 


Pachylis argentinos Bro, Hem. Arg., p. 64, So, 1879. 


Bastante común en la provincia de Buenos Aires, sobre especies de 
Acacia. Bere lo encontró en Córdoba, Moreno en Catamarca y yo lo he 
recibido de La Rioja. La larva y pseudo-1magen han sido descritos por 


BerG (loc. cit.). 


3. P. pharaonis (Herest) Burm. 


Syn. Cimezx pharaonis Heresr, Gem. Nalurg. des Thterr., VI, p. 258, to, t. 3ga, fig. 4, 
1784. 
Lygaeus pharaonis Fauu., Syst. Rhynch., p. 208, 20, 1803. 
Pendulinus bilineatus Tuun»., Ins. hem. tria. Gen., p. (1, 3, 1825. 
Pachylis pharaonis Burm., Handb., 1, 1, p. 338, 2, 1835, el auct. 
Pachylis fallar Srar, Stetl. ent. zeit., XXMI, p. 276, 1862. 
SrouL., Pun., fig. 20; Munrtan, Surin., tab. XLI. 


Encontrado en Misiones por AmbroseTTI. En el Museo de Historia Na- 
tural de Buenos Aires he visto un ejemplar y otros dos en el Museo de La 
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14, segmentos dorsales del abdomen de Leptoglossus; 2,segmentos dorsales en los Corizinae; 3, pata pos- 
terior en los Merocorinae; A, forma de cabeza en los Coreimae; 5, Dersagrena sub foveolatas (Bxrrc.) 
Bercrorm.; 6, Athaumastus haematicus (Srar) Srax; 7, Alhaumastus haematicus, vista lateral de la cabe- 
za; 8, Afhaumastus flaviventris (BerG.) Pessiverow; 9, Cabeza en Acanthocephalus; 10, Acanthocerus 
(camphtischium) clavipes (Taer.) Srar.; 11, Bardistus sp. (según Dabras); 12, Cabeza de Eretemorpha 
proteuse Sre1s.; 13, Acanthocephalus latipes (Drurx); 14, Metapodius surata (Burm.); 15, Leptoglossus 
_fasciatus (Wesriv.); 16, Hirilcus sp. (según Disraxr.); 17, Pachylis argentinus Brrc. 
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Plata. Es fácil de reconocer por las dos líneas rojas en el pronoto y por 


las manchas coloradas del conexivo. 


Ah. P. serus BERG. 


Pachylis serus Bwr, Sinonimia y descrip. de algunos hem. de Chile, del Brasil y de Bo- 
livia, p. 2, 2, 1881; in An. Soc. Cient. Arg., t. XUL, p. 250, 2, 1881. 


Brr6 hizo la descripción de esta especie sobre ejemplares que provenían 
de Río Janeiro. Vexruri trajo de Tucumán un ejemplar que he visto en 
la colección del Museo de Historia Natural de Buenos Aires. En el Museo 
de La Plata (colección BrrG) existe otro ejemplar. Tengo tres ejemplares 


de Bolivia en mi colección. 


Gen. Ouranion Kixrx. 


Bardistus Dazzas, List., 11, p. 377 et 380, 1852. 
SraL, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., p. 539, 1867, et aucl. 
Ouranion Karxarox, Entomolog., p. 280, 1904. 
4 
1. O. crenulatus (Star) Kxirx. 


Bardistus crenulalus Star, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., p. h5o, 1, 1859; Bere, Add. et 
Emend., p. 186, 211, 1884, el auct. 


Bere dice que un ejemplar recogido en Buenos Aires por el reverendo 
padre Mrrsrer debe pertenecer a esta especie, a pesar de ciertas diferen- 
cias que anota (Add. et Emenda, p. 186, 211, 1884). Nó he podido ver 


el ejemplar. 


Gen. Crinocerus Burm. 


Acanthocerus, subg. Acanthocerus Lar., Ess. Hem., p. 43, 1832. 
Crinocerns Burm., Handb., 11, L, p. 318, 1835; Maxx, Vov. Hem., p. 87 et 88, 1866 : 
Srar, Ofv. Vet.—Ak. Fórh., p. 540, 1867. 


1. €. sanctus (Fañr.) Burm. 


Syn. Cimex sanctus Favr., Syst. Ent., p. 709, 60, 1775. 

Lygaeus sanctus Famr., Ent. Syst., IV, p. 141, 23, 1794 et Syst. Rhyn., p. 212, 34, 
1803. 

Coreus sanclus Lark., im Hum. et Boxer., Obs. zo0l., LI, p. 147, 10, pl. 15, fig. 10, 
1811. 

Crinocerus sanctus Burm., Handb., 1, L, p. 319, 3, 1835; H.-S., Wanz., VI, p. 21, 
f. 577, 1842; Au. er Serv., Hem., p. 215, 1, 1843; Darr., Ltist., IU, p. 407, 2, 
1852; Maxx, Vov. Hem., p. 89, 1866; Srar, Enum. Hem , Í, p. 143, 1870; Wax... 
Cat., IV, p. 113, 1871; Ber, Hem. ÁArg., p. 66, 81, 1879. 

Mictis sanctus Brawcn., Hist., p. 121, 4, 1840. 

Crinocerus analis Darz., List., IL, p. 407, 3, 1852; Warx., Cat., UV, p. 113, 1871. 
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Habita Misiones. BerG describe la pseudo-1magen (Hem. Arg., p. 67) 
y, junto con BurmerlstEr, considera la especie €. analis, descrita por Da- 
uLas, en los términos siguientes : «€. Sanctus Fab. valde ajfinis, differt 
abdominis apice nigro » (Dazz., List., IL, p. 407, 3), como una simple 
variedad de esta especie. Greo que están en lo cierto, pues he recibido 
más de 3o ejemplares de Bolivia que muestran todos los estados interme- 
dios entre las dos variedades. 


Gen. Acanthocerus Pan. Brauv. 


Acanthocerus Par. Brauv., Ins., p. 204, 1805; Star, Enum. Hem., 1, p. 144, 1870. 

Acanthocerus, subg. Hymeniphera Lar., Ess. Hem., p. 43, 1832. 

Hymenophora Am. er Serv., Hem., p. 212, 1843; Marx, /Vov. Hem., p. 88, 1866; 
Star, Ofv. Vet.-Ak. Forh., p. 539, 1867. 

Camplischium Am. er Serv., Hem.. p. 213, 1843; Mar, Vov. Hem., p. 89, 1866; 
SraL, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., p. 539, 1867: o 

Euthochtha Maxx, Verh. d. Zool. bot. Ges. Wien., XV, p. 431, 1865 et Nov. hem., 
p. S8, f. 18, 1866; Srar, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., p. 539, 1867. 


Hasta la fecha sólo se conoce una especie argentina que pertenece al 
subgénero Camptischium Am. er Serv. 


1. A. (C.) clavipes (FaBr.) STAL. 


Syn. Coreus clavipes Farr., Syst. Rhyng., p. 196, 20, 1803. : 

Grinocerus fulvicornis H.-S., Wanz., VI, p. 87, fig. 657, 1842; Dazz., List., IL, p. 
08, 5, 1892. 

Crinocerus clavipes Datz., Ltst., U, p. 408, 6, 1852. 

Camplischium spinosum Am. Er Sery., Hem., p. 213, 1, pl. 4, fig. 5, 1843. 

Camplischium clavipes Srar, Hem. Fabr., 1, p. 49, 1, 1868. 

Camplischium fulvicornis Waxrx., Cat.. IV, p. 114, 2, 1871. 

Acanthocerus (Camptischium) clavipes Srar, Enum. hem., 1, p. 145, 1870; Bera, Hem. 
Arg., p- 68, 82, 1879, et auct. 

Sroit, Pun., fig. 98 et 287. 


Bere lo encontró a menudo en Misiones, como también en Córdoba y 
Tucumán. Un ejemplar que poseo de Misiones es de color fusco bastante 
obscuro, tiene el pronoto salpicado de pequeñas eminencias negras, sus 
angulos laterales prominentes y bordes fuertemente dentados. El último 
artículo de las antenas, fusco, y bastante espatuliforme; los primeros artí- 
culos más claros, casi amarillentos en su parte media; del mismo color, 
pero más obscuras, son las tibias y algunas manchas en los fémures; los 
fémures posteriores son muy gruesos, espinosos y encorvados en arco a 
concavidad interna. 

Mide 16 mm. de largo por 7 de ancho. La larva y pseudo-imagen han 
sido descritas por BerG (Hem. Arg., p. 68). 
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Gen. Athaumastus Mark 


Athaumastus Maxr, Verh. zool. bot. Ges. Wien., XV, p. 431, 1865; Reise de Freg. 
Nonara, Hem., p. 88, 1866; Sra, Ofv. Vel.-Ak. Fórh., p. 540, 1867. 

Thlastocoris Maya, Verh. zool. bot. Ges. Wien., XVI, p. 364, 1866, et Nov. hem., 
p. 88 et g1, 1866; Sra, Ofv. Vet.-Ak. Forh., p. 540, 1867. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Antennis pedibusque nigris vel nigrofuscis; pleuris lateribus maculis tribus 
nigristet ornatis; corpore infero flavido vel lateritio. A. flaviventris Ber6. 

1). Antennis pedibusque magnam ad partem rufis aut ferrugineis. 

(). Antennarum articulis secundo et tertio nigris, hoc apice fusco-rufescente ; 


SN 


articulis primo et quarto rufo-testaceis; dorso abdominis rufis ; venis corii 
saepissime flavescentibus ; pleuris vitta fusca saepissime ornatis; femoribus 
posticis infra serie spinis flavidis apicem versus nigris instructis. 

A. haematicus Stat. 


. (3). Antennis ferrugineis, vel articulo secundo apice imo nigro, alteriis sordide 


SS 


rufo-testaceis. A. carinatus STAL. 


1. A. haematicus (StaL) SraL. (fig. 6). 


Syn. Crinocerus haemalicus Star, Ofv. Vet.-Ak. Forh., p. 155, 1, 1859. 
Alhaumastus haematicas Stat, Enum. hem., I, p: 146, 2, 1870; Bera, Hem. Arg., Pp 


69, 83, 1879, el auct. 

Esta especie se encuentra con frecuencia en todo el norte de la repú- 
blica. Bera la encontró en Córdoba, Corrientes y Misiones sobre Jodina 
rhombifolia Hoox. er Anx. y sobre el Phascolus vulgaris L.; yo la poseo 
de Catamarca, Tucumán, y la he encontrado dos veces en Buenos Aires. 

El color de las antenas varía bastante, pero en la gran mayoría de los 


individuos que he examinado, el segundo artículo y la mitad basal de la' 


tercera eran negros o, por lo menos, mucho más obscuros que los demás. 
Algunas veces todos los artículos eran negros, otras veces el ápice del 
cuarto era fusco, y en algunos casos la diferencia de color era muy poco 
marcada. El dorso del abdomen es rojo anaranjado intenso en toda su 
extensión. CGonnexivo fusco-rojizo. La longitud relativa del primer artí- 
culo antenular varía, también, mucho comparada con la del segundo. La 
pseudo-1magen ha sido descrita por Ber (Hem. Arg., p. 69). 

En 1912 Bererorn publicó la descripción siguiente (Ann. Soc. Ent. 
Belg., XVI, p. 79 el seq.) de una especie nueva que denominó Athau- 
mastus subterlineatus, originaria de Santiago del Estero. 


2. «Alhaumatus subterlineatús BERGROTH. 


«Supra rufo-testaceus vel laleritias, dense punctatus, venis et margine 
apicali corú laevibus, albescentibus, membrana olivacea, saepe nigricante, 


pi lago oi 


Mies Sruarr Prnnincron : ¿Volas sobre coreidos argentinos 37 
subtus lutescente testaceus, vitta angusta percurrente partis lateralis pecto- 
ris interdumque etiam vitta sublaterali ventris fuscis, spiraculis albidis, 
pleuris fortiter punctatis, ventre subtiliter punctulato, articulo primo et 
ultimo antennarum rufo-testacets, illo interdum apicem versus nigrescente, 
articulis duobus mediis nigris, rostro el pedibus rufo-testaceis, tibiis posti- 
cis saepe infuscatis. 

«Caput vix punctatum, tubercalis antenniferis saltem basin versus sub- 
contiguis, art. 1% ant. capite plus quam dimidio longiore, secundo primo 
paullo longiore, tertio 1” sub-aequelongo, 4-2 paullo breviore, rostro me- 
dium mesosternt atlingente. 

«Pronotum longit. circitir dumidio latius, marg. lat. ant. sub-rectis; ang. 
lat. obtusis nonnichil emulis, carina long. media parum perspicua. Femora 
antica inermia (1), media subtus apicem versus spinulis perpaucis armala, 
postica leviter Q vel fortius (8%) incrassata basin versus leviter curvala, 
tota sat dense minute granulata, subtus bisertatim spinosa, spinis flavidis 
apice nigris, spinis medús serie interna in mare majoribus, verruciformi- 
bus vel fere mammiformibus, apice nigro apiculatis, tibiis post. fem. el 
trochant. unitis sab-aequelongis (Q ) vel paullo longioribus (S%), rectis(Q) 
vel brevisime incurvis G%, compressis subtus in dimidio basale leviter dila- 
tatis, per totam longit. denticulatis dentibus nonnullis major:bus intermix- 
lis. Segmentum genttale maris utrinque impressum, medio medio apicem 
versus compressum margine apicale rotundato. 

«Long. Y, 14-15; Q, 16 mm. » 


Es fácil reconocer, mediante esta descripción verdaderamente magis- 
tral, la identidad de la especie descrita con el insecto que figura en nues 
tra fauna con el nombre de Athaumastus haematicus Sta (BerG, Hem. 
Argentina, p. 69, 83) y que lleva ese nombre en las colecciones Ber6G en 
el Museo de La Plata y en las colecciones de Burmerster y de VeNTURI en 
el Museo de Historia Natural de Buenos Aires. 

BErGroTH dice que difiere de A. haematicus SraL por su tamaño más 
chico, las tibias posteriores más cortas y las fascias de la pleura, y se dife- 
rencia además de todas las especies conocidas por su rostro más corto 
(loc. cit., p. 86). 

En este caso la especie debería llevar la nomenclatura siguiente : A. 
subtervittatas BercGrorH del cual A haematicus Bera (nec SraL). sería si- 
nónimo. 


(1) En muchos de los ejemplares de mi colección existen dos o tres pequeñas espinas subapi- 
cales en el borde inferior de los fémures anteriores. 


(35) 
o. 
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Hay que tener en cuenta, sin embargo, que se trata de una especie su- 
mamente variable en su tamaño, color y largo de los artículos de las ante- 
nas, la misma fascia pleural sumamente visible en algunos casos y difícil 
de distinguir en otros, motivo por el cual he dejado subsistente por ahora 
la determinación de BerG, quien tenía mucho material fresco a su dispo- 
sición y cuyos ejemplares fueron generalmente comparados por StaL con 
los tipos en su colección. Desgraciadamente, el ejemplar existente en su 
colección no lleva la etiquetita «cum typo comparatar » con que ha garan- 
tizado tantas otras de sus determinaciones, de modo que por el momento 
la cuestión queda en este punto y será, quizá, necesario comparar de nuevo 
una serie de ejemplares con el tipo de Star para decidir la denominación 
verdadera de esta especie. 


3. A. subcarinalus (StaL) Srar. 


Syn. Crinocerus subcarinalus Star, Ofu. Vet.-Ak. Forh., p. 455, 1859. 
Alhaumastus subcarinalus Star, En. hem., 1, p. 145, 1870; Ber, Hem. Arg., p. 70, 
Sh, 1879. 

Esta especie fué descubierta originalmente en los alrededores de Mon- 
tevideo, y hasta la publicación de su Hemiplera Argentina BerG no la 
había visto, citáandola en ésta, solamente por indicación de Star. En su 
Addenda et Emenda y su Nova Hemiptera tampoco la menciona. En la 
colección del Museo de Historia Natural de Buenos Aires existe un ejem- 
plar procedente de Salta (R. A.) por Vewrurr y otro al estado de subima- 
gen; y enla colección BerG hay dos ejemplares procedentes del Paraguay. 
Tiene mucha semejanza con la especie anterior, pero es de forma más an- 
gostamente ovalada, sus ángulos laterales torácicos son menos salientes, 
los fémures posteriores menos engrosados con unas espinas minúsculas en 
su borde inferior. En las antenas el segundo artículo tiene el ápice negro, 
los demás artículos son rufo-testáceos, y en fin, su color es más bien fus- 
co-amarillento, mientras que el color del A. haematicus tira mucho al 
rojo. En los ejemplares del Paraguay, de la colección BerG, todos los 
artículos de las antenas tienen el mismo color, y los artículos segundo y 
tercero tienen el mismo largo. 


4. A. flaviventris (BerG) PeNNINGTON (fig. 8). 


Syn. Dalcera flaviventris Bera, Hem. Arg., p. 282, 305, 1879. 


Río Cuarto y Villa Mercedes. He recibido un ejemplar de Tucumán, 
en la cual la coloración de la parte superior de la cabeza, los bordes y 
manchas del pronoto, pecho y vientre es mucho más obscura que en el 
tipo de Bera, siendo en mi ejemplar de un rojo anaranjado obscuro. 
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Como bien dice BercGroTH, al cambiar de género al A. sub-foveolatus 
Bere, los bordes laterales del pronoto ensanchados y reflejados, el cuerpo 
glabro, y los artículos 2 y 3 de las antenas casi del mismo largo son carac- 
terísticas del género Athaumastus Mak, mientras que Dersagrena Kirk. 
(= Dalcera S16x.) tiene los bordes laterales del pronoto obtusamente ca- 
rinados, el cuerpo subsericeo, y el tercer artículo antenular casi dos veces 
más largo que el segundo. 

Es por estas razones que lo he cambiado de género. 


Gen. Dersagrena Kixkx. 


Dalcera Sicn., Ann. Soc. Ent. de Fr., ser. 4, TI, p. 556, 1867. 
Dalcera SrtaL., Ofv. Vet.-Ak. Forh., p. 540, 1867. 


Dersagrena KirkaioY, Entomolog., p. 280, 1904, nuevo nombre. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Gorpore bi vel tricolor, antennis, pedibus anticis et intermediis, apice tibia- 
rum posticarum tarsisque plus minusve flavidis vel testaceo-albidis ; capite 
corioque rufis; pronoto femoribusque posticis migris vel nigrescentibus : 
11-13 mm. long. = D. subfoveolata BrEr6. 

2. (1). Corpore unicolore; 10-11 mm. long. = D. Lacerdae SicN. 


1. D. Lacerdae (Sicx.) Kirk. 


Dalcera Lacerdae Si6x., Ann. Soc. Ent. Fr., ser. 1V, II, p. 596, pl. 12, fig. 19, 
1863; Srar, Ennum. hem., L, p. 149, 1, 1870. 
Dalcera lacerdae Rue, Sinopsis hem. Chile, p. 44. 


Esta especie, hasta la fecha, no figuraba en la fauna hemipterológica 
argentina. Recibí del profesor C. S. Rep un ejemplar encontrado en la 
provincia de Tucumán, enteramente conforme con la descripción y figura 
de Siexorer. No conozco sino la hembra. 


2. D. subfoveolota (Bere.) BerGroTH (fig. 5). 


Athaumastus subfoveolatus BerG., Nov. hem. argent., p. 5o, 66, 1891, et An. Soc. 
Cient. Arg., XXXIII, p. 66, 66, 1891. 

Dersagrena subfoveolata Bercrorm, Ann. Soc. Ent. Belg., LVI, p. 86, 1912. 
Habita en Córdoba y en el norte de la república. El pronoto es muy 
obscuro, casi negro, en dos ejemplares de un negro de brea. Los fémures 
posteriores son también muy obscuros, casi negros, en la mayoría de los 
ejemplares. Las antenas son testáceas con el tercer artículo dos veces más 
largo que el segundo. El dorso del abdomen es negro con dos fajas angos- 
tas, o una de ancho variable, de color rojo obscuro al nivel del cuarto 


segmento dorsal. 
(Continuard.) 


Algunas rocas alcalinas básicas 


del territorio del Chubut “? 


vor EDELMIRA MÓRTOLA 


Las rocas que doy a conocer en este artículo proceden de la región de 
los lagos Musters y Colbué-Huapí y de Nueva Lubecka, donde forman 
mantos, sobre los estratos, con Pyrolherium e intrusiones que las atravie- 
san a manera de pegmatitas. 

Fueron recogidas por el Dr. J. KemeL en un viaje de investigación geo- 
lógica, realizado en 1917 a esta parte del territorio del Chubut. En su 
artículo : Ueber das patagonische Tafelland, das patagonische Geróll und 
ihre Beziehungen zu den geologischen Erscheinungen um argentinischen An- 
dengebiet und Litoral, publicado en Zeitschrift des Deutschen Wissenschaft- 
lichen Vereins zur Kultur- und Landeskunde Argentiniens, 1917-1919, 
Buenos Aires, las llamó rocas efusivas básicas, ante la posibilidad de la 
existencia de rocas del magma essexitico y theralítico, a pesar de que en 
esa región predominaran los basaltos feldespáticos del tipo común en la 
Patagonia extrandina. 

Este estudio petrográfico que demuestra que puede esperarse resulta— 
dos interesantes con el progreso de las investigaciones en las rocas erupti- 
vas patagónicas de las áreas señaladas como mesetas basálticas, lo hice en 
la Dirección General de Minas. 

Me limito, aquí, a dar la parte principal de la descripción de una de las 
rocas más importantes y una idea general de las otras. 

La investigación mineralógica de las de tipo abisal, que son las más nu- 
merosas, demuestra que casi todos sus componentes tienen marcado ca- 


(1) Este artículo es un resumen del trabajo definitivo que en breve aparecerá en los Anales 


del Ministerio de Agricultura, sección Geologia, Mineralogía y Mineria. 
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racter sódico, lo cual hace buscar su ubicación en las series de las rocas 
alcalinas. 

Considerando la natrolita que poseen (producto de alteración de ne- 
felina) como componente esencial, el notable carácter fémico, el predomi- 
nio de las plagioclasas básicas, el carácter augítico del piroxeno, la riqueza 


os 
EAS, Nueva 1] Ú y 
t 


PL ahecKa 


A] 


y Sierra Nevada 


Co. Negro 


PC. RIVADAVIA 


SANTA CRUZ 


Posición de las rocas alcalinas hasta ahora conocidas en la Patagonia austral 


en analcima y el carácter de su estructura, las he colocado en el tipo tes- 
chenítico de la subfamilia de las theralitas. 

La que da una idea más clara de su composición y estrúctura es la roca 
de la falda noroeste del Cerro Negro (muestra n” 2). 

Es una roca de grano grueso cuyo material feldespático de color gris 
verdoso está entremezclado con enorme cantidad de un mineral negro de 
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= 
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lustre vítreo con algunos reflejos casi metálicos. En el conjunto se hallan 
diseminadas gran número de cavidades de tamaño y forma variables que 
por su rellenamiento le dan aspecto amigdaloide; en muchos de ellos se 
han formado masas de un mineral, de un color blanco de porcelana, en 
fibras muy finas de disposición radiada, pareciendo a simple vista que 
constituyen agregados esferolíticos, cuya dureza es ba 53. 

Las demás cavidades contienen un material transparente con aspecto de 
vidrio blanco, que a primera vis- 
ta parece cuarzo en formaciones 
drúsicas; luego se verá que es 
analcima. 

En algunos puntos de la roca 
se reconoce claramente el hábito 
tabular y la disposición ofítica 
de los feldespatos. 

Al microscopio se ve que está 
constituida por plagioclasa, or- 
tosa, anortosa, natrolita, analci- 
ma, piroxeno, olivina, oxido de 
hierro y apatita. 

La cantidad de elementos fé- 
Fig. 1. — b, Plagioelasa envuelta por anortosaa (Tes- micos parece ser apenas mayor 


chenita de la falda norte del C* Negro, Cuenca de 


que la de los sálicos. 

Los feldespatos son muy abun- 
dantes; se reconocen plagioclasas, ortosa y anortosa. La cantidad de pla- 
gioclasa parece algo mayor que el conjunto de los otros dos feldespatos. 
Sus grandes individuos tabulares según (oro) se hallan generalmente en 


Sarmiento). X 87; nicoles +. 


asociación ofítica. Las secciones angostas y largas que son normales a la 
bisectriz z, presentan la estriación de macla de la albita. En otras más 
anchas, perpendiculares a y es visible la macla del periclino, y en las 
secciones equidimensionales, aproximadamente normales al eje cristalo - 
gráfico a, se observan las dos maclas de la albita y del periclino. Su com- 
posición comprende desde oligoclasa básica hasta labrador. 

Este feldespato está muy destruído y alterado. Especialmente en las re- 
giones internas, sus áreas están tan atacadas por la alteración, que pare— 
cen carcomidas con separación de granulaciones arcillosas manchadas en 
muchos lugares por óxido de hierro. Entre estas aparecen a veces, también, 
pequeñas masas de zeolita. Dentro del feldespato se observan granos de 
piroxeno que parecen rellenar cavidades producidas por la alteración de 
la plagioclasa. 


= 
(35) 
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La estructura zonal se observa en algunas secciones por la variación 
progresiva de la extinción. Pero la extinción zonal es mucho más marcada 
en los feldespatos alcalinos. 

La anortosa (fig. 1) predomina sobre la ortosa; en ésta última el ángulo 
de extinción +: a pasa de + 109, indicando que contiene una alta pro- 
porción de sodio. Ambas forman envoltura alrededor de los feldespatos 
calcosódicos y se hallan también en granos intersticiales. 

Sus inclusiones más numerosas son las de apatita en forma de agujas 
y columnitas exagonales, sobre todo en la ortosa. Contienen también gra- 
nos de piroxeno y de óxido de 
hierro, y pueden contarse, ade- 
más, como inclusiones, las agru- 
paciones de natrolita con con- 
tornos exagonales que encierran 
con frecuencia, las cuales, sin du- 
da, corresponden a primitivos 
cristales de nefelina. 

La alteración de estos feldes— 
patos, que comienza en las grietas 
y roturas, ha producido, tam- 
bién, esta misma zeolita. 

En las preparaciones micros- 


cópicas no ha sido posible verifi- 


Fig. 2. — Alteración zeolítica de la ortosa; a, ortosa, 


Car la existencia de nefelina. La b, natrolita. (Shonkinita teschenítica de la falda no- 


roeste del C” Negro, Cuenca de Sarmiento). X 27; 


producción, a expensas de este e, 
mineral, de agregados fibroso- 

radiados o esferolíticos de natrolita, es un proceso indudable. Se observa 
generalmente que la zeolitización atacó también a los feldespatos alcalinos 
y llegó por las grietas hasta el interior de las plagioclasas. 

La nefelina intersticial dió origen, en la misma condición, a las masas 
más o menos grandes de esta zeolita que se destacan en la observación 
macroscópica de la roca. Con gran frecuencia se asocia a la natrolita una 
mayor o menor proporción de analcima, formando agregados granosos 
finos, más o menos:sucios y confusos que los de la natrolita pura y man— 
chados frecuentemente por residuos de aspecto serpentinoso. Esto se ob- 
serva especialmente en las más pequeñas masas intersticiales en las inclu- 
siones idiomorfas contenidas en el feldespato y en la vecindad y borde de 
las formaciones amigdaloides de analcima. 

Otro producto indudable de la alteración de la gran cantidad de nefe- 
lina que debió contener primitivamente la roca, es la analcima. Este mi- 
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neral constituye las numerosas masas incoloras, transparentes y de aspecto 
drúsico que a simple vista llaman la atención en la muestra. En las 
preparaciones microscópicas puede verse que ocupa cavidades redon- 
deadas o reniformes que fueron revestidas, en primer lugar, por una del-. 
gada capa formada por la mezcla de natrolita y analcima antes. citada. 
Sus grandes áreas muestran la división en fragmentos y las anomalías 
ópticas (birrefrigencia en tablas, polígonos o maclas) que le son carac- 
terísticas. 

El piroxeno se halla en cantidad aproximadamente igual a la de los ele- 
mentos claros, formando principalmente grandes áreas alotriomorfas de 
color pardo claro vinoso que ocupan los intersticios entre los feldespatos; 
se presenta también encerrado en éstos en granos; hay, además, regiones 
donde uno y otro se penetran y envuelven recíprocamente. 

En muchas partes de sus secciones puede notarse una finísima asocia- 
ción con partículas de un material de aspecto feldespático, cuyo conjunto 
hace recordar las estructuras mirmequíticas. 

Los clivajes prismáticos (110) y (110) se observan en las secciones ba— 
sales y en las correspondientes a la zona del prisma. 

El mayor valor medido del ángulo +” : c, es de 52%, y el signo óptico 
es positivo, lo que corresponde a una augita basáltica. Algunas secciones 
del piroxeno presentan núcleos y áreas irregulares de extinción diferente, 
“pero no tienen verdaderas zonas ni estructura de ampolleta. A veces, en las 
regiones marginales, muestran coloración verdosa y el aumento del ángulo 
y : Cc característico de la egurina-augila. Este piroxeno de carácter egirínico 
acompañado de augita está diseminado en forma de partículas alargadas, 
frecuentemente orientadas en disposición paralela en las regiones externas . 
de crecimiento de los feldespatos y en las masas intersticiales de natrolita 
y analcima. 

En general puede decirse que el piroxeno está fresco, pero encierra al- 
gunas pequeñas formaciones zeolíticas que parecen producto de su altera- 
ción, aunque la escasa proporción de sodio que puede contener esta augita 
lo hace dudoso. Existen, además, cavidades ocupadas por analcima, por la 
mezcla de analcima y zeolita, por feldespatos y por óxido de hierro, cavi- 
dades que por su forma y disposición recuerdan los aspectos de las asocia- 
ciones pegmalíticas, por más que parece que deban atribuirse en gran 
parte a penetraciones subsiguientes a una acción corrosiva. . 

La roca contiene apenas algunos restos frescos de olívina que se hallan 
bordeados por un margen rojizo de óxido de hierro o encerrados en las 
áreas del óxido de hierro negro. 

La olivina, que debió existir en mayor abundancia, es muy probable que 
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por alteración haya dado lugar a la producción de los materiales clorítico- 
serpentinosos y ferríferos más o menos dispersos en la roca. 

El óxido de hierro forma grandes áreas de aspecto esquelético, negras y 
opacas, en su mayor parte envueltas por el piroxeno, pero originadas pro- 
bablemente por la alteración de la olivina, de la cual encierra con frecuen- 
cia pequeños fragmentos granosos. 

Entre las sinuosidades de estas secciones existen, también, formaciones 
rojizas de óxido de hierro hidrátado y acumulaciones granosas de color 
verde sucio, de materiales cloritico-serpentinosos. 

En su contacto con los feldespatos ha producido un margen fibroso, 
pardusco pleocroico de quel: fita, 
cuyas fibras están constituidas 
probablemente por ¿remolita. 

La disposición de las grandes 
tablas de la plagioclasa y de los 
demás componentes tiene mar 
cado carácter diabásico. Presen— 
ta formaciones amigdaloides de 
natrolita y de analcima. 


Las otras rocas que son tam- 
bién leschenitas, son muy pare- 
cidas. Su composición es muy 


semejante, salvo las pequeñas 
Fig. 3. — a, Sección basal de nefelina anómala con bi- 


variaciones en la composición 


rrefringencia en sectores alternos incluída en ortosa 


de los feldespatos y plroxenos, la cx b, natrolita; d, óxido de hierro. (Shonkinita tesche- 
7 nítica de la falda noroeste del GC” Negro, Cuenca de 


presencia de una que otra ho- sarmiento) x 87; nicoles +. 
juela de biotita en dos muestras 

de la Pampa de María Santísima y una a del manto superior del Cerro Ne- 
gro, y el estado más o menos fresco de sus elementos, no presentan ma- 
yores diferencias substanciales. 

En la mayoría de ellas aunque con dificultad, puede encontrarse la ne- 
felina casi inalterada, y en una teschenita de la Pampa de María Santísima 
se observa la nefelina totalmente transformada en una mezcla de stilbita, 
natrolita e hidronefelina (fig. 4). 

Se diferencian algo en la estructura y, más que en la disposición de sus 
elementos, en el tamaño de ellos, pues todas las estructuras son o granoso 
bipidiomorfas más o menos gruesas, O granoso radiadas divergentes y 
también más o menos gruesas u ofíticas. 

La muestra (n” 1) de la falda noreste del Cerro Negro pertenece, también, 


v 
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a esta familia pero la he clasificado como shonkinita teschenítica por tener 
caracteres de las dos subfamilias, shonkinitas y theralitas. 

La roca que forma la capa superior de los mantos basálticos de la re- 
gión noreste de la Pampa de María Santísima podría también, por su com- 
posición y estructura microscópica, incluirse en las teschenitas; pero el 
aspecto macroscópico de roca efusiva hace admitir que se trate, más bien, 
de un término estructural de pasaje de las theralitas a su tipo volcánico 
correspondiente, que por la apa- 
rente escasez de olivina, debe ser 
el de las tefritas nefelínicas. 

Las muestras restantes son de 
tipo volcánico y pertenecen casi 
todas a las familia de las traqui- 
doleritas. 

Son rocas de color oscuro, 
frescas, de tipo basáltico o lávi- 
co y estructura afieldrada. Están 
formadas por la asociación inter- 
sertal o pilotáxica (traquidolerita 
basaltoide del borde oriental de 
la laguna al este del almacén de 
Pig. 4. — Masas esferolíticas intersticiales de natrotitaa Siorra Nevada) de plagioclasa, 

y slilbita b. (Teschenita, cerro en la falda septentrio- q 77 
nal de la Pampa de María Santísima.) X 20; nicoles +.  Samidina, piroxeno, olivina y Óxi- 


do de hierro. El feldespato alca- 


lino se presenta casi siempre como material intersticial hallándose sólo 
fenocristales de sanidina en la traquidolerita propiamente dicha del norte 
de Aguada Loca, Nueva Lubecka. 

Es interesante un basalto alveolar de Sierra Nevada por formaciones 
drúsicas de philipsita. 

Por último al sudsudeste de Aguada Pelada hay una basanita leucítica 
de aspecto basáltico, de color gris negruzco y compacta. Está constituida 
por fenocristales de piroxeno, olivina y leucita y alguno que otro de limi- 
tadas dimensiones de plagioclasa y sanidina y una pasta de los mismos 
elementos unidos por un cemento vítreo. 

Otros yacimientos de rocas alcalinas en la Patagonia austral fueron es- 
tudiados y descritos por P. D. QuexseL (Geologisch-petrographische Stu- 
dien in der patayonischen Cordillera, Upsala, 1910). Son principalmente 
essexitas, camptonitas y traquidoleritas y se hallan respectivamente en las 
regiones del río Carbón (Gobernación de Santa Cruz), del cerro Cagual 
y del Monte Pinto (territorio chileno de Magallanes). 
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Comparadas con las del Chubut estas rocas son algo más ácidas y tam- 
bién algo más pobres en álcalis; pero presentan una gran semejanza y un 
íntimo parentesco petrográfico. Tienen, además, analogías en su posición 
geológica. | 

Estas circunstancias unidas a su relativa vecindad, hacen que los consi- 
dere como partes de una misma unidad petrográfica en la que ya se ad- 
vierte una notable participación de las rocas alcalinas. 


Cómo conocí a Delage 


PoR ÁNGEL GALLARDO 


Con motivo del fallecimiento del ilustre biólogo francés Yves DeLaGE, 
ocurrido el 7 de octubre del año pasado, a los 66 años de edad, los redac- 
tores de PHYSIS me han pedido escribiera un artículo que esta revista 
quiere dedicar a su memoria. 

La falta de tiempo que me aqueja desde hace casi cinco años, por las 
tareas y preocupaciones del Consejo Nacional de Educación, no me per— 
mite hacer, como hubiera deseado, un estudio de la vasta labor realizada 
por DeLaceE, en sus magistrales monografías cientificas, en su cátedra de 
la Sorbona, donde ha elaborado los copiosos materiales. de su original 
Zoologie concrete (1), desgraciadamente inconclusa, en la Estación bioló- 
gica de Roscoff, ni reseñar, aunque fuera someramente, el gran impulso 
que dió Derace a los estudios de Biología general con la publicación de 
su gran libro L”Herédité et les grands problemes de la biologie générale (2), 
seguido de los numerosos y nutridos tomos de L"Annee biologique (3) que 
han mantenido al día la abundante información de su obra fundamental. 

DerLaceE llegó a constituir, con dicho Anuario, un centro de actividad 
inapreciable para el estudio de los problemas de la Biología general, cuya 
importancia irradió desde Francia a muchos otros países europeos y ex- 


traeuropeos. 
Sabido es que, además de sus descubrimientos anatómicos en los Crus- 


(1) Yves Derace et Encaro Herovaro, Trailé de Zoologie concrete, 5 tomos, Paris, 1895-1898. 

(2) Yves Derace, La siruclure du protoplasma et les théories sur Uhérédité et les grands problemes 
de la biologie générale, XV1IL, 878 páginas, París, 1895. 

(3) Yves DeLace, L'Année biologique. Comples-rendus annuels des travauz de biologie générale, 
publiés sous la direction de .., París, 1895. Se publica un volumen por año desde esta fecha que 


corresponde al tomo primero. 
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táceos y especialmente en las curiosas y deformes Sacculinas parásitas, 
debemos a DeLace notables trabajos sobre las esponjas y sobre los ce- 
táceos. 

Sus importantes estudios de merogonía y de partenogénesis experimen- 
tal despertaron gran interés en todo el mundo científico y señalaron nue- 
vos rumbos en el campo de la biología celular que realizó con ellos nota- 
bles progresos. : 

Pero, como he dicho, no pretendo hacer un analisis crítico de su tras- 
cendental obra científica, limitándome a recordar, como homenaje a su 


Y yes DerLacE 


memoria, la forma en que conocí al eminente sabio y las relaciones que 
con él he cultivado durante veinticinco años. 

Me encontraba en Paris. a fines de 1895, cuando, al asistir, durante el 
curso del Prof. vay TrecHem en el Museo, a la exposición didáctica de los 
fenómenos de la división celular, me sorprendió la semejanza de la figura 
acromática de la división con un espectro magnético. 

Refresqué entonces en los tratados mis recuerdos de lo que enseña la 
física acerca de los espectros magnéticos y eléctricos, adquiriendo la con- 
vicción de que la semejanza de forma debía responder a una analogía fun- 
damental, es decir, que las figuras de la división celular serían espectros 
o manifestaciones visibles de las fuerzas que actúan durante la división de 
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la célula. En mi ignorancia juvenil no sabía entonces si esta analogía ha- 
bía sido ya señalada, como en efecto lo había hecho For en 1973: 

Me dirigí en consulta al Prof. Leóx Guicxarb, citólogo eminente, en— 
tonces Director de la Escuela Superior de Farmacia. Me atendió muy ama- 
blemente y me indicó que consultara la obra de DeLaGE, L"hérédité, re- 
cientemente aparecida, en la que encontraría copiosa información para 
disipar mis dudas. 

Leí ansiosamente el voluminoso e interesante libro, sin encontrar la so- 
lución del problema que por entonces me preocupaba, aunque adquiría 
de paso muchos conocimientos sobre otras importantes cuestiones cuya 
existencia ni siquiera sospechaba. 

Como el libro no aclaraba el punto particular que me interesaba, res- 
pecto a la originalidad de mi interpretación, decidí consultar directamente 
al mismo Prof. DeracE. Con cierta timidez penetré al laboratorio del sa= 
bio maestro, en la Sorbona, para someterle el asunto. El Prof. DeLace era 
un hombre de aspecto severo, algo sacerdotal, anguloso y de movimien 
tos desgarbados. La cabeza inclinada hacia adelante le daba una expre- 
sión meditativa. Sus ojos de miope brillaban detrás de gruesos lentes 
en su cara pálida y austera, con la barba muy corta como cortada al 
rape. 

Su voz baja y algo monótona quitaba brillo a sus sabias exposiciones 
didácticas. 

Más animada era su conversación privada, cruzada por relampagos de: 
entusiasmo e impregnada siempre de una franca y ruda sinceridad. 

DeLaceE recibió muy deferentemente al joven extranjero que lo consul- 
taba. Escuchó con interés mi exposición y me animó a continuar mis in- 
vestigaciones, poniendo su laboratorio a mi disposición. Al saber que yo 
había obtenido mi título de ingeniero civil y que me interesaba por las 
ciencias naturales me manifestó que siempre había creido muy útil para 
el estudio de la biología una buena base de conocimientos físico-matemá- 
ticos, por lo cual consideraba que yo me encontraba en buenas condicio- 
nes para tratar ciertas cuestiones biológicas inaccesibles a los naturalistas 
con escasa preparación matemática. 

Me impresionó profundamente la afectuosa acogida de este hombre 
eminente al desconocido estudiante sudamericano y me estimuló mucho 
para proseguir mis investigaciones. 

Durante muchos años los benévolos juicios de DeLAGE sobre mis traba- 
jos, expresados tanto en conversaciones y cartas privadas como en diver 
sos artículos de L'Année biologique, de la Rivista dí Scienza y del Mercure: 
de France han constitaído para mí una fuente de satisfacciones y un po— 
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deroso acicate para la prosecución de mis estudios y reflexiones sobre estos 
arduos problemas biológicos. 

Casi todos, al realizar un trabajo intelectual, tenemos en vista la opinión 
que de él se formará alguien, a quien, por decir así, dedicamos mental- 
mente nuestro esfuerzo. Por mucho tiempo he preparado mis trabajos 
pensando en el efecto que les producirían, una vez publicados, a este ilustre 
maestro y al Prof. GrarD, su rival que lo precedió en la muerte. 

Ambos eran discípulos del famoso Lacaze Durmmers, cuyas últimas 
lecciones también escuché. Entre GrarD y DeLaceE existía una profunda 
rivalidad, cuyos orígenes no conozco, que separaba, también, a sus ayu— 
dantes y discípulos. Mi condición de extranjero me permitía conservar 
la neutralidad y frecuentar ambos laboratorios enemigos, cuyos jefes me 
distinguían con su estimación y afecto, a la que siempre correspondí con 
lealtad, admirando las bellas cualidades de estos dos grandes maestros, 
tan diferentes entre sí que casi se complementaban. 

La deferencia del Prof. DeLacE me incorporó como colaborador en su 
Annee biologique para los análisis críticos de citología, de biología gene 
ral y especialmente de biométrica, colaboración que continué hasta poco 
antes de la guerra. 

Ya he referido en estas páginas la visita que realicé con DeLace a la 
Estación biológica marítima de Roscoff (1), que con tanto entusiasmo y 
cariño dirigía. En esa visita me expresó su deseo de que la República Ar- 
gentina se suscribiese a una mesa de trabajo, como tienen otras naciones, 
para poder enviar estudiantes a perfeccionarse en los estudios de biología 
marítima, deseo que me reiteró por carta poco después del fin de la guerra. 

DerLAck ha muerto sin que me fuera posible decidir a la Universidad 
de Buenos Aires a participar en estos estudios, tan abandonados entre 
nosotros, a pesar de la inmensa importancia que tienen, aún desde el 
punto de vista práctico, para no mencionar su interés teórico de primer 
orden. 

El mejor homenaje que podría prestar nuestro país a la memoria del 
eran biólogo desaparecido sería, sin duda, costear esa mesa de estudios 
en el laboratorio de Roscoff, haciendo, así, figurar, en aquel centro cientí- 
fico, el nombre de la República Argentina, por la cual demostró siempre 
DeLaceE una gran simpatía. 


(1) ÁnxceL GaLtaroo, Visita a la Estación biológica de Rosco/f, en Boletín de la Sociedad Physis, 
I, 69-73, Buenos Aires, 1912. 


Nora. — El retrato del Prof. Derace que ilustra estas páginas, se reproduce del último vo- 
lumen de PAnnée biologique. (La redacción.) 


Deux graminées géantes de la flore argentine 


PAR LUCIEN HAUMAN 


J'ai eu occasion d'observer dans de récents voyages deux Graminées, 
dont l'une nouvelle et l'autre assez peu connue, et qui comptent assuré- 
ment parmi les plus remarquables et les plus grandes de la flore du pays. 


Sporobolus maximus Hauman nov. sp. 


Perennis, caespitosus, robustissinas, habitu dimensionibusque Cortade- 
riae dioicae (SPrENG.) SrEG.; culmi steriles perplures, densissime agrega— 
ti; vaginae nilidae, glaberrimae, in ore tantum pulis albis sericeis, caducts, 
longe cilialae; ligula brevissima, longe denseque pilosa: lamina sesquime- 
tralis, crassiuscula, coriacea, medullosa, fragilis, anguste linearis, apice 
longe attenuata, plus minusve duplicata, esctus glaberrima, intus basi tan- 
tam pulosa. Culmi fertiles usque trimetrales, foliati; panicula angusta, 
condensata, 1-2- pedalis, utrinque attenuata, basi lobata; ramt primarú 
erecti fastigiati, subpollicares, lenuissimi, a basi spiculiferi, secundar 
brevissimt. Spiculae minutissimae, lanceolatae, brevi pedicellatae; qglumae 
membranaceae, uninerviae, ovato-lanceolatae, externa brevior; glumellae 
membranaceae qlumas superantes, externa uninervia ovato-lanceolata, in- 
terna apice Iruncata, quam externa longior. 

Plante extrémement robuste, formant des touffes denses alteignant 3 me- 
tres de haut et 1%5 de diamétre, formées de tiges stériles courtes extré- 
mement nombreuses et de quelques tiges fertiles dont les inflorescences 
dominent l'ensemble. Gaines foliaires brillantes, rigides, délicatement 
striées dans le sens de la longueur, de plus de 3o centimétres de long sur 
15 á 20 millimétres de large, brusquement rétrécies au sommet ou elles 
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portent sur le bord d'assez longs poils soyeux et caduques; ligules rédui- 

tes á un étroit bourrelet orné des mémes polls; limbe atteignant 1”5 de 

long sur 8 millimétres de large á la base, et peu A peu plus étroit au som- 

met, glabre á l'extérieur, couvert vers la base de la face intérieure de polls 

blanes assez longs et formant une gouttiére plus ou moins accusée Ou re- 
8 9 


Sporobolus mazimus Hauwm. (Cafayate, XI-1919) 


fermée, mais non réellement enroulée, á bords épais lisses ; sclérenchyme 
concentré sous l'épiderme de la face externe, les quatre cinquiéme de 
Vépaisseur de la feuille étant occupés par un parenchyme médulaire, dis- 
position qui rend les feuilles si fragiles, ¿n vivo, et encore in sicco, quíl 
est impossibile de les plier sans les briser, et qu'il faut pour les conserver 
les enrouler en cercle (1). Tiges fertiles a moelle persistante (pleines), 


(1) Voici la disposition anatomique assez curieuse que l'on observe dans une coupe transver— 
sale des feuilles, coupe présentant la forme d'un croissant de 1,3 wmillimétres d'épaisseur au mi- 
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aussi fragiles que les feuilles et atteignant 3 métres, de 5 millimétres 
de diamétre vers le milieu, et de 2 millimétres á la base de l'inflorescence. 
portant des feuilles longuement engainantes. Inflorescence étroite et den- 
se, de 3o a 6o centimetres de long sur 15 a 3o millimétres de large, atté- 
nuée aux deux extrémités, sub-interrompue vers la base; rameaux pri- 
maires extreémement minces et trés nombreux, dont les inférieurs ont 5 
centimétres de long, les supérieurs 2 ou 3 centimétres, dressés et couverts 
d'épillets depuis la base ; épillets groupés par 10 ou 12 sur des rameaux 
secondaires, dressés aussi, et dont les plus longs n'atteignent pas 5 milli- 
métres; pédicelles parfois bifurqués de moins de 1 millimétre. 

Épillet lancéolé de 1,5 a 2 millimétres de long sur 0,5 millimetres de 
large; glumes membraneuses, ovales lancéolées, algués, uninervées, l'ex- 
térieure de 1 millimétre de long, l'intérieure plus longue de un tiers; 
glumelles membraneuses, l'extérieure uninervée, de 1.5 millimétres, la 
supérieure bi-carénée, tronquée, beaucoup plus large et un peu plus lon- 
gue que l'extérieure, et si fragile qu'il est difficile d'en voir la forme exac- 
te; glumellules réduites a deux courts filaments á peine perceptibles; an- 
théres trois, de 1 millimétre de long; ovaire de deux tiers plus court que 
les glumelles. Caryopse se gonflant fortement dans l'eau, péricarpe hyalin 
dont la graine brun foncé, elliptique, de 1 millimétre de long et un peu 
applatie, sort avec facilité. : 

Province de Salta : Cafayate, abondant en terrains un peu salés, mélé 
a Juncus acutus L., dans un gazon de Nitrophila occidentalis Wars. el 
Distichlis sp., sur les rives inondables du Rio San Carlos, pres de El 
Corralito, leg. Haumax, novembre 1919 (les inflorescence étaient de V'an- 
née antérieure). : 

Obs. — Je n'ai trouvé aucun Sporobolus sud-américain présentant cet 
habitus et des dimensions comparables (1); cette espéce géante est remar- 
quable aussi par la petitesse de ses fleurs. 


lieu ; sous Vépiderme de la face externe sont concentrés, serrés les uns contre les autres en 
une seule file, les faisceaux libéro-ligneux entourés d'un sclérenchyme extremement développé ; 
ces faisceaux sont 2 a 3 fois plus profonds que larges et séparés par d'étroites bandes de tissu 
chlorophyllien correspondantá une légére dépression de la cuticule externe, dépression ou s'ou- 
vrent les stomates. Cette bande fibro-vasculaire n'a que quelques 220 microns d'épaisseur, tout 
le restant de la coupe étant occupé jusque sous l'épiderme supérieur, dépourvu de stomates, par 
un tissa médulaire uniforme, entitrement dépourvu de chlorophylle. 

(1) Sporobolus giganteus Nascu, du Nouveau Mexique, v'aurait qu'un métre de haut (cf. Flora 
of N. Mexico, dans Contr. U. St. Nat. Herb., t. 19, pág. 75). 


Ol 
Ol 
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Gynerium sagittatum (AubL.) Brauv. 


Syn. : Gynerium saccharoides H. et B. 


Cette espece, une des plus belles sans doute de la famille des Grami- 
nées, est aujourd'hui le seul type connu du genre, les autres en ayant 


Gynerium sagittatam Brauv. (Resistencia, T- 1917) 


été séparées pour former le genre Cortadería Srarr, quí en compte six, 
existant toutes en Argentine, parmi lesquelles le célébre « pampas- 
grass » ou « Cortadera » (Cortaderia dioica (SPRENG.) SPEG.; syn. : Gy- 
nerium argenteum Nes), si commune en Argentine, du Chubut au Ghaco 
et á Salta, et que l'on cultive en Europe (depuis 1848 d'aprés N1cHoLsoN), 
comme plante d'ornement. 

Gynerium sagittatum parait avoir été beaucoup moins vulgarisé par la 
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gravure, c'est pourquoi ¡'en publie ci-contre une photographie. On verra 
quíil s'agit d'une espece dont la tige feuillée peu atteindre 3 métres, tige 
quí se continue par une inflorescence qui, le pédoncule inclus, peut at- 
teindre 2 métres. Les feuilles qui ressemblent á des feuilles de Yucca, sont 
distiques et séparées par des entrenoeuds trés courts, et, comme trés son- 
vent, seules les supérieures subsistent dans les individus tres développés, 
elles forment au sommet des tiges un évantail parfait, de 175 de diamétre. 
Les tiges qui atteignent 4 centimétres de diamétre sont pleines. 

Elle était connue en Argentine pour Jujuy (Santa Bárbara), les bords 
du Pilcomayo et le nord de Misiones. Je l'ai observée récemment dans les 
¡les du Alto Paraná, en face de la colonie Corpus ou elle constituait une 
mince barriére entre la plage inondable et la partie intérieure boisée, et 
au bord d'un affluent du Paraná, un peu au nord de Resistencia (sud du 
Chaco). 

Je donne ci-dessous les diflérences entre les genres Gynerium et Cor- 
taderia : 

Gynerium H. et B. : Tiges feuillées jusqu'au sommet; épillets biflores á 
dimorphisme sexuel tres accusé (surtout dans la forme des glumes) : fleurs 
máles avec deux étamines. Une seule espéce tropicale. 

Cortaderiía Srarr : Plante formant des touffes acaules ; épillet 3-6-flore, 
sans dimorphisme sexuel dans la forme des glumes; fleurs. máles á trois 
étamines. Six especes extra-tropicales, ou atteignant 1'Equateur par les 
Andes. 
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SOCIEDAD ARGENTINA DE CIENCIAS NATURALES 


COMUNICACIONES 


SESIÓN DEL 4 DE OCTUBRE DE 1919 


Presidida por AwceL Brancmi Liscmerri, presidente 


Presentes : E. Carerre, L. Deréravc, M. DorzLLo-Jurano, D. GrambraGr, Sra. J. D. 
DE KyBurG, J. F. Morrivo, Srta. E. Morrora, L. R. Paropr, F. PastroreE, Srra. V. 
Pisrore, M. S. Peyniveron, €. Ree, 1. €. Varruoye, M. A. Vicnatíi, A. Zorra. — 
A. G. Frens, secretario. 


CARLOS SAMUEL REED, F. Z. S., Dos insignias líticas encontradas en Chile. 


Doy aquí la descripción de dos interesantes hachas de piedra que for— 
_man parte “de la colección arqueológica de mi esposa, la Sra. MariLDeE 
Mowrtaxé ve Keep. Las llamo « insignias líticas », siguiendo el ejemplo del 
Prof. Ricarpo E. Larcuam (1) que ha descrito varias otras hachas de for- 
ma análoga, todas procedentes de Chile. En la descripción sigo la nomen- 
clatura propuesta para las hachas de piedra en general por el Sr. Oures (2), 
en su notable trabajo crítico referente a estos objetos. Debo sin embargo 
Observar que las hachas, que ahora describo, carecen de cuello, por lo 
que esta parte del hacha no se menciona. 

A. Insignia (fig. 1, n* 21 de la colección M. M. ve RerD). Hallé perso- 
nalmente, en 1903, esta gran hacha en una quebrada en Quilacoya, pro- 
vincia de Concepción, Chile. Había sido destapada por una creciente 
fuerte, que recién había pasado por la quebrada. 

Es de una roca cuarcitica, fina, compacta, con manchas de óxido de 


1 


(1) Ricarno E. Larcnam, Diversos tipos de insignia lítica, hallados en territorio chileno (en Ana= 
les del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, tomo XX, págs. 131-136), Buenos 
Aires, IQ10. 

(2) Fénix F. Oures, Las hachas insignias patagónicas. Examen critico del material conocido y des- 
cripción de nuevos ejemplares, páginas 28-29, Buenos Aires, 1910. 
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hierro, muy dura, según examen petrográfiico que ha tenido la deferen— 
cia de practicar el Dr. Fraxco PasrorE. Peso 650 gramos. 

El hacha es bien simétrica y ambas superficies principales semejantes. 
La pieza está muy bien pulida y tiene una pátina pardo-obscura. El borde 
superior es curvilineo; en el medio sus aristas son angulosas. Las super 
licies laterales son convexas y las principales también ligeramente conve- 


SL 
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Fig. 1. — Hacha-insignia Fig. 2. Hacha- 
de la quebrada de Quila- insignia de Tum- 
coya, Concepción, Chile. bes, Concepción, 
1/, tam. nat. Chile. */, tam. 

nat. 


xas, empezando a declinar esta convexidad a 30 milímetros del filo que 
tiene forma de cuña. Cerca del borde superior tiene el hacha una perfo- 
ración bicónica, de 6 milímetros de diámetro. 


Medidas 

Li O a 221 mm 
Espesor Mimo o 2% 
Ancho de las superficies principales a la altura del ojo,.... 155) 

— iibalmo ce las uses. ocaso sao. 76 

= emilio A rr la UNA 70 

— máximo de las superficies laterales ............... 14 

— mínimo de las mismas 3 
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Esta hacha insignia se asemeja algo a la tercera forma del Sr. Outes (1), 
a pesar de que ésta tiene el cuello bastante marcado. Aunque no tenga el 
filo tan acentuado como la que describe el Dr. Lenmans-Nrrscue (2), bajo 
el número 6, en su interesante estudio sobre hachas y placas ceremoniales, 
debe sin embargo considerarse como perteneciente a este tipo. Pero a la 
que más se asemeja nuestra hacha insignia es a la descripta por el Prof. 
Larcuam (3), bajo el número 7, sólo que ésta es cuatro veces más larga y 
tiene la perforación más grande. 

B. Insignia (fig. 2, n* 25 de la colección M. M. pe Rep). Encontrada 
en 1905, en Tumbes, provincia de Concepción, Chile, por unos pesca- 
dores, de quienes la adquirí. 

Roca basáltica de color negro-pizarra, por su grano y estructura de 
dureza y solidez muy considerables, según el Dr. Franco PastorE. Peso 
269 gramos. 

Corresponde al mismo tipo que el ejemplar de la figura 1 que acabamos 
de describir, pero difiere de éste por sus dimensiones mucho menores y 
por carecer de perforación. 

La parte superior es más angosta que en el hacha figura 1. Las super— 
licies principales son suavemente convexas. Las superficies laterales for— 
man ángulos con ellas, pero las aristas están gastadas en la parte superior 
del hacha. Tanto la cabeza como el filo son curvilíneos y éste tiene forma 
de cuña. La parte superior del hacha es menos bien pulida que la parte 
inferior. La pieza está cubierta con una pátina opaca. Esta hacha tiene 
señales de haber sido muy usada, pero no parece que se haya golpeado 
con ella objetos de mayor dureza. 


Medidas 

LN O NN LS 111 mm 
E O o a AE UL 25 
Ancho de las superficies principales en la parte superior... 39 

= IO el JS AMI ee A 54 

— OEI aa o O IN A E Obres 45 

—- máximo de las superficies laterales ............... 23 

= OS ada ado ea 2 

máximo dellbordeísuperno. ES 1) 


(1) Oures, l, c., página 3o. 
(2) R. Lemmany-Nirscue, Hachas y placas para ceremonias procedentes de Patagonia (en Revista 
del Museo de La Plata, tomo XVI, pág. 212), Buenos Aires, 1909. 


(3) Larcuanm, l. c., página 142. 
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Resúmenes de otras comunicaciones 


JOSÉ F. MOLFINO, La flora de los alrededores de Buenos Aires. 


El señor MoLrixo dió cuenta de un trabajo por él realizado, en forma honoraria, en 
el Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad de Medicina, consistente en 
un herbario que comprende la muy heterógenea flora de la ciudad de Buenos Aires y 
alrededores inmediatos. 

La ejecución del trabajo dió comienzo en enero de 1918 con la determinación de la 
colección particular donada por él, siguiendo con el material de diversos coleccionistas 
depositado en el Instituto y lerminando con lo recogido en numerosas y continuadas 
excursiones. 

En esta forma el herbario consta de unos 3000 números de los cuales 2000 aproxi- 
madamente le corresponden al autor; y le sirvió de guía y orientación en las determi- 
naciones el catálogo que de la flora regional es autor el Dr. CrisróBaL M. Hicken. 

Las familias y especies que no figuran en dicho catálogo, así como las observaciones, 
serán motivo de una publicación del Instituto, una vez que las determinaciones sean 
completadas o verificadas. 

Hizo algunas consideraciones fitogeográficas sobre la región y concluyó poniendo a 
disposición de los interesados el citado herbario, una vez que quede definitivamente 
terminado. 


MILES STUART PENNINGTON, Notas sobre Coreidos argentinos. 


El Dr. Pewywmwerox hizo conocer un resúmen de su estudio sobre el tema. Los pri- 
meros párrafos del trabajo íntegro aparecen en la primera parte del presente número, 
debiendo publicarse el resto en los siguientes. 


SESIÓN DEL 15 DE NOVIEMBRE DE 1919 


Presidida por 1. C. Varruoxe, vicepresidente 


Presente : R. Bañuciia, €. Brucn, E. Carerre, A. CasteiLanos, F. Criverrr, L. 
DeLÉértawc, M. DoreLLo-Jurapo, A. Gao, Srta. D. Giambraccr, E. Paravecixo, L. R. 
Paronr, F. Pastore, Srta. V. Pastore, M. A. Vicnari, A. Zorra. — A. G. Frens, se- 


eretario. 


Resúmenes de comunicaciones 


FRANCO PASTORE, La roca de la piedra fundamental del monumento a Balcarce. 


Comunicó el Dr. Pasrore que'a solicitud del presidente de la comisión de homena- 
je al general Awrowo Gowzáres Barcarce, Dr. don Darno Rocha, recibió de la Direc- 
ción de Minas de la Nación encargo de ir a examinar un bloque de piedra procedente 
del valle de Suipacha, obsequiado por el gobierno de Bolivia para ser colocado en esla 
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ciudad como piedra fundamental del monumento que se erigirá al citado prócer de 
nuestra independencia. 

Manifestó su complacencia porque los directores del homenaje hayan deseado cono- 
cer qué es la roca representaliva del campo de Suipacha y cuál es el nombre que debe 
dársele con propiedad, e hizo ver una muestra que extrajo de la piedra y una prepa- 
ración microscópica de ella. Se trata de una arenisca cuarcítica de color rosado claro 
con tinte violáceo, de grano fino, compacta, pero notablemente alterada y cruzada por 
fracturas, de superficie áspera y terrosa. Mostró que en las roturas frescas se distingue 
a simple vista entre los granos de cuarzo diminutas hojuelas de mica, puntuaciones 
blanquecinas de calcita y manchas de oxidación. Dijo que la roca es homogénea pero 
que es visible en ella una fina estratificación paralela a las dos caras mayores del blo- 
que, el cual representa un trozo del primitivo banco sedimentario. Luego hizo su des- 
cripción microscópica haciendo ver sus granos de cuarzo transparentes, de tamaño no- 
tablemente uniforme y contornos angulosos o redondeados. El material cementante 
está formado por sílice, calcita y óxido de hierro pulverulento; este último es el ele- 
mento pigmentante de la roca. 

Por lo que se refiere a su edad geológica, puede señalarse que esta arenisca tiene 
bastante semejanza con las rocas cuarcíticas cámbricas muy difundidas en el extremo 
norte argentino, pero desconociéndose el lugar exacto de su yacimieto, no es posible 
definir si su posición estratigráfica es la de éstas o está más arriba en el Paleozoico, o 
pasa aún el límite superior de esta serie. 


M. DOELLO-JURADO, Algunos Cirripedios del Museo Nacional de Buenos Aires. 


El autor se ocupó de diversos Invertebrados marinos de las colecciones a su cargo en 
el Museo de Buenos Aires, y entre ellos de los siguientes Cirripedios : 

Conchoderma auritum (L.). Un hermoso grupo, en alcohol, de grandes ejemplares fijos 
sobre Coronula diadema (L.). la que a su vez había estado fija sobre una ballena, pro- 
cedente del Atlántico antártico. 

Conchoderma virgatum (SeencL.) y €. auritum (L:). Un ejemplar de cada especie, sa- 
cados del casco de un barco, en Valparaíso, Chile. Dádiva del Sr. Carros S. ReeD. 

Lepas australis Darwxx. Varios ejemplares de Mar Chiquita y Miramar (prov. Buenos 
Aires). Á menudo se les halla allí fijos sobre cachi-yuyos (Macrocystis), arrastrados por 
la corriente desde los mares del sur. 

Mitella pollicipes (Gwm.) [= Pollicipes cornucopia Lracn]. Hace algunos años se solían 
ver en los mercados ejemplares frescos traídos de España para el consumo, con el nom- 
bre de percebe. 

Verruca laevigata Sow. Varios ejemplares pequeños de esta interesante especie, fijos 


en Concholepas, de Caldera, Chile. Dádiva del Sr. Erwesro E. Grcoux. 


CARLOS BRUCH, Un taladro de los árboles del paraíso. 


El Dr. Bruc presentó los diversos estados del desarrollo de un talad.o, larva del 
Cerambícido Elaphidium spinicorne Farrm. Recordó que hace, más o menos treinta años, 
este insecto abundaba en La Plata, causando estragos en los durazneros. Después desa- 
pareció casi por completo. Hace pocos años, examinando las ramas podadas de los paraísos 
(Melia Azederach), el Dr. Brucu los ha encontrado varias veces atacados por estos tala- 
dros, los cuales, después de haber sido criados en el vivero y llegados al estado de 
imágenes, resultaron ser el mencionado Elaphidium. 
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El Dr. Brucn describió detalladamente la larva, la ninfa y el adulto de este coleóp= 
lero, mostrando ejemplares, dibujos y fotografías que cedió a la Sociedad. 


CARLOS BRUCH, Notas biológicas sobre el « tuco-tuco ». 


El disertante dió algunos datos sobre la biología del tuco-tuco, Ctenomys brasiliensis, 
que pudo tomar en Monte Veloz, estancia del Sr. Bexyamís Muñiz Barrero, en Punta 
Piedras (provincia de Buenos Aires). 

Hizo mención de lo poco que se ocupaban en la República, de la biología de anima- 
les típicos del país, haciendo resaltar el hecho de que iban a desaparecer muchas espe- 
cies sin haberse estudiado. 

El Dr. Brucn mostró un ejemplar embalsamado e ilustró su comunicación con ní- 
lidas fotografías de los conductos subterráneos y del nido del roedor. 

Presentó. además, una serie de artrópodos interesantes que viven en las cuevas del 
tuco-tuco, la mayoría de los cuales pertenecientes al orden de los coleópteros, princi- 
palmente de las familias : estafilínidos, histerídos, afílidos, latrídidos y tricopterigidos. 
Entre estos parásitos se encuentran, también, gran cantidad de ácaros y pulgas, siendo 
la mayor parte de todos ellos representantes de especies aún no conocidas. Según de- 
claró el disertante, ha comenzado a estudiarlos y comunicará oportunamente sus resul- 
tados. Mostró numerosos ejemplares y dibujos de estos insectos, que cedió a las colec- 
ciones de la Sociedad. 


C. SCHROTTKY, Las abejas del género «Melitoma» Le". y Sienv. (presentada por M. Dorrzo-Jurano). 


En este trabajo, el autor hace referencia al artículo del Sr. M. DorrLo-Jurano : 
Apuntes entomológicos. Nidificación y hábitos de una abeja silvestre, la Entechnia (Boletín 
de la Sociedad PHYSIS, 1, 52 y siguientes) y después de estudiar las opiniones allí 
emitidas, llega a la conclusión de que la supuesta Entechnia taurea Sax de los autores 
argentinos, no es esa especie ni tampoco E. fulvifrons SmirH sino Melitoma ipomaeae 
ScmrorrtkY. Dá, después, una enumeración y sinonimia de todas las especies de Meli- 
toma, con la bibliografía y distribución geográfica correspondiente. 


ENRIQUE PALAVECINO, Nota sobre el calco endocraneano de « Diprothomo platensis ». 


En vista de la importancia, adquirida en paleoantropología, de Ja talla interna de los 
huesos craneanos, el autor realizó un estudio comparatiuo del molde endocraneano de 
Diprothomo con hombres actuales y monos antropomorfos. Con las piezas en yeso, hizo 
notar las características de éstas que han. de permitir sacar conclusiones interesantes 
sobre el valor de la calota del puerto de Buenos Aires. 


SESIÓN DEL 1% DE JUNIO DE 1920 


Presidida por A. Braxcm1 LiscHerrI, presidente 


Presentes : L. F. Borvaré, F. Criverii, L. DeréranG, M. DorLLo-Jurano, A. Ga- 
LLarDO, Srta. D. Grambracr, L. Hauman, E. L. HoLmberG, Sra. J. D. De KxyburG, 
C. Lizer, J. FE. MoLriwo, Srta. E. MorroLa, J. Niersen, L. R. Paropr, F. PasrorE, 
SrnTa. V. PastorE, 1. C. VATTUQNE, M. A. Vicnarí, A. Zorra. — A. G. Frens, secretario. 
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FERNANDO LAHILLE, Enumeración sistemática de las especies de peces carti- 
laginosos encontrados hasta la fecha en las aguas argentinas. 


Clase : PISCIA 


Subclase : Elasmobranchia 


Orden 1”: SeLacHHn 


Suborden Sección Familia Especie 


. (Notidani- , 
Monopteri o nn 


y Hexanchus griseus (Brouss.) Kar. 
» HExXANCHIDAE...-: 7 4 
formes ) / Heptranchias spilotus Lan. 
Seyllifor— ) | Scylliorhinus chilensis (Guicn.) Smrrr. 
SCYLLIORHINIDAE + A cp 
mes / Seylliorhinus bivius (Smirm.) Rec. 


G (Mustelus asterias Rowb. Croo. 
ALEIDAE . 
Carchari- y 


( Galeus canis (Mircn.) Row. Be. 


Hypopteri 


formes / S a (Sphyrna tudes (Cuv.) M. H. 
PHYRNIDAE ....) ; 
/ Sphyrna zygaena (L.) M. H. 
Lamni- (AÁLoPnDaE ..... Alopias vulpes Rob. Br. 
formes ( ODONTASPIDAE .. Udontaspis americanus (Murcm.) Gcnn- 
y Squalus acanthias (Roxb.) L. 
¡| Squalus fernandinus Morrxa. 
Squalas Blainvillei (Risso) Derr. 
SQUALIDAE ..... / Centroseymnus macracanthus Rec. 
; e Paessleri (Lóxc.) Rec. 
Squalifor- le 
Spinax granulosus GTHR. 
Anhypop- | dE | Centroseyllium Fabricú (Reru.) Grur. 
teri  Ecmisormininaz. Echinorhinus spinosus (Gm.) BLarv. 
/ is 7 SQUATINIDAE.... Squatina angelus Roxb. Dum. 
| mes $ 
¡BRrStinar ies Pristis pectinatus LaTtHAM. 
RmxogaTIDaE .. Rhinobatus percellens (Wazz.) J. E. 
al / Raia Agassizi (MurL. Hexrie) Grmr. 
formes ) ¡| Raia brachyura GTHR. 
| ia magellanica StEIND. 
[PEAD Raia microps GTHR. 
ue platana GTHR. 
Psammobatis rudis GTHr. 
Hypotremi / | Sympterygia Bonapartei M. H. 
Torpedini- / y e [ Narcine brasiliensis (Otr.) GrHkr. 
formes ) "25% (| Discopyge Tchudi Heck. 


/ Trygon pastinaca (L.) Cuv. 


Al Y Potamotrygon Humboldti (Rour1x) Garm- 
NIDAE.... 


| Trygoni- E ) Potamotrygon brachyurus (GrH.) Garm. 


formas Potamotryg. motoro (Murr.) Hewre Garwm. 


LeroBariDaE....  Leiobatus aquila (L.) Rar. 
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Orden 2%: HoLoceruHaLt 


Chimaeri- /., 
CaLLorHyncHIiDaz Callorhynchus callorhynchus (L.) Ben. 
formes ) , ] 


Para facilitar la determinación de nuestros peces, he preparado un 
cuadro dicotómico muy sencillo que pone en evidencia los caracteres más 
notables de las distintas secciones naturales en que los Elasmobranquios 
pueden dividirse. 


s E a A A RS Notidaniformes. 
E A AS SECOS. Heterodontiformes. 
z O ( A ESTA Lamniformes. 

Si late- ñ Gola ri-2no.... (anterior a V... Carchariformes. 
E sn | rales A steada Deal Je anterior a V. Scylliformes. 

= = | AMA TONAAES DELAS 4 Henivs bl Squaliformes. 

S 0 Orificios branquiales . / tapados por la pectoral . Angeliformes. 

a E SL Dorsales AD iso (mo ÓN Rhinorajiformes. 
ÉS = AS ETE CCOO PAÑO AN EN Torpediniformes. 
= IO Trygoniformes. 
SUE pa A NO E O IATA Chimaeriformes. 


EUGENIO GIACOMELLI (La Rioja), Sobre un caso de albinismo (?) en « Dione Va- 
nillae » L. (Nymphalidae) (presentada por el presidente). 


Entre los numerosísimos ejemplares que observé en « La Tablada » 
(Villa Cabrera, Córdoba) en el mes de febrero de 1920, de Dione Vani=. 
llae L. (mariposa de la pasionaria) llamóme la atención un g' muy cu- 
rioso, que cacé y conservo en mi colección y que presenta el singularísi- 
mo fenómeno del albinismo o mejor dicho de un semi-albinismo en la 
página superior e inferior de las alas del 1% par. A primera vista lo crel 
un ejemplar defectuoso o desgastado, pero un examen más atento me 
convenció tratarse de una anomalía de coloración que bien puede ser in— 
clusa en el albinismo, o en un semi-albinismo, puesto que el 2* par de 
alas, tanto en la superficie superior como en la inferior es perfectamente 
normal. Comparado dicho ejemplar masculino con otro de la misma es- 
pecie y del mismo sexo y tamaño, notamos que el campo albino se limita 
de una manera definida tan sólo a las células maginales que son comple- 
tamente invadidas de blanco, mientras que en la base, en la región disco- 
celular y en la proximidad de la costa se conserva el color rojo ladrillo 
de los ejemplares de coloración normal, aunque mucho más pálidos, ten- 
diente a ocráceo y esfumándose un poco en el límite entre éste y el blan- 
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co. Todo esto se refiere a la superficie superior del ala; en cuanto a la 
inferior se observa el mismo fenómeno, aunque con mucho menos inten- 
sidad, el área albina mucho menos marcada pero siempre muy diferente 
de los ejemplares de coloración normal, en los cuales las marginales son 
intensamente teñidas de amarillo-naranjado. También en la superficie 
inferior, en el ejemplar que presumo ser albino, se esfuma el blanco, 
confundiéndose gradualmente hacia la base que es debilmente naranjada. 
Lo demás de este singularísimo individuo es absolutamente normal. 
Examinando cuidadosamente con un lente de aumento el área blanca 
en ambas superficies, superior e inferior, me he convencido perfectamen- 
te no tratarse de ningún desgaste ni anormalidad de la membrana, pues 


O" Dione Vanillae L. Ejemplar semialbino 


Superficie superior del ala. Superficie inferior del ala. (Se 
(Toda el área limitada ha omitido en el esquema el 
por el ángulo recto y dibujo de las manchas por 
cubierta de líneas, es al- brevedad. Toda el área ra- 
bina). yada, limitada por el ángulo 


obtuso, es albina. 


a ésta recubre normalmente el reticulado de escamas blancas en lugar de 
rojas, de aspecto idéntico a lo que se observa en los ejemplares normal- 
mente coloreados. Examinando detenidamente con el lente las escamas 
correspondiente al área blanca del ejemplar albino, aparecen completa— 
mente blancas y parecen ser algo más pequeñas, como antrofiadas, en 
cambio parecen en él abundar y estar mayormente desarrollados los pelos 
finos que se notan bajo el lente al asportar las escamas de la membrana. 
Las escamas rojas de la parte normalmente coloreada del albino, son 
perfectamente iguales en tamaño y aspecto a las de los ejemplares de color 
normal. El fenómeno parece pues reducirse a diferencia de coloración en 
la escama misma, quizá por no producirse fenómenos ópticos de colora— 
ción en el albino y a la diferencia de cantidad de los pelos finos que acom- 
pañan a la membrana, siendo en el albino más abundante y desarrollados 
que en los normales. 


PHYSIS. — T. Y 
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Es de sentir que por ser este ejemplar único, no permita ser enviado al 
examen de algún especialista serio, versado en esta difícil materia. limi- 
tome, por ahora, pues, a estos apuntes en la esperanza de poderlo estu 
diar ulteriormente con mayor atención. Doy unos esquemas que mues— 
tran sintéticamente la diferencia entre los ejemplares normales y el albino. 


ARTURO G. FRERS, Notas himenopterológicas. 


Las siguientes observaciones han sido hechas casi todas en el partido de 
San Pedro (Buenos Aires) y servirán algunas de ellas para completar en 
parte la comunicación que presenté a la Sociedad Argentina de Ciencias 
Naturales en sesión de octubre 14 de 1916 y publicada con el nombre de 
«Cuatro himenópteros parásilos de ¿Pachodynerus argentinus Sauss O 
de Trypoxilon platense ? y en esta misma revista (t. II, pág. 88). 

Como la biología de la Eumenes canaliculata (OLtv.) Sauss. y la del 
Pachodynerus argentinus Sauss. han sido ya publicadas, la primera por 
el Dr. CarLos Brucn en la Revista del Museo de La Plata (t. XL pág. 229) 
y la segunda por mi en PHYSIS (t. 1V, pág. 322) describiré primero, 
aunque sea someramente, la del Scelifrons figulus (Damrb.) D. T., para 
poderme ocupar después de otros himenópteros que viven en los nidos de 
estas tres especies. 


BIOLOGÍA DE « SCELIFRONS FIGULUS » (DAHLB.) D. T. 


Este esfigido es el constructor de los nidos de barro que se encuentran 
con tanta frecuencia pegados a la parte interior de las paredes y techos de 
las casas de campo. No se vé casi ningún charquito en el que falten los 
adultos, que acuden a ellos en busca de barro para llevar a su casa. 

Los nidos están formados más o menos por 15 a 25 celdas cilíndricas, 
colocadas casi todas en la misma posición y que tienen más o menos Jo: 
milímetros de largo por 8 de diámetro, o sea un volumen calculado exac— 
tamente como para que quepa el huevo con todo el alimento, y más tarde 
el capullo de la larva. 

La hembra para construir cada celda, hace el cilindro por medio de: 
anexos longitudinales y recién después de haber puesto. el huevo le cierra 
la boca. Cuando concluye la celda sale en busca de arañas, que, después 
de inmovilizarlas con el aguijón, las introduce una por una hasta llenarla 
completamente. Para la elección de las arañas no tiene en cuenta más que: 


Arturo G. Frers, /Votas himenopterológicas, LÁMINA Í, 


Scelifrons figulus (DamrB.) D. T.: 1, Huevo, */,; 2, Larva, **/,,; 3, Cabeza de la larva; 4, Capu- 


llo de la larva, %>/,,; 5, Celda del nido ocupada por el capullo de una larva t. nat.; 6, Ninfa, 


10 > 
7, Ídem, vista ventral, ?*/,,; 8, Adulto, ?*/,,; g, Nido, t. nat. 


vista dorsal, “>/,,; 


Arturo G. Frers, Volas himenopterológicas, LámiNa 1. 


Trypozilon argentinum Brérmes : 1, Huevo, */,; 2, Larva, **/,,; 3, Cabeza de larva; 4 y 5 Capullos de la larva, 


O 


lio 6, Idem, recién empezado, *”/ 


105 7» Celda del nido de Scelifrons ocupada por el capullo de una larva, 
t. nat.; S, Ninfa, vista dorsal, **/,,; 9, Ídem, vista ventral, 33/35 10, Adulto, %*/,,;5 11, Capullo de la larva 


de Centris lanipes, F., %*/,,; 12, Idem, Chrysis carina, Bruztk, **/,,. 
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su volumen, lo que deduzco por el hecho de que casi todas son especies 
de la familia Epeirideae y Thomisidae, que son las que tienen el cuerpo 
muy grande en relación a las extremidades, rehusadas por las larvas del 
Scelifrons. Se suelen encontrar, sin embargo, especies de otras familias, 
especialmente de la de las Saltigridae. Una vez que ha traido la primera 
araña, la hembra pone un huevo en el dorso del abdómen de aquella. El 
huevo es subcilíndrico, algo arqueado en el medio, presenta las extremi- 
dades redondeadas, es de color blanco lechoso y tiene tres milímetros de 
largo por tres cuartos de diámetro. 

Apenas sale del huevo la larva comienza a alimentarse. En 15 días con- 
cluye todas las arañas y construye entonces un tejido con hilos que cruzan 
la celda en todas direcciones, destinados a sostener el capullo en que la 
larva ha de pasar-el invierno. Para confeccionar dicho capullo teje pri- 
mero una tela blanca, que tiene ya la forma definitiva de éste, y al día si- 
guiente lo colorea por dentro. Dicho capullo es de color siena natural tiene 
25 milímetros de largo por y de ancho, es más o menos cilíndrico con la 
extremidad anterior redondeada, y en la parte posterior presenta un estre- 
chamiento que deja hacia atrás un espacio vacio, destinado a almacenar 
las dejecciones que la larva deja después de un día de haber concluido el 
capullo. 

Después de haber concluido esta tarea, la larva encorva la parte anterior 
del cuerpo, y pasa así todo el invierno hasta transformarse en ninfa, en la 
primavera. El adulto, para salir del nido, rompe el capullo en la parte supe- 
rior y perfora la tapa de barro de la celda, haciendo un agujero redondo. 

Como las hembras no ponen sus huevos en los nidos abandonados ya 
por las crías de sus semejantes, esos nidos son aprovechados por otros hi- 
menópteros, de los cuales me voy a ocupar enseguida. 


TI 


HUÉSPEDES DE LOS NIDOS DE ALGUNOS HIMENÓPTEROS 


Los nidos de las tres especies que los construyen con barro y que he 
mencionado más atrás, son muy buscados por otros himenópteros que 
viven en ellos, ya como comensales, ya aprovechándolos cuando los han 
abandonado sus dueños o haciendo a estos presas de sus larvas. 

Entre los segundos he encontrado en los nidos de Scelifrons, además 
del Trypoxylon argentinuam Brermes, del cual me ocuparé más adelante, 
los clásicos capullos, construidos con hojas, de las larvas de las Megachyle, 
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que conservé en el vivero durante el invierno, hasta obtener en la prima- 
vera los adultos que resultaron ser de la Megachyle squalens Haz., de la 
cual ya había encontrado anteriormente un ejemplar adulto en un nido de 
Pachodynerus argentinas, según lo manifesté en la comunicación antes 
citada. Probablemente ha de haber otras especies del mismo género Me- 
gachyle que aprovechan tales nidos, pues he encontrado larvas mayores 
que las de la especie mencionada, cuya clasificación no he podido obtener, 
a causa de haberse interrumpido su desarrollo. 

En el Tigre (Buenos Aires) coleccioné en los mismos nidos de Scelifrons 
unos capullos ovalados, de unos 13 milímetros de largo por y en su mayor 
anchura, que se encontraban de a uno en el fondo de las celdas de tales 
nidos. En cada uno de ellos había una ninfa de la Centris lanipes F. (= vul- 
pecula Burm). Conservo además un capullo análogo construido por una 
larva que coleccioné en San Pedro en el verano de 1919 y que en septiem- 
bre del mismo año fué víctima de unos ácaros. Recuerdo que esta larva 
tenía por alimento un pelotoncito de cera. 

En la misma localidad he visto dos ninfas de Coelioxys que se encon- 
traban dentro de dos capullos de algún himenóptero que había ocupado 
antes el nido del Scelifrons. 

De los himenópteros comensales he podido observar parte del desarrollo 
de la Chrysis carina, BruLLe, a la cual se la encuentra en los nidos de las 
Lres especies que los construyen con barro y que he mencionado más arri- 
ba (1). El huevo no lo he podido encontrar, pero supongo que la hembra 
lo ha de poner antes de que los constructores del nido cierren la celda en 
que han puesto el suyo. No me ha sido posible saber con exactitud cual 
es el alimento de estas larvas, aunque creo que han de participar de aquel 
que las dueñas de los nidos dejan para sus crías, pues en los de Scelifrons, 
que es en los que más ejemplares de Chrysis he encontrado, en los que ha y 
capullos de las larvas de ésta, se encuentra muerta, probablemente de 
hambre, la larva ya grande de aquel, junto con las extremidades de las 
arañas que seguramente les han servido de alimento. 

Para pasar el invierno la larva de la Chrysis se envuelve en un capullo 
de tela de color tierra siena cruda, con un lado convexo y el otro casi pla- 
no, y que se encuentra en el fondo de la celda, adherido a la pared de ésta 
por la parte convexa, de manera que la superficie plana queda en posición 
oblicua con respecto al eje de la celda. 


(1) En mi comunicación publicada en PHYSIS (t. J1L, pág. SS) he usado para esta especie 
el nombre de €. punclalissima, clasificación que me dió el Sr. Brermes, correspondiéndole el de 
C. carina, según lo manifiesta el mismo autor en su trabajo sobre Chrisididos, en Anales del 
Museo Nacional de Buenos Aires, tomo VIII, página 573, 1902. 
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Llegada la primavera se transforma en ninfa, El adulto sale a los 20 
días, para lo cual hace una abertura más o menos circular en la parte su- 
perior del capullo, abriendo luego un agujero en la boca de la celda, el 
que es siempre menor que el hecho con el mismo fin por los adultos de 
los dueños de los nidos y por los de todos los demás huéspuedes de ellos. 

Himenópteros parásitos solo he encontrado las larvas, ninfas y adultos 
del Sphecophagus scelifronidis Brermes del cual se ha ocupado ya este 
autor al hacer la descripción de la especie en los Anales del Museo Nacio- 
nal de Buenos Atres, tomo XX, página 208. 


HH 


BIOLOGÍA DE (TRYPOXILON ARGENTINUM » BRÉTHES 


Esta especie aprovecha para poner sus huevos los nidos abandonados 
de la Eumenes canaliculata (Or1v.) Sauss., Pachodynerus argentinus y Sce- 
lifrons figulas (DamrB.) D. T. Gomo los de éste último himenóptero son 
en San Pedro los más comunes de los construídos con barro, es en ellos 
donde más fácil es observar al crabrónido. Los nidos de la Eumenes cana- 
liculata, a pesar de no ser más raros que los del Pachodynerus argentinus, 
son los menos buscados por el Trypoxilon, probablemente porque su for- 
ma esférica es poco propicia para el desarrollo de sus crías. 

Las celdas de los nidos ocupados por la progenie del himenóptero en 
cuestión se distinguen de las demás en la tapa de la boca, que se encuen- 
tra algo hacia adentro de la celda y que es generalmente de distinto color 
por la clase de barro que usan para cerrarla y porque éste está casi siem- 
pre más fresco que en el resto del nido. 

Antes de poner el huevo la hembra llena la celda con arañas inmovili- 
zadas por la picadura y que va introduciendo una por una a medida que 
las caza. Para cada larva deja de 8 a 16 ejemplares, todas de la misma 
especie de epeiridea, la Miranda erythromelas HimbB. 

El huevo es blanco, algo arqueado en el medio, presenta las extremida- 
des redondeadas y tiene 2.5 milímetros de longitud por 0.8 de anchura; 
se lo encuentra siempre pegado al abdómen de una de las arañas. 

Luego de haber puesto el huevo, el Trypoxilon cierra con barro la boca 
de la celda; como las de los nidos de Scelifrons son más largas de lo que 
es necesario para que quepa la larva adulta del intruso, éste, después de' 
poner el huevo, construye un tabique de barro más o menos hacia las dos 
terceras partes de la celda y luego cierra la boca de ésta, dejando así, en la 
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parte anterior, un espacio completamente vacío. En algunos casos, cuando 
el espacio es bastante grande el Trypoxilon divide la celda en dos partes 
iguales, y aprovecha el espacio anterior para llenarlo de arañas y poner 
otro huevo. Apenas sale del huevo, la larva, que queda en la misma posi— 
ción de éste, empieza a comer la araña sobre la cual se encontraba, y 
luego continua con las demás, dejando de ellas solamente las extremida= 
des. Más o menos en 15 días las consume a todas y teje entonces una tela 
con hilos que cruzan la celda en todas direcciones y luego construye un 
capullo en el cual queda encerrada y que sujeta al nido con las hebras 
hechas anteriormente. Dicho capullo es cilíndrico, redondeado en la ex- 
“tremidad posterior, y en la anterior termina en una especie de tapa, for 
mada generalmente por un ancho reborde limitado por una faja clara. 
Para construirlo la larva empieza a cubrirse por la parte posterior, de 
barro que saca con la boca de las paredes de la celda en que vive, y que 
con la materia aglutinante que agrega, la convierte en una maza que des- 
pués de seca forma la pared del capullo, sumamente delgada, quebradiza 
y de color sepia en la parte de afuera, y más clara y grisácea en el inte- 
rior. Después de haberse envuelto en él lo refacciona por dentro y luego 
encorva la parte anterior del cuerpo hasta tocar con la cabeza en el 5% o 6” 
segmento abdominal, de manera que deja hacia adelante un espacio vacio 
que equivale a la tercera parte más o menos del largo de la larva extendida. 

Para hacer estas últimas observaciones utilicé una tablita cuyo ancho 
era más o menos el mismo que el largo de la celda ocupada por la larva 
y le hice un agujero transversal, cepilláandola después hasta dejar una pe- 
queña hendija para poder ver sus transformaciones; tapicé con barro el 
interior, cerré las bocas del agujero y cubrií toda la tabla con un vidrio, 
dejando así a la larva encerrada en una celda de las mismas condiciones 
de aquella en la cual debería haberse desarrollado. El hecho de que la 
larva utilice el barro de la celda para la confección de su capullo, lo he 
podido confirmar más tarde poniendo algunos ejemplares que aun no lo 
habían construído dentro de tubos de vidrio en los cuales construyeron 
uno con sólo la substancia por ellos agregada y que resultó deforme, de 
una tela semiopaca, de color siena natural. 

La larva, que era antes de color blanco lechoso, se pone amarillenta 
después de encerrarse en su capullo. 

En el pasa todo el invierno, hasta transformarse en ninfa, al final de la 
primavera. 

La ninfa es blanca y tiene bien diferenciadas las distintas partes del 
adulto; los segmentos del abdómen, desde el segundo hasta el penúltimo, 
presentan por arriba un apéndice de cada lado del borde posterior y por 
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abajo otros menores que se encuentran también en el últimó. Los artejos 
de los tarsos también presentan pequeños apéndices. Los ojos se ponen a 
los pocos días de color siena cocida y se obscurecen completamente antes 
de haber cambiado de color todo el resto del cuerpo. 

A los 20 días más o menos sale el adulto de la piel de la ninfa. Para ello 
rompe el capullo levantando el reborde o tapa de la parte superior y sale 
del nido perforando el tabique y la tapa de barro de la celda. 

En el caso que haya dos celdas superpuestas y que la ninfa de la de más 
abajo se transforme antes que la otra, para salir del nido rompe además 
los hilos que sostienen el capullo de ésta y levanta el reborde de la parte 
superior si es que este le obstruye la salida. 

A los adultos de este crabrónido se los ve con frecuencia volando gene- 
ralmente en posición horizontal, para buscar las celdas de los nidos aban- 
donados que en la mayor parte de los casos tienen esa misma posición. 

Debo agradecer al Dr. Enuarno L. Hormbere por haberme clasificado 
algunas abejas y la araña que sirve de alimento al Trypoxilon, y a los Srs. 
ÁxcEL Zorra y ALBERTO CASTELLANOS quienes me proporcionaron algunos 
nidos de Scelifrons coleccionados por ellos en Palermo y en Córdoba que 
me permitieron completar las observaciones que hice en San Pedro y en 
al eme. 


Resúmenes de otras comunicaciones 


ÁNGEL GALLARDO, Algunas modificaciones curiosas de nidos de camoatí. 


El disertante explicó diversas modificaciones de nidos de camoatí, Polybia scutellaris 
(Wurre) Sauss., que ha tenido oportunidad de observar en su casa quinta de Bella Vista. 
Estos nidos han sido fijados en el alero del techo de tejas que cubre la casa. En uno, 
el eje del nido se ha ido encorvando progresivamente hacia el exterior, alejándose de 
la pared, lo que viene a darle al conjunto del nido una forma como de cuerno de la 
abundancia. 

En el otro, la modificación es más profunda, porque los himenópteros han edificado 
las celdas directamente sobre la parte plana inferior del alero, formando así varias ca- 
pas de celdas en un nido de tipo plano, absolutamente diferente de la forma normal 
y muy bien adaptada a las condiciones especiales del soporte. 

Llamó especialmente la atención sobre la elasticidad del instinto constructivo que 
se modifica según las condiciones del medio, lo que muestra que por lo menos en cier- 
tos casos los instintos de los insectos no tienen la rigidez invariable que ordinariamente 


se les atribuye. 


EDUARDO L. HOLMBERG, El género « Psaenythia » en la República Argentina. 


El Dr. HoruBerG dió cuenta de un trabajo que va a publicar sobre las abejas del 
género Psaenythia. En esa monografía describe las especies argentinas de este género de 
abejas, que ascienden a 72, mientras que antes del comienzo del trabajo se habían 
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catalogado alrededor de 30. Al final agrega la bibliografía del genero en lo que se re- 
fiere a nuestro país. El autor describió la lengua de las abejas, haciendo notar la dife- 
rencia que hay entre los ápidos propiamente dichos y los andrénidos; luego hizo resal- 
tar los caractéres que distinguen las lenguas de las Psaenythias, que marcan una transi- 
ción entre las dos subfamilias nombradas. 


FRANCO PASTORE, Presentación de un mapa hipsométrico de la República Argentina. 


El Dr. Pasrore hizo conocer un mapa hipsométrico de la República Argentina y re- 
giones limitrofes, donado a la Sociedad por la Dirección General de Minas de la Na- 
ción. Es un mapa en escala 1 a 5 millones con curvas de nivel y tintes cromáticos de 
intensidad creciente que hacen bien perceptibles las diferencias de altura continentales 
y también oceánicas. El trabajo ha sido ejecutado en la sección Topografia de la Di- 
rección de Minas y se ha hecho una edición de prueba en número muy reducido. Te- 
niendo en cuenta que es la primera obra de este género y que su importancia como 
auxiliar en la enseñanza de la geografía y ciencias naturales será, sin duda, grande, 
la citada institución ha dispuesto hacer una edición acompañada de un pequeño texto 
explicativo ilustrado con vistas típicas de las grandes regiones morfológicas de la Ar- 


gentina. 


LUCIEN HAUMAN, Viaje botánico a la región de las Araucarias del Neuquen. 


El autor hizo una relación del viaje de carácter botánico, que había tenido oca- 
sión de realizar a principios del año a la región tan interesante como es la de las Arau- 
carias en el territorio del Neuquen. Describió las regiones atravesadas durante el viaje 


y las asociaciones florales que caracterizan esa región. 


SESIÓN DEL 18 DE AGOSTO DE 1920 


Presidida por A. Brawcmr LiscHEtri,, presidente 


Presentes : A. CasrerLanos, L. DeLéranc, M. DoríLo-Jurapo, A. G. Frers, SrrTA. 
D. Gramaracr, L. Hauman, Sra. J. D. pe KyBurG, C. Lizer, Serra. E. MortoLa, L. R. 
Paropr, E. Paravecino, F. PastorE, Srta. V. PastorE, 1. C. Varruone, M. A. Vicnarr, 
A. Zorra. — J. F. Morrixo, secretario. 


M. DOELLO-JURADO, Una nueva especie de « Eupera » del Río de la Plata. 


Desde hace algún tiempo, usando redes de tul para la recolección de 
moluscos chicos y crustáceos de agua dulce, he obtenido un regular nú- 
mero de los pequeños bivalvos de la familia Sphaerudae, tan poco estu- 
diada aún en la América del Sur. Entre ellos se encuentra una especie del 
género Eupera, BourcuiGnAarT 1854 (= Limosina, Cuessix 1872), que aquí 
doy a conocer. 
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Eupera platensis, n. sp. 


Especie relativamente grande, oval-oblonga, muy poco inequilateral, 
bastante inflada, delgada pero en proporción no muy frágil. Borde dorsal 
poco arqueado, borde anterior regularmente redondeado y bastante pro- 
minente, borde ventral sub-recto en la mayor parte de su extensión, y 
formando con el borde posterior, que es oblicuamente truncado, un angulo 
un poco agudo redondeado en su vértice. Umbones poco prominentes, 
prosogiros, situados algo hacia la parte anterior. Charnela muy delgada 
en su parte media : diente cardinal izquierdo largo, delgado y aplanado ho- 
rizontalmente, muy destacado, un poco encorvado hacia arriba, truncado 
en su extremidad, a veces con un leve surco o depresión semejando la fu- 


Eupera platensis, n. sp., */, (Foto. L. Delétang) 


sión de dos dientes (a menudo roto en su base a causa de su extremada 
delgadez); cardinal de la valva derecha muy reducido, semi-obsoleto, de 
aspecto escuamiforme, con una pequeña depresión en la cara inferior de su 
base, donde se aloja el cardinal izquierdo, mientras él queda alojado en 
una pequeña ranura situada encima de este último; ambos cardinales si- 
tuados casi exactamente frente a los umbones; dientes laterales en general 
mucho mayores que los cardinales, dobles en la valva derecha (pero los 
inferiores más grandes, a veces considerablemente más, que los superio- 
res) y simples en la izquierda; los laterales derechos (sobre todo los poste- 
riores) presentan, vistos con fuerte aumento, la superficie de sus respecti- 
vas caras internas con finas granulaciones que, alineadas en el borde del 
diente, aparecen como denticulaciones bien marcadas; los laterales están 
separados del respectivo cardinal por una distancia igual aproximada- 
mente a la longitud de los mayores de aquéllos. Ligamento bien visible 
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por afuera, relativamente grueso (medido exteriormente cubre más o me- 
nos la mitad de la distancia entre el umbón y el extremo del borde poste- 
rior); sinulus poco profundo, extenso, con su ángulo inferior a la altura 
(en la valva derecha) del nacimiento del lateral superior. Impresión de los 
adductores en general muy poco marcadas, y visibles sólo por su mayor 
brillo; la del adductor posterior es más o menos redondeada, pero gene- 
ralmente irregular y a menudo invadida por las manchas de que se habla 
más abajo; la del adductor anterior triangular o cuneiforme, con su lado 
mayor aplicado a la base del diente lateral correspondiente y con su extre- 
mo más agudo hacia adentro; impresión de la línea paleal también poco 
marcada, entera, con una sinuosidad apenas esbozada en el punto en que 
se une con el adductor posterior. Color exterior amarillento pajizo o canela 
claro, con un perióstraco finamente rugoso, a veces con manchitas color 
ferruginoso. Cara interna toda salpicada de manchas obscuras, pardo ma- 
rrón, un poco en relieve y. bajo la lente, de aspecto grumoso-granu- 
loso; estas manchas (que en especies congéneres han sido atribuidas a 
la acción parasitaria de un infusorio) no están distribuidas regularmente, 
ni por igual en ambas valvas, pero tienden a tomar una disposición radial, 
agrupándose a veces hasta constituir manchones, sobre todo en la parte 
posterior, hacia arriba del adductor; son escasas en los ejemplares chicos 
de 3 a / mm., y faltan por completo en las valvas embrionales de 0,5 
mm.; son siempre más o menos visibles por el lado exterior. 

Dimensiones : longitud 7,5 mm.; altura 5 mm.; diámetro 4 mm. 
Umbones situados a 39-40 por ciento de la longitud. 


Observado el animal vivo en varias ocasiones. Es vivíparo como las de- 
más especies de la familia. El pie es de color blanco, semi-transparente, 
a veces ligeramente lechoso; se estira relativamente poco, llegando a poco 
más de los dos tercios de la longitud de la conchilla y no es muy movi- 
ble, a diferencia de los otros Sphaeriidae que he observado (Pisidium, 
Musculium), en que el pie, estirado, llega a tener el doble de la longitud 
de las valvas y presenta movimientos muy activos en todo sentido. Sifo- 
nes pequeños, sobresalen alrededor de 1 mm. del borde posterior, ambos 
de color blanquecino, el anal un poco más delgado, casi traslúcido, el 
branquial un poco más grueso y Opaco. 

Frecuentemente se observan algunos individuos (adultos) adheridos a 
las plantas acuáticas o a otras conchillas por un filamento byssal de unos 
5 mm. de longitud, fino, blanco, brillante, semejante a una hebra de seda. 
¿ste filamento se desprende con facilidad, de modo que no puedo decir si 


su presencia es constante. 
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Es probable que la poca actividad del pie y la forma del borde ventral 
de las valvas, sean caracteres relacionados con la presencia de un byssus. 

Los ejemplares típicos, aquí descriptos y figurados, proceden de Río San- 
tiago, provincia de Buenos Aires, en la costa del Río de la Plata : he obte- 
nido muchos vivos en la pequeña zanja del Arroyo Doña Flora, al lado del 
astillero allí existente. (Colección del Museo Nacional de Historia Natural 
de Buenos Aires, n* 9609). También en el arroyito inmediato al Glub de re- 
gatas de Río Santiago. La especie parece común en varios otros arroyos en- 
tre San Fernando y La Plata. Algunos ejemplares del Arroyo Sarandi (al 
sur de la capital federal), tienen hasta y mm. de longitud (n” 9703, a). 

El hallazgo de esta especie llama la atención por tratarse de un género 
que hasta ahora no se conocía al sur de la región intertropical de Sudamé- 
rica. De las pocas especies señaladas allí, sólo podría compararse con £. 
tamida (Cuessix), de Bahía, Brasil, la cual es mucho más pequeña, bas- 
tante más alta en proporción, un poco más convexa, con charnela más 
gruesa, etc. Las otras especies, de las Antillas y del sur de Norteamérica, 
son todas diferentes de E. platensts. 


Resúmenes de otras comunicaciones 


H. von ¡HERING (Florianópolis, Brasil), Dos especies argentinas de Mycetopoda (nota preliminar). 


Un reciente examen de algunos ejemplares de su colección, ha conducido al autor 
a una modificación del modo de considerar la especie de almeja de agua dulce que ha- 
bía llamado Mycetopoda Clessini v. Imeriné 1890. 

Como tipo de esta especie debe considerarse el ejemplar figurado por Cressix 1876 
en Systemat. Conchyl. Cab., MW ed., pl. 68, fig. 2 y 3, bajo el nombre de « Mycetopus 
siliquosus (D'Oxs.)» (solo la fig. 4 de la misma plancha representaría M. siliquosus 
Seix). A M. Clessini ln. deben referirse ejemplares en la colección del autor, proze- 
dentes de Corrientes, Argentina; pero otros que al principio había reunido con ellos, 
resultan pertenecer a una forma no descripta que ha llamado | 


Mycetopoda Doello-Juradoi, n. sp. 


El ejemplar típico mide 118 milímetros de longitud, 34 milímetros de altura y 2% 
milímetros de diámetro. La altura máxima está a 83 milímetros de la extremidad an- 
terior, y el umbón a 35 milímetros de la misma, de modo que éste corresponde a 71 
por ciento de la longitud total de las valvas. Estas son hiamtes anteriormente en una 
amplitud de 8 milímetros. 

En la configuración general es semejante a M. Clessini lm., pero se diferencia bien 
en su sección horizontal, que muestra los costados subparalelos, un poco cóncavos en 
la parte central, mientras que en M. Clessini son más bien convexos. 

La cara externa de las valvas posee dos líneas que partiendo de la región umbonal 
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se dirigen en forma divergente hacia la parte inferior del borde posterior, delimitando 
una zona triangular de forma de cuña, que se eleva del resto de la superficie, y que 
designa con el nombre de cuneolus. 

Este ejemplar procede de Corrientes, pero hay otro de: Bolivia (colección ÁrmIxG). 
Las descripciones ilustradas de estas dos especies aparecerán en el próximo tomo de los 
Anales del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. 


H. von IHERING, Nautílidos del Terciario de Chile y de la Argentina (nota preliminar). 


Durante su último viaje a Chile, en abril de 1919, el autor pudo estudiar dos nueyas 
especies de Nautílidos hallados por el Dr. J. Ferscn, del servicio geológico de aquel país. 
Se da aquí una noticia preliminar sobre dichas especies, pues las descripciones e ilus- 
traciones deben aparecer en el próximo tomo de los Anales del Museo: Nacional de Histo- 
ria Natural de Buenos Aires. Los ejemplares típicos quedan depositados en este Museo. 

Estas dos especies, junto con Aturia Caroli-Ameghinoi lu., de la formación patagó- 
nica, constituyen un subgénero nuevo del género A1uria Browxx, que se designa : 


Sphenaturia, subg. nov. 


Concha discoidalis, umbilico clauso, siphone interno vel dorsali, septis lobis acuminatis 
elongatis instruelis prope marginem sitis plus minusve contiguis, apice basim segmenli ante- 
rioris atlingentibus, segmenta periphaerica separantibus. 

Nautilidorum subgenus extinctam maris eogenii Patagoniae Chiliaeque. 


Aturia (Sphenaturia) Brúggeni, n. sp. 


Especie pequeña que procede de Punta Boquerón, Bahía Inútil, Tierra del Fuego. 
El ejemplar típico tiene 25 milímetros en su diámetro mayor; la cámara de habitación 
tiene una longitud de 15 milímetros y ancho máximo de 13 milímetros. 

Se diferencia esencialmente de la siguiente especie no solo por su tamaño mucho 
menor, sino por las proporciones de la cámara de habitación; la anchura de ésta repre- 
senta el 52 por ciento de la longitud total del ejemplar y su longitud el 60 por ciento. 
Diferencias muy semejantes subsisten cuando se la compara con A. Caroli-Ameghinoi In. 


Aturia (Sphenaturia) Felschi, n. sp. 


Especie grande, de 72 milímetros en su diámetro mayor. La cámara de la habitación 
tiene una longitud de 37 milímetros y una anchura de 31 milímetros, siendo, por lo 
tanto, en proporción mucho más angosta que en A. Briggeni. En conjunto esta especie. 
se asemeja mucho a A. Caroli-Ameghinot, la que, sin embargo, tiene en proporción la 
cámara de habitación mayor tanto en ancho como en longitud. 

Esta nueva especie procede del Terciario de Punta Chocoi, Carelmapu, Chile. 


ÁNGEL BIANCHI LISCHETTI, Métodos para la intoxicación de mosquitos. 


El autor refirió una serie de experiencias, que había efectuado, sobre la alimentación 
e intoxicación de algunas especies de mosquitos argentinos, suficiente como para autori- 
zar a extraer interesantes conclusiones; no obstante lo cual, expresó que continuaría con 
sus observaciones biológicas antes de hacer públicos los resultados a que había llegado. 


LUCIEN HAUMAN, Deux graminées géantes de la flore argentine. (Véase artículo en este mismo número.) 


MOVIMIENTO SOCIAL 


Renovaciones de la Comisión directiva. 


Período 1920-1921. — Para el período 1920-1921, quedó designada la si- 
guiente Comisión directiva : vicepresidente, Dr. Frasco Pasrork; secreta- 
rios, GCayeraxo Roca y Josí F. Morriwo; secretario de redacción, MiLctapes 
A. Vicxart; tesorero, CarLos Lizer: administrador, De1DAMIA GIAMBIAGI; VO- 
cales, Lorenzo R. Paroprt y Arruro G. Frers; bibliotecario, Josí J. CARBO- 
NeLL. Como presidente, habiendo renunciado el electo, Prof. Martín DorLLo- 
Jurapo, quedó encargado el Sr. ÁncreL Brancur Liscuerrr, en carácter proviso- 
rio, dado que por disposición reglamentaria no podía ser reelecto nuevamente. 

Al poco tiempo de haber tomado posesión de sus cargos, el Sr. Braxcmr Lrs- 
cuerri delegó la presidencia en el vicepresidente Dr. PasroreE, que terminó el 
período. 

Durante este período hubo una paralización casi total de las actividades de 
la Sociedad, debido a que la mayoría de los miembros de la Comisión direc- 
tiva permanecieron ausentes de la Capital durante un largo lapso de tiempo. 
Esta fué, también, la causa por la que no se consiguió terminar de imprimir 
el presente número de PHYSIS antes de la elección de la nueva Comisión. 

Se realizaron tres reuniones de comunicaciones, en las que tomaron parte, 
no solamente los socios, sino también personas agenas a la Sociedad. 

El movimiento de tesorería fué muy intenso, consiguiéndose pagar la deuda 
contraída con la casa impresora en concepto del último número de la revista. 
En la actualidad la Sociedad cuenta con un efectivo suficiente para costear 1m- 
tegramente el costo del presente número de PHYSIS. 

El número de socios activos es de bo, debiéndose lamentar el fallecimiento 
del miembro correspondiente Dr. SamueL A. Larone Queveno y del socio acti- 
vo RENATO SANzIN. 

Periodo 1921-1922. — Llegada la época indicada por los Estatutos para la 
renovación de las autoridades, la Asamblea de socios eligió para el período 
1921-1922 la Comisión directiva siguiente : presidente, Prof. Marríx DorLLo- 
Jurano; vicepresidente, Ing. Cartos Lizer; secretarios, Prof. Mu.ctanes A. 
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Vicxatr y ÁrtURO G. Frers: secretario de redacción, Dr. Enuarvo DeL PonrE 5, 
tesorero, Ing. Lucas hracuievica: administrador, Dra. Dernamia GIAMBIAGI ; 
vocales, Dra. Enemiga Morrota y Dr. SaLvapor DeBENEDEtTI1 ; bibliotecario. 
ALBERTO CASTELLANOS. 

En su primera sesión, la nueva Comisión directiva resolvió integrar la Co- 
misión redactora con la designación de la Sta. Mortora. 

Igualmente se resolvió que el presente número de PHYSIS, casi terminado: 
por la anterior, se publicase tan pronto como fuera posible. 


El Dr. H. von Ihering. 


El Dr. v. Ineriwe, quien, como informamos anteriormente en esta revista 
(t. IV, pág. 624), había sido designado director del muevo museo de Santa 
Catalina (Brasil), tuvo que abandonar ese puesto poco tiempo después, y re-- 
solvió radicarse en Europa. 

Antes de partir para allá, hizo un nuevo viaje a la Argentina y al Uruguay,. 
llegando a Buenos Aires el 7 de noviembre del año pasado. Permaneció acá 
más de tres semanas, ocupado en diversas gestiones. Entregó para ser publi- 
cadas en los Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, entre otras, dos 1m- 
portantes colaboraciones; una sobre los Selacios fósiles de Patagonia y otra. 
sobre límites del Gretáceo y del Terciario en la Argentina. 

En los últimos días de noviembre realizó una corta visita, en compañía del 
Sr. CarLos Amecuino y de otras personas, a las barrancas de Miramar para 
examinar los yacimientos arqueológicos de esa localidad, y el 1” de diciembre: 
se embarcó para Génova, en compañía de su señora. Ha permanecido varias 
semanas en Nápoles, volviendo a frecuentar la Estación Zoológica de aquella. 
ciudad, donde había hecho trabajos zoológicos hace cerca de cincuenta años. 
Después se trasladó a Frankfurt A. M., Alemania, donde ahora reside. 

El ministerio de Instrucción pública de nuestro país ha encomendado al 
ilustre naturalista, de acuerdo con el Museo Nacional de Buenos Aires, una 
misión científica, relacionada en particular con estudio de peces fósiles. 


Donación de publicaciones a la Sociedad. 


Nuestro colaborador el Dr. E. H. Cornero, de Montevideo, obsequió hace: 
tiempo a esta sociedad con 25 ejemplares de su valioso estudio sobre los infu- 
sorios de agua dulce del Uruguay (1), que fué su tesis de medicina en la Uni- 
versidad del país vecino. Esta publicación, que viene a constituir un comple-- 
mento a la bien conocida y apreciada del Dr. ve a Rúa sobre la microfauna 
de los alrededores de Buenos Altres, tiene, lo mismo que ésta, el mérito de 


(1) Ercasto H. Corvero, Estudios sobre algunos Protozoarios ciliados de las aguas dulces del Uru- 
guay, 1 volumen, 78 páginas, IV láminas, con 50 figuras. (De los Anales de la Facultad de Me— 


dicina, t. 111, fasc. 8-9.) Montevideo, 1918. 
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estar acompañada de figuras originales de todas las 5o especies mencionadas 
y descritas, muchas de las cuales no habían sido señaladas por Rúa. 

De acuerdo con la generosa resolución del autor, que agradecemos debida- 
mente, todos los ejemplares han sido distribuidos entre los alumnos de Cien- 
cias naturales y otros miembros de la sociedad. 

Nuestros lectores saben ya, por informaciones anteriores, que varios otros 
consocios y colaboradores de nuestro país han hecho análogas donaciones, 
algunos de ellos con objeto de que sus libros o folletos fuesen puestos en ven- 
ta por la sociedad, a beneficio de la misma. Próximamente se dará a conocer 
una lista de esas publicaciones. 


CRÓNICA 


El hombre fósil de Chapadmalal. 


Si bien los hallazgos de restos de industria humana han sido frecuentes en 
la región de Miramar y las diversas comisiones de personas autorizadas habían 
comprobado la situación primaria de esos objetos, hasta ahora no había sido 
posible atestiguar en forma indubitable la presencia del hombre que los la- 
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brara. Al Museo nacional de Historia natural de Buenos Aires, que desde que 
se iniciaron los estudios del litoral atlántico, ha continuado infatigablemente 
las investigaciones sobre el terreno, débese el descubrimiento de los primeros 
vestigios del hombre fósil de Chapadmalal. Es un nuevo título que puede aña- 
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dir a su ya larga foja de servicios la meritoria institución que, a pesar de las 
estrecheces de su situación económica, lucha brillantemente por realizar la mi- 
sión científica para que ha sido creada. 

El 16 de febrero del presente año, una comisión formada por los señores : 
CARLOS AMEGHINO, director del Museo, ÁLrrReDO CAsTELLANOS, Lucas KRAGLIE= 
vica y el que subscribe, pudo comprobar las condiciones del yacimiento y de 
los restos. 

El hallazgo ha sido realizado en la localidad de Miramar, en los acantilados 
de la costa y, más o menos, a mitad de camino del pueblo de Miramar al lu- 
gar donde se realizaron las primeras investigaciones de los geólogos y, un 
tiempo después, la excavación practicada por el Dr. Saxrraco Rornm. Allí las 
barrancas costaneras forman a su pie declives que constituyen la playa, lige- 
ramente cubierta de arena que, removida, pone en descubierto el piso chapad- 
malense que se prolonga hundiéndose bajo el mar. 

En uno de esos declives — ¡unto mismo a la barranca — se efectuó el en- 
cuentro al tratar de extraer uno de esos bloques de tierras cocidas que en la 
literatura paleoantropológica argentina se conocen con el nombre de fogones. 

El hallazgo consiste en dos molares — segundo y tercero del lado derecho 
— implantados en un pequeño trozo de mandíbula, que se encontraban en- 
castrados en un fogón del piso chapadmalense; fogón, acerca del cual puede 
afirmarse que su situación era primaria, no habiéndose desplazado del lu- 
gar en que se formara. En el croquis adjunto (1), la pequeña remoción que 
se ve a los pies del hombre señala el hueco dejado por la extracción parcial 
del fogón. 

Según el Sr. CarLos AmeGuiNO — que tiene en preparación una monogra- 
fía sobre el tema — tanto las muelas, que son de gran tamaño, como el trozo 
de mandíbula presentan características propias que los distancian de los hom- 
bres fósiles europeos y de los aborígenes americanos. 

Por el tamaño de las muelas se podría pensar en una correlación con los 
fósiles humanos de Europa, pero la mandíbula muestra, en su cara interna, 
una línea oblicua bien marcada, que la diferencia de aquéllos; la inserción 
del músculo milo-hioideo no tiene en fósiles europeos un relieve tan pronun- 
ciado. 

Se apartan también de los restos de aborígenes, pues éstos no poseen un 
reborde de esmalte en la parte inferior de la corona, mientras que tienen un 
vestigio de él las muelas de Miramar, y se considera tal carácter como pri- 
mitivo. 

La importancia del hallazgo es grande pues aporta hechos nuevos al proble- 
ma de la antigúedad del hombre en esa región. Y es de esperar que, en pre- 
sencia de esos descubrimientos, los cultores de estas ciencias estudien más cul- 
dadosamente las circunstancias de los hallazgos hechos en Miramar y abandonen 


(1) Dibujo a piuma, sacado de una fotografía, por el Sr. Prof. Cánpipo ViLLaLoBos, a quien 


me es grato agradecer su colaboración. 
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los prejuicios y los personalismos que, generalmente, se han traducido en sis- 
temáticas negaciones que no proceden del estudio y del examen, sino del des- 
dén y la pasión, como si el trabajo consciente y meditado de nuestros hombres 
de ciencia pudiera ser destruído con una simple descalificación anticipada. 


Octubre, 1920. 
, MiLciaDeS A. VIGNATI. 


Fritz Kurtz. 


Con el fallecimiento del Dr. Frrrz Kurrz, pierde la Academia Nacional de 

Ciencias en Córdoba a uno de sus colaboradores; la Universidad de allí, a uno 
de sus viejos profesores; los naturalistas, a un investigador de primera fuerza; 
y los botánicos, al colega amable, generoso y servicial. 
Nació en Berlín el 6 de marzo de 
1854; cursó sus estudios superiores 
en la Universidad de esa ciudad, reci- 
biéndose de doctor en filosofía en 
1879; su tesis se titula : Aufzáhlung 
der von K. Grafvon Waldburg-Zetl im 
Jahre 1876 in Westsibirien gesammel- 
ten Pflanzen. 

En la Universidad tuvo por pro- 
fesor y maestro al célebre botánico 
ALEJANDRO BRAUN. 

En 1883, se le hizo saber la necesi- 
dad que había, en la Universidad Na- 
cional de Córdoba, de un profesor de 
botánica. Desempeñaba los puestos de 
ayudante de mineralogía del Museo de 
Berlín para catalogar las plantas fósi- 


les y de ayudante del Jardín Botánico 
para catalogar las plantas cultivadas. 
Había ido en viajes de estudio por el norte de Alemania, Baviera, Hungría, 
Austria, Suiza e Italia; al British Museum, al Royal Garden-kew y al Museo 
de París. A más de su tesis doctoral, había publicado otros trabajos de inves- 
tigación botánica. 

En 188/ llegó a la Argentina y se hizo cargo de la catedra de botánica 
que antes había desempeñado Jorge Hieronymus, en la Universidad de Cór- 
doba. 

En 1885, formó parte del personal científico que fué en excursión al Chaco; 
a fines del mismo año, salió en viaje de estudio por las provincias de Córdoba, 
San Luis y Mendoza. El resultado de este viaje lo dió a conocer en una publi- 
cación aparecida en el Boletín de la Academia, titulada : Informe preliminar de 
un viaje botánico efectuado por orden de la Academia Nacional de Ciencias en Cór- 
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doba, en las provincias de Córdoba, San Luis y Mendoza hasta la frontera con 
Chile, en los meses de diciembre de 1885 a febrero de 1886. 

En 1891-92 y 1892-93 hizo dos viajes por el río Salado y Cordillera de Men- 
doza, cuyos resultados dió a conocer en su publicación aparecida en el mismo 
Boletín, que lleva por título : Dos viajes botánicos al río Salado superior (Cordi- 
llera de Mendoza) ejecutados en los años 1891-92 y 1892-93. 

Además de estos viajes por los territorios y provincias, hizo varios otros espe- 
cialmente en la de Córdoba por la Sierra Grande (Pampas de Achala), Mar 
Chiquita, etc. Los conocimientos sobre la flora de aquella región que adquirió 
en sus repetidas excursiones, los dió a conocer con pinceladas magistrales en 
su « Flora » que constituye un capítulo de la Geografía de la provincia de Cór- 
doba por M. E. Rio y L. Acuávaz, volumen l. 

A grandes rasgos, éstos son sus viajes de estudio: sus obras referentes a la 
flora argentina, según la propia lista de su Essai d'une bibliographie botanique 
de l? Argentina, saman una veintena. Pocas en verdad, para sus vastos cono- 
cimientos y más pocas nos parecerán si nos dejamos influir por la moda de 
los investigadores modernos, en los que la cantidad prevalece sobre la ca- 
lidad. 

De sus obras, por su extensión y valor, las más importantes son : Informe 
preliminar de un viaje botánico, etc., Sertam cordobense, Dos viajes botánicos, 
etc., Contribuciones a la Palaeophytología Argentina : 1, 11, y UL, Cyperaceae et 
Graminae en Anorr et Kurtz; Enumération des plantes du Canal de Beagle, 
etc., Enumeración de las plantas recogidas por G. Bobexeenber en la Precordi- 
llera de Mendoza, Essai d'une bibliographie botanique, Collectanea ad Floram 
argentinam, Flora de la.provincia de Córdoba y Determinaciones de plantas fósi- 
les y vivas en G. BonexBENDER: Constitución geológica de la parte meridional de 
La Rioja y regiones limitrofes. 

En sus obras describió varias especies muevas de plantas argentinas y fundó 
el género de las compuestas, Bodenbenderia en honor de su amigo el geólogo 
GuiLLeeRMO BoneNBENDER. A él le fué dedicado por Orto KunrzkE (Revisio (re- 
nera Plantarum, t. IU, p. 520) el género de las Labiadas, Kurzamra, que quiere 
decir : Kurrz en América. 

Su nombre se ha incluído a la lista exigua de los investigadores de paleofi- 
tología. siendo él, el único que, en nuestro país, lo haya hecho. Además de 
su especialidad por las plantas, fósiles y vivas, le interesaban, sin que se le 
pueda llamar especialidad, los estudios sobre crustáceos. 

Sus conocimientos no se limitaban a las ciencias naturales únicamente. Sus 
aticiones artísticas habían sido prolijamente cultivadas, especialmente la poe- 
sía, la literatura, la música y la escultura. 

Como botánico, en nuestro país pudo haber hecho una obra grande, esta 
era, la revisión de las especies de GriseBAcH que figuran en los catálogos sobre 
nuestra flora : Plantae Lorentzianae y Symbolae; casi todos los cotipos estaban 
en el herbario que fué de la Academia Nacional de Ciencias y que después pasó 
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a la Facultad de ciencias exactas, físicas y naturales, del cual él fué su director 
hasta pocos años ante de su muerte, acaecida el 23 de agosto de 1920. 

Greemos no haya sido, en parte, hecha esta obra, a causa de su delicadeza 
como especialista. De muchas colecciones quedó Hieromvmus en estudiarlas ; 
él respetó el deseo de su colega, no tocándolas nia pesar de su ausencia y de 
los años transcurridos. 


AC 


Samuel A. Lafone Quevedo. 


El 18 de julio de 1920 falleció el Dr. SamueL A. Laroxe Queveno, director 
desde 1906 del Museo de La Plata y profesor de arqueología americana en la 
Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires. 

Apasionado investigador de los orígenes etnográficos de la población argen- 
tina consagró los largos años de su vida a la búsqueda y al estudio de los ras- 
tros culturales y lingúísticos de las razas aborígenes y logró alcanzar, en mé- 
rito de su paciente dedicación, el ¡justo renombre y la respetada autoridad de 
patriarca de la arqueología y la lingúística en nuestro país. 

Por medio de ambas ciencias, consiguió el Dr. Laroye Queveno explicar sa- 
tisfactoriamente muchos de los puntos obscuros de nuestra prehistoria y €s, 
en gran parte, gracias asus trabajos que hoy nos son conocidas las costumbres, 
las superposiciones de razas y las migraciones de pueblos, anteriores a la con- 
quista. 

En el Museo de La Plata, su acción directiva no logró, por circunstancias 
adversas que en vano intentó dominar, realizar la amplia misión que es dado 
esperar de ese importante instituto. Su trabajo personal, en cambio, ha enri- 
quecido con una extensa e interesante bibliografía el estudio de nuestra histo- 
ria y que quedará como punto de partida y referencia obligada para las poste- 
riores Investigaciones. 

El Dr. Larone Queveno había nacido en Montevideo, durante la emigración 
argentina, en el año 1830. 


Va 


El nuevo director del Museo de La Plata. 


Para proveer la vacante producida por el fallecimiento del Dr. Samuer A. 
Larowe Queveno, el Consejo superior de la Universidad de La Plata ha desig- 
nado como director de su valioso Museo al Dr. Luis María Torres, ligado con 
anterioridad a esa institución, en la que desempeñaba las funciones de jefe del 
Departamento de arqueología y etnografía. 

En 1gor, fué incorporado al personal del Museo nacional de Historia natu- 
ral de Buenos Aires, adscripto a la sección de arqueología. En 1904 pasó al 
Museo de La Plata como jefe de la misma sección, desempeñando conjunta- 
mente el de jefe de la sección Archivo del Museo Mitre y, hasta hace pocos 
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meses, el de encargado de la sección de Historia de la Facultad de filosofía y 
letras de la Universidad de Buenos Aires. Dicta además las cátedras de etno- 

grafía y prehistoria en la Universidad de La Plata y la de metodología de la 
historia en la de Buenos Aires. 

Al Dr. Torres débese también la iniciativa de exploración sistemática del 
litoral atlántico, ciclo de investigaciones que, desde sus comienzos, viene se- 
ñalándose por sus interesantes descubrimientos, como los realizados en la lo- 
calidad de Miramar y que han aportado datos importantes sobre el problema 
de la antigúedad del hombre en la Argentina. 


v. 
Coronel Luis Jorge Fontana. 


El 18 de octubre de 1920 falleció en la ciudad de San Juan el coronel Lurs 
JorGE Fonrana, director del Museo Nacional Sarmiento y que había realizado 
anteriormente una extensa y meritoria labor como expedicionario y como na- 
turalista. 

En 1876 efectuó una laboriosa exploración del Gran Ghaco, desde el Ber- 
mejo al Pilcomayo y levantando un plano bastante exacto de esa, por enton- 
ces, casi desconocida región. 

Durante esa expedición fundó la ciudad de Formosa, capital del actual te- 
rrilorio del mismo nombre. 

Años después exploró con buena fortuna los territorios del Sud, recogiendo 
gran cantidad de preciosas observaciones qne han quedado consignadas en sus 
diversas Obras. 

Radicado más tarde en la provincia de San Juan, se dedicó al estudio de los 
vegetales y de la fauna de la región andina y a la observación de los fenóme- 
nos sismológicos en el departamento de Desamparados, de ia misma provincia. 

Publicó diversas obras de carácter geográfico y de zoología, especialmente 
enumeraciones sistemáticas de las aves de la región andina. 

El coronel Fontaxa había nacido en Buenos Aires en el año 1848. 


ME 


Escuela de ciencias naturales. 


En los últimos tiempos, esta escuela ha merecido una benevolente atención. 
de parte de las autoridades de la Facultad y muy especialmente de su decano 
Ing” Acusríix Mercau. A más de la excursión realizada por los alumnos y que 
se reseña aparte, se han introducido sensibles mejoras en la organización de 
los gabinetes de Zoología y Botánica. 

El gabinete de Zoología — y con él la Sociedad Argentina de Ciencias Natu- 
rales — ha sido transladado a otro cuerpo del edificio de la Facultad, a un 
amplio salón que reune mejores condiciones que el anterior. El gabinete, el 
aula y la sala del profesor se hallan ahora reunidas. 
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Las res dependencias han sido instaladas de acuerdo con el uso a que están 
destinadas. El aula ha sido dispuesta en forma de anfiteatro y la cátedra pro- 


vista de agua corriente, gas e instalación eléctrica. 


Sala de trabajos prácticos 
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Colecciones 


La translormación del gabinete ha sido completa. Se ha dejado el mayor 
espacio disponible para las experiencias de laboratorio, colocando amplias me- 
sas de trabajo y de disesción, dotadas de agua y corriente eléctrica. Tres pile- 
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tas, un acuario y otra gran cantidad de instrumentos completan las instala- 
ciones, modestas pero de suma utilidad. El resto del local está ocupado por 
las vitrinas con colecciones, cuyo estudio y organización se hallan a cargo de 
los alumnos y de los egresados en la escuela. 

La Facultad, al conceder el nuevo local, ha tenido en cuenta los insistentes 
pedidos del profesor de la materia, Dr. ÁNGEL GALLARDO, y del consejero Prof. 
Juan NieLseN, el cual fué encargado de dirigir los trabajos de organización. A 


oa- 


su constancia, esfuerzo y dirección se debe que podamos disponer de un g 


binete bien dispuesto y satisfactoriamente equipado. 

Son estos, pequeños, pero innegables adelantos de los que sólo cabe felici- 
tarse, en la esperanza de que facilitarán el trabajo de los estudiosos y que se 
traducirán en una provechosa emulación científica que no desmerezca de la 
labor realizada por los que nos procedieron, los que, a pesar de la pobreza de 
medios, han dado a la ciencia argentina el renombre que hoy la distingue. 

En el gabinete de Botánica se han introducido, también, algunas modifica- 
ciones que facilitarán los trabajos de los alumnos. 


Exámenes de tesis. — A fines del pasado año rindieron examen de tesis los 
egresados de la escuela de Ciencias Naturales, Stas. Enemiga MorroLa y Der- 
pAMIA GrambraGt y el Sr. EnuarDo DEL PonrE. 

La tesis de la Dra. Morrora es un estudio petrográfico de las rocas alcalinas 
de los territorios patagónicos. Un resumen de su trabajo aparece en este nú- 
mero de PHYSIS. 

La tesis de la Dra. GrambracI es una Introducción al estudio de los isópodos 
argentinos. 

Como tantos otros grupos de los invertebrados marinos y de agua dulce, 
este interesante orden aún no había sido estudiado en el país, ya que las pocas 
especies de nuestro suelo hasta ahora descriptas lo habían sido por especialistas 
de museos extrangeros. 

La monografía comprende des grandes capítulos : el primero trata los 1só- 
podos en general y su ubicación dentro del cuadro de clasificación; además la 
autora expone las ideas que determinaron la adopción de la nomenclatura 
que hace uso. En el segundo capítulo, el más importante, sin duda alguna, 
se ha hecho el estudio sistemático de 15 especies pertenecientes a las 6 tribus 
en que se considera dividido el orden. Todas las descripciones están acompa- 
ñadas de dibujos que integran un atlas de 27 láminas. 

El estudio del doctor ber Poyre es una Contribución al estudio del género 
Triatoma Lar. 

Las mesas examinadoras felicitaron efusivamente a los exalumnos por los 
trabajos presentados, que ponen de manifiesto el trabajo y el esfuerzo puestos 
en servicio del conocimiento de la naturaleza de nuestro país. 


Premio. — La Facultad de Ciencias exactas, físicas y naturales, ha adjudi- 
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cado el premio medalla de oro de la Facultad, al exalumno de la misma Sta. 
Dermama Grambracr, graduada en Ciencias Naturales, en mérito de la más 
alta clasificación obtenida en toda la Facultad, durante los años correspon- 
dientes a sus estudios. 


Nombramiento. — Como suplente del Prof. Aucusro C. ScaLa, ha sido de- 
signado jefe de trabajos prácticos de Botánica el Prof. ILberoxso VarruoNE, 
egresado de la Escuela de ciencias naturales. 


Ve 
Excursiones de estudios. 


Excursión a Puerto Militar. — Por gestiones de esta Sociedad, hace años que 
el Consejo de la Facultad de ciencias exactas físicas y naturales había resuelto 
que los alumnos de ciencias naturales realizasen, anualmente, excursiones a 
diversos puntos del país, tanto para ponerlos en más íntima relación con la na- 
turaleza, como para coleccionar ejemplares que, en nuestras instituciones cien- 
tíficas no son muy abundantes. 

La primera de esas excursiones se ha efectuado, a pedido del Prof. Dr. Án- 
GEL GALLARDO, el año anterior. Habiendo sido especialmente destinada a co- 
leccionar la fauna marina, se escogió como base de la expedición la localidad 
de Punta Alta, en vista de su vecindad a las instalaciones que tiene el minis- 
terio de Marina de la nación en Puerto Militar, cuyo concurso era indispen- 
sable para el mejor éxito de la excursión. La cooperación de las autoridades 
navales fué incondicional y muy gratamente apreciada por todos los excursio- 
nistas. Gracias a ella se pudieron realizar muchos estudios que, de otra ma- 
nera, no se hubieran podido efectuar. 

Los trabajos fueron hechos bajo la dirección del Prof. Marris DorLLo-Ju- 
raDo y duraron desde el 18 de marzo hasta el 4 de abril de 1920. 

En los rastreos efectuados se recogieron variados animales marimos de mu- 
chos grupos que, conservados en alcohol o formol, han sido repartidos entre 
el gabinete de zoología de la Facultad y el Museo nacional de historia natural 
de Buenos Aires. 

Los excursionistas visitaron también el paraje denominado Monte Hermoso, 
donde pudieron hacer un provechoso examen geológico del interesante lugar. 

Se estudió, al mismo tiempo la flora de la región, a la cual ha dedicado uno 
de los viajeros el artículo que se inserta en este número de PHYSIS. En los 
números siguientes de esta misma revista se publicarán otros estudios refe - 
rentes a las colecciones recogidas. 

En resumen; la campaña ha sido utilísima para los alumnos y los excelen- 
tes resultados permiten esperar que en lo sucesivo se han de repetir para estí- 
mulo y provecho de los aficionados a estas ciencias. 

Esxcursión a Tierra del Fuego. — Con el mismo propósito que la anterior, 
fué enviada este año otra comisión para hacer colecciones de zoología marina 
y estudios de geología a Tierra del Fuego. 
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También esta expedición fué dirigida por el Prof. Manríx DorLLo-JuraDo, 
secundado en los trabajos geológicos por el Dr. Frasco Pastore de la División 
de Geología y Minas del Ministerio de Agricultura. 

La excursión duró desde el 21 de enero hasta el 3o de abril, coleccionán- 
dose durante ese tiempo numerosos ejemplares que han sido distribuídos en- 
tre el gabinete de zoología de la Facultad, el Museo Nacional de Historia Na- 
tural de Buenos Aires y la Dirección de Minas. 

La labor de esta expedición se inició en el territorio chileno de Magallanes 
e islas del estrecho, continuándose en la costa atlántica de la Tierra del Fuego 
argentina. ( 

La abundante fauna de los mares australes, tanto actual como fósil, ha per- 
mitido efectuar ricas colecciones: pero el resultado más interesante de esta 
excursión será, seguramente, el mejor conocimiento geológico y paleontoló- 
gico de esa región. 

Las nuevas especies descubiertas, así como la descripción geológica merece- 
rán un estudio especial de parte de los excursionistas y de las que se dará 
cuenta más detallada en el próximo número de PHYSIS. 
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Sociedad ornitológica del Plata. 


Asamblea ordinaria. — Se celebró el 1? de octubre próximo pasado, tomán- 
dose las siguientes resoluciones : 

Aprobar el informe del presidente, la memoria de secretaría y el balance de 
tesorería correspondiente al año en curso. 

Modificar el artículo y” de los estatutos que se refiere al quorum de las asam- 
bleas; en lo sucesivo éste será constituido por el número de socios que concu- 
rran. El artículo 10 referente a los iniembros de la comisión directiva, ha sido 
también modificado en el sentido de que en adelante podrán ser miembros de 
ella, los socios residentes en las inmediaciones de la capital. 

De acuerdo con la resolución de otra asamblea anterior se aumentó a ocho 
el número de vocales; al renovarse la comisión directiva, quedó constituída 
así : Dr. Rogerro DaBexNE, presidente; Sr. Penro Serté, secretario tesorero; 
Prof. M. DozLLo-Jurano, Cap. de fragata Peoko S. Casar, Sr. Juro Kos- 
LOWSkY, Sr. CarLos AmeGuINO, Dr. Fervanpo Lanire, Dr. José León Suárez, 
Cap. de navío AbeL Resaro y Sr. ArgBerro T. Cowetz, vocales. 

Numero de socios. — Los socios activos e instituciones adherentes de la S. 
O. P. hasta octubre 3o, ascendían a 212. 

El Hornero. — En febrero de este año se recopilaron las / entregas apareci- 
das en 1917-1919, constituyendo el tomo Í de esta revista. Forman un volu- 
men de más de 300 páginas con sumario e indíce analítico. 

Del volumen II, ha salido el número 1 en julio y el 2 en diciembre del co- 
rriente año. 
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Facultad de ciencias químicas de La Plata. 


La escuela existente ha sido organizada como Facultad autónoma. separán- 
dola del Museo y de la Facultad de ciencias naturales a los que se hallaba 
unida desde su fundación. En las elecciones reglamentarias del año pasado re- 
sultó elegido para el cargo de decano el Prof. Aucusro €. ScaLa, miembro de 
la Sociedad Argentina de ciencias naturales, y que, para atender a sus eleva- 
das funciones, ha debido abandonar el puesto de jefe de trabajos prácticos de . 
botánica en nuestra escuela. 

En las mismas elecciones fué designado consejero de la Facultad, el presi- 
dente de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, doctor ÁxwceL Brancmi 
Liscuerrr, quien dicta además como titular, la cátedra de farmacología. 


Museo de Farmacología y Botánica. 


Este instituto de la Facultad de ciencias médicas de Buenos Aires, de cuyos 
meritorios trabajos nos hemos ocupado en otras oportunidades, viene reali- 
zando evidentes progresos, que se testimonian en el aumento de sus coleccio- 
nes y en los estudios sistemáticos que emprende. 

En vista de la importancia adquirida por las colecciones botánicas del ins- 
tituto se ha sentido la necesidad de confiar su dirección a un técnico en la ma- 
teria habiendo sido nombrado nuestro consocio señor Jos F'. Morrino que 
queda así definitivamente incorporado a una obra a la que, desde años atrás, 
venía prestando su constante y valiosa cooperación. 


Primera exposición nacional de pesca e industrias afines. 


Con el propósito de hacer conocer y fomentar la industria pesquera y sus 
derivados, se realizó en Buenos Aires un interesante certamen el 17-de octubre 
de 1920. 

Aun cuando, por su índole exclusivamente comercial e industrial, parecería 
que la opinión de los hombres de ciencia estuviera allí de más, la Comisión 
organizadora no ha querido prescindir de ella y, por vez primera, algunos co- 
nocidos naturalistas, entre los cuales varios de nuestros consocios, han sido 
incluídos en las listas de los jurados. 

Este hecho, al parecer insignificante, al par que revela una amplitud de 
criterio poco común en los organizadores de semejantes concursos, demues- 
tra la importancia que se reconoce a los hombres de ciencia en asuntos tan 
técnicos. 

Es de esperar que todas las exposiciones que se organicen en el país imiten 
el ejemplo de la Pesca e industrias afines, para que la opinión primordial de 
los naturalistas contribuya a valorar el juicio de los jurados. 
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Dirección de Minas Geología e Hidrología. 


El personal de esta repartición hizo durante el año pasado los viajes de es- 
tudio cuya reseña damos a continuación. 

Viajes al territorio del Neuquén. — El Dr: P. Grorser, en los meses de enero 
a mayo estudió la fracción de la cordillera del Neuquén comprendida en- 
tre los paralelos INIA en te el meridiano 70949" y la frontera con 
Chile. 

Según sus observaciones, la citada región, tiene una constitución geológica 
relativamente sencilla. Está formada por filitas del Jurásico superior y Gretá- 
ceo, andesitas del Terciario inferior y medio, y basaltos y traquiandesitas del 
Terciario superior. 

Ha podido reconocer que las importantes erupciones basálticas que tuvieron 
lugar durante el Plioceno superior en la vecindad occidental del volcán Copa- 
hue y las erupciones posteriores de traquiandesita que edificaron el citado vol- 
cán, hicieron cambiar hacia el Atlántico la pendiente de desagúe de esa región 
que hasta entonces se dirigía al Pacífico. 

Visitó también las vertientes termales del volcán CGopahue que; se encuen- 
tran conectadas con una pequeña erupción de traquiandesita de edad postgla- 
cial la que produjo un cráter inserto en el gran cono del volcán. Hay en dicho 
cráter una laguna cargada de ácidos libres. Las vertientes ternales se hallan en 
terreno más bajo a más de dos leguas de distancia del punto de erupción. 

En los meses de agosto y septiembre el Dr. J. Kerr hizo un viaje al Neu- - 
quén estudiando la altiplanisie situada en el norte de Zapala y la parte adya- 
cente de la margen derecha del arroyo Covunco, con el fin de reconocer la 
estratigrafía y tectónica de la serie de capas del Cretáceo inferior, en cuyo sub- 
suelo puede presumirse la existencia de las capas portlan dianas petrolíferas. 

En líneas generales distingue en esta región tres series diferentes de depósi- 
tos que son : la serie de capas marinas del Cretáceo inferior fuertemente per- 
turbadas, la fracción más inferior de los estratas con dinosancias del Cretáceo 
superior poco dislocados y en discordancia sobre la serie anterior, y una serie 
de bancos de depósitos terrestres del Terciario. Se pueden agregar a estas series 
los rodados de la altiplanicie y los mantos de basaltos. 

Señala varios anticlinales e indica como único lugar apropiado para efectuar 
un sondeo en busca del petróleo un broquianticlinal de poca extensión situado 
en el bajo de Covunco, que está constituído por las primeras capas del Cretá- 
ceo inferior. 


El Dr. J. Rasswuss realizó en el mes de abril un reconocimiento geológico 
en la parte de la cordillera patagónica y zona subandina situadas entre el Na- 
huel-Huapí y la región del Bolsón y Espuyén, para estudiar la importancia de . 
los yacimientos de carbón que se conocen allí desde años atrás. 

Hizo observaciones morfológicas estratigráficas y tectónicas en los cordones 
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que forman las rocas cristalinas y sedimentos metamorfizados y en las cuencas 
que quedan entre ellos. El fondo de éstas está constituído por capas mezosoi- 
cas y Terciarias dislocadas, cubiertas por las acumulaciones glaciales. 

Los yacimientos de lignito que se encuentran en estas cuencas pertenecen a 
la formación Magallánica y sus afloramientos que asoman debajo de las acu- 
mulaciones glaciales son en general poco importantes, aunque probablemente 
se continúan debajo de ellas. Las capas están generalmente inclinadas y frac- 
turadas, y cuando el lignito es más puro presenta pequeños espesores. Losin- 
convenientes ezonómicos para su explotación consisten principalmente en que 
los yacimientos se hallan esparcidos y muy alejados de los lugares de consumo. 

Las manifestaciones de petróleo se encuentran en los depósitos senonianos 
de Foyel y en la zona de sedimentos cretáceos y terciarios comprendidos entre 
la Cordillera y el macizo patagónico. Se trata en general de fuentes de gases 
inflamables y de brea. 

Reconocimiento de depósitos de carbón en San Juan. — A pedido de la Direc- 
ción general de ferrocarriles del Estado, el Dr. J. Rassmuss hizo un estudio de 
las cuencas carboníferas de Marayes, que se encuentran en la extremidad sur 
de la sierra de la Huerta. 

Los yacimientos corresponden a dos cuencas, la de la mina Rickard y la del 
Carrisal. El Dr. Rassmuss observó que en ellas son diferentes la estratigrafía 
del Rético que contiene los mantos de carbón y la disposición de las capas de 
éste. Considera que en la cuenca de mina Rickard las condiciones de explota- 
ción son relativamente favorables por la poca profundidad del yacimiento y la 
vecindad del ferrocarril, pero las capas de lignito son de espesores muy redu- 
cidos y de pureza irregular. Más desfavorables son las condiciones en la cuenca 
del Carrizal donde el carbón es más uniforme, pero blando, esquistoso y bi- 
tuminoso y se halla a mayor profundidad. 

Relevamiento geológico de la sierra de Córdoba. — Desde el principio de enero 
hasta fines de abril el Dr. F. Pasrorg ayudado por el Sr. G. SeniLLosa ha 
trabajado en el reconocimiento geológico de la parte montañosa de una hoja 
del mapa geológico-económico de la Nación comprendida entre la ciudad de 
Córdoba y Ascochinga por el este y la falda oriental por el oeste. 

Como primeros resultados pueden mencionarse la verificación de datos geo- 
lógicos petrográficos y mineralógicos anteriores y el reconocimiento y localiza- 
ción de grandes unidades litológicas análogas a las distinguidas por el mismo 
geólogo en la sierra de San Luis. Son éstas principalmente una roca granítica 
muy uniforme que se extiende desde Villa Carlos Paz y Cosquín hasta la Pampa 
de Achala y Characate; un gneis granitoide que sigue al norte de esta región lle- 
gando por el este hasta el valle de la Punilla, y un gneis esquistoso que forma 
una faja angosta a lo largo de la falda occidental de la sierra Ghica y que al 
sur del lago San Roque se ensancha mucho hacia el oeste, cubriendo la región 
comprendida entre Carlos Paz y los valles que bajan al sur del cerro del Po- 
trero llegando al sudoeste hasta el cerro del Lindero. 
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Las interposiciones de rocas verdes anfilólicas observadas tienen en gran 
parte asecios idénticos a las estudiadas anteriormente por el Dr. Pasrork en 
la sierra de San Luis. 

Excursiones geológicas en el Paraguay. — A solicitud del Sr. E. Suerren, el 
Dr. R. Beoex ha efectuado en el mes de agosto un viaje de investigación geo- 


lógica al territorio del Paraguay con el fin de examinar algunos yacimientos 
de minerales explotables y en particular algunos de minerales de hierro. 

Trató de reconocer los yacimientos de carbón y de hierro que habían sido 
señalados en la estancia Arrecife desde cerro Paiva pero no ha podido encon- 
trarlos, lo mismo que el yacimiento de caliza con antracita señalados por A. 
Du Grary cerca de la antigua guardia de López, al norte de Ramírez. 

Considera que el yacimiento de hierro más importante es el de Bella Vista 
que consta de una capa de dos metros de espesor de arenisca de limonita con 
concreciones de limonita bastante pura; pero sin embargo el contenido de 
hierro no es en general suficiente para permitir una explotación. Igual opinión 
manifiesta respecto de la magnetita de la roca dolerítica que aflora a ocho ki- 
lómetros de Esperanza. 

Los únicos yacimientos de minerales explotables que.ha sodio ver son, la 
caliza que se extrae en Itapucumi y en la isla Peña Hermosa, los grandes ro- 
dados de Agata en muchos puntos de las altas terrazas fluviales de la región 
de Bella Vista y arroyo Primero, y un yacimiento de óxido de manganeso en 
una arenisca blanquecina cerca del río Piribebuy al norte de la Emboscada. 


Bodas de plata de una publicación chilena. 


Con motivo de cumplirse el 25” aniversario de existencia de la Revista chile- 
na de Historia natural, su fandador y director Dr. CarLos E. Porrer publica- 
rá, según nos lo comunica, un volumen que contendrá unas setenta u ochenta 
colaboraciones sobre zoología, botánica, geología y antropología de las nacio- 
nes latinoamericanas y muy depocialincnte de nilo, 

El editor solicita la ayuda de los estudiosos e instituciones científicas para 
costear ese número extraordinario, para lo cual ha fijado el precio de 5o pesos 
chilenos el volumen. 


« Ernesto Haeckel y la juventud académica del año 67 », por el Dr. H. von 
Ihering (1). 


Deseando agregar una modesta hoja a la corona que los amigos y admira- 
dores tejen en homenaje de Erxesro HarckeL en su So” aniversario, me anima 
un sentimiento de satisfacción en este día de honor, al reiterar, nuevamente 


(1) Con motivo del fallecimiento de Ervesro Hacker, en agosto de 1910, reproducimos aquí, 
con autorización de su autor, el presente capítulo de la obra Wus wir Ernst Haeckel verdanken, 
publicada por varios discípulos y colegas del ilustre naturalista bajo la dirección de Hemricn 


Scuwmr (2 vol. Leipzig 1914). Debemos la traducción de estas páginas a la Srta. Cara von Múurer. 
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al tan célebre festejado, los sentimientos de admiración y amistad que nos unen 
desde hace mucho. 

Si dedico las siguientes hojas a estas relaciones personales es respondiendo 
a una amistosa invitación que se me hiciera. Además, ya no es grande el nú- 
mero de los discípulos y colegas de trabajo, con los que le unen vínculos teji- 
dos durante cinco décadas. 

La influencia que Harcker tuvo para mi desarrollo científico, lo fué tam- 
bién para la mayoría de mis compañeros de estudio, y por eso las siguientes 
manifestaciones, poseen tal vez, un interés superior al puramente personal. 
El que vuelve su mirada sobre un largo trecho del camino de su vida, en el 
que abundan sucesos interesantes, no-dejará de reconocer siempre en él algu- 
nos acontecimientos aislados, de suma importancia, hacia los cuales sus pen- 
samientos se dirigen preferentemente. Para mí, uno de los puntos culminan- 
tes es el haber vivido durante el pleno desarrollo de las ciencias biológicas hasta 
llegar a su actual fase, desarrollo que fué dirigido por el trabajo fértil de Dar- 
win y HaeckEL. ' 

Enxesto HaeckeL es el único sobreviviente de los tres eminentes naturalis- 
tas que influenciaron decisivamente mi formación científica, siendo los otros 
dos RoboLro Leuckarr y RoboLro VircHow. 

No soy propiamente un discípulo de HaeckkL, a pesar de que he formado 
parte de su auditorio; pero no es solamente la palabra oral, sino también la 
escrita la que forma al discípulo y obra en él: es precisamente, la controversia 
de convicciones distintas la que influyó en mi desenvolvimiento científico y 
hoy posee para mí un particular interés ya que refleja la misma lucha de 
ideas a que asistimos todavía. : 

Pero seguramente lo que debemos al ilustre espíritu de profesor y de maes- 
tro que nos introdujo en el santuario de la ciencia, más que la obra escrita que 
nos ha legado es el estímulo espiritual, la crítica científica, la guía para el 
trabajo científico individual. 

Si es cierto que preferentemente he seguido el camino indicado por Harc- 
KEL, fueron menos su enseñanza y su ejemplo que el examen objetivo de los 
problemas, fundado sobre el propio trabajo. Sin oposición no hay lucha, sin 
lucha no hay triunfo. Siempre estamos obligados a reconocer el valor de las 
objeciones que las críticas sobrias enuncian en contra de nuestras generaliza- 
ciones; y es por eso que no debe envidiarse ni glorificarse al investigador que 
en el seno de una escuela reinante recorre imperturbable el camino; sino a 
aquél que en medio de las teorías y escuelas que se combaten, está obligado a. 
pesar durante las penosas luchas, el valor de los argumentos aducidos, para 
formarse un juicio propio. Aunque le parezca temerario al que es novicio en 
la investigación científica, formular escrúpulos al valor de aquellos que fueron 
llamados a ser sus maestros, debe resolverse a ello, pues sólo el hervor de la 
duda es capaz de iniciar el camino que conduce a la claridad del propio cono- 
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Roborro Leuckarr, cuyo discípulo fuí en Giessen y en Leipzig, fué uno de 
los maestros e investigadores más talentosos. En disertaciones llenas de atrac- 
tivos, igualmente perfectas en la forma como en el contenido, él sabía intere- 
sar a su auditorio en cuestiones de indole morfológicas y biológicas y entusias- 
marlo en su estudio. 

Frente a la teoría de la evolución que Darwin había introducido en la bio- 
logía dándole su actual importancia, él se mantuvo frío, casi en la negativa. 
Es cierto que le cautivó la idea de la evolución y siempre ganó más y más te- 
rreno en él la idea de la posibilidad o verosimilitud de la descendencia, aunque 
no le fué posible creer que la teoría de la selección de Darwin hubiera solucio- 
nado el problema de la formación de las especies, ni podía avenirse a la uni- 
lateral dirección que le imprimiera Erxesto HaeckeL. Hoy, tal vez, diríamos 
que se inclinaba al lamarckismo, pero ni aún esto daría la idea exacta de su 
concepción. El pensamiento de. Leuckarr consistía en la correlación entre 
órgano y actividad, entre el desarrollo del organismo como también de su 
descendencia y la naturaleza circundante con sus fuerzas adversas a la vida. 
Para el uno prevalecía el punto de vista genético y para el otro el fisiológico. 

Mientras que LeuckartT era un temperamento que se esforzaba siempre en 
someter a examen las opiniones adversas y a encontrar de uno u otro modo 
soluciones a los problemas más difíciles, Vircuow daba la impresión de un 
sabio más reposado. 

Como representante de la medicina era para nosotros el ideal inaccesible 
del investigador moderno que insufló a la rutinaria y antigua terapéutica, el 
espíritu y el método exacto de la ciencia natural moderna. Como antropólogo 
dominó tanto la antropología física como la cultural ayudándola a levantar 
del diletantismo al rango de una disciplina científica reconocida. Con multi- 
plicidad de talento sin igual fué, a más de ser guía en la medicina, perito en 
cráneos de las tribus indígenas y extinguidas, como también de las colecciones 
prehistóricas europeas, maestro en la ciencia de la azada, sabio de fondo e 1m- 
vestigador genial. 

Pero había un punto, en que nosotros — sus partidarios juveniles — no 
podíamos seguirle : su modo de ver en lo referente al problema de la descen- 
dencia del hombre. No fué capaz de avalorar el caudal de la nueva corriente, 
iniciada por Darwix y HarckeL, y menos aún, adherirse a ella, o a lo menos, 
juzgar los más importantes de los argumentos aducidos desde el terreno de su 
especialidad, la craneología. 

Esto se evidenció con motivo de su disertación sobre el cráneo de Neander- 
tal cuya eminente importancia desconoció en la historia de la descendencia 
humana. é : 

La ciencia en su movimiento progresista puso a ese cráneo en la orden del 
día, en el sentido de la concepción que HarckeL le diera en su Antropogenia. 

Si en una discusión científica se ve detenerse de súbito a un investigador y 
no se llega a descubrir una brecha o salto inesperado, podemos estar conven- 


96 PHYSIS (V, 1921) 


cidos de que otros motivos ajenos a la discusión son los causales de aquella 
actitud, y esto es así aunque se trate de un Vircnow o de un Wasman. No 
erraremos suponiendo que tanto en uno como en otro caso obraban influen- 
cias filosófico-religiosas y políticas. 

Conociendo estos antecedentes, se comprenderá que la joven generación de 
los años sesenta y setenta, por su propia naturaleza debía hacerse discípula y 
partidaria de Ervesro Harckes. 

Yo no hablo de cuestiones de detalles a los que agrego también, la mecánica 
de la formación de las especies, sino de la manera grandiosa con la cual Harc- 
keLñ trazó la consecuencia de la teoría de la evolución, y que junto con su 
amigo GeGENBAUR estableció el programa de trabajo por medio de la anatomía 
comparada y la historia de la descendencia, indicando el camino que hoy se- 
guimos y probablemente, seguiremos siempre. 

Con gran perspicacia supo HarckeL dar a su ley biogenética fundamental la 
interpretación que evita mal entendidos y que hizo posible separar los carac- 
teres palingenéticos y cenogenéticos. En la teoría de la (rastraea nos colocó en 
lo referente a los embriones y las hojas germinativas delante de nuevos debe- 
res y al mismo tiempo trató de unir las relaciones morfológicas de las faunas 
extinguidas con las vivientes, de tal modo, que fué posible crear un cuadro ge- 
nealógico, aunque defectuoso, de la historia de la descendencia. 

Se dirá que todo es consecuencia natural de la teoría de la evolución, pero 
en aquella época de la que nos ocupamos, la situación era muy distinta y lo 
que faltaba era un jefe que guiara hacia un fin determinado. Este guía, el hom- 
bre indicado para tal puesto, era Ervesro HarckeL. Esto es lo que debemos 
agradecerle hoy en su jubileo. 

En el curso de las décadas siguientes la situación de HarckeL experimentó 
un cambio desfavorable para él. En parte tuvo la culpa, tal vez, la polémica 
áspera en que HarckeL se vió envuelto con varios colegas eminentes, pero en 
lo fundamental hubo razones más profundas. HarckeL se hizo propagandista 
de la nueva teoría, adorado de unos, combatido y calumniado por otros: así 
se separó hasta cierto grado del estrecho círculo de los colegas especialistas, y 
este círculo es, precisamente, el que limuta su concepción de la vida. Yo mis- 
mo, originado de él, no puedo negar la antigua concepción, y estoy aún en lo 
esencial en aquel punto que era el de mi padre y el de mi suegro. Para mí. 
los resultados más culminantes de la ciencia — santuario y joyas — son las 
vistas filosóficas que en ella se originan. ¡No se arrojan perlas a los puercos!... 

Por otra parte, en cambio, es deber mío, para contribuir a su gloria, decla- 
rar que en muchos casos he conseguido el mejor resultado de las lecturas de 
las obras de HarckeL, especialmente de su Weltratsel. Personalmente aprecio 
muchísimo esa pequeña obra, porque me permitió columbrar los resultados y 
aspiraciones de las ciencias físicas y químicas en su más amplia acepción, es 
decir, en lo referente a doctrinas que me son totalmente extrañas. 

Nunca faltaron los compiladores, pero en general, no son escrupulosos en 
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la delimitación de sus deberes: entre los naturalistas de profesión después de 
Az. v. HumboLT no hay otro sino HarckeL que supiera asimilarse conocimien- 
tos tan vastos sobre tan distintos temas, y asimismo enseñando y estimulando 
en círculos cada vez más amplios. 

Es así que el festejado sabio puede volver su mirada sobre una vida super- 
bundante en obras y en resultados. Según el punto de vista particular que sus 
admiradores ocupen realzarán más, uno u otro lado de su actividad; yo, su 
colega en el estrecho terreno de la zoología me cabe pensar particularmente en 
este día, en la influencia que ha ejercido sobre el desarrollo moderno de la bio- 
logía. A través del océano, cuya oculta vida, él tan hábilmente ha develado, 
le envío desde tan lejos mis saludos llenos de veneración; más particularmente 
al colega especialista que nos ha regalado obras de valor imperecedero sobre 
radiolarios, esponjas calcáreas y los jalones sobre el desarrollo de los animales 
marinos; van al investigador genial que nos indicó el camino hacia el trabajo 
morfológico y biológico eminentemente contenidos en nuestra vida y consa- 
oración: ellas están destinadas para el entusiasta amigo de la naturaleza que 
con la mano maestra del artista presenta a nuestra vista cuadros de la creación, 
perfectos en la forma y cuyas valiosas acuarelas de paisajes de la India me pro- 
porcionaban la posibilidad de una comparación con la escena, más rica, tal 
vez, de los trópicos de la América del Sur. En fin, ellos están dirigidos al vene- 
rado amigo que admiramos, que fué siempre en nuestras relaciones la parte 
que obsequiaba. 


HERMANN VON ÍHERING. 
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Encore l1' homme tertiaire dans 1'Amérique du sud, por E. Boman. Jour- 
nal de la Société des Ameéricantstes de Paris; nouvelle série, tomo IX, pági- 


nas 697-664, París, 1919. 


El autor, cuyas actividades arqueológicas son justamente apreciadas, ha in- 
tentado en esta publicación exponer sumariamente el estado actual de los pro- 
blemas relacionados con la presencia del hombre en el terciario de Miramar. 
El tema, sobrado familiar a los lectores de PHYSIS, excusa examinar una vez 
más el fondo de esa cuestión tan debatida: habré, en consecuencia, de concre- 
tarme en esta reseña a señalar algunas fallas de que adolece el trabajo del se- 
ñor Boman y que, si bien imputables a una documentación deficiente, amino- 
ran los méritos de su estudio, aún considerándolo en su finalidad meramente 
informativa. 

Exclusivamente geológico y paleontológico, el tema escapa a las habituales 
preocupaciones del señor Bomax quien, por lo tanto, debiera haber seleccio- 
nado prudentemente elementos de juicio en la extensa bibliografía a que ya 
han dado lugar los hallazgos de Miramar. La lista de publicaciones por él cita- 
das es, en cambio, muy deficiente aun para la época en que fecha su escrito, y, 
lo que es más censurable, es que gran parte de las afirmaciones de los autores 
que menciona ha largo tiempo que han sido invalidadas, mientras que otras, 
cuando no puramente personales y sin pruebas que las abonen, son científica- 
mente irresponsables e insostenibles. Tal vez el señor Bomax haya creído con- 
sultar la imparcialidad al reunir los contradictorios argumentos que presenta, 
pero, al no aquilatar la solidez de cada uno de ellos, aléjase de la finalidad de 
su trabajo que, en lugar de establecer hechos, servirá más bien para sugerir 
dudas y confusiones en los lectores desprevenidos que ignoren el valor de las 
opiniones aducidas. 

El juicio del propio autor se resiente él mismo de los efectos de esas contra- * 
dicciones : así para no citar más que un caso, en la parte geológica, después 
de mencionar autores que consideran terciario el piso ensenadense o, cuando 
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menos esperan 'nuevos estudios para definirse, el señor Boman, que no es geó- 
logo, no vacila en alirmar la edad cuaternaria del terreno. 

Al consignar el hallazgo del fémur de Toxodon (9), el señor Boman silencia 
un detalle, sin duda el más importante, no con mala intención seguramente, 
pero llevado a ello por seguir a autores que con toda mala fe alteran los hechos 
para hacerlos responder a sus intenciones. El fémur no ha sido encontrado 
aislado como parece indicarlo el autor: fué hallado con los huesos de la pierna 
en posición articular, siendo por lo tanto materialmente absurda la opinión 
también citada al final de la publicación, de que la flecha le haya sido clavada 
cuando el hueso ya estaba fosilizado. 

Al comentar la presencia de tierras cocidas, incurre en una falta semejante; 
después de las conclusiones de los profesores reo. Eucene We1cHT y CLakENCE 
N. Fexxer de la Carnegie Institution, que demuestran que no se trata de lavas 
andesíticas ni cenizas volcánicas, como las clasificó el doctor Búckinc, por un 
inexplicable error, la polémica ha quedado cerrada, descartándose en absoluto 
el origen volcánico de tales productos; las opiniones adversas al parecer de 
Amecuixo tienen hoy un valor puramente histórico y, en una obra científica, 
no es ya lícito mantener dudas al respecto. 

Para terminar, habré de referirme a la gran dificultad que el señor Boman, 
en su carácter de arqueólogo, encuentra para admitir la existencia del hom- 
bre terciario en el hecho de que su industria haya permanecido invariable 
desde aquella época hasta los tiempos de la conquista. El argumento es real- 
mente extraño en quien tanto ha investigado y sabe de las culturas del nor- 
oeste argentino, de su explendor y de su decadencia. Una decadencia puede 
haber hecho que aquella industria fuese semejante en dos épocas tan distan- 
ciadas, en el supuesto, además que los indígenas encontrados por los españoles 
en el momento histórico de la conquista, fueran descendientes directos del 
hombre terciario y que hubieran constantemente permanecido en la misma 
región. Y nada autoriza a pensar que así ha ocurrido. Más razonable parece 
suponer que una parte de la descendencia del hombre de Chapadmalal, tras * 
innumerables migraciones, haya vuelto a estas regiones en tiempos prehis- 
tóricos, representada por las razas más atrasadas de nuestro continente, con 
la misma cultura e industria de su remoto antecesor; mientras que, otra par- 
te, más progresista y civilizada poblaba ya el Asia, la Europa, el África y. 
aún mismo, algunos países de América. Eso, admitiendo como exacta la afir- 
mación del señor Bomax — contraria a la verdad de los hallazgos — de que 
los objetos encontrados son completamente iguales a los que usaron los in- 
dios modernos. Á mi juicio, la diferencia de material, de técnica empleada y 
la presencia en Miramar de objetos del todo desconocidos por los indígenas 
actuales hacen aquella semejanza muy discutible, cuando no físicamente inde- 
mostrable. 

En fin, el trabajo habría tenido verdadera utilidad al llamar la atención de 
los estudiosos europeos sobre esta interesante investigación, si el señor Boman 
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hubiera elegido con mejor criterio sus fuentes de documentación. — Milciades 
A. Vignatt. 


I caratteri della faccia e il polifiletismo dei primati, por G. L. Sera. 
Giornale per la Morfología dell" Uomo e dei Primati, año IL, fasc. I-ML, pági- 
nas 296, con VIII, láminas, Pavía, rgr8. 


La producción científica europea, y en especial la relacionada con las cien- 
cias naturales, tan disminuída durante los largos años de guerra, reinicia con 
este volumen del conocido antropólogo de Pavía sus fecundas actividades. Los 
nuevos horizontes que descubre el autor, lo mismo que sus atrevidas conclu- 
siones, apoyados en originales y minuciosos análisis, darán motivo, sin duda 
alguna, para reavivar la polémica entre monofiletistas y partidarios del polifi- 
letismo humano, hipótesis esta última a la que adhiere el profesor Sera con 
toda su autoridad científica y a la que viene a reforzar con sus argumentos. 

Sería, naturalmente, exagerada presunción querer determinar desde ya, el 
valor positivo de las observaciones y conclusiones a que arriba el autor. Indu- 
dablemente su estudio exigirá comprobaciones más extensas que, ensanchando 
el campo visual de los antropólogos, no podrá menos de redundar en un sen- 
sible adelanto de esta ciencia. Por eso, sin adelantar opiniones, que forzosa- 
mente serían improvisadas, sobre el valor del libro del profesor Sera, me con- 
cretaré a exponer el plan seguido por el autor, en la seguridad de que esa 
exposición. por mucho que resulte suscinta e incompleta bastará para desper- 
tar el interés de los que se dedican a estos temas. : 

En opinión del autor, el estudio de la antropología se ha hecho hasta ahora 
con un criterio más bien intensivo que extensivo y cree llegado el momento 
en que los conocimientos adquiridos acerca de los caracteres diferenciales de 
las razas humanas se apliquen al estudio de los primates, esclareciendo así con 
luz igual todos los factores del complicado problema. Puédese, en consecuen- 
cia, entender que el presente volumen, destinado a establecer los caracteres de 
la cara de los primates y — más especialmente — los de la región fronto-naso- 
lagrimal, mo es más que una parte de una obra más extensa que abarque otros 
temas anatómicos y» morfológicos no menos interesantes. 

Del método seguido por el profesor Sera, dará una idea el tema que des- 
envuelve en cada una de las partes en que divide su obra. En la primera ana- 
liza los caracteres morfológicos de la cara de los primates fósiles y actuales. 
Las observaciones han sido hechas sobre un material riquísimo y, en la parte 
concerniente al hombre fósil, es digno de notar la precisión y claridad con que 
expone sus ideas. 

La segunda parte está dedicada al estudio de la distribución geográfica de 
los primates y, en la tercera, trata de establecer, previa discusión de las opi- 
niones encontradas, la cronología de los fósiles. En general, al ocuparse de los 
restos fósiles encontrados en territorio argentino, el profesor Sera se pone de 
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parte de Amecnixo, tanto en lo que respecta a las características de los restos 
como a la antigúedad de los terrenos. 

Los hechos establecidos en las partes anteriores, permiten al autor determi- 
nar en una cuarta los distintos grupos morfológicos. La quinta parte, en opi- 
nión del autor la más interesante, está dedicada a la discusión de las cuestio- 
nes de índole general que se deducen de los datos consignados en las anteriores. 
Finalmente, en un breve capítulo, resume las conclusiones resultantes de todo 
el anterior trabajo. 

De la originalidad de esas conclusiones habla más elocuentemente que cual- 
quier comentario, el cuadro filogenético inserto al final de la obra, el cual sor- 
prende inmediatamente nuestra tradicional manera de representarnos la ge- 
nealogía de la humanidad, con un acentuado polifiletismo que le permite 
establecer seis distintos grupos de hombres. 

En presencia de esos resultados que tanto chocan con nuestras actuales ideas 
y preocupaciones y, en vista de los hechos en que el autor los funda, es evi- 
dente que todo juicio debe suspenderse hasta realizar serias comprobaciones. 
= Ma 


Sobre algunos Cladóceros de la República Argentina. Tesis presentada 
a la Facultad de ciencias naturales de la Universidad de La Plata, por Max 
BiraBÉN, 1gIS. 


Con este trabajo contribuye el autor al conocimiento de los Cladóceros argen- 
tinos, ocupándose de algunas especies de las familias Sididae y Daphnidae. Su 
propósito era, según sus palabras preliminares, de estudiar los Cladóceros de 
los alrededores de La Plata, pero, debido a la gran cantidad de material, tuvo 
que limitarse solamente a las familias mencionadas, presentando este estudio 
como el principio de una serie que se propone realizar. De las nueve especies 
que estudia, pertenecientes a siete géneros distintos, dos : Daphnia spinulata y 
Moina platensts, han sido descritas como especies nuevas por el autor en una 
nota preliminar que apareció en PHYSIS (1917). 

Las descripciones, hechas en forma muy detallada, lo que revela una gran 
cantidad de observaciones, ocupan un total de 4o páginas estando intercalados 
en el texto 44 figuras. 

Es muy halagúeño ver que la juventud estudiosa, oriente sus desvelos hacia 
el conocimiento de la fauna argentina, sobre todo al dedicarse a grupos tan 
desconocidos hasta el presente en nuestro país, como es el de los crustáceos 
entomóstracos. — D. G. 


Marine freeliving nematodes from Danish waters, by HsaLmar DixLev- 
seN. Publikationer fra Universitetets Zoologiske Museum, Kobenhawn, Nr. 4. 


Es una contribución al estudio de las formas libres de Nematodes marinos 
de la fauna dinamarquesa. 
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Según expresa el autor, existen muy pocos trabajos realizados sobre este 
grupo de invertebrados, y ninguno, hasta el presente, sobre los Nematodes de 
dicho país. Describe en forma muy completa 57 especies, correspondientes a 
39 géneros, de los cuales 8 son creados por el autor; 31 especies de las des-' 
critas son nuevas para la ciencia. Completa el trabajo una serie de 26 plan- 


chas muy bien impresas en la que figuran los detalles de las formas descri- 
¡os == ID E 


Sobre dos Bracónidos argentinos, por CarLos E. Porter, Revista chilena 
de Historia natural, año XAIV, número 2, página 33. 


En una breve nota menciona el autor la especie Apanteles paphi Scnx, pará- 
sito de la larva Tatochila autodice, con sus correspondientes datos bibliográfi- 
cos y describe una nueva especie para la ciencia Apanteles Reedi. Estas dos es- 
pecies de Bracónidos, proceden de Mendoza, desde donde le fueron remitidas 
al autor por el señor Carios S. Reeb, director del Museo educacional de Men- 
doza, y a quien le es dedicada la nueva especie. — D. G.. 


« Calamura Porteri » A new genus and species of Isopod fron Chile, 
by P. L. Booxe. Revista chilena de Historia natural, tomo AXIV (1920) pá- 
ginas 25-32, plancha ll. 


El autor, de la División de invertebrados marinos del U. S. National Mu- 
seum (Wáshington) crea un nuevo género de Isopodos, Calamura, de la fami- 
lia Anthuridae, con la especie €. Porteri. Presenta una descripción minuciosa 
y ordenada a la que acompaña una plancha con dibujos explicativos y dos figu- 
ras intercaladas en el texto. ! 

Los ejemplares proceden de Pisagua, Chile, habiendo sido remitidos a dicho 
establecimiento por el Dr. Carros E. Porter a quien es dedicada la especie. — 


DG: 


Traité de L'Imnumité dans les maladies infectienses, par Borner Ju- 
Les, 1 volumen de 720 páginas, París, 1920. 


El Dr. Junto Borver, director del Instituto Pasteur, publica bajo este título 
un excelente tratado en el que resume el estado actual de los conocimientos 
sobre este capítulo tan interesante de la biología. La obra aparece dividida en 
cuatro partes, en la primera de las cuales trata en general, la inmunidad na- 
tural y adquirida; en la segunda parle estudia la fagocitosis, tratando en la 
tercera, que es la más importante, la inmunidad humoral. Termina con la 
reacción del organismo en su conjunto y con la inmunidad en las diferentes 
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mores malignos. 


El Hornero, tomo [l, número 1, 80 páginas, julio 1g20 y tomo Il, número 
2, 81-156 páginas, diciembre de 1920. Revista de la S. O. P. para el estu- 
dio y protección de las aves de la Argentina y países vecinos. 


El número r, trae el siguiente material de lectura que a continuación ana- 


lizamos : 
R. DabmexeE, Los pingúines de las costas e islas de los mares argentinos (tt 
fig.). — En esta monografía, lo mismo que en las anteriores, su autor nos da 


claves para determinar los géneros y las especies enumeradas en el trabajo; 
está además acompañada de su correspondiente bibliografía. 

J. TremoLeras, Lista de aves uruguayas. — Su autor nos dice que es el re- 
sultado « de treinta años de investigación » como también reconoce que es in- 
completa por faltarle el estudio de las zonas más pobladas. El número de es- 
pecies anotadas asciende a 254, que tal vez con estudios más detallados de la 
región, se podría duplicar. Tiene el mérito de ser la lista más completa que 
hasta ahora se ha publicado de esa localidad. 

A. G. Bexxer. Breve nota sobre las aves antárticas (6 fig.). — Se dan datos 
biológicos de 18 especies de las regiones australes. 

M. Ferxánbez, Los pichones de nuestra cigúeña (lám. I y 11). — El Dr. Fer- 
NáNDEZ da 6 fotografías de los diferentes estados del desarrollo de la cigúeña 
Euzxenura maguart (Gwm.), a la vez que acompaña algunas observaciones refe- 
rentes a su desarrollo. 

F. Lamute, Nota sobre los malófagos de las aves argentinas (3 1ig.). — Su 
autor da instrucciones para coleccionar los mencionados parásitos y acompaña 
una lista de ellos y de sus huéspedes. 

L. Kracuievicn, Las aves fósiles de la República Argentina (3 fig.). — En este 
artículo de divulgación, su autor reproduce la fotografía del cráneo del Pho- 
rorhacos inflatus ÁmcH., y en otra, la del diagrama del esqueleto según An- 
DREWS. 

Sería de desear que este fuese el preliminar de alguna obra sobre aves fó- 
siles argentinas que después de las publicaciones de AÁmecHIiNO, no se han 
vuelto a estudiar. 

A continuación siguen cinco artículos de menor extensión que los anterio- 
res, de los Sres. DasBene, San Martín, Renaro, CasTELLANOS y DAGUERRE que 
tratan de datos biológicos y distribución geográfica. 

El número 2, contiene las colaboraciones siguientes : 

R. Dassexe, Los Ñandúes de la República Argentina (2 fig.). — De las tres 
especies argentinas, repartidas en dos géneros, se dan claves para la determi- 
nación, primero del género y luego de la especie. 

E. LyxcH ArribáLzaGa, Las aves del Chaco. — Es la primera enumeración 
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que se hace de las aves de aquella región. Su autor mo le ha dado la forma 
grave de los catálogos sino que ha adoptado otra más amena. Con correctísi- 
mo estilo, exactos y sentidos apodos, hace desfilar por orden sistemático las 
especies, dando la idiosincracia de su canto, modo de caminar, costumbres, y 
hasta en algunos una breve descripción del plumaje. 

R. Dammrxe, Notas sobre los chorlos de Norte América que invernan en la Re- 
pública Argentina (2 fig.). — Este artículo del distinguido ornitólogo, no po- 
día ser de más actualidad; cabalmente por la fecha de su aparición se encon- 
traba entre nosotros el Dr. Arrsanoro A. Wuermore, comisionado por el 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos para estudiar las aves que 
emigran a Norte América y en especial los chorlos. 

Esta publicación, como todas las de su autor, es eximia; es de sentir, no 
obstante, que no haya acompañado una descripción del plumaje de las especies 
mencionadas en su lista que, no la haría demasiado larga, ni le hubiese lle- 
vado mucho tiempo. 

P. Seriú, Sobre recolección de nidos y huevos de aves (2 figs.). — Al artículo 
aparecido en números anteriores, sobre taxidermia, de que es autor el mismo 
Sr. SeriÉ, éste viene ahora a ser su continuación. 

De menos extensión que las colaboraciones analizadas, en la sección de 
« Notas » están las siguientes : KR. DabBene, Miscelánea ormtológica (2 figs.); 
KR. DabexE, Gallineta Aramides ypacaha, con nido y huevos (lám. 1): J. M. P., 
La mansedumbre de un hornero; IX. WouLrrmúceL, Protección a las gaviotas en el 
Uruguay; C. Sercazzint, El gigante de los picaflores en La Plata; U. SpeGazz1- 
xt, Un congreso de lechuzas; E. Boman, La danza de los avestruces: Á. CastE- 
LLaNos, Observación sobre una costumbre del Nandú. 

Ambos números, a más de el abundante material de lectura, de la sección 
de colaboraciones, que hemos examinado, contiene las, secciones de : movi- 
miento social, canje y correspondencia, informaciones y bibliografía. — A. €. 


Notas sobre la alimentación de algunos ofidios, por Peoro Seré, pá- 
ginas 1-24, Buenos Aires, 1920. 


Acertadamente dice el autor, que la biología de los ofidios ha sido suma- 
mente descuidada, al punto de que nuestros conocimientos al respecto son muy 
reducidos. De ahí que tenga especial interés y sea una novedad toda observa- 
ción de las costumbres de los ofidios. 

El Sr. Sentí había ya comunicado a esta sociedad (PHYSIS, IV, 538) algu- 
nas referencias acerca del régimen de alimentación de algunas serpientes y, en 
este folleto, consigue reunir mayores datos pues da a conocer las observaciones 
realizadas sobre 73 serpientes distribuídas en 33 géneros del país. 

El pequeño folleto se lee con sumo agrado y aporta una meritoria contribu- 
ción al estudio de las serpientes. — PV. 
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On some Crustaceans from the Falkland Island, collected by Mr. Ru- 
pert Vallentin. Sressinc Tuomas R. KR. 
Part. IL. Proc. Zool. Soc. London, 1909, págs. 517-568. 


Part. IL. Proc. Zool. Soc. London, 1914, págs. 341-378. 
Part. IM. Proc. Zool. Soc. London, 1919, págs. 327-340. 


Como una continuación de dos trabajos aparecidos ya en los Proceediny 
Zoological Society de los años 1900 y 1914, aparece en el Proceeding del año 
1grg su última nota, relativa al mismo material que le indujera a hacer sus 
investigaciones anteriores. Presenta el autor un trabajo sobre los Crustáceos 
recogidos por R. VaLLewrix en las Islas Malvinas, debiéndosele considerar como 
una poderosa contribución al conocimiento de nuestra fauna austral. Las es- 
pecies nuevas son pocas, pero en cambio hace una enumeración ordenada de 
todas sus observaciones sobre las especies conocidas, explicando su identificación 
y exponiendo las razones que lo han conducido a ello. Cita las famillas y los 
géneros y describe las especies enumerando las observaciones que le ha suge- 
rido la literatura referente a cada una de ellas. Todo lo cual, sumado a las im- 
sienes condiciones del autor, hacen de estas notas un trabajo de suma utilidad, 

En su primera parte, entre los Schizópodos, describe una especie nueva 
Euphausia Vallentini, de la familia Euphausidae, y entre los Isópodos crea el 
género Exosphaeroma para la especie Sphaeroma gigas Leacn y transfiere la es- 
pecie Styloniscus magellanicus Dana al género Trichoniscus BraNDr. 

En la segunda parte presenta una especie nueva de Isópodo, Tanais Ohlina, 
y un género nuevo Vallentinia, en el que incluye la especie Cymodocea darwini 
(Cuxxincnam): y entrelos Anfípodos presenta cuatro especies nuevas, Trypho- 
sites Chevreuxt, Monoculopsis Vallentini, Bovallia regis y Paradexamine nanus 
y transfiere la especie Iphimedia normaní Cunnincnam al sénero Pariphimedia 
de CHEVREUX. 

En la última nota señala algunas formas, en su mayor parte de reducidas 
dimensiones, que completan sus observaciones sobre los Crustáceos de las Islas 
Malvinas. Entre los Isópodos describe una especie nueva, Tanais-Nterstraszi, 
que constituye la segunda especie nueva, del citado género, encontrada en esta 
localidad por el mismo autor. Al señalar, además, algunas de las especies ya 
conocidas de nuestros mares australes, considera la especie Munna antarcticus 
(Prerrer) como sinónima de la descripta por Hoveson en el Southern Cross 
Crust., bajo el nombre de Haltacris australis y que es la especie de Prerrer, 
Haltacris antarctica, trasladada por el género Munna. — D. G. 


Archives de Morphologie Générale et Expérimentale. Fasc. 1”, París 
I g2 lo 


Con este título se ha comenzado a publicar una nueva revista biológica edi- 
tada por la librería O. Dor (8 Place de l'Odeón, París). La primera entrega 
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forma un volumen de 200 páginas y ro láminas, todo dedicado a una intere- 
sante monografía de M. Louis EmbercEr, Recherches sur l'évolution des Plasti- 
des chez les Pteridophytes (Contribulion a l*étude cytologique de la cellule végétale). 
Es el resultado de largas investigaciones personales que conducen a resultados 
importantes sobre la estructura de los elementos celulares en los helechos y 
equisetos, que es imposible resumir en pocas líneas. Entre otras conclusiones, 
el autor considera definitivamente resuelta la cuestión del origen y evolución 
de los plástidos en esas plantas, demostrando que existen en todas sus células 
y que se tramiten por división del huevo a las células embrionales. 


Monographie des hirudinées sud-américaines, por Maurice Weber. Te- 
sis presentada en la Facultad de ciencias de la Universidad de Neúchatel, 
páginas 1-134, con 6 láminas, Neúchatel, 1915. 


Esta tesis confeccionada en el laboratorio del Dr. O. Fumrmann, profesor de 
Zoología de la Universidad de Neuchátel (Suiza) es de mucho interés para la 
fauna argentina. ; 

Contribuye con un género y muchas especies nuevas sobre todo de Golom- 
bia y del Paraguay. Seis láminas con 52 figuras, corroboran con el excelente 
texto. Muestra el autor que pocas especies deben ser conocidas de la fauna de 
hirudíneos sudamericanos muy rica probablemente, deduciéndolo de los po- 
cos sitios de donde se conoce material. Del Perú y de Bolivia no se conoce nin- 
guna especie todavía. A continuación nombro todas las especies conocidas de 
la República Argentina y Oriental del Uruguay. 

1. Trachelobdella australis, KR. BLANcHAKD, 1900. 

2. Helobdella triserialis Em. BLaxcmarD, 1849. Sinonimia : Glossiphonta tri- 
serialis Em. BrLancuarD, 1849. Clepsine triserialis GruBE; Clepsine lineolata 
Grubk, 1871; Helobdella triserialis R. BLaxcuarD, 1896. 1899 Grube de La 
Plata bajo Clepsine trisertalis. Argentina y Uruguay. Es la especie de más vasta 
extensión sudamericana. : 

3. Helobdella scutifera KR. BLaxcnarD, 1900. Ushuaia (Punta Arenas). 

4. Helobdella gemmata KR. BrLancuarb, 1900. Uruguay. Independencia, cerca 
de Montevideo. 

5. Helobdella michaelseni R. BiawcuarD, 1900. Argentina (Buenos Aires, 
Barracas al Sur). Uruguay (Montevideo, Prado), Chile. 

6. Helobdella chilensis KR. BLaxcmarD, 1900. Sud de Chile y Argentina (Tie- 
rra del Fuego). 

7- Liostomum coccumeum WacLer, 1831. Sin. : Haementeria officinalis F. De 
FiLierr, 1849; Haementeria mexicana Y. ve Fitieer, 1849; Glossiphonta granu- 
losa Jimenez, 1865. Según la lista encontrado en la República Argentina; en 
el texto tratando esta especie, el autor no menciona la República Argentina. 

8. Liostomun coccimeum WuebBker. Esta mueva especie de procedencia de Kio 


Grande do Sul, Chile y Argentina. 


aa 
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9- Liostomum gracile Week (Wesrr escribe Liostomum gracilis We xeNBErGa, 
1877, Nov. sp.). « Le flacon N* F 125 de la collection de Berlin renferme 
treize exemplaires rentrant dans cette espece. Ils proviennent du Muséum de: 
Córdoba (Rép. Argentine) et l'étiquette qui les accompagne porte l'ancien nom 
du genre : Haenmentria, accompagné de gracilis WeYexBERGH ». 

10. Ozxyplychus striatus GruBE, 1890. No se conoce más que los cuatro tipos. 
conservados en el Museo de Berlín. « Ces / exemplaires proviennent de Mon- 
tevideo (Rép. Argentine) ». Conforme a este error, esta especie figura como 
argentina en la lista que da el autor de los géneros y especies de los Hirudí- 
neos sudamericanos y la tabla de su repartición geográfica. 

tr. Semiscolex juvenilis KivserG, 1866. Sin. : Nephelis similis WexexBERGH, 
1877. Alrededores de Buenos Aires. Montevideo. (Paraguay, Brasil). Alrede- 
dores de Córdoba (WevemMBERGH). 

12. Semiscolex glaber WEYemBERGA, 1877. Sin. : Cycloodella glabra Wexen- 
BERGH, 1977. Córdoba (Arg.). Paraguay. 

13. Semiscolex vartabilis KR. BLaNcHarD, 1900. Argentina, Paraguay y Chi- 
le, como veo en BraxcHarD, 1900. Patagonia del Sur. Punta Arenas. Archi- 
piélago del Sur de Tierra de Fuego. Isla Picton. 

14. Centropygus joseensis GRUBE et OrersTEDT, 1899. Sin. : Centropygos jo- 
seensis GruBeE et OgrsteDr, 1899. Centropygos jocensis CrubE et OreRSTEDT, 
1939. Cylicobdella lumbrocowdes Grubk, 1871. Nephelis tergestina K. BLaNcuHarD, 
1892. Liostomum joseense (GrubBE et Oessteor, 1899). KR. BrascuarD, 1896. 
Argentina. Paraguay. Brasil. Venezuela. Colombia. Pontobdella planodiscus 
Baird y Pontobdella variegata Barro de la Patagonia no han sido estudiados 
por Braxcuaro y Weber no pudo procurarse el material. 

Estas 1/ especies argentinas figuran entre las /6 especies sudamericanas 
(bien estudiadas). 

El autor dice que no le ha sido posible consultar el trabajo de 1913, Moo- 
RE (1), J. P. : Hirudinea of Southern Patagonia. Reports of the Princeton Uni- 
versity Expeditions to Patagonia 1596-1899. — K. WoLrrHúcgL. 


Voyage d'exploration scientifique en Colombie, por O. FumrmanN y 
Euc. Maxor. Mémoires de la Société neucháteloise des sciences naturelles, 
volumen V, páginas 1-1090, con 732 figuras y 3/4 planchas y 2 mapas. Neu- 
chátel, 1914. 


El contenido de esta importonte contribución al conocimiento de la fauna 
y flora de Golombia es el siguiente : , 


" 


(1) Las especies de sanguijuelas citadas por Moork en Reports of the Princelon University Ex— 
pedilions to Patagonia, vol. 1, 2, pág. 669-687, son las siguientes : ñ 

Semiscolez variabilis, KR. Braxcuaro, Glossiphonia duplicata, K. Moore, G. scutifera (KR. Br.), 
G. simplex, Moore, G. Michaelseni (KR. Br.), Hemiclepsis tessellata (Múrrer), todas ellas de luga— 
res más o menos próximos al río Chico, territorio de Santa Cruz, Patagonia. (VV. de la R.) 
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C. Zimmer, Beitrag zur Kenntnis der Sússwasserdekapoden Kolumbiens. A. 
FoxeL, Quelques fourmis de Colombie. Kar Krareetin, Beitrag zur Kenntnis 
der Shkorpione und Pedipalpen Columbiens. Harruer Ricuaroson, Terrestrial 
Isopods of Colombia. E. Rosexstock, Contribution ú létude des Ptéridophytes de 
Colombie. G. Lixbau, Beitrag. zur. Kenntnis. der. Flechten von Columbien. H. 
Rigaur, Contribution a létude des Chilopodes de Colombie. M. G. Prracca, Rep- 
tiles et Batraciens de Colombie. O. Fumrmany, Le Genre Thyphlonectes. C. F. 
Rorwer, Beitrag zur Kenntnis der Weberlnechte (Phalangiudae) Kolambties. M. 
Tumesaun, Copépodes de Colombie et des Cordilleres de Mendoza. O. Fuurmana, 
Quelques nouveaux Péripates américains. €. Warrer, Hydracarina de Colombte. 
W. MicnarisexN, Die Oligochaeten Columbias. Jean Pracuer, Quelques Mollus- 
ques de Colombie. H. Simrortn, Beitrag zur Kenntnis der Nacktschneckem Colum- 
biens zugleich eine Uebersicht úber die neotropische Nacktschnecken Fauna úber- 
haupt. G. SCHELLENBERG, Hans Scurnz, AbgerT TueLLune, Bertrúge zur Kenntnis 
der Flora von Kolumbien und Westindien. H. et P. Sxvbow, Contribution a l?étude 
des champignons parasites de Colombie. Euc. Maxor, Contribution a létude des 
Urédinées de Colombie. Tu. StisceLix, Cladoceren aus den Gebirgen von Kolum- 
bien. GyuLa Múnes, Sússwasser Ostracoden aus Columbien und Argentinien. E. 
voN Dabay, Freilebende Nematoden. E. Pexaro, Rhizopodes. Y. Herxis, Die 
Moosfauna Kolumbiens. M. Wrkrxk, Hirudinées colombiennes. O. Funrmann, 
Planatres terrestres de Colombie. O. Fumrmaxn, Turbellariés d'eau douce de Co- 
lombie. E. Picuer, Otseanz de Colombie. Embrik SrraNb, Spinnen der Familien 
Sparassidae, Lycosidae, Sicaridae und Pholcidae aus Kolumbien. J. Carr. Die 
Diplopoden von Columbien nebst Beitrágen zur Morphologie der Stemmatotaliden. 
E. Imuscuer, Bettráge zar Laubmossflora von Columbien. G. S. Wesr, A con- 
tribution to our knowledge of the Freshwater Algae of Columbia. E. Le Grab 
Ror, Mesures hypsométriques de Colombie. Tu. DeLacnaux, Poteries anciennes 
de la Colombie. 

Además de la enumeración de muchas especies comprobadas por primera 
vez en Colombia, se describen 160 plantas nuevas y 189 animales nuevos. 

Como en esta obra ha sido publicado también material que había ¡juntado 
el que subscribe en la República Argentina, tomando parte en una expedición 
de los Dres. Rercnerr y HerBLiN6 en los Andes de Mendoza, doy a continua- 
ción los resultados respectivos : 

TmrébauD, M., Copépodes de Colombie et des Cordilleres de Mendoza. Centro- 
pagiles. Boeckella spec. juv. Laguna Horcones (escribe el autor Hercones). Cy- 
clopules. Cyclops macrurus. Estación Espejo cerca de Mendoza. Febrero 1908. 
Especie ya conocida de la Argentina. Cyclops fimbriatus Fiscuer. Valle Tupun- 
gato 2500 metros. Especie conocida de Patagonia, Chile, Brasil. Cyclops leuc- 
lkarti Cuaus nov. var. longiseta. Pantano cerca de Mendoza (Estación Espejo). 
Colombia Cordillera 1540. Cyclops anceps Ricn. Estación Espejo cerca de Men- 
doza. Valle Tupungato Andes de Mendoza 2600 metros. Especie conocida del 
Brasil, Paraguay, Chile. Cyclops mendocinus Wierzciskt Estación Espejo cerca 
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de Mendoza. Especie ya conocida de Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay. 
Haití. Harpaticides. Canthocamptas aculeatus n. sp. (fig. 17-25). Valle Tupun- 
gato 2300 metros. Cordillera Mendozina. 

Mines, Grua, Sússwasser-Ostracoden aus Columbien und Argentinien. Fam. 
Cypridae. Amphcypris nobilis G. O. Sars. Sin. Eucypris nobilis Dana. Valle 
Tupungato 3200 metros. Cordillera Mendozina 10. Febrero 1908. Kucypris 
Wol/fhiúgeli m. sp. Aguas estancadas del río Tupungato. Cordillera de Men- 
doza 2500 metros. 6. II. 1908. La misma especie encontró FumrmanN en la 
Cordillera de Colombia 2210 metros. (Esta especie está muy cerca de Kucy- 
pris Kerville: Dan. en Damasco, Asia.) Cypridopsis Fuhrmann n. sp. Pantano 
cerca de la Estación Espejo (Mendoza). Febrero 1908. FumrmaNN encontró 
esta especie en los Andes de Colombia en varios sitios de alturas de 1930-2640 
metros. — F. Wol/fhigel. 


Estudios geológicos e hidrológicos en la zona subandina de las pro- 
vincias de Salta y Tucumán, por el Dr. KR. SrarrenBEcK. Anales del Mi- 
nisterio de Agricultura de la Nación, sección Geología, Mineralogía y Minería. 
Tomo XIV, número 9. 1921. 


En este número de 139 páginas (con un mapa geológico, láminas y perfiles) 
ha reunido el autor un conjunto de anotaciones y trabajos correspondientes a 
las observaciones realizadas en tres viajes que hizo varios años ha, enviado por 
la Dirección General de Minas para hacer estudios hidrogeológicos que tenían 
importancia por las condiciones favorables de infiltración, circulación y alma- 
cenamiento de las aguas en el subsuelo de la citada región, y como era de es- 
perar tuvieron éxito, enriqueciéndose además con las perforaciones efectuadas 
los datos positivos para el conocimiento de la hidrología subterránea. 

Comienza con algunas generalidades sobre orografía e hidrografía, clima y 
vegetación; en el capítulo segundo consigna sus observaciones geológicas y los 
conocimientos fundamentales anteriores al tiempo un tanto lejano de sus via- 
jes. Trata con alguna extensión de las formaciones sedimentarias. Dice que ha 
encontrado afloramientos de una teprita leucílica que forma el cerro Negro y 
las lomas adyacentes y asoma también en la sierra dela Ramada, y menciona 
además la existencia de tobas de dacita y cenizas volcánicas. Luego hace algu- 

nas descripciones tectónicas. 
En el capítulo tercero trata dela hidrología subterránea en la cuenca de Me- 
tán, en las regiones del pie de las sierras y el cono de deyección de Tucumán, 
con numerosos datos e indicaciones útiles. En el siguiente se ocupa brevemente 
de algunos yacimientos explotables (petróleo, sal, calizas, yeso, adoquines) y 
en ótro de anexos da una larga serie de perfiles de perforaciones, y datos geo- 


lógicos sobre el lugar de un proyectado dique de embalse sobre el río Pasaje, 
en El Tunal. 
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Geologie und Erdol von Comodoro Rivadavia (Patagonien) von WaL- 
THER SCHILLER, con tres perfiles en el texto. Geologische Rundschau, tomo X, 
números 1-3, páginas 14-31. 1910. 


El autor comunica brevemente los resultados de tres viajes de estudios geo- 
lógicos en los años 1910. 1911 y 1915. El trabajo es un resumen de un extenso 
informe entregado a la Dirección General de Minas de la Nación en el año 
rgr3 con un mapa geológico y varios perfiles. 

Primeramente el autor trata las diferentes formaciones, principizndo con la 
Molasa Patagónica. Hace resaltar el predominio de las capas tufáceas en este 
piso. cuyos fósiles ha coleccionado con mucho cuidado, anotando, en el informe 
mencionado, minuciosamente, las localidades de los diferentes géneros y es- 
pecies. Observó debajo de la Formación patagónica tobas volcánicas blanque- 
cinas hasta amarillentas en las que no se han encontrado fósiles pero sí muchas 
drusas de cuarzo e. p. de dimensiones muy grandes. A estas capas las consi- 
dera, en conformidad con STAPPENBECK, Como pertenecientes al complejo de 
las capas con Notostylops-Astraponotus Pyrotherium. Siguen hacia abajo arenas 
y arcillas grises y después abigarradas como también esquisitos arcillosos, que,. 
según el autor, pasan sin límite fijo hasta el Gretáceo. En diferentes profun- 
didades de este complejo ha constatado intercalaciones marinas o de agua sa- 
lobre basándose en los hallazgos, en los testigos de perforaciones, de Forami- 
níferos, por J. Feres y Estherias (1) por el autor. Hablando de los últimos, 
ScHILLER opina que probablemente el Rético de las perforaciones de San 
Julián, descrito por W. Dernmars, sea también Cretáceo, y en general, duda: 
de la existencia del Rético en la República Argentina, Pero no es así, por- 
que J. Kumer (2) ha constatado en la zona subandina (curso medio del Río. 
Senguerr) tobas réticas y esquistos laminosos bituminosos con Estherias, que 
se asemejan mucho a Estheria Draperi Joxxs de África del Sur. Yo mismo he: 
encontrado las mismas Esthertas, en grandes cantidades en esquistos negros 
silicificados del Gran Bajo de San Julián, los que están íntimamente ligados. 
con los pórfidos cuarcíferos y sus tobas, de modo que para estas rocas se debe 
suponer, también, una edad rética. 

A las arcillas, margas y areniscas abigarradas (generalmente blanquecinas y 
rojizas) que aparecen al norte de Comodoro Rivadavia, en la región del Pico: 
Salamanca, Scmriier las considera, en contraposición a observadores anterio- 
res (ÁmEGHINO, STAPPENBECK), como una facies de la Formación Patagónica. 
Pero esta opinión no se ha confirmado, porque las capas pertenecen, en rea- 
lidad, a los estratos con dinosaurios (en el sentido de KrmerL) los que a causa 


(1) Ya he mencionado en el Boletín número 25 de la Dirección General de Minas, página 9: 
que estos restos fósiles son escamas de peces. 

(2) Uber das patas. Tafelland etc. Zeilschrift des Deulschen Wissensch. Vereins. Buenos Aires. 
1918. Heft. 1. 
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de la inclinación general, muy débil al sur, afloran aquí y que, como las in- 
vestigaciones recientes de P. GróBEr han demostrado, están seguidas hacia abajo 
por el Senoniano marino de la misma manera que en las perforaciones de 
Comodoro Rivadavia. 

El autor quita todo derecho al nombre de « Salamanqueano » porque ha- 
biendo seguido a la Formación Patagónica, ha creído posible constatar que C. 
Amecnixo pueda haber coleccionado sus fósiles del Salamanqueano solamente 
en las capas basales de la Formación Patagónica. Pero como ScnILLerR, en la 
región discutida, no ha separado los estratos con dinosaurios de la Formación 
Patagónica, estos fósiles procederían de los estratos con dinosaurios, lo que co- 
rrespondería a la posición del Salamanqueano. ¿O es qué ScmiLLeR ha encon- 
trado todos los fósiles del Salamanqueano del Pico Salamanca, enuinerados 
por Ame6Hixo, en las capas de la Formación Patagónica de Comodoro Rivada- 
via? Es verdad que el nombre de Salamanqueano no fué elegido muy feliz- 
mente, ya que el Salamanqueano no existe en el propio Pico Salamanca, pero 
sí en los alrededores, más o menos cercanos, del noroeste u oeste, donde ade- 
más de Ameenino también Loomis lo ha encontrado o descrito. En cambio, 
según las interesantes observaciones realizadas ultimamente por P. GróBek 
existe otro hecho que, tal vez, hace deseable abandonar completamente el 
nombre Salamanqueano, pues GróBER ha podido constatar que, desde Punta 
Peligro por Puerto Visser hasta Matolinares y Malaspina no existe ninguna 
otra capa marina cretácea que el Senoniano, de modo que todos los fósiles que 
Amecuino y luerinG mencionan de esta región del Salamanqueano pertenecen 
al Senoniano. Es por eso que en las listas de los fósiles del Salamanqueano 
hay una mezcla de las faunas del Daniano y Senoniano. Existe también la 
apariencia, si es fundada la sospecha, que algunos fósiles coleccionados en la 
región del Río Chico pertenezcan al Senoniano. 

Después, ScmiLLegR menciona, brevemente, las areniscas patagónicas y los 
rodados tehuelches. Cree que no es inverosímil que los últimos, por lo menos 
en una parte, sean formaciones marinas. Krermez (1. c.), ha tratado detenida- 
mente estos rodados y su formación, así que me ahorro de hablar aquí sobre 
este problema. 

El autor habla, además, de las transgresiones modernas y hace resaltar el 
hecho, muy interesante, de la presencia de un movimiento negativo de la costa 
que. al parecer, tiene lugar especialmente en la Bahía Solano marcándose bien 
en 4-5 fases concéntricas de regresión (terrazas costameras). Menciona los 
efectos de la erosión por el viento y los deslizamientos del terreno en las ba- 
rrancas, producidos por,lo blando de las capas tufáceas y favorecidos por la 
escasez de vegetación. 

En el capítulo « Tectónica », ScmiLLeR pone de relieve el levantamiento de 
la meseta patagónica hasta una altura de 600-goo metros y habla entonces so- 
bre las cúpulas y bóvedas, en forma de calderas, de la Formación Patagónica, 
observadas por él en el año 1gto. La capa dura, calcárea, arenosa, con Veoi- 
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noceramus Ameghinoi que aparece en la restinga sur del mar, se levanta 
paulatinamente al norte, siguiendo la costa, con 19 de inclinación, formando 
tres bajos anticlinales. El autor observó las mismas condiciones hacia el inte- 
rior. Otro anticlinal sigue más al norte, y su vértice está situado aproximada- 
mente a 19 kilómetros al norte de Comodoro Rivadavia, entre este pueblo y 
la Bahía Solano. ScmiLLeER relaciona estos anticlinales con movimientos verti- 
cales, levantamientos que ocurrieron a corta distancia, muy irregularmente y 
que están ligados con el levantamiento general de la meseta patagónica. Fallas 
aparecen solamente en muy pequeña escala y no tienen significado. El autor 
supone que no existe una discordancia tectónica entre la Formación Patagó- 
nica y las areniscas abigarradas. Esta suposición es errónea, pues KermeL (1. 
c.), ha constatado que la Formación Patagónica se superpone, ya sobre las to- 
bas con Notostylops, ya sobre los depósitos con Pyrotherium ya sobre capas con 
Colpodon. Yo mismo pude observar, como la Molasa Patagónica hace transgre- 
ción sobre el Pyrotheriense y, después, sobre los pórfidos cuarcíferos réticos en 
la región de San Julián. Además, KrrmeL señalaba que tuvo lugar la formación 
de una extensa peneplain entre los estratos con dinosaurios y las capas terrestres 
del Terciario inferior con mamíferos, a la que antecedieron movimientos que 
afectaron las capas supracretáceas con dinosaurios junto con las ingresiones 
del Salamanqueano. Por eso no es admisible la opinión de ScmiLLer, de que 
la posición de las capas superficiales refleja fielmente la de las capas profum- 
das. El horizonte petrolífero está en posición casi horizontal en la zona de re- 
serva y en los alrededores explorados hasta ahora. En el mismo horizonte están 
distribuídos, irregularmente, los depósitos lenticulares arenosos petrolíferos, 
los unos sobre o junto a los otros. Por lo que es conocido hasta ahora en el 
horizonte petrolífero se pueden distinguir tal vez dos zonas, una superior y 
una inferior, que se caracterizan por su mayor riqueza en aceite mineral. 

Al final el autor da algunos datos sobre las perforaciones y pozos desde el 
número 1 hasta el número 8. — Dr. R. Wichmann. 


Las asclepiadáceas de la República Argentina, por Micuzz Lino. Re- 
vista de los estudiantes de la Universidad de Tucumán, año I, múmeros III y 


IV, Tucumán, 1920. 


El Dr. MicueL Luro había publicado en el número anterior de esta revista 
(PHYSIS, IV, n* 18, pág. 410 y sigts.) una «enumeración de las especies hasta 
ahora conocidas con datos bibliográficos. sinonímicos y notas críticas ». Ahora, 
en esta mueva publicación, aparece la clave para determinar los géneros antes 
enumerados en nuestra revista. Creemos útil transcribir a continuación el 
artículo aludido, con la autorización de su autor. 
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Caracteres de la familia 


Flores : Hermafroditas regulares, cuyos verticilos están formados por cinco divi- 
siones. 1 

Cáliz : Ínfero, con sépalos más o menos unidos. 

Corola : Gamopétala, lacinias de prefoliación imbricada o valvar. 

Corona : Falta en pocos géneros, es un verticilo especial en esta familia, que se en- 
cuentra entre la corola y los estambres; está formado por foliolas petaloideas, libres o 
unidas entre sí, insertas en la corola o en el ginostegio o en ambos a la vez: dichas 
foliolas son alternas con los pétalos y por lo tanto opuestas a los estambres. 

Estambres : Insertos en la corola, filamentos muy cortos o nulos, unidos en un tubo. 
Anteras biloculares introrsas, unidas a los filamentos por la base, soldadas entre sí y 
con el estigma formando una especie de columna llamada ginostegio, el conectivo ter- 
mina en una membrana que falta rara vez. 

Polen : Aglomerado en masas llamadas polinias (en algunos géneros exóticos no su- 
cede así). 

Ovario : Formado de dos carpelos distintos, súpero, encerrado en el ginostegio, uno 
de ellos aborta casi siempre al formarse el fruto. 

Estilo : Dos cortos, separados hasta el estigma. 

Estigma : Único, es decir, que los que corresponden a cada estilo están soldados en 
un cuerpo más o menos pentágono, plano por arriba y provisto comúnmente de apén- 
dices diversos, llamados apéndices estigmáticos. En los ángulos de dicho estigma se en- 
cuentran unos corpúsculos de naturaleza córnea, de color obscuro, llamados retináculos 
o trasladadores, de donde salen dos filamentos, llamados caudiculas, que se unen a las 
polinias de dos cavidades, contiguas de dos anteras distintas. Durante la florescencia el 
retináculo se desprende llevando adheridas a cada caudícula las polinias, que son trans- 
portadas por los insectos o el viento, a otras flores para la fecundación. 

Óvulos : Numerosos, anátropos, pendientes, pluriseriados en una placenta promi- 
nente. 

Fruto : Formado de dos folículos, uno de los cuales aborta por lo común. 

Deshicencia : Ventral. 

Semillas : Numerosas, chatas, a veces marginadas, provistas de un vilano formado de 
largos pelos sedosos; albumen córneo generalmente escaso. 

Embrión : Cotiledones planos y radícula súpera. 

Hierbas o subarbustos trepadores o erguidos, lactecentes. Hojas opuestas, sin estípu- 
las. Inflorescencia por lo común cimosa, racemiforme o umbeliforme, axilar o extra- 
axilar. 

Se conocen cerca de 1500 especies, repartidas en más de 200 géneros de las regio- 
nes cálidas de todo el mundo, muy pocas hay en las templadas. 

En la República Argentina se conocen cerca de 100 especies distribuídas en 26 géne- * 


ros; el nombre vulgar de la mayor parte de ellas es tasi o doca. 


Clave para la delerminación de los géneros de las Asclepiadáceas argentinas 


1. Polimias verticales, pendientes de las caudículas, anteras abriéndose en el ápice por 
poros o hendiduras. 2. 
Polinias horizontales o ascendentes, rara vez pendientes (Rojasia), y en tal 
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caso caudículas articuladas. Anteras abriéndose por hendiduras longitudinales o 


transversales. 21. 

Sin corona. Se 
Con corona. o: 
Ginostegio pediculado, estigma sin apéndice o sólo mamilado. 4. 
Ginostegio más o menos sentado, estigma con apéndice alargado, filiforme o 
engrosado en la base. Mitostigma DeEcaAIsNE. 
Corola rotácea, planta rastrera. Nautonia DecarsNE. 


Corola campanulada o tubulosa, plantas más o menos trepadoras. 
Amblystigma BExTHAM. 
Corona simple. 6. 
Corona doble, a veces la exterior insertada en la corola es poco visible, redu- 
ciéndose a un borde poco aparente, pero en tal caso la corona interior, bien des- 


arrollada, está fijada al ginostegio, siendo de foliolas libres y carnosas. 20. 
Corona de foliolas libres. 7. 
Corona de foliolas más o menos unidas entre sí. 17; 


Caudículas en parte horizontales, dilatadas en una membrana transparente, provis- 
tas de un diente o cuernito obscuro, libre en la parte superior, o que no sobre- 
sale y a veces es muy poco visible, en tal caso las caudículas son oblicuas o des- 
cendentes. Hay siempre un apéndice estigmático más o menos bifido. 

Oxypetalum R. Browx. 


Con otros caracteres. 8. 
Foliolas de la corona insertas en la corona. 9- 
Foliolas de la corona insertas en el ginostegio o en éste y en la corola. 1 
Apéndice estigmático más o menos desarrollado. 10. 
Apéndice estigmático no existe, estigma plano o mamilado. ua: 


Flores pequeñas, corola campanalada, hojas sagitadas o cordiformes,- pequeñas, no 
trepadora. 11% 
Flores mayores, corola tubulosa, hojas grandes, aspecto de Morrenia ; foliolas 
de la corona carnosas; trepadora. Araujia BroTERO. 
Foliolas de la corona erguidas, más largas que el ginostegio, no carnosas, corola 
en el interior lampiña, caudículas horizontales. 
Tweedia (en parte) (Hooker et Ary.) Marmc. 
Foliolas de la corona extendidas, carnosas, corola en el interior peluda. 
Rhyssostelma DrcarssE. 
Foliolas de la corona en forma de cucurucho insertas en el ginostegio, con un 
apéndice en el interior en forma de cuerno, corola rotácea, lacinias reflejas; 
plantas no trepadoras. Asclepias LiwwÉ. 
Foliolas de la corona planas, insertas en la corola y el ginostegio; corola em- 
budada grande; plantas trepadoras; polinias algo oblicuas. 
Schubertia Marrrus et ZuccarInr. 
Apéndice estigmático formado de 5 ó 7 filamentos, corona unida al ginostegio. 
Schistogyne Hooker et Arxotr. 
Apéndice estigmático único o sin él; la extremidad, cuando existe, es más o 
menos bífida. 14. 
Foliolas de la corona insertas en el ginostegio y sin adherencia con la corola, a 
veces muy pequeñas y poco visibles. Con apéndice estigmático. 
Melinia DEcaAIsNE. 


1). 


19. 


22. 


23. 


24. 
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Foliolas de la corona, insertas a la vez en la corola y en el ginostegio. Con 
apéndice estigmático o sin él. 15. 
Foliolas de la corona lineales inclinadas hacia el centro, lampiñas; estigma plano, 
sin apéndice o con un botoncito bilobulado. Flores muy pequeñas. 
Metastelma KR. Brown. 
Foliolas de la corona ovales. Flores mayores. 16. 
Foliolas de la corona provistas en el interior de largos pelos gruesos; estigma ma- 
milado. Flores medianas. Hickenia Litto. 
Foliolas de la corona lampiñas, carnosas; estigma apendiculado, bifido o fili- 
forme. Flores mayores. Lugonia WebrELz. 
Corona inserta en la corola que es campanulada y unida íntimamente a ella hasta 
la garganta, estigma apendiculado, flores pequeñas, caudículas horizontales, 
planta baja, hojas lineales y apenas trepadora. 
Tweedia Brunonis Hooker et ÁrnNotr. 
Corona inserta en el ginostegio y a veces en la inserción de ésta con la 
corola. 198. 
Corona inserta en la soldadura del ginostegio con la corona ; tubulosa o campanu- 
lada, más o menos laciniada ; corola rotácea o campanulado-rotácea. Plantas tre- 
padoras o rastreras, aspecto de Araujia. Estigma más o menos apendiculado. 
Flores relativamente grandes. Morrenia LiwbLEY. 
Corona inserta en el ginostegio, ciatiforme, foliolas más o menos divididas y 
de formas variables. Estigma apendiculado o no. E 10- 
Flores y hojas pequeñas, aspecto de Metastelma, estigma con apéndice o sin él. 
Cinanchum LixnNÉ. 
Flores y hojas mayores, éstas acorazonadas y glabras; estigma plano o con un - 
pequeño botoncito bilobulado. Roulinia DecarsNE. 
Corona exterior unida al ginostegio; la interior, inserta en la parte superior del 
mismo, de foliolas libres, opuestas a la de la exterior. Dilassa R. Brown. 
Corona exterior inserta en la corola, anuliforme, a veces muy poco desarro- 
llada y apenas visible, la interior unida al ginostegto en la base de las anteras, 
muy carnosa, derecha y terminando arriba, a veces, en un cuernito. DT: 
Corola en forma de ancha campana, más o menos D-fida, mediana o grande; es- 
tigma con un apéndice corto. Philibertia H. B. K. 
Corola rotácea ; 5-partida, pequeña, estigma plano o mamilado. 
j Funastrum FourNIER. 
Cáliz igual o un poco mayor que la corola, ésta. es urceolada, de boca estrecha, 
lóbulos planos y extendidos. Corona simple, inserta en la boca de la corola y 
en el ginostegio, de lacinias obtusas y carnosas. Estigma sin apéndice. 
Macroscepis H. B. K. 
Cáliz menor que la corola, ésta es campanulada o rotácea. 
La corona es simple o doble. Estigma plano o apendiculado. Da 
Corola con una margen de las lacinias escotada y crespa, polinias horizontales. 
Corona doble, la exterior inserta en la corola y en la base del ginostegio; la 
interior de foliolas carnosas insertas en el ginostegio; trepadora. Fischeria D. C. 
Corola sin tales caracteres. 24. 
Corona simple, foliolas libres, profundamente bífida, lóbulos provistos de pelos 
gruesos, lo que les da aspecto de pincelitos; polinias pendientes; caulículas ar- 
ticuladas ; planta trepadora. Rojasia Marme. 
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Foliolas de la corona enteras o 5 — lobulados y de otra forma. 25. 

23. Corola rotácea, profundamente partida, lóbulos angostos; corona doble, la exterior 

inserta en la corola en forma de un anillo angosto y peludo, la interior unida 

al ginostegio y de foliolas libres. Estigma plano. Polinias horizontales. Plantas 

trepadoras. Exolobus DecaIsNE. 
Corola campanulada, anchamente lobulada; corona simple o rara vez doble y 

en este último caso la interior está insertada en el ginostegio. ab. 

26. Corona simple, foliolas libres, membranosas en forma de cucurucho, divididas en 

5 lóbulos, los dos centrales agudos, dirigidos al ginostegio; polinias horizonta- 

tes; plantas trepadoras. Blepharodon Deca1sNE. 

Corona simple o doble, foliolas de la interior de otra forma y carnosas. 27. 
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. Corona simple, foliolas libres, provistas en la base de dos aurículas laterales y en la 
extremidad de un apículo; polinias erguidas trepadora. Marsdenia R. Rrown. 
Corona simple o doble, foliolas de la interna unidas en un ciato por la base; 
polinias erguidas u horizontales. 28. 


w 
00 


Corona simple. Pseudoibatia MaALmeE. 
Corona doble; la externa es sólo un reborde o anillo en la garganta de la 
corola. Pseudoibatia Stuckerti MaLme. 


Un viaje botánico al Lago Argentino (Patagonia), por Lucien Haumay, 
Anales de la sociedad cientifica argentina, tomo LXXXIX, páginas 179-281. 
Buenos Aires (con 11 láminas y 12 figuras intercaladas en el texto). 


Con este título aparece una publicación que, conjuntamente con el trabajo 
anterior sobre los géneros Azorella y Bolax es el resultado botánico de la expe- 
dición al Lago Argentino, realizada en los meses de enero a' abril de 1914. La 
primera parte del trabajo consta de tres capítulos y allí explica el autor la for- 
ma de exposición de su estudio, indica los datos principales sobre los trabajos 
hechos hasta ahora sobre la flora patagónica y establece los límites de esta for- 
mación, insistiendo en la separación de dicha región y la del Monte. La línea 
de división entre estas dos formaciones la considera trazada desde los 389 sobre 
la precordillera del Neuquén, pasando dos grados y medio del sur del Limay, 
hasta llegar a la desembocadura del río Chubut, a los 432 aproximadamente. 

La segunda parte del trabajo es un relato botánico del viaje en el que se 
anota una serie de rasgos geológicos de las regiones visitadas. Estudia la costa 
patagónica desde P. Madryn a Río Gallegos, la meseta entre los 50% y 519 de 
latitud, la precordillera, la selva magallánica y la flora andina. 

Las descripciones están hechas en una forma muy completa. Termina el tra- 
bajo con una extensa lista bibliográfica. 


Contribución al estudio histológico de la Flora Chilena, por Aucusro 
(. ¡SCALA. 


Con este título general ha publicado el Prof. Scata en la Revista Chilena de 
Historia Natural (1917-1920), el estudio de 4 especies diferentes de la flora 
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del país vecino. Estas son : 1. Villaresia mucronata R. et P.:; HU. Lapageria 
rosea R. et P. ; HI. Peumus Boldo Moz. y 1V. Latua pubiflora (Gr.) Puuz. 

Su autor no se limita solamente al estudio histológico sino que da también, 
de algunas de ellas, las descripciones genéricas o específicas. sinonimia, nom- 


No e 


bres vulgares y aplicaciones. 


Contributions a l'étude botanique des plantes cultivées, par le Dr. 
Morse S. Berront. Premiére partie : Essal d'une monographie du genre 
Ananas. Anales cientificos paraguayos. Serie 1, núm. 4, 7” de Botánica. 
Enero de 1919. Puerto Bertoni. Paraguay. 


Su autor en la presente monografía reconoce como especies las siguientes : 
Ananas microcephalus (Bax.) Berront, A. bracteatus LinbueY, A. muricatus 
(ARRUDA) ScuuLr. fil. 4. sativus LisoLeY y A. guaraniticas BerTOM1 n. sp. Des- 
cribe numerosas variedades pertenecientes a las 4 primeras especies arriba 
mencionadas. 

La especie argentina de Ananas (A. sativus ScmuLr, var. bracteatus (LiwbL.) 
Mey) según el Sr. Berrox1 es sinónimo de Ananas bracteatus LiwbueY. 

En el Apéndice 1 de este mismo trabajo se describe una nueva especie de 
ese género monotípico, Acanthostachys, que contaba la especie A. strobilacea 
(RoLw. et ScuuLT.) Kiorrscn., a la que se había referido la especie argentina 
encontrada en las cataratas del Iguazú. El Sr. Berront halló en la misma lo- 
calidad la especie A. exilis Berront n. sp. que cultivó en su casa, lo que le ha 
permitido hacer su estudio y fundar esta nueva especie que tree sea la misma 
que fué determinada como A. strobilacea. A. C. 


Folklore argentino. La ramada, por Roserr Lemmann-Nrrscme. Boletín de 
la Academia nacional de Ciencias en Córdoba (República Argentina), tomo 


XXXIII, páginas 610-28. Córdoba, 1910. 


No obstante el buen propósito enunciado por el autor, al finalizar su San- 
tos Vega, de abandonar por algún tiempo las amenidades del criollismo, esta 
nueva producción del incontenible escritor viene a probarnos que su afición 
al tema es mucho más fuerte que sus plausibles intenciones. 

En su ya larga serie de monografías gauchescas, la última no desdice con 
las anteriores; antes bien, puede aspirar legítimamente al primer lugar en 
mérito a las peregrinas conclusiones que en ella vierte el autor. Puesto a in- 
vestigar los orígenes de la ramada, el doctor Lenumans-NrrscHE cree encontrar- 
los en la costumbre, aún existente en algunos países europeos. de coleccionar 
hojas de fresno para forraje invernal del ganado, las cuales hojas extiéndense 
sobre alguna empalizada en la vecindad de las granjas, dándose al conjunto de 
la recolección así acondicionado el nombre de laube, homónimo alemán de ra- 
mas o de follaje, esto es, nuestra ramada ! 
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Semejante genealogía de las primitivas construcciones que reciben ese nom- 
bre, paréceme completamente insostenible : la palabra ramada no significaba 
en España, en época de la conquista, nada que tuviera relación con aquellos 
depósitos de forrajes, ui en los países donde se practica esa costumbre los tales 

almacenes se utilizan a la manera de habitación. Estas objeciones bastarían 
para desconfiar de la explicación del doctor Lenmanx-NrrscHE, aún, suponiendo 
el origen europeo de la ramada. Y nada hay que autorice a esa suposición. 

La necesidad de protegerse contra los rigores de la intemperie, así sea muy 
rudimentaria, es tan perentoria para cualquier ser humano que parece super- 
fluo buscar fuera de la satisfacción de aquella imperiosa necesidad el origen 
del primitivo e imperfecto albergue que es la ramada. 

La igualdad de material empleado, al que da mucha importancia el doctor 
Lenmaxn-NirscHe, dista mucho de ser decisiva. En las ramadas del territorio 
argentino, cada cual ha utilizado el material más abundante y más cercano : ; 
así en las pampas, desprovistas de árboles, la técnica de construcción es la mis- 
ma que la de los ranchos, no cubiertas con ramas, sino con barro y espadañas. 

El hecho, pues, de que en algunas se emplean ramas de arbol, no indica 
ninguna relación con los depósitos de forrajes de algunos países europeos, sino 


A 


tan sólo la vecindad de bosques. Téngase en cuenta, además, que las ramadas 
son aquí construcciones aisladas, mientras que las que cita el doctor Lenmann- 
NrrscHe, forman como aleros adosados al edificio de las granjas. 

En resumen, el trabajo del doctor Leumaxx-Nrrscme, baladí por su asunto, 
es errado en sus conclusiones. Demuestra una vez más la vasta erudición del 
autor, desviada hacia temas inferiores y taradas por la obsesión de buscar en 
Europa los orígenes de todas las cosas. No es esta la primera vez que esa obse- 
sión lo induce a equivocadas afirmaciones: probablemente, tampoco será la 
uns == Melo Je : 


Las ruinas prehispánicas de el alfarcito (Departamento de Tilcara, 
provincia de Jujuy), por SaLvaDor Deseneoerrr, Boletín de la Academia A 
nacional de Ciencias en Córdoba (República Argentina), tomo XXITI, páginas | 
287-318. Córdoba, 1gr8. 
Se exponen en esta memoria los resultados de una expedición organizada 

por el Museo etnográfico y realizada en los meses de enero y febrero de 1917. 
En la descripción del lugar, detiénese especialmente en el estudio de las te- 

rrazas para sementeras, construídas en las faldas de los cerros por los antiguos 

habitantes, de costumbres agricultoras, y servidas de agua por un curioso sis- 
tema de irrigación. 
Las ruinas de las poblaciones son muy escasas y están dispersas, ocupando, 
generalmente, los bordes más elevados de las lomadas. El autor puede estable- 
cer tres tipos diferentes de viviendas. 
Los hallazgos arqueológicos, semejantes a los de La Isla, permiten inferir 
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un origen anterior a la conquista española, pues en el Pucará de Tilcara — 
lugar intermedio entre el Alfarcito y La Isla — los objetos hallados pertene- 
cen a una cultura distinta y con rasgos evidentes de la influencia española. 

Para llegar a esas conclusiones, el doctor DesexeDETrTr realiza un prolijo es- 
tudio comparativo del material encontrado, evidenciado una vez más su pro- 
fundo conocimiento de la arqueología del noroeste argentino. El trabajo, como 
todos los de este autor, está realizado con pulcritud y método. — M. A. Y. 


Publicaciones recibidas en 1920 


ALEMANIA 


Natizblatt des Botanischen Gartens und Museums zu Berlin-Dahlem. Nr. 68 
(Bd. VII). Ausgegeben am 15. Januar 1920. 


ARGENTINA 


BUENOS AIRES 


Anales de la Sociedad Química Argentina. Tomo VIII, n* 35, enero-febrero : 
- n” 36, marzo-abril, 1920. 

Anales de la 'Sociedad Rural Argentina. Año LV, volumen LIV, números 
1-23, diciembre 15, 1920. 

Anales de la Sociedad Rural Argentina. Exposición Internacional de Gana- 
dería. Número extraordinario, 1920. 

Biblioteca del Congreso Nacional. Boletín mensual. (Catálogo anexo). Junio 
de 1920. 

Boletín del Ministerio de Agricultara de la Nación. Tomo AXV, n* 1, 2, 3. 
1920. 

Criptógamas parásitas observadas en la provincia de Entre Rios, sobre las plan- 
tas cultivadas por Juas Romuarmo Barz. Ministerio de Agricultura de la Na- 
ción. Dirección General de Enseñanza Agrícola. N* 87. Año 1920. 

Estadística minera de la República. Año 1917. Ministerio de Agricultura de 
la Nación. Dirección General de Minas, Geología e Hidrología. Bol. n* 13. 
Serie A (Minas). 1920. 

Informe comercial e industrial. Enero de 1920. Ministerio de Agricultura de 
la Nación. Dirección General de Comercio e Industria. Sección Comercio. 
1920. 

La Reforma. Año XX, n* 3, 6, 7, 8, 9, 10, 12. 1920. 

Memoria de la Dirección General de Minas, Geología e Hidrología. Correspon- 
diente al año 1917 y correspondiente al año 1918. 1920. 

Notas sobre las especies de Briza de la Flora Argentina por Lorexzo R. Pa- 
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roDI. Extracto de la Revista de la Facultad de Agronomía y Veterinaria, tomo 
ILL, páginas 113 y siguientes. Diciembre 1920. 

Principales Cóccidos que atacan a las plantas cultivadas en la República Ar- 
gentina por €. Lizer. Publicado en la Revista del Centro Estudiantes de Agro- 
nomía y Veterinaria. Año MI, n* 95. 1918. Año XII, n* 96-97. 1919. 

Revista de Ciencias Económicas. Año VIII, n* 88. Octubre de 1920. 

Revista de Filosofía. Año VI, n* 1, 2, 3,9, 6. 1920. 

Revista de la Facultad de Agronomía y Veterinaria. Universidad Nacional de 
Buenos Aires. 1920. 

Revista del Centro Estudiantes de Agronomia y Veterinaria de la Universidad de 
Buenos Aires. Año XIII, n* roo. Mayo-junio de 1920. 

Revista del Centro Estudiantes de Ingeniería. Año XX, cuatrimestre 2, n” 
211. Enero de 1920. 

Revista del Circulo Médico Argentino y Centro Estudiantes de Medicina. Año 
A DA OO 

Revista del Instituto Bacteriológico. Vol. 1, n* 4-5. 1920. 

Revisión osteológica de Berardius arnouxu Duv. por Cartos A. MarrLLI. Ána- 
les del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Atres. Tomo AXV, pági- 
nas 411 a 444. 1920. 

Vorspanische Wohnstátten, Steinwerkstátte und Petroglyphen in der Sierra de 
Famatima, por Exic Roman, Zeitschrift des Deutschen, etc. 1920. 


CORDOBA 


> 


Apuntes sobre Mamiferos fósiles entrerrianos por Joaquin FrencuELLI. Bole- 
tín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. Tomo XXIX, páginas 
27-54. 1920. 

Boletín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. Tomo XXIV, en- 
tregas 1* y 2”. 1920. 

Contribución al conocimiento de la geología de Entre Rios por Joaquíx Frex- 
GUELLI. Boletín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. Tomo XXIV, 
páginas 55-256. 1920. 

Excursión en los alrededores de Esperanza (Provincia de Santa Fe) por Joa- 
Quin FrexcuentI. Boletín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. 
Tomo XXIV, páginas 257-292. 1920. 

Notas sobre la letiofauna terciaria en Entre Rios por Joaquín FrexcuELLI. Bo- 
letín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. Tomo XXIV, páginas 
3-26. 1920. z 


LA PLATA 


Memoria correspondiente a 1918 y 1919. N'* 8 y yg. Universidad Nacional de 
La Plata. Enero, 1920. 
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TUCUMÁN 


La Batata Forrajera « Dahomey » por E. F. Scuurrz. Estación experimental 
agrícola de Tucumán. Circular n* y. Octubre, 1920. 

Revista industrial y agricola de Tucumán. Vol. X, n* 9-10 y 11-12, 1920. 
Vol. XI, n* 1-2 y 3-4. 1920. : 


AUSTRALIA 
Proceedings of the Royal Society of Victoria. Vol. AXXVI. (New Series). 
Part II. Melbourne, 1920. 
BRASIL 


O Cambuct por P. Cameros Porro. Jardim Botanico do Rio de Janeiro. 1920. 
O que vendem os hervanarios da cidade a S. Paulo por F. CG. HornmneE. Ser- 
vico do Stado de Sáo Paulo. N. S. N. 14. 1920. 


CANADÁ 


The Canadian patent office record and register of copyrights and trade marks. 
Annual index. Volume XLVII. Ottawa, 1920. 


COSTA RICA 


Código de Instrucción Pública. 1920. 


CHILE 


Aragnolojía chilena por CarLos E. Porter. V. La Fam Ayenelidae. Publi- 
cado en el Boletín del Museo Nacional, tomo XI. 1818-1819. 

Revista de Historia Natural. Año XXIV, n* 1, 2-4. 

Sobre algunos Bracónidos chilenos y a de una vueva especie por Car- 
Los E. Porter. Extracto de la Revista Chilena de Historia Natural. Año XXIV, 
n' 1, P. 9-7. 1920. 

Sobre dos Bracónidos argentinos por CarLos E. Porter. Extracto de la Re- 


vista Chilena de Historia Natural. Año XXIV (1920) p. 33-34. 


DINAMARCA 


Publikatiner fra Unwersitetets Zoologiske Museum, Kobenhavn. Nr. to-18. 
1920. 


122 PHYSIS (V, 1921) 


ESPAÑA 


Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural. Tomo XX, n* 1-2, 
3-/, 10. Madrid, 1920. 

Revista de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Ma- 
drid. Tomo XVIII : 3? de la 2* serie. N* 1, 2 y 3 : julio, agosto y septiembre 
de 1919. Madrid, 1920. 


ESTADOS UNIDOS 


Cambrian Geology and Paleontology. YV, n* 6. Middle Cambrian Spongiae. 


(With plates 60'to go). By CuarLes D. WaLcorr. Smithsonian Miscellaneous 
collections. Vol. 67, number 6. City of Washington, 1920. : 
Inter-América. Organo de intercambio intelectual entre los pueblos del 
Nuevo Mundo. Español : Volumen IV, septiembre de 1920, núm. 3. Nueva 
York. 
Journal of Agricultural Research. Vol. XVUI. February 2, 1920, n* 9. Vol. 
XIX. April 15, 1920, n* 2; August 16, 1920, n” 10; Vol. XIX. September 


1, 1920, n* 11 ; vol. XX. October 1, 1920, n" 1 ; vol. XX. December 1,1920) 


n” 3. Washington. 

Mammals of Panama (With Thirty-nine Plates). By Enwarb A. GoLDMaN. 
Smithsonian Miscellaneous Collections. Vol. 6g, number 5. City of Washing- 
ton, 1920. 

New species of Piper from Panama. By Casimir De CaxpoLLE. Smithsonian 
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Notas sobre Coreidos argentinos 


POR MILES STUART PENNINGTON 


(Conclusión) 


Subf. ACANTHOCEPHALINAE 


Placoscelidida Star, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., 1867, p. 535 et 5ht. 
Acanthocephalina Sra, Enum. hem., L, p. 149 (1870); et auct. 
Acanthocephalinae Dist., Biol. Cent. Amer. (1881). 


TABULA GENERUM 


ms (2). Femoribus posticis superne spinulis vel tuberculis parvis acutis, in series lon- 
gitudinales dispositis, instructis; pedibus hirsutis. gen. Acanthocephala Lar. 
2. (1). Femoribus posticis superne inermibus; pedibus glabris. gen. Placoscelis Star. 


Gen. Acanthocephala La». 


Acanthocephala Lar., Ess. hem, p. 29 (1832), et auct. 
Diactor (p) Burm., Handb:, 1, L, p. 333 (1835). 


Metapodius Wesrw. in Hore, Cat., 1, p. 4 (1842); Daur., List., IL, p. 378 (1852); 
SraL, Ofv. Vel.-Ak. Fórh., 1867, p. 541. 


Metapodus Am. Er Serv., Hem., p. 192 (1843). 


TABULA SUBGENERUM 


1. (2). Tibiae posticae sexuum conformes, ubique latae, superne per totam vel fere 


totam longitudinam valde dilatatae, parte dilatata pone medium haud angus- 
PHYSIS. — T. Y 


9 


126 PHYSIS (V, 1922) 


tata, apice subito rotundata vel angulata, ante medium in angulum vel den- 

tem ampliata. subgen. Acanthocephala Star. 

2. (1). Tibiae posticae valde diflormes, apud mares leviter vel levissime dilatatae, api- 

cem versus subangustatae, superne apicem versus et subtus denticulatae, apud 

feminas subtus basin versus dilatatae, superne a basi ultra medium dilatatae, 

parte dilatata ante medium sinuata et ante sinuam in dentem ampliata, parte 

tertia vel quarta apicali simplici; segmentum secundum ventris simplex, nec 
dilatatum ; dorso abdominis posterius flavo vittatum. 

subgen. Metapodiessa Kirk. 


Subs. Acanthocephala STAL. 


Enum. Hem., 1, p. 149 (1870). 


1. A. (A.) latipes (Dru.) StaL. 


Syn. Cimezx lalipes Druxx, JUl., 11, p. 63, pl. 45,f.3 (1782); Hersst., Gem. Nalurg., Vl, 

p. 257, 9, taf. 3yg A, fig. 3 (1794). 

Lygaeus compressipes Famr., Syst. Rhyng., p. 209, 24 (1803). 

Diactor compressipes Burwm., Handb., 1, 1, p. 334 (1835); H.-S., Wanz. Ins., 11, 
p- 93, f. 317 (1835). ; 

Anisoscelis compressipes BLaxcm., Hist., p. 122, 1 (1840). 

Metapodus lalipes Am. er Serv., Hem., p. 193, 1 (1843). 

Metapodius latipes Dazz., List., ML, p. 427, 1 (1852); Maxx, Vov. Hem., p. 93 (1866); 
SraL, Hem. Fabr., 1, p. 50, 1.(1868); Waxzx., Cat., 1V. p. 48, 5 (1871). 

Metapodius albicollis Daxx., List., Y, p. 427, 2 (1852); Warx., Cat., IV, p. 48, 6 


(1871). 

Acanthocephala (A.) latipes StaL., Enum. hem., 1, p. 149, 1; Berc, Hem. Árg., p. 70, 
So (1879), el auct. 

Sroru., Pun., Lo 14. 


Especie bastante rara, BerG lo encontró en Misiones, de donde tam- 
bién lo trajo Vexrurr, como consta por un ejemplar existente en el Museo 
de Historia Natural, que ha motivado las anotaciones siguientes : 

«Color fusco obscuro casi negro, nervaduras de los hemélitros rojizas, 
sobre todo en el corión; superficie inferior del cuerpo fusco. Las antenas 
muy notables, casi tan largos como el cuerpo; el primer artículo largo, 
los artículos segundo y tercero de longitud igual, algo más cortos que el 
primer artículo, mientras que el cuarto es casi tan largo como el segun- 
do y tercero juntos. Las tibias posteriores foliáceas, dilatadas desde la 
base hasta el ápice, la dilatación externa más ancha y con una sinuosi- 
dad pronunciada un poco antes de su parte media. El rostro alcanza las 
coxas intermedias. Tarsos fusco-amarillentos. Long. : 25-28 mm. Lat. 
pron. : 1O-11 MM. » 

En los machos el segundo segmento abdominal está ensanchado hacia 


atrás. 
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Subg. Metapodiessa Kirk. (1) 


Melapodius Star, Enum. hem., 1, p. 150 (1870). 
Metapodiessa Kirx., Entomologist, p. 137 (1901); Van Duzek, Canad. Ent., XLVI, 
p. 378 (1914). 


1. A. (M.) surata (Burm.) Star. 


Syn. Diactor suralus Burx., Handb., 1, 1, p. 334 (1835); H.-S., Wanz., MUI, p. 94, f. 318, 

a et b (1835); DauLas, List of hem., IL, p. 429, 4 (1852). 

Anisoscelis femoratus Guér., Voy. de la Cog. Ins., p. 175 (1838). 

Anisoscelis Stollii Guér., l. c., pl. 12, f. 6, y (1838). 

Anisoscelis suralis Guér., l. c., pl. 12, f. 8, Q (1838). 

Metapodius suratus Dazz., List, 1, p. 429, 4 (1852); Marx, Vov. hem., p. 93 (1866); 
Wazkx., Cat., IV, p. 47, 2 (1871). 

Acanthocephala (Metapodius) surata Srar, Enum. hem., L, p. 151 (1870). 


Habita el Gran Chaco (BerG) y Misiones (Venturi). 
Tengo un ejemplar en mi colección originario de Río de Janeiro. 


Gen. Placoscelis SraL 


Plaxiscelis Sr1x., Ess. hem., p. 142 (1840). 

Stenoscelidea p. Wesrw. in Hore, Cat., 1, p. 17 (1842). 
Phyllaeleocnemis Costa, Rendic. Accad. Napol., IL, p. 257 (1863). 
Placoscelis Star, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., 1867, p. 542. 


1. P. pagana (Burm.) Sraz. 


Diactor paganus Burm., Handb., IL, L, 335, 6 (1835). 
Plaxiscelis pagana Darxz., List, IM, p. 437, 1 (1852). 
Placoscelis pagana SraL, Enum. hem., 1, p. 153, 2 (1870). 


La descripción que da Darras de esta especie es la siguiente : 

« Virescentt nigra, punctata; thoracis marginibus lineaque media lon- 
yitudinali, scutelli linea media, et elytrorum marginibus albis; corpore 
subtus albido, nigro-maculato; femoribus posticis el intermedús bast, ti- 
busque posticis apice fulvis Q. Long. : 1820 mm. » 

Burmuerster dice: « Capite pronoto scutelloque profunde punctalis, 
marginibus lineaque media albis, elytris nigris, margine externo albo, 
subtus luteus, nigro-maculatus, femoribus posticis bast testaceis. Long. : 
6 lin. )) 

No he podido ver ningún ejemplar que.concuerde en todo con alguna 
de estas descripciones. ; 


(1) Como el tipo de Metapodius es el mismo que el de Acanthocephala no puede ser empleado 
como nombre subgenérico, luego ha habido que substituirlo por Metapodiessa Kirxaroy (ver Van 


Duzer, l. c.). 
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2. P. fusca (SpPIx.) StaL. 


Plaxiscelis fusca Seix., Ess. hem., p. 143 (1837). 
Stenoscelidea bicoloripes Wusrw. in Hore, Cat., 1, p. 18 (1842). 


Placoscelis fusca Star, Enum. hem., 1, p. 153, 1 (1870). 


En el Museo de Historia Natural de Buenos Aires existen cuatro ejem- 


plares con esta determinación traídos de Misiones por VewTURI. 


En la colección de Bere figura un ejemplar. Si no fuera por la cabeza 


lisa y el ápice de.las tibias posteriores del mismo color que toda la tibia 


(negro), uno estaría seguro que era una simple variedad de la especie 


precedente, y no sería difícil que así fuera en realidad. Sin embargo, 


como no he podido encontrar ningún ejemplar de P. pagana que se 


ajuste a las descripciones existentes, no puedo afirmar que así sea. 


(a) 
2 (mm): 
3. (4) 
4. (3). 
Do (6) 
6. (5) 
7- (8). 
9. (7). 


Subf. COREINAE 


Coreida Sra, Ofv. Vet Alla: Fórh., 1867, p. 535 et 543. 
Coreina Star, Enum. hem., 1, p. 157 (1870); Burc, Hem. Argentina, p. 71 (1879). 
Coreínae Dist., Biol. Centr. Amer. (1881). 


TABULA TRIBUUM (1) 


Tibiis posticis plas minusve dilatatis. Anisoscelini. 

Tibiis posticis simplicibus, haud dilatatis. : 

Femoribus omnibus subtus spinosis; bucculis parvis, capite plus dimidio 
brevioribus. Leptoscelini. 

Femoribus saepissime inermibus et gracilibus raro spinosis; busculis in hoc 
casu sallem ad medium capitis extensis. 

Coxis posticis a lateribus corporis et inter se aeque longe distantibus ; capite 
quadrato; tuberculis antenniferis prominentibus, paullo distantibus, tylo 
inter ¡lla cum jugis subito deflexo ; rostro breviusculo ; abdomine hemely- 
tris latiore, ampliato. Spartocerini. 

Coxis posticis interse quam a lateribus corporis minus longe distantibus, ra- 
rissime interse et a lateribus corporis aeque longe distantibus, tylo in hoc 
casu inter tubercula antennifera elevato. 

Tuberculis antenniferis libere productis, apice valde oblique truncatis, apice 
intus plus minus et interdum acute productis; antennarum articulo tertio 
dilatato, articulo primo saltem apicem incrassato ; angulis thoracis promi- 
nulis. Chariesterini. 

Tuberculis antenniferis raro et non nisi leviter productis; antennarum arti- 
culo tertio haud vel levissime dilatatis (gen. Eretemorha Srew excepto); 
tylo saepissime inter tubercula antennifera distantia elevato. 


(1) Como las divistones de Srar son en realidad tribus, deben llevar la terminación ¿ni, según 


las reglas de la nomenclatura actual. 
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9- (10). Spiraculis fere aeque longe a basi et ab apice segmentorum ventris, vel sal- 


tem ab apice quam a basi nunquam duplo longius distantibus. Coreini. 
10. (9). Spiraculis ab apice quam a basi segmentorum ventris saltem duplo longius 
remoltis. Discogastrint. 


ANISOSCELINI 


Anisoscelidida Star, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., 1867, p. 543. 
Anisoscelidina Star, Enum. hem., 1, p. 157 (1870). 
Anisoscelaria Srar, Enum. hem., 1, p. 35 (1873); et auct. 


TABULA GENERUM 


1. (2). Hemelytris pellucidis; antennarum articulis secundo et tertio utrimque dila- 
tatis.. Holymenia St. Farc. Er Serv. 

2. (1). Hemelytris saltem clavo corioque opacis; antennarum articulis secundo ter- 
"tioque gracilibus. Leptoglossus GUuER. 


Gen. Holymenia Sr. Farc. er Serv., SraL 


Copium Thmuxz., Hem. rostr. Cap., 11, p. 8(1822) et [ns. hem. tria gen., p. 8 (1825): 
SraL, Ofv. Vet.-Akad. Fórh., p. 544 (1867). 

Holhymenia St. Farc. er Sery., Enc. melh., X, p. 61 (1835). 

Copius Burm., Hando., 1, 1, p. 329 (1835). 

Holymeniía Srat, Enum. hem., 1, p. 157 (1870); et auct. 


Una especie argentina. 


1. Holymenia Hystrio (F.) Star. 


Syn. Alydus hystrio F., Syst. Rhyng., p. 248, 2 (1803). 
Copius hystrio Burm., Handb., 11, IL, p. 330, 1 (1835); Darr., List, IL, p. 467, 3 
(1852). 
Copius scurra Burm., Handb., IL, 1, p. 330, 3 (1835). 
Copium histrio Star, Hem. Fabr., 1, p. 50, 1 et 51 (1868). 
Holymenia histrio Srax, Enum. hem., 1, p. 157, 4 (1870). 


Habita Misiones y el norte de la República. En el Museo Nacional de 
Historia Natural existe un ejemplar traído de Misiones por Vewrurt, del 
cual he anotado los datos que siguen. Tengo, además, en mi colección 
dos ejemplares que me regaló el profesor (. Brucn, uno de Tucumán y 
el otro de Río de Janeiro : 

« Facies de un himenóptero; antenas negras con los artículos segundo 
y tercero dilatados y aplastados; cabeza negra en la superficie superior, 
salvo una faja longitudinal mediana de color amarillo bastante claro, 
superficie inferior de la cabeza amarilla. Pronoto rojo ferrugíneo con 
seis manchas amarillentas. Hemélitros ferrugíneos, algo amarillentos, 
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tanto el corión como la membrana hialinos, sobrepasan ampliamente el 
ápice abdominal y llevan nervaduras más obscuras, fusco negruzcas. 

« Patas rojo amarillentas; pecho amarillo; abdomen anaranjado roji- 
zo, cada espiráculo rodeado de amarillo. Long. : 14 mm., con hemel : 
18 mm.; ancho: 4 mm. » 


Gen. Leptoglossus Guéx. 


Anisoscelis Srin., Ess. hem., p. 200 (1837); Waxx., Cat. Het., 1V, p. 124 (1871). 

Leptoglossus Guér., Voy. de la Cog. Ins., p. 174 (1838); SraL, Enum. hem., 1, p. 160 
(1870) et IL, p. 68 (1873); et auct. 

Theognis StaL, Ent. Zeit., XXI, p. 294 (1862); Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 544. 


TABULA SPECIERUM 


1. (4). Hemelytris fascia flavescente vel flavescente ferruginea notatis. 

2. (3). Fascia recta; pectore maculis croceis notato. L. fasciata (Westw.) Staz. 

3. (2). Fascia angulata ; pectore immaculato; pronoto maculis duabus flavidis nigro- 
conspersis ornato. L. vexillatus (Star) Star. 

(1). Hemelytris fascia destitutis. 


or E 


(6). Parte apicali simplici tibiarum posticarum concolore, nigro aut ferrugineo; 
capite infra, pectore ventreque maculis vel fasciis compluribus flavidis 
notatis. : L. gonagra (FaBr.) SraL. 

6. (5). Parte apicali simplici tibiarum posticarum tota vel magnam ad partem palli- 

da, vel flavescente ; corpore subtus maculis vel fasciis flavidis destituto. 

7- (8). Dorso abdominis fascis latis aurantiacis medio late interruptis et in conne- 


xivo angustatis,'notato; marginibus lateralibus pronoto ante angulum late- 
ralem fortiter dentatis. pone angulum serrulatis, angulo ipso in dentem 
parvum producto. L. dentatus BerG. 
8. (7). Dorso abdominis fasciis illis haud notato; marginibus lateralibus “pronoti 
inermibus vel levissime crenulatis. 
9. (10.) Parte dilatata tibiarum posticarum / vel 5 dentata.  L. impressicollis BerG. 

10. (9). Parte dilatata tibiarum posticarum bi vel tridentata. 

11. (12). Pronoto sat declivi, magis concaviusculo, angulis lateralibus sat acutis et sur- 
sum vergentibus; art. tertio antennarum breviusculo, art. secundo articulo 
quarto multo longiore. L. concaviusculus BrrG. 

12. (11). Pronoto parum concavo; articulo 3 antennarum art. primo sub-aequale vel 
paulle breviore, articulo 2% articulo 4” sub-aequale vel vix longiore. 

L. impictus (SrtaL) STAL. 


1. L. vexillatus (StaL) STAL. 


Anisoscelis vexillatus Srar, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., 1855, p. 185, 1. 
Theognis scriptus var. anguslifolium Maxr, Reise der Freg. Novara hem , p. 102 (1866). 
Leptoglossus vexillatus Srar, Enum. hem.. 1, p. 163, 7 (1870); et auct. 


Poseo tres ejemplares procedentes de Misiones que, por la mayor par- 
te de sus caracteres, parecen pertenecer a esta especie. 
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2. L. impictus (STAL) STAL. 


Anisoscelis impicla Star, Freg. Eug. Resa. Ins., p. 233, 34 (1859). 
Theognis impicltus Maxr, Nov. hem., p. 104 (1866). 
Leptoglossus impictus Sra, Enum. hem., 1, p. 164, 14 (1870); et auct. 


Es la especie más común que tenemos; su color es fusco más o menos 
obscuro, con las siguientes partes de un color mucho más pálido o ama- 
rillento : un anillo muy ancho que ocupa la mayor parte delos artículos 
segundo y tercero de las antenas, dejando sólo el extremo ápice y base de 
cada anillo de color más obscuro, el último artículo antenular en su 
mayor parte, un anillo que ocupa casi toda la parte apical no dilatada 
de las tibias posteriores, unas manchas casi amarillentas en la parte dila- 
tada de las tibias posteriores y a veces las tibias anteriores e intermedias. 
El pronoto es fusco obscuro, salpicado de amarillo o con una ancha faja 
de este color; varía mucho. La membrana es generalmente obscura. 
Dorso abdominal negro o negro-violáceo, el conexivo casi siempre con 
manchas o fajas amarillas o pálidas más o menos anchas. Superficie 
inferior del cuerpo más clara y salpicada de pequeñas manchas fuscas o 
ferrugíneas. Largo: 12-14 mm. Ancho : 4-5 mm. 

No he visto descripción de la larva y la pseudo-imagen, hago pues la 
siguiente sobre una larva y cinco pseudo-imágenes que encontré sobre 
Grabowskia duplicata en febrero de 1917: 

La larva es negra, con los bordes laterales del pronoto anaranjados, el 
conexIvo rojizo, como también la mitad basilar de las dos largas espinas 
que lleva en la parte anterior del disco del pronoto. 

La cabeza lleva tres espinas largas, dos entre y por delante de los ojos, 
la tercera cerca del ápice del tilo; antenas negras, tan largas como el 
cuerpo y muy velludas. 

Bordes del pronoto dilatados, algo reflejados, anaranjados; en el disco 
del pronoto hay dos espinas grandes con las bases rojas y las puntas 
negras. 

El dorso abdominal tiene dos tubérculos en su disco, cada tubérculo 
lleva un par de espinas largas y arqueadas; hay una espina pequeña en 
cada segmento del conexivo. Patas negras, velludas, y expansión foliácea 
de las tibias posteriores bien visible. 

La pseudo-¡magen tiene color fusco muy obscuro, casi negro, salvo 
una parte del borde antero-lateral del pronoto que es anaranjado; ángu- 
los laterales del pronoto bastante salientes. Todo el cuerpo es muy vellu- 
do y se ven todavía tres espinas en la cabeza, dos en el disco del pronoto 
y dos en cada tubérculo del dorso abdominal, pero ya muy reducidos en 
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tamaño. La parte dilatada de las tibias posteriores tiene ya casi la forma 
adulta, y en un ejemplar se ve un vestigio del anillo pálido en la parte 
apical, no dilatada. 

Nora. — En 1894 BercrotH (Rev. Ent. Franc., MIL, pág. 165) pu- 
blicó la descripción siguiente de una especie nueva de Leptoglossus, ori- 
ginario de La Plata, que denominó £. argentinas : 

«Supra castaneus, sal dense punctulatus, parcius albido-sericeus, ca- 
pite, faseia subapicali pronoti latera non allingente membranaque nigris, 
subtus obscure ferrugineis, denstus argenteo-sericeus, propleuris minute 
nigro-maculalis. 

«Caput superne lineis tribus ferrugineis signatum : rostro coxas me- 
dias paullo superante (1), articulo quarto articulo tertio fere dimidio 
longiore; articulo primo antennarum capite distincte breviore (2), eswtus 
nigro, intus ferragineo, articulo secundo articulo primo tertia parte-lon- 
giore, articulo tertio articulo primo nonnihidl breviore, articulo quarto 
toto nigro (3). 

«Pronoto longitudine dimidio latius, ante medium valde declivi, angu 
lis lateralibus subrectis, nonnihil prominulis el reflexis; marginibus late- 
ralibus anticis leviter sinuatis, posterius crenulatis; marginibus lateráli- 
bus “posticis estra marginem costalem corú subrectis, crenulatis, intra 
hunc marginem levissime sinualis. 

«Scutellum apice albo-testaceum. Abdomine supra nigrum incisuris 
posticis connextvt rufescentibus (4). Pedes obscure ferrugineis, dense ar- 
genteo-sericets, tibiis posticis annulo ante apicali pallidi flavido ornatis ; 
parte dilatata infertore macula flavido-albida notata, medium tibiae pa- 
rum superante, apicem versus denticulata; parte dilatata superiore flavo- 
conspersa */, parte tibiae occupante, tridentata, dente prumo obsoleto. » 

N. B. — Las redondas son mías. 

No he podido ver ningún ejemplar que esté conforme con esta des- 
eripción. Si no fuera por el rostro tan corto, sospecharía que se tratara 
de un ejemplar de £. chilensis Serv. por las manchitas negras de las 
propleuras y el cuarto artículo antenular negro, en fin es un insecto que 
no he tenido la suerte de ver, pues no concuerda ni con el £. ¿mpictus 
ni con el £. dentatus, que son las dos especies conocidas en la vecindad 
de La Plata. 


(1) En todas nuestras especies llega por lo menos hasta la base del primer segmento abdominal. 
(2) Poco más corto o casi igual en £. ¿mpictus Star. 
(3) No conozco ninguna especie argentina que tenga el cuarto artículo antenular «loto nigro». 


(4) En las especies que conozco sería « flavescentibus ». 
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. L. gonagra (Fanr.) Star. 


Cimez gonagra Fasr., Syst. Ent., p. 708 75); Goeze, Ent. Bettr., 1, p. 241, 


y 3 
23 (1778); Fañr., Spec., 11, p. 352, 781 VS Mant., 11, p. 289, 101 (1787); 
Guer., Syst. Val., L, 4, p. 2143, e S8 

Cimezx grallator Hursst., Gem. Nalurg., VI, p. 259, 12, t. 3g B, f. 2 (1784). 

- Eygaeus gonagra Fasr., Ent. syst., YV, p. 140, 19 (1794): Syst. Rhing., p. 210, 27 
(1803). 

Anisoscelis antica H.-S., Wanz., 11, p. 92, f. 316 (1835); Dazzas, List, 1; p. 453, 
7 (1992). * 

Anisoscelis gonagra Burm., Handb., 11, I, p. 2, 4 (1835); Wesrw. in Hork, Cat., 
II p. 16 (1842); Dn s lLnsto JUlo 70. A 6 ae 2); Guér. in Sacra, Hist. de 
Cuba, Íns., p. 387 (1858); Waxx., Cat., IV, p. 125, 6 (1871). 

Theognis gonager Maxx, Nov. hem., p. 103 (1866). 


G 
So2 


“Leploglossus gonagra Star, Hem. Fabr., L, p. 51, 1 (1868); el auct. 
StoLL., Pun., fig. 73. 

Esta especie algo rara se distingue fácilmente por sus tibias postlerio- 
res sin anillo pálido en el ápice, los ángulos laterales torácicos, promi- 
nentes y sub-espinosos, la fascia amarilla semilunar en el protórax y las 
manchas y fajas amarillas en la superficie inferior del cuerpo. 

Se extiende desde México (Disrawr) hasta la República Argentina, 
donde ha sido encontrado en Misiones (BerG). Mark lo encontró en el 
Brasil, y yo tengo tres ejemplares de Bolivia. 


h. E. fasciatus (Westw.) STaL. 
Anisoscelis fasciala Wesww., 1n Hor, Cat., 1, p. 17 (1842); Dazr., £List., 1, p. 455 
(1892). y 
Theognis fasciatus Maxr, Nov. hem., p. 102 (1866). 
Leptoglossus fasciatus SraL., Enum. hem., 1, p. 166, 21 (1870); et auct. 


Fácilmente reconocible por la dilatación lanceolada alargada de las 
tibias posteriores, la faja transversa, recta, amarilla del corio y las man- 
chas azafranadas del pecho. | 

Habita Buenos Aires, Córdoba, Mendoza, La Rioja, y en general el 
norte de la República. 


>. L. dentatus Bere. 


Leptoglossus dentatus BerG, An. Soc. Cient. Arg., XXXIII, p. 68, 68 (1892) et Vova 
hem. arg., p. 92, 68 (1892). 


Esta bonita especie fué descubierta en Córdoba, pero la he encontrado 
varias veces en los alrededores de Buenos Aires. Es más grande que £. 
impictus y se conoce bien por las anchas fajas (interrumpidas en la parte 
media) amarillas o anaranjadas del dorso abdominal, y las márgenes 
antero laterales del pronoto dentados. 

Mide 15 mmm. por 4-5 mm. 
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6. L. impressicollis BerG. 


Leptoglossus impressicollis Berna, An. Soc. Cienl. Arg., XXXILU, p. 69 (1892) et Nova 
hem. arg., p. 54, 69 (1892). 


Esta especie es originaria de Corrientes y Brasil (Apiahy). Se carac- 
teriza por su pronoto muy declive, con una impresión longitudinal me- 
diana muy marcada y por la parte dilatada de las tibias posteriores tetra 
o pentadentada. 

Mide 15 mm. por 5 mm. 


7- L. concaviuscalus BerG. 


Leptoglossus concaviusculus Bera, An. Soc. Cient. Arg., XXXIII, p. 70 (1892) et Nova 
hem. arg., p. 55, 70 (1892). 

Como la anterior esta especie es muy rara, los tipos de ambos existen 
en la colección Ber6 (La Plata). Esta especie es notable por la forma del 
protórax, con sus ángulos lateralés « parum dilatatis, sat acutis, el sur- 
sum vergentibus » (BerG, l. c.). Se parece bastante al L. impictus Staz, 
pero mirándolo de frente se nota bien la concavidad entre los ángulos 
laterales del pronoto, mientras que en £. ¿mpictus el perfil de los dos 
ángulos y la superficie superior del pronoto es casi una línea horizontal. 

Habita Chaco y Brasil meridional. 


LEPTOSCELINI 


Leptoscelidida Sra, Ofv. Vet.-Akad. Fórh., 1867, p. 545. 
Leptoscelidina Srar, Enum. hem., 1, p, 167 (1870). 
Leptoscelaria BerG, Hem. arg., p. 73 (1879); et auct. 


TABULA GENERUM 


1. (0). Femoribus omnibus subtus spinosis; rostro longissimo pone coxas posticas 
extenso; spiraculis a basi quam ab apice segmentorum ventris intermedio- 
rum longius remotis; thorace collari instructo; angulo apicali corii ultra 
medium membranae haud vel levissime producto. Phthia SrtaL. 


Gen. Phthia SraL 
Phthia Star, Ent. Zeit., XXI, p. 294 (1862) et Ofv. Vet.-Akad. Fórh., 1867, p. 545. 


TABULA SPECIEREM 


1. (2). Corio fascia lata flava ornato. P. lunata (Famr.) StAL. 
2. (1). Gorio concolore. P. picta (Drury) StAL. 
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1. P. lunata (Fañr.) Sta. 


Syn. Cimex lunatus Fasx., Mant. ins., MU, p. 289, 107 (1787); Gmeniw, Syst. Nat., I, IV, 

p. 2143 (1788). 

Lygaeus lunatus Fanr., Ent. Syst., IV, p. 142, 25 (1794) et Syst. Rhyng., p. 211, 
36 (1803). 

Coreus lunatus Larr-, in Huun. et Boxe., Obs. zool., 1, p. 187, 31, pl. 17, fig. 9 
(1811), sec. DaLras. 

Leptoscelis rubro-picta Wesrw. in Hork, Cat., IM, p. 17 (1842). 

Leptoscelis lunatus A. £ S., Hist. des hem., p. 219, 2 (1843); Darr., List, IM, p. 455 
(1852); Guér., im Sacra, Hist. de Cuba, Ins., p. 388 (1857). 

Anisoscelis fastuosus HS Wanz. 1ns., VIL, p. 8, fig. 684 (1844). 

Leptoscelis fastuosa Dazr., List of hem., M, 455, 1 (1852). 

Leploscelis lunata Dazz., l. c., p. 455, 2 (1892). 

Anisoscelis (Leptoscelis) lunatus Guér., in Sacra, Hist. Cuba, Ins., p. 388 (1857). 

Phthia lunata Sra, Hem. Fabr., 1, p. 53 (1868); el auct. 

Phihia fastuosa Sra, Hem. Fabr., 1, p. 53 (1868). 

Phihia concinna Waxx., Cat., IV, p. 132 (1871). 

SrtoLt., Pun., fig. 71. 


Al recorrer la colección del doctor BerG en el Museo de La Piata, en- 
contré un ejemplar de esta interesante especie, encontrado en Misiones 
(no lleva etiqueta de fecha). Como no lo he visto citado antes como habi- 
tante de la República Argentina, hago aquí la descripción del ejemplar. 

Color negro velours por arriba y azul metálico por debajo. Antenas 
negras, como también la cabeza, con excepción de una raya amarilla 
lateral que, saliendo por debajo de los tubérculos anteníferos, pasa por 
debajo de los ojos y llega hasta la base; pronoto negro, con un arco de 
círculo amarillo en la parte declive anterior; hemélitros negros con una 
faja transversa amarilla en el corión y nervaduras algo rojizas, sobre todo 
una que corre paralela al borde interno del clavo, que tiene color rojo 
franco y forma como un marco para el escudillo. 

El pecho tiene una mancha amarilla en cada coxa y algunos laterales, 
los ostíolos odoríferos son también amarillos. 

El abdomen es de color azul metálico como el pecho y lleva dos series 
de manchas semilunares o semicirculares, las cuales tocan las márgenes 
apicales de los segmentos abdominales primero, segundo, tercero, cuarto 
y quinto de cada lado. 

Largo : 16 mm.; con hemélitros : 18 mm. Ancho : 5 mm. 


2. P. picta (DrurY) Star. 


Syn. Cimez pictus Drurvy, Ill. Nat. hist., L, p. 107, pl. 45,'f. 1 (1770). 
Cimez ciliatus Famr., Sysl. Entom., p. 706, 46 (1775); Gorze, Ent. Beitr., 1, p. 239, 
15 (1778); Fasr., Spec., IL, p. 348, 63 (1781) et Mant., IL, p. 286, 72 (1787); 
Guez., Syst. Nat., 1, 4, p. 2140, 217 (1788); Fañr., Ent. Syst., TV, p. 103, 93 
(1794) et Syst. Rhyng., p. 164, 47 (1803). 
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Cimez leprosus Fañr., Syst. Ent., p. 719, 112 (1775); Gorze, Ent. Beitr., 1, p. 257, 
15 (1778); Faun., Spec., 11, p. 364, 155 (1781), et Mant., IM, p. 299, 201 (1787); 
GmeL., Syst. Nat., 1, Ll, p. 2171. 

Cimezx candelabrum Gorze, Ent. Beytr., 1, p. 254, 2 (1778). 

Cimex crenulalus Fann., Spec. ins., 1, p. 353, go (1781) et Mant., 1, p. 290, 114 
(1787); GmeL., Syst. Val., 1, 4, p. 2144, 248 (1788). Ñ 

Lygaeus crenulatus Fañr., Ent. syst., 1V, p. 144, 33 (1794). 

Lygaeus leprosus Far., Ent. syst., 1V, p. 154, 65 (1794); Syst. Rhyng., p. 222, 82 
(1803). 

Lygaeus dispar Farx., Syst. Rhyng., p. 214, 43 (1803). 
Alydus crenulatus Famr., Syst. Rhyng., p, 250, 11 (1803). 

Leptoscelis picta Wesrw. in Hore, Cat., 1, p. 17 (1842). 

Anisoscelis divisus H.-S., Wanz. Ins., VI, p. 9, fig. 685, (1844); Burm., Reise La 
Plata Staaten, 1, p. 492 (1861). 

Anisoscelis pulverulentus H.-S., Wanz. Ins., VI, p. 9 (1844). 

Leptoscelis picta Dazz., List, 1, p. 457, 7 (1852). 

Leptoscelis obscura Daxzz., List, 11, p. 458, y (1852). 

Anisoscelis (Leptoscelis) annulipes Guér. im Sacra, Hist. de Cuba, Ins., p. 388 (1857). 

Phihia picta Star, Ent. Zeit., XX), p. 296 (1862); Maxx, /Vov. hem., p. 110 (1866); 
Sra, Hem. Fabr., L, p. 53, 1 (1868); et auct. 

Phthia obscura Waxx., Cat., 1V, p. 131, 5 (1871). 

Phihia (1) inspersa Sra, im col. Mus. Berol (et in col. Mus. Hist. Nat. Bs. Aires). 


Uno de los coreidos más comunes de la República Argentina y que ha 
sido encontrado en casi todas partes. Parece ser amigo de las Solanaceas, 
pues la he encontrado sobre Datura sp. : Salpichroa rhomboidea, vulgo 
«huevo de gallo » y en las plantas del tomate (Licopersicum esculentum 
L.) abunda muchísimo, he encontrado 3o ejemplares en una sola planta. 

Es sumamente variable en su coloración : generalmente es negruzco O 
negro intenso, con una cantidad variable de amarillo o anaranjado en el 
pronoto, conextvo y pecho. El esternón y abdomen llevan manchas ama- 
rillas, rojas o testáceas en infinita variedad. Muchos ejemplares tienen 
un anillo amarillento en el tercer artículo de las antenas y en las tibias 
anteriores e intermedias, este último está situado cerca de la parte media 
de las tibias y en ejemplares muertos y secos es bastante poco visible. 

Las alas son claras en la base, ahumadas hacia el ápice : poseo varios 
ejemplares con los hemélitros salpicados de amarillo anaranjado, OLros, 
en cambio, son negros, sin una sola mancha. El dorso abdominal es 
generalmente azul metálico o azul verdoso, pero hay ejemplares que lo 
tienen verde o rojo violáceo. El conexivo, a veces inmaculado, otras ve- 
ces tiene manchas amarillas de extensión variable. 

Cuando recién sale de su última muda, el imagen tiene un color café 


con leche muy claro, y tarda varias horas en adquirir su coloración defi- 


(1) Según el doctor Ber (véase Add. el Emenda, p. 35). En el Museo de Historia Natural de 
Buenos Aires he visto también dos ejemplares de Vewrur1 con la misma denominación. 
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nitiva. La larva y la pseudo imagen han sido descritas por Bere (Hem. 
Arg., p- 75): las he encontrado con frecuencia, en marzo y abril, sobre 
Salpichroa rhomboidea (Gu. er Hoox.) Mters (vulgo « huevo de gallo »). 


SPARTOCERINI 


Spartocerida Srar, Ofv. Vet.-Akad. Fórh., 1867, p. 545. 

Spartocerina Star, Enum. hem., 1, p. 172 (1870). 

Spartoceraria, Bera, Hem. Arg., p- 75 (1879) et Addenda el Emendanda ad hem. arg., 
p. 35 (1884); Disr., Biol. Cent. Amer.; el aucl. 


TABULA GENERUM 


r. (2). Angulis lateralibus thoracis longe arcuatoque productis; bucculis fere ad ba- 
sin capitis extensis, marginem posticum oculorum aequalibus. 
Menenotus Lar. 


Angulis lateralibus thoracis haud vel leviter productis; bucculis dimidio ca- 


ww 
ms 

. 
— 


pitis haud vel paullo longioribus. y 
3. (4). Thorace medio vel pone medium carina vel crista transversa, medio sinuata, 


instructo. Eubule SraL. 
4. (8). Thorace carina vel crista destituto. 
5. (6). Margine postica metastethii rotundata; disco prothoracis inerme. 


Spartocera Lar. 


6. (5). Margine postica metastethii recta; disco prothoracis bituberculato. 


Sephina A. «$. 


Gen. Menenotus Lar. 


Spartocera, subg. Menenotus Lar., Ess. hem., p. 2 (1832). 
Menenotus Amor er Serviite, Hem., p. 187 (1843); Srar, Ofv. Vet.-Alkad. Fórh., 
1867, p. 545. 


1. M. lunatus Lar. 


Menenotus lunatus Lar., Ess. hem., p. 42 (1832); et auct. 

Coreus cornutus Perry, Del. anim. art., p. 169, tab. 33, £ 15 (1834). 

Menenolus unicolor VWxsrw., in Hore, Cat., Il, p. 9 (1842); Dazz., £Ltst, U, p. 376, 
2 (1852); Sra, Rio de Janeiro hem., L, p. 29, 2 (1860). 

Spartocerus lunalus Burm., Handb., 1, L, p. 342, 3 (1835); H.-S., Wanz., VL, p. 47, 
f. 642 (1842). . E 


Esta especie se reconoce facilmente por los ángulos laterales del tórax 
prolongados en forma de media luna. Es de color moreno negruzco, con 
hemeélitros amarillentos y conexivo rojizo. Antenas y patas morenas. 

Largo : 25-28 mm. 

He visto un solo ejemplar en la colección de Ber (Mus. La Plata). 
Bere lo encontró en Corrientes. Ámvor y Servmie lo dan como encon- 
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trado en Buenos Alres, cosa no imposible si se tiene en cuenta que mu- 


chas especies vienen al Tigre, etc., arrastrados por los « camalotales » 


que bajan del río Paraná. 


MS 


6. 
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(1). 


(6). 


(5). 


(4). 


(3). 


(8). 


(7)- 


Gen. Corecoris Hann. 


Sparlocera, subg. Spartocera Lar., Ess. hem., p. 43 (1832). 

Spartocerus Burm., Handb., 1, L, p. 341 (1835). 

Spartocera Am. er Sirv., Hem., p. 186 (1843); SraL, Ofu. Vet.-A kad. Forh., 1867. 
Corecoris Hamx., Wanz., 1, p. 14 (1834). 

Coreocoris Sr1x., Ess. hem., p. 150 (1840). 


TABULA SPECIERUM 


Spiraculis ad basin segmentorum ventris valde appropinquatis; thoracis mar- 
ginibus lateralibus anticis levissime sinuatis, dentibus distinctis armatis ; 
pectoris lateralibus ad ostia odorifera macula sat magna impressa nigricante, 
transversim rugosa, instructis; marginibus ostiorum odoriferorum antice 
posticeque nonnihil dilatatis, pallidis. C. granulata Sraz. 

Spiraculis ab apice quam a basi segmentorum ventris raro plus quam duplo 
longius remotis; thoracis marginibus lateralibus inermibus vel integris vel 
obsolete obtusoque crenulatis ; orificiis odoriferis plus minusve rotundatis 
macula; nigricante parva vel nulla. 

Antennis graciliusculis vel minus crassis; articulo primo secundo haud vel 
paullo breviore, capite longiore, articulis tertio et quarto aeque longis. 
Marginibus lateralibus thoracis pone medium angulisque lateralibus subfolia- 
ceis, dilatatis, reflexis; ano feminae sinuato, lobis lateralibus lobis mediis 
nonnihil longioribus. G. alternata Dart. 

Angulis lateralibus thoracis haud foliaceis nec reflexis ; ano feminae inciso, 
bilobato, lobis apice paullo convergentibus. C. fusca Thunb. 

Antennis crassis, breviusculis ; articulo secundo et tertio aequalibus, primo 
brevi capite haud vel paullo longiore secundo brevioribus quarto haud vel 
vix incrassato; thorace parum declive. 

Angulis apicalibus segmentorum ventris valde productis; alis flavidis anguste 
nigro-limbatis. = C. dentiventris BerG. 


Angulis apicalibus segmentorum ventris haud vel obtussisime productis. 


. (10). Abdomine aeque lato ac longo; alis griseo-albidis. C. lativentris StaL. 


(9). 


Abdomine longiore quam latum; alis obscure fuscis. C. brevicornis STAL. 


r. €. granulata Sta. 


S. granulata Srar, Enum. hem., M, p. 173, 2 (1870). 


Esta especie se reconoce fácilmente por los bordes antero-laterales del 


pronoto distintamente dentados, la gran mancha negra en el disco del 
dorso abdominal, las alas obscuras algo más pálidas hacia el ápice, la 


forma del ostíolo odorífero y la mancha negra que lo rodea. 
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Long. : 20; ancho hem. : 7; abd. : 10 mm. 
Ha sido hallado en Corrientes y el Gran Chaco por BrerG. 


DIOR fusca (Thuxb.) STAL. 


Cimex fuscus Tmuns., Nov. Ins. Spec., 11, p. 44 (1783). 

Reduvius moestus Fañr., Ent. Syst., IV, p. 198, 19 (1794). 

Coreus moestus Fañr., Syst. Rhyng., p. 193, 8 (1803). 

Coreus confluenius Sax, New. harm. ind. dec., 1831 et Compl. writ., ed. Le Cowre, 1, 
p, 325, 1 (1859). 

Spartocerus geniculalus Burm., Handb., 1, 1, p. 342, 2 (1835); H.-S., Wanz., VI, 
p- Sg, f. 660 (1842). 

Spartocerus serrulalus H.-S,. Wanz., VI, p. 12 et go, f. 568 (1842). 

'Sparlocerus lateritius Wrestw., in Hore, Cat., U, p. 7 (1842). 

Spartocerus affinis Wr:stw., 1m Hore, Cat., 1, p. 7 (1842). 

Spartocera geniculala Am. er Serv., Hem., p. 186, 1 (1843). 

Spartocera moesta Darz., List, 1, p. 374, 8 (1852). 

Coreus (Spartocera) geniculatus Guér. in Sacra, Hist, de Cuba, Ins., p. 378 (1897). 

Spartocera fusca Star, Rio Janeiro hem., L, p. 29, 1 (1860); et auct. 


Es la especie más común de la República Argentina, donde se encuen- 
tra en casi todas las provincias. Las alas son amarillentas, a veces con la 
base fusca. El dorso abdominal es negro, con excepción de los dos últi- 
mos segmentos. Las rodillas son casi siempre testáceas o rojizas. La 
larva y la pseudo-imagen han sido descritas por BerG (Hem. Arg., pág. 
77). He encontrado esta especie, en todos sus estados, sobre Solanum 
nigrum L. 


Long. : 20-22; ancho hem. : 6,5; ancho abd.: 10 mm. 


3. CG. alternata Darz. 


Spartocera alternata Darz., List, MI, p. 374, 7 (1852). 


Bere (Add. et Emend., pág. 35-36, 1884) describe un ejemplar que 
consideró como perteneciente a esta especie; era de color testáceo muy 
impuro, casi fusco, los dibujos negros muy poco marcados, carecía de 
la mancha negra en los hemélitros y tenía los ángulos abdominales muy 
poco salientes. El vientre llevaba en su disco cuatro series de manchas 
testáceas algo desvanecidas. 

Doy aquí la descripción de Darras : 

«Spartocera supra testacea; capite, thoracis disco, scutello, maculaque 
ut singulo elytro, nigricantibus; corpore subtus, pedibus, antennisque ni- 
gris; abdominis marginibus flavo nigroque fasciatis. Long.: 18,5 mm. » 

Según SraL, se reconoce por «las márgenes laterales y ángulos late- 
rales torácicos subfoliáceos, dilatados”» . 

Tucumán (Ber). 
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N. B. — He examinado el ejemplar de Bera, y creo que pertenece a 


esta especie. 


4. C. lativentris StAL. 
Spartocera laliventris Star, Enum. hem., L, p. 174, 7 (1870). 

Esta especie se distingue fácilmente por su abdomen muy ancho. Es 
de color gris o testáceo, y se aproxima mucho a la S. brevicornis StAL, 
de la cual se distingue por el abdomen más ancho y por la forma del ano 
de la hembra en forma de agujero de cerradura. Sus dimensiones son : 
largo, 18; ancho en los hemélitros, 6,5; en el abdomen, 11 mm. 


Habita la provincia de Buenos Aires. 


5. €. dentiventris Berc. 


Spartocera dentiventris Bera, Add. el Enmend., p. 37 (1884). 


Fácil de reconocer por los ángulos apicales de los segmentos abdomi- 
nales muy salientes. Las alas son amarillentas, con un borde angosto 
negro. Mide : largo, 15-17; ancho pronoto, 6; abd., 8-g mm. 

Frecuenta los alrededores de Buenos Aires. 

Algunos tipos de Vewrurr, determinados como pertenecientes a esta 
especie, no concuerdan en nada con el tipo de Bere. Pertenecen segura- 
mente a una especie nueva, bien caracterizada por una mancha negra 
subcuadrilátera por fuera y arriba del ostíolo odorífero, por su menor 
tamaño y por su densa capa de pelos de color gris plateado (1). 


6. €. brevicornis STtAL. 
Spartocera brevicornis Star, Enum. hem., 1, p. 175, 8 (1870). 

Esta especie se encuentra también con frecuencia cerca de Buenos 
Aires. La larva y la pseudo-imagen han sido descritas por BerG (Hem. 
Arg., pág. 78). 

Mide: long., 19; ancho hemélitros, 5,5; ancho abd., y mm. 

Gen. Eubule Srar 
Ofv. Vet.-Ak. Fóorh., 1867, p. 545. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Dorso abdominis ochraceo; alis late nigro marginatis. E. glyphica BerG. 
2. (1). Segmentis dorsalibus abdominis 1%, 2% et 3% nigris; alis anguste nigro-mar- 
ginalis. E. sculpta (Perry) Srar. 


(1) €. Brucan Pennington, Lista de los hem. de la Rep. Arg., página 36, 518 (1921). 
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1. E. ylyphica Brr6. 
Eubule gtyphica Bera, Hem. Arg., p. 78, 96 (1879). 


Esta especie debe ser bastante rara, es muy parecida a la especie si- 
guiente, de la cual se distingue por el dorso del abdomen ocráceo, sola- 
mente manchado de negro, en vez de tener los tres primeros segmentos 
dorsales completamente negros, como lo son en la E. sculpta. El borde 
negro de las alas es más ancho en la E. glyphica que en la E. sculpta. He 
visto tres ejemplares en la colección Bera, en el Museo de La Plata, que 
comciden perfectamente con su descripción. 

Mide 18-18 mm. de largo por 6-7 de ancho en el abdomen. 

Habita la provincia de Buenos Aires. 

(En 1918, dos años después de escribir estas líneas, he recibido cua- 
tro ejemplares de esta especie que me envió GracomerLr de La Rioja. 
También existe un ejemplar en el Museo de Hist. Nat. de Bs. Aires.) 


2. E. sculpta (PertY) STAL. 


Coreus seulptus Perry, Del. anim. art., p. 169, tab. 33, fig. 16 (1830). 

Spartocera costicollis Srar, Ofv. Vet.-Ak. Fórh , 1855, p. 183. 

Embule sculpta Srar, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., 1867, p. 546, et Enum. hem., L, p. 176, 
4 (1870). 


Spartocera sculpla Wazx., Cat., IV, p. 6, 10 (1872). . 


Especie bastante frecuente; según SrtaL, su patria sería el Brasil. Lo 
he encontrado abundantemente sobre especies de Morrenta y sobre la 
Trianosperma ficifolia en los alrededores de Buenos Aires, pudiendo así 
seguir su desarrollo desde el huevo hasta la imagen. 

Los huevos se depositan sobre los tallos delgados en serie longitudi- 
nal tocándose por sus extremos y en número de 12 a 15 como las perlas 
de un collar. He notado que cuando la planta huésped trepaba sobre 
tejido de alambre, parecían elegir el alambre con preferencia a la planta. 
De forma cilíndrica alargada, miden de 1-1,3 mm. de largo por 0,5- 
0,7 mm. de ancho; su color es chocolate o fusco obscuro. La larva sale 
por un orificio circular colocado lateralmente, cerca de una de las extre- 
midades. 

En su primer estado la larva tiene color rojo o anaranjado. Cuando 
mide unos 5 mm. de largo tiene la cabeza, antenas, rostro, patas y pro- 
noto negros; dos manchas circulares tuberculiformes negras en el disco 
«lel dorso del abdomen y algunas manchas medio desvanecidas en el 
CONexIvOo. | 

Cuando mide 7-8 mm. tiene color rojizo; con las antenas, patas, ros- 
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tro, ojos, pronoto y las manchas tuberculiformes del dorso abdominal 
negras; el conexivo presenta ahora siete manchas anaranjadas bordeadas 
de negro. El dorso abdominal, pecho y vientre rojos. 

La pseudo-imagen tiene color negro o fusco violáceo obscuro; antenas 
negras, velludas, el primer artículo más grueso, y a veces un tinte ana- 
ranjado entre las superficies articulares de los artículos antenulares; la 
cabeza superiormente anaranjado rojizo con los tubérculos anteníferos y 
dos bandas en Y postoculares negros, inferiormente anaranjado rojizo; 
rostro negruzco llegando hasta las coxas intermedias. 

El pronoto es triangular, truncado hacia adelante, más ancho poste- 
riormente con los ángulos poóstero-laterales salientes y algo espinosos; 
bordes laterales denticulados; negro, con una línea longitudinal mediana 
y una mancha elíptica en cada ángulo póstero lateral anaranjada. Escu- 
dillo negro con una mancha mediana ovalada anaranjada. 

Vainas de los hemélitros negras, con dos manchas piriformes o sub- 
triangulares anaranjadas, la anterior más grande. Dorso abdominal negro 
o, fusco violáceo, con dos manchas pequeñas amarillas o blancas, borda- 
das de negro, en la línea media. 

Conexivo con manchas semicirculares o subtriangulares anaranjadas, 
marginadas de negro, grandes, ocupando dos tercios de cada segmento, 
visibles también en la superficie ventral. 

Pecho negro; disco ventral negro; coxas rojizas; fémures negros, 
algunos con manchas o anillos fuscos borrados; tibias y tarsos negros. 


Gen. Sephina A. « S. 


Sephina A. £ S., Hem., p. 185 (1843); SraL, Ofu. Vet.-Ak. Fórh., 1867, p. 546- 


1. S. pustulata (Far.) A. Er S. 


Lygaeus pustulalus Famr., Syst. Rhyng., p. 205, 8 (1803). 

Spartocerus pustulatas Bunm., Handb., 1, 1, p. 342, 1 (1835). 

Sephina pustulala A. £ S., Hem., p. 185, 1 (1842): et auct. 

Discogaster rubro-nolalus Braxcn., im D'Oxnicx., Voy. dans 'Amer., VI, 2, p. 219» 
765 (1843). 

SrtorL, « La punaise ú taches de sang », Pun., Í. 81. 


Color negro; ojos, los dos pequeños tubérculos del disco del pronoto, 
los ángulos posteriores torácicos, la línea media del pronoto, dos pun- 
tos en el corión, márgenes laterales de los hemélitros en la base, y unas 
manchas en el esternón y el ano; sanguíneos. El conexivo tiene manchas 


amarillo-rojizas. Mide 17-23 mm. 
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(90) 


En el Museo de Historia Natural de Buenos Aires existen dos ejempla- 
res traídos del Gran Chaco por Vewrurr. En la colección Bera hay un 
ejemplar procedente del Paraguay. 


CHARIESTERINI 


Chariesterida Star, Ofv. Vet.-Ak. Fórh., 1867, p. 546. 
Chartesterina Srar, Enum. hem., 1, 178 (1870); BrrG, Add. et Emend., p. 38 (1804). 
Chartesteraria Disr., Biol. Cent. Am. Rhynch., vol. 1, p. 133 (1880-1898). 


TABULA GENERUM 


« Capite pone oculos tuberculo vel callo distincto destituto; tuberculis antenniferis 
valde productis, acuminatis; articulo primo antennarum ubique fere aeque 
crasso, triquetro ; articulo tertio dilatato ; thorace collari destituto, angulis 
lateralibus spinosis ; meso et metasterno sulco sat profundo instructis. » 


SraL. Ghariesterus Lar. 


Hay una sola especie argentina. 


1. €. armatus. (VHunb.) StaL. 


Pendulinus armatus Tmuws., Ins. hem. tria. gen. ill., p. 8, 13 (1825). 

Chariesterus gracilis Lar., Ess. hem., p. 44. pl. 53, fig. 6 (1832); A. € S., Hem., 
p. 211, 1, pl. 4, fig. 2 (1843). : 

Chariesterus armatus Sra, Berl. ent. zeit., X, p. 159, 1 (1866). 


SpEGazzixI encontró dos ejemplares en el Chaco (BerG, Add. et Emend., 
pág. 38, 1884). He visto uno de ellos en el Museo de La Plata. Es fácil 
de reconocer por el tercer artículo antenular dilatado, los tubérculos an- 
teníferos muy prominentes y los ángulos laterales torácicos espinosos. 
Tiene color ferruginoso obscuro con puntos negros. 


Mide 10-12 mm. por 2,5-3 mm. de ancho. 


COREINI 


Coreida SraL, Ofu. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 547, et Hem. Fab., 1, p. 55 (1868). 
Coreina Star, Enum. hem., 1, p. 180 (1870). 


Corearia Star, Enum. hem., VI, p- 37 (1823); et auct. 


TABULA GENERUM 


1. (2). Articulo tertio antennarum apice valde dilatato foliaceo. Eretmophora StE1N. 
2. (1). Articulo tertio antennarum plus minusve terete vel leviter compresso nec 
foliaceo. a 


3. (22). Bucculis pone medium capitis et pone marginem anticum oculorum haud 
vel vix entensis. 


1 


I 
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. (13). Femoribus posticis spinis pluribus armatis. 


(6). Corpore depresso; tylo ante tubercula antennifera dente porrecto armato; 
abdomine nonnihil ampliato. Ugnius SraL. 

(5). Tylo inerme; corpore haud depresso. 

(10. Angulis lateralibus thoracis acutis, in spinam productis. 

(9). Articulo primo antennarum, marginibus lateralibus pronoti marginibusque 
lateralibus abdominis simplicibus. Zicca A. « S. 

(S). Articulo primo antennarum, marginibus lateralibus pronoti abdominisque 
spinosis. Vilga Sra. 

(7). Angulis lateralibus thoracis plus minusve rotundatis, in spinam haud pro- 
ductis. 

(12). Pronoto declive; femoribus posticis subtus series duabus spinularum armatis. 

Astygiton Bere. 


. (11). Pronoto subhorizontale, femoribus posticis subtus spinulis raris apicalibus 


armatis. Namacus A. « $. 
(4). Femoribus posticis gracilibus, non nisi spinulis duabus vel tribus rarissime 


armatis. 


. (21). Angulis posticis metastethii rectis; capite pone oculos saepissime calloso vel 


tuberculato. 


. (18). Goxis posticis paullo distantibus, a lateribus pectoris quam interse / vel 5 


longius remotis. 


. (17). Thorace collari instructo. Hypselonotus Hanx. 
. (16). Thorace collari destituto. Cebrenis Stat. 


(15). Coxis posticis a lateribus pectoris quam interse nunquam plus quam triplo 
longius remotis. 

(20). Articulis secundo et tertio vel saltem tertio antennarum supra subtusque plus 
minus compressis et ampliatis. Acanonicus Dart. 

(19). Articulis 2% et 32 antennarum teretibus, gracilibus. Anasa A. ÁS. 


. (14). Angulis posticis metastethii acutis, capite pone oculos vix calloso. 


Sphictyrtus STAL. 
(3) Bucculis pone medium capitis vel usque ad basin extensis. 


- (24). Spinis tuberculorum antenniferorum saf validis, longe antrorsum et modice 


ge 


9,2) 


extrorsum productis; ocellis interse quam ab oculis fere duplo longius re- 
motis, in linea ficta inter basin oculorum ducta positis; capite pone oculos 
distincte calloso. Catorhintha Sta. 


. (23). Tuberculis antenniferis inermibus vel non nisi spinulis parvis armatis. 


(28). Gorio angulo apicali nonnibil producto, margine apicali versus angulum 
llum leviter sinuato. 
(27). Tylo prominulo, articulos 2? et 32 antennarum saepe leviter dilatatis. 
Sethenira Sexy. 


. (26). Tylo haud vel vix prominulo ; articulis 2% et 32 antennarum teretibus; tho- 


race antrorsum valde angustato, inter angulos laterales quam apice fere 
triplo latior; abdomine nonnihil ampliato, hemelytris latiore. 
Acidomeria Star. 


. (25). Corio anguli apicali haud producto, margine apicali recto. 
8 ! ! 3 ! 


(30). Venis membranae irregulariter fámosis vel anastomosantibus; ocellis inter 
se quam ab oculis longius remotis; capite pone oculos callo vel tuberculo 
distinctissimo instructo; mesosterno sulcato. Margus Darz. 


, 
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3o. (29). Venis membranae simplicibus vel paullo furcatis; bucculis longis percurrenti- 
bus ; antennarum articulo primo capite mullo breviore, articulo 2? 1? paullo 
longiore ; thoracis margine basali scutello distincte latiore; marginibus la- 
teralibus posticis versus angulos poslicos leviler sinuatis. Eldarca Si1cN. 


Gen. Ugnius Sra 


Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1859, p- 452; Vic US 07) PD). 


1. U. kermesinus (L.) SraL. 


Cimex kermesinus Linn., Syst. nat., ed. 10, 1, p. 450, 80 (1758); ed. 12, 1. p. 732 
(1767); Gorze, Ent. Beytr., 11, p. 225 (1778); Fanr., Spec. Ins., 11, p. 352 (1781) 
et Mant. Ins., IL, p. 289 (1787); Guez., Syst. Vat., 1, IV, p. 2143 (1788). 

Cimezx rubro-balteatus De Gréx., Mem., MI, p. 336, 11, pl. 34, fig. 15 (1773). 

L)gaeus hermesinus Fañr., Ent. Syst., IV, p. 140, 20 (1794) et Syst. Rhyng., p. 211, 
3o (1803). : 

Ugnius kermesinus SraL, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1859, p. 153. 

SroLL., Punatses, fig. 285. 


En la colección Vewrturt, en el Museo de Historia Natural de Buenos 
Aires, existe un ejemplar cuya etiqueta de procedencia indica Misiones 
como el lugar de su captura. 


Gen. Sethenira Serx. 


Sethenira Se1n., Ess. hem., p. 196 (1837); Sra, Ofv. Vet.-Akad. Forh., 1867, p. 549. 


1. S. sordida BrrG. 


Selhenira sordida Berc., Hem. Arg., p. 80, 98 (1879). 


Esta interesante especie fué hallada por Bera en la vecindad del río 
Piray, en el territorio de Misiones. Yo tengo un ejemplar de la isla de 
Martín García, donde fué recolectado por el señor €. Brucn. 

Es fácil de reconocer por la coloración rojiza de la cabeza, coxas y 
fémures, y por las tibias con su ápice mucho más obscuro. Las antenas 
son negras, salvo los dos tercios apicales del último artículo que son 
más pálidos. 

Mi ejemplar es más pequeño que el de BerG. Mide 16 mm. de largo; 
9,5 de ancho en el pronoto y 6,5 mm. de ancho abdominal. 

La larva ha sido descrita por Bera, Add. et Emend., pág. 39 (1884). 
Es de color negro de brea, con el abdomen rojizo. Se encuentra sobre la 


vid (Vitis vinifera L.). 
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Gen. Acidomeria SraL 


Enum. hem., 1, p. 182 (1870). 


1. A. cineticornis Stat. 
Acidomeria cinclicornis Star, Enum. hem., 1, p. 183, 2 (1870). 


Amarillo testáceo sucio, punteado; patas y superficie imferior del 
cuerpo salpicado de rojo; antenas, varias manchas en la cabeza, 304 
en el tórax, una mancha pequeña en el corio, una mancha grande en el 
dorso abdominal y fajas apicales de los segmentos del conexivo, negros. 
Largo : 12-14 mm. Ancho: 4-5 mm. 

Se encuentra con cierta frecuencia en los alrededores de Buenos Aires. 

Ber (Add. et Emend., pág. 39) ha descrito la larva. 


Gen. Margus Dart. (1) 


Dazr., List, U, p. 520 et 523 (1852). 
SraL, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 549. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Alis totis infuscatis, parte basali articulo primo antennarum basin versus sen- 
sim angustato. M. obscurator (Famr.) StAL. 
2. (1). Alis apicem versus decoloribus, parte basali articulo primo antennarum basi 
¡psa subito coarctato. - M. pallescens STAL. 


1. M. obscurator (Fabr.) Sraz. 


Coreus obscuralor Fanr., Syst. Rhyng., p. 200, h1 (1803). 


. 


Margus impudens Srax, Rio Jan. hem., 1, p. 37, 1 (1860). 
Margus obscurator Star, Hem. Fabr., 1, p. 57, 1 et 58, 4 (1868); et aucl. 
Escaso. El ejemplar que Berá encontró en el Baradero se encuentra 
en el Museo de La Plata. Su área de distribución es muy grande, exten- 
diéndose hasta México (Distant). 


2. M. pallescens StAL. 


Margus pallescens Star, Hem. Fabr., 1, p. 58, 8 (1868). 


Frecuente en la provincia de Buenos Aires. Se encuentra en casi todas 
las provincias. La poseo de La Rioja, Tucumán, Entre Ríos y Mendoza. 


(1) KirkaLbY propuso reemplazar el nombre Margus por Althos, pues la primera sería preocu= 
pado por un género de coleópteros. Según Bercrorm, Margus munca fué descrita como género, 
siendo uno de los muchos nomina nuda en el catálogo de Desraw, así que el género de Darzas 


debe subsistir. 
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Es algo variable en su color, sobre todo, como dice BerG, «en lo que 
toca al conexivo y al vientre, siendo testáceo, ferrugimoso, grisáceo O 
verdoso, El dorso abdominal es ya fusco o negro, o de un tinte rojizo O 
ferruginoso, con la parte basilar negruzca. Variable es también el núme- 
ro de los puntos o de las pequeñas manchas negras que se hallan en la 
parte ventral » (Hem. Arg., pág. 82). Puedo también agregar que la 
extensión de las manchas negras en la base y a cada lado del dorso 
abdominal varía mucho, en algunos ejemplares llegan hasta el segmento 
genital, en otras casi faltan por completo. Lo mismo pasa con los pun- 
tilos rojizos del conexivo y vientre. Los ejemplares vivos que he cazado 
todos eran de color verde grisáceo, pero al disecarse cambian en un ama- 
illo más o menos testáceo. 

Mide 11-12 mm. de largo por 3,2-3,5 mm. de ancho. 

Uno de los ejemplares en la colección Bere ha sido comparado con el 
tipo de Star, según consta por la etiquetita «cum typo compar » en 1m- 
presión roja que lleva. 

Nora. — En Ann. Soc. Ent. Belg., LVL, página 87 (1912) BerGrorn 
ha publicado la especie siguiente originario de Santiago del Estero. 
Marqus vittidorsis n. sp. 

Fortiter depressus (Q ), fera lanceolatus Q, latitadine maxima tamen 
pone medium sita, pallide ochraceus, parte plus quam dimidio basalt pro- 
noti, eorio cum clavo apicique scutelli albo-argillaceis, venis el margine 
apicali corit nigro-maculatis (1), connextvo maculis parvis rubris con- 
sperso, dorso abdominis rufo-testaceo utrinque mox intra connextvum 
villa nigra usque ad apicem segmenti genitalis posterioris (Q) con- 
tinuata (2) notato, margine laterali abdominis ad basin et: medium 
segmentorum macula parva oblongula nigra signato (3), membrana 
pellucida, venis pallide fuscis, capite superne sat dense subtiliter nigro- 
punctulato, parte anteriore pronott el scutello (apice hujus laevi excepto) 
fusco punctulatis; parte basali pronott, corto clavoque sat dense Jfortius- 
cule nigrescente-punctatis, punctis horum ocellatis, punctillam albidum 
includentibus, pectore sat fortiter dilute fasco-punctato, punctis maculis- 
que minutis nigris hic et illic intermixtis; ventre sat dense rubro punc- 
tulato (4), ad. basin segmentorem maculis parvis sex (9) Impressis NIQFIs 
notato, segmento 6" (Q ) macula talisolum una ultrinque praedito, summo 
apice art. 3" ant, el 4* toto fuscis; pedibus sub-impictis. Caput subaeque 
long. ac latum, oculis parum prominulis, tub. ant. extus dentatis, art. 1* 
antennarum capite fere tertia parte breviore, dense minute fusco granu- 
lato, basi fortiter obliquato-angustato, e parte sub-basali fere ad medium 
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sub-aeque crasso, deinde apicem versus distincle angustato; art. 29 Je 
subaequelongo el 3% paullo breviore; 4% 20 subaequelongo, sal incrassalo, 
fusiforme. 

Pronotum longitudine media circiter */, latius; mary. lat. rectis. Co- 
rium apicem segmenti quinti connexivi attingens. Plica sinuata segm. 6? 
ventris (Q) fundo recta. Lobus medias basalis genitalium (Q ) segmentis 
sexto medio */, longior. Long Q 10,5 mm. 

Las redondas en esta descripción son mías, indican las diferencias 
entre el ejemplar «cum tipo comparatur », en la colección Ber, de M. 
pallescens Star y la descrita por BerGrorm. Comparando éstas con lo 
anteriormente dicho por BerG sobre variabilidad de color, y con lo que 
he constatado examinando una serie de ejemplares, creo que sólo se trata 
de una variedad de la especie M. pallescens Sraz. 


3. M. brevicornis BreDDIx. 


Entomol. ztg., XXVII, p. 68 (1908). 


Gen. Eretmophora Ste 


Srelx, Berl. Ent. Zeitschr., 1V, p. 255 (1860). 
SraL, Enum. hem., 1, p. 228 (1870), etc., etc. 


Coloco este género aquí siguiendo la opimión de BerG (Add. el 
Emend., pág. 38, 1884), quien tuvo oportunidad de examinar varios 
ejemplares. Srerx lo colocó en la subf. Merocorina, Sra en «incerti 
generis el species », LermieriY Y Severix en su catálogo lo colocaron en 
el lugar indicado por SreErx, pero es dudoso si vieron el ejemplar, y 
Bera, después de colocarlo entre las Merocorinae, habiendo examinado 
otros ejemplares, opinó que su verdadera colocación era en la Div. Co- 
rearia, al lado del género Margas. 

He podido examinar cinco ejemplares en las colecciones del Museo de 
Ilistoria Natural de Buenos Aires y en la de Ber6. 

Creo que es un tipo aberrante que establece un trait-d'union entre las 
divisiones Chartesteraria y Corearia, a los primeros de los cuales se re- 
laciona por la forma del tercer artículo de las antenas y la forma de los 
tubérculos anteníferos que son oblicuamente truncados, mientras que sus 
ángulos laterales torácicos no espinosos y fémures delgados e inermes lo 
unen con la segunda. y 

La descripción genérica original es « Antennarum art. 3% secundo vix 
longiore, apice valde dilatato, articulis sub-nudis. » (StExx, l. c.) 
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1. E. protensa STE. 


Eretmophora prolensa Swe1n, Berl. Ent. Zeilschr., 1V, p. 255 (1860). 


Esta especie rara fué encontrada por Lywcn en Chacabuco. He aquí la 
descripción del autor : AS 

«Griseo fusca; antennis articulo ultimo et tertio apice supra exceptis, 
pedibusque laete rufis; prothorace lateraliter albo-marginato, postice spt- 
nis duabus brevioribus; scutello acute triquelro. Long.: $ mm. Lat. : 
2,9 mm. » 


Gen. Namacus A. « $. 


Namacus A. « S., Hist. des hem., p. 242 (1843); SraL, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, 
p- 547. 
Dirnalus Sra, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1859, p. 454. 


1. NV. transvirgatus A. €e $. 


Namacus transvirgatus A. € S., Hist. des hem., p. 243, 1 (1843). 


La única especie descrita hasta la fecha en el país. 

Tiene la «cabeza rojiza con manchas fuscas; pronoto fusco-ferrugí- 
neo ; los hemélitros tienen el corio amarillento con margen costal y una 
faja transversa de color fusco, la membrana es negra; pecho y superficie 
inferior amarillentos, márgenes laterales del vientre algo herrumbrosos; 
antenas y patas fusco-ferrugíneas ». (A. € S., l. c.) 

Según BeErG, su coloración varía mucho, lo cual he podido comprobar 
mediante el examen de tres ejemplares. En general, la cabeza y el pro- 
noto son de color fusco-ferruginoso, la primera muy poco y muy débil- 
mente punteada, la segunda con puntos grandes y profundos esparcidos 
en toda su superficie. El borde costal obscuro y la faja transversa varían, 
son tanto más evidentes cuanto más clara es la coloración del individuo. 
El color del pecho y vientre varía de amarillento a rojizo herrumbroso. 

Habita el norte de la República y el Paraguay. 


Gen. Astygiton Ber 
BerG, Add. el Emend., p. 39, 1884. 
1. A. guttatellus Ber6. 
Astygiton gultatellus Bera, Add. et Emend., p. ho, 43 (18814). 


Esta especie interesante es originaria del Gran Chaco. Es de color tes- 
táceo “con granulaciones amarillentas o ferrugíneas. La cabeza es algo 
verdosa y salpicada en los bordes y línea media, como también lo son 


150 PHYSIS (V, 1922) 


las nervaduras del corio con manchitas rojizas; el ápice del escudillo, las 


patas y la superficie inferior del cuerpo son más pálidos, y sobre todo es 
notable por la membrana de los hemélitros sembrada de pequeñas man- 
chas circulares fuscescentes que lo hacen fácil de reconocer. Los fémures 
posteriores "llevan inferiormente dos series de espinas o tubérculos y las 
tibias posteriores son más cortas que los fémures. El tipo está en el Mu- 
seo de La Plata. 

Mide 8 mm. por 3 mm. de ancho. 


Gen. Eldarca Sicx. 


Sicn., Ann. soc. ent. fr. ser., 1V, MI, p. 557 (1864). 
Stat, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 549. 


1. E. haematomera (Ser1x.) Sicx. 


Merocoris haematomerus Spin. in Gay, Hist. de Chile Zoo VIL, p. 167, 5 (1852). 
Eldarca haemalomera Sicx., Ann. Soc. Ent. de Fr. Ser., h, 11, p. 557, 34 (1864). 


Negro; una línea mediana a menudo continuándose sobre la mitad 
anterior del pronoto, márgenes laterales de la cabeza entre los ojos y los 
tubérculos anteníferos, bordes de los hemélitros y márgenes laterales del 
vientre amarillos. Bases de los fémures de color rojizo-testáceo. Largo : 
g-10 MM. 

Bera recibió un ejemplar de río Santa Cruz y yo la poseo de La Rioja 
y de Tucumán. 


Gen. Catorhintha SraL 


SraL, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1859, p. 470, et l. c., 1867, p. 549. 


1. €. sinuatipennis BERG. 


Catorhintha sinualipennis BerG, Nova hem., p. 58, 73 (1891). 


El tipo se encuentra en el Museo de La Plata. Es notable por el largo 
de las espinas de los tubérculos anteníferos y por la margen apical del 
corio sinuado y su ángulo apical bastante producido, caracteres «estos 
últimos que obligan a modificar algunos de los caracteres dados por 
SrAL para este género. 

En mi colección tengo un ejemplar coleccionado por Rerb en Tu- 


cumán. 
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Gen. Anasa A. « S. 


Oriterus Hany, Wanz., L, p. 8 (1831), sine descript. 
Anasa Am. er Seav., Hem., p. 209 (1843); Sraz, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 548; 
el aucl. 


Lagaria Dazz., List, M, p. 438 et 442 (1852). 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Capite pone antennas spina longa, diametro oculorum laterali longitudine 
aequali vel longiore, armato. A. scorbutica (Fabr.) SraL. 

(1). Capite pone antennas inerme. ; 
Pronoto valde declive; angulis lateralibus pronoti productis, spinosis; femo- 


Oo N 
ma 

E 
— 


ribus posticis ad apicem spinis duabus vel tribus sat validis armatis. 
A. declivicollis Bere. 
4. (3). Angulis lateralibus pronoti parum productis, haud spinosis, femoribus pos- 
ticis inermibus vel spinulis minutissimis armatis; corio, macula discoidale 
nigra, puncti-forme, ornato; membrana fusco gutlata. A. quttifera Bere. 


1. A. scorbutica (Fabr.) SraL (1). 


Cimezx scorbuticus Faña., Syst. Ent., p. 706, 47 (1775); Goeze, Ent. Beitr., 1, p. 239, 
16 (1778); Fanr., Spec. Ins., IL, p. 349, 65 (1781) et Mant., IL, p. 286, 75 (1787); 
Gumez., Syst. NVat., 1, 4, p. 2141, 220 (1788). 

Coreus scorbuticus Famr., Ent. Syst., IV, p. 129, 9 (1794) et Syst. Rhyng., p. 195, 
18 (1803. 

Acanthocerus nebulosus Par. Brauv., Ins., p. 205; Hem., pl. 12, f. 6 (1805). 

Anasa moesta Dazz., Ltst, Il, p. 505, 2 (1852). 

Coreus (Anasa) moesta Guér., in Sacra, Hist. de Cuba, Ins., p. 380 (1857). 

Anasa spiniceps Stat, Stett. Ent. Zeil., XX1IL, p. 300, 169 (1862). 

Anasa scorbutica Sra, Hem. Fabr., I, p. 56, 2 et p. 57, 9 (1868) ;' el auct. 


Bere lo encontró en Misiones. El ejemplar está en el. Museo de La 


Plata. 


2. A. qguttifera BerG. 


Anasa guttifera Bera, Hem. Arg., p. 82 (1879). 


Especie muy común en los alrededores de Buenos Aires, sobre todo 
en plantas trepadoras (Morrenia y Trianosperma, etc., etc.). La hembra 
es mucho más grande que el macho. 


(1) El ejemplar en la colección BerúG concuerda bastante biem con la descripción de Darras. 
Según Sraz, la especie habita México y América Central. En el Brasil existen especies muy pa- 
recidas, entre ellas A. apicalis Wesrw. Sería interesante verificar la determinación por compa- 


ración con ejemplares topotípicos. 
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3. A. limbata BenG. 


Anasa limbala Berna, Nova hem., p. 60, 75 (1891-2). 


El tipo de esta especie está en el Museo de La Plata. Se trata de un 
ejemplar a la cual le faltan las patas posteriores y sólo le queda parte de 
una antena, El ejemplar es muy viejo, pero bien conservado (BerG lo 
describió en 189 1-2, pero lo coleceionó en 1877). 

Después de compararlo cuidadosamente con un ejemplar de Placosce- 
lis fusca, a cuyo lado se encontraba, no he podido encontrar ninguna 
diferencia de importancia entre uno y otro. 

Creo, pues, que la especie debe desaparecer, y que Bera, al colocarlo 
al lado de su ejemplar de Placoscelis, reconoció la identidad de las dos 
especies después de fundar esta especie sobre un ejemplar mutilado. 


h. A. declivicollis BerG. 


Anasa declivicollis BerG, Nova hem., p. 59, 74 (1891-2). 


Habita Córdoba. Sólo he podido ver un ejemplar, el tipo de Bere en 
el Museo de La Plata. Por sus ángulos laterales del tórax espinosos y el 
tamaño de las espinas en los fémures posteriores, debiera entrar en el gé- 
nero Zicca, sobre todo cuando se considera que sus fémures posteriores 
son bastante espesados (1). 


Gen. Acanonicus Dar. 


Darr., List, IL, p. 37o et 376 (1892). 
SraL, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 548. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Antennis, disco marginibusque pronoti sub-glabris; abhdominis dorso nigro; 
femoribus, geniculis, tibiis, tarsisque concoloribus. A. Hahni (SraL) SraL. 
2. (1). Antennis, disco marginibusque lateralibus pronoti pilosis; abdominis dorso, 
articulo primo antennarum, geniculis tarsisque rufis vel rufo-ferrugineis. 
A. riojana PEnNixGTON. 
1. A. Hahni (StaL) Star. 
Orilerus Hahni Star, Freg. Eug. Resa. Ins., p. 238, 46 (1859). 
Acanonicos Hahni Sra, Dnum. hem., Í, p. 198, 2 (1870). 


Esta especie abunda en toda la República. Bera la encontró en las Mi- 
siones de Corrientes, en Buenos Aires es frecuente y la poseo de La Rioja, 
Tucumán y de Mendoza. Vive con preferencia sobre plantas trepadoras, 
Morrenia, Trianosperma y Stygmaphyllon. 


(1) Así lo he colocado en mi Lista, 1920. 
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Como no he encontrado su descripción en ninguna de las obras acce- 
sibles y el Freg. Eug. Resa. sólo lo he podido encontrar en la biblioteca 
del Museo de La Plata (col. BerG), doy aquí una descripción hecha sobre 
un ejemplar en mi colección. En vida, el color tira más al gris fusco o 
gris verdoso. 

Griseo-ochraceo- dense fusco vel nigro punclato el irrorato. Articulo 1* 
antennarum ocraceo, supra infraque dense nigro-punctato .extus nigro, 
articulis 22 et 3% nigris, sub-dilatatis, basin et apicem versus dilutiore. 
Art. 4% fusiforme, fusco; capte ochraceo, subtus raro supra dense nigro 
punetato, oculis nigris vel obscure fauscis, ocellis rufis nigro cinctis. Pro- 
thorace ochraceo fusco punctato et irrorato linea media denticulisque 
marginoram dilutioribus. Scutello dense nigro punctato, vitta media 
angulisque sublaevis flaviscentibus. Corio fusco ochraceo, venis cori sal 
dense nigro punctatis. Membrana fasco-ochracea, maculis fuscis ornala, 
venis membranae sal analomosantibus, areolis elongatis. Dorso abdomi- 
nis nigro 5 connexivo ochraceo, segmentorum connexivt apicem versus 
dense fusco maculatis el irroratis. Corpore subtus pallidior, series qual- 
4uor maculis fuscis vel fusco-nigris instructo; acetabulis dense nigro 
punctatis; ostlis odoriferis, macula magna subreniforme lateribus metas- 
tethit, nigris. Rostro pedibusque fuscis vel Jfusco-ochracets dense nigro 
punctatis et irroratis. Long. : 15-16; lat. : 5 mm. 

La pseudo-¡magen ha sido descrita por BeráG (Hem. Arg, pág. 84). 
En 1917 pude encontrar y criar los huevos. Miden alrededor de 1 a 1,2 
mm. de largo, aplastados lateralmente, de color oro con brillo metálico 
muy marcado. Se depositan en grupos de 14 a 18 en las hojas de las 
plantas ya citadas. 

La larva es de color testáceo verdoso claro, punteada y maculada de 
negro, los artículos 2 y 3 de las antenas muy dilatadas y los tres prime- 
ros artículos cubiertos de pequeñas espinitas negras lo mismo que las 
patas. Las márgenes del pronoto y del conexivo denticuladas y cada seg- 
mento del último tiene una manchita negra cerca de su ápice. 


2. A. riojana PeENNIsGTOx. 


Forma staturaque A. Habmi símillima ; antennis, marginibus antico- 
lateralibus disco-que pronoti, pedibusque sat pilosis; dorso abdomunis, 
articulo primo antennarum, geniculis tarsisque rufis vel rufo-ferrugineis; 


difjert (1). 


(1) Pessiserox, Lista de los hem. het. de la Rep. Arg., p. 15, n* 233 (1920). 
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Tengo varios ejemplares de esta especie, se distingue de A. Hahni por 
la vellosidad de las antenas, patas y márgenes pronotales. Los artículos 
segundo y tercero de las antenas son algo más dilatadas. El dorso abdo- 
minal, el primer artículo de las antenas, las rodillas y los tarsos son roji- 
zas o rojo-ferrugíneas. Además, carece de la mancha negra en el lado del 
metasterio, que es tan notable y constante en el A. Hahnt. 

Recibí once ejemplares de esta especie coleccionadas en La Rioja por 


el señor E. GIACcomMELLI. 


Gen. Zicca A. « $. 


Am. Er Serv., Hem., p. 240 (1843). 
Star, Ofu. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 547. 


TABULA SPECIERUM 


e (O) Antennis nigris vel obscure fuscis, flavo-annulatis. 
Z. nigro-punctata (De Greer.) SraL. 
2. (1). Antennis haud flavo annulatis. 
3. (4). Dimidio postico pronoti cornibusque nigris aut nigricantibus; nigro punc- 
tato. Z. castanea BerG. 
(3). Pronoto unicolore, cornibus concoloribus fusco-rufescentibus vel saturate 
testaceis. Rufo punctato. Z. Stalii Bero. 


E 


1. Z. nigro-punclata (De Greer) Sraz. 


Cimezx nigro-punctatus De Greer, Mem., MI, p. 335, 10, pl. 34, f. 12, 14 (1773). 

Cimezx tigripes Goeze, Ent. Beitr., M, p. 244, 3g (1778) et Gmez., Syst. Vat., L, 4, 
p. 2148, 285 (1788). 

Cimezx delirator Fañr., Mant., IL, p. 286, 76 (1787); GmeL., l. c., 1,4, p. 2141, 221 
(1788). 

Coreus deliralor Fañr., Ent. Syst., 1V, p. 130, 11 (1794) et Syst. Rhyng.. p. 197» 
24 (1803). 

Zicca massulata A. « S., Hem., p. 240, 1 (1843). 

Clavigralla nigro-punctala Darz., List, M, p. 514, 7 (1852). 

Zicca nigro-punclata Star, Hem. Fabr., 1, p. 55, 1 (1868) et aucl. 


He aquí la descripción de esta especie rara : 

« Cabeza, parte: anterior del pronoto, superficie inferior del cuerpo y 
patas amarillentas; márgenes laterales del pronoto y dos puntos en su 
disco negros. Parte posterior del pronoto, escudillo, corio, punteado de 
negro. El vientre lleva cuatro series de manchas negras. Patas mancha- 
das de negro (tigripes). Primer artículo antenular manchado o anillado 
de amarillo, artículos segundo y terceros negros, con los ápices amari- 
llentos, artículo cuarto fusco. Long. : 10 mm. » (A. € 5S., l. c.) 

Habita Misiones. En mi colección tengo un ejemplar de Tucumán, 


donde fué coleccionado por €. S. RerpD. 


Ñ 
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2. Z. castanea BerG. 


Zicea castanea Burc, Nova hem., p. 61-76 (1891-2). 


Habita Corrientes y Brasil meridional. Tengo un ejemplar de Bolivia 


coleccionado por STEINBACH. 


3. Z. stalú Ben6. 
Zicca Stali Bero, Hem. Arg., p. Sh, 106 (1879). 


Beré lo encontró en Buenos Aires y en Misiones. Tengo un ejemplar 
de la provincia de Buenos Aires, y en el Museo de Historia Natural de 
Buenos Aires hay varios ejemplares. 

Ber6 (1. c.) describe la pseudo-1magen. El tipo está en el Museo de La 


Plata. 
Gen. Vilga STaL 


Vilga Star, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1859, p. 474. 
Centrocoris Fiep., Eur. hem., p. 60 (1861). 


1. V. acanthion (DaLt.) Star. 
Clavigralla acanthion Darz., List, 1, p. 512, 3 (1852). 
Vilga acanthion Star, En. hem., L, p. 228 (1870). 

En la colección Vewrurt, en el Museo de Historia Natural de Buenos 
Aires, existe un ejemplar encontrado en Misiones. Es de color fusco-fe- 
rrugíneo pálido punteado de negro; los hemélitros son testáceo pálidos, 
el corio tiene nervaduras casi blanquecinas y una mancha negra triangu- 
lar en su ápice, la membrana es semitransparente, con nervaduras más 
obscuras. La parte anterior de la cabeza, el vértice, el primer artículo 
antenular, el disco del pronoto, sus ángulos laterales y bordes, como 
también las márgenes abdominales, llevan espinas pálidas. Mide 8 mm. 
de largo por >,5 mm. de ancho. 

En mi colección tengo un ejemplar de Bolivia. 


Gen. Cebrenis SraL 


SraL, Ent. Zeit., XXUIL, p. 298 (1862) et Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 548. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Pronoto, hemelytris, corpore subtus, pectore pedibusque rubro-conspersis et 
punctatis. z C. rubro-conspersa BerG. 
2. (1). Corpore flavido-virescente, fusco irrorato, obscure fusco vel nigro punctato ; 
capite pronotoque nigro flavidoque fasciatis vel variegatis; scutello linea 
media marginibusque et venis corii flavidis. C. centro-lineata Westw. 
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1. €. centro-lineatla (Wesrw.) Star. 


Hypselonotus centrolinealus Wesrw., ín Hove, Cat., 1, p. 21 (1842). 
Hypselonotus pulchellus H.-S., Wanz. Ins., VM, p. 10, fig. 686 (18414). 
Cebrenis pulchella Srar, Stelt. Ent. Zeit., XX1MI, p. 298 (1862). 
Cebrenis centro-lineala Star, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1862, p. 502, el aucl, 


Esta especie varía bastante en cuanto a las líneas amarillas de la cabeza 
y del pronoto. En algunos ejemplares son bastante borrados. Habita en 
Misiones. 

La pseudo-imagen ha sido descrita por BerG (Hem. Arg., pág. 86). 


2. Q. rubro-conspera Bera. 


Cebrenis rubro conspersa Ber, in Anal, Soc. cient. arg., XXXIII, p. 99, et Nova hem., 
p. 62 (1891-2). 


Habita en Misiones. 


Gen. Hypselonotus Hans. 


Hans, Wanz. Ins., L, p. 186 (1831). 
StaL, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 548. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Femoribus omnibus subtus spinis duabus apicalibus armatis. 
H. bitirangulariter Brrc. 
2. (1). Femoribus inermibus. : 
3. (4). Connexivo nigro-maculato; alis totis infuscatis ; capite fulvo nigro signato; 
marginibus scutelli lineaque media flavidis; pedibus pallidis, nigro-pune- 
tatis. H. fulvus (De Gren) Dart. 
4. (3). Conrexivo immaculato; alis basin versus pallidioribus vel decoloribus; pro- 
noto lineis duabus flavidis nigro-marginatis ornato; capite rufo; pedibus 
testaceis vel fusco-testaceis, haud nigro-punctatis. H. interraptus Hann. 


1. H. fulvas Dr Grrr. 


Cimez fulvus De Geer, Mem., 1, p. 341, 16, pl. 34, f. 22 (1775); Gorze, Ent. Beylr., 
IL, p. 269, 84 (1778). 

Cimez striatulus Favr., Syst. Ent., p. 721, 122 (1775); Gorzk, En!. Beytr., 1, p. 258 
(1778); Fanr., Suec. Ins., M, p. 366 (1781); Mant. Ins., II, p. 301 (1787); Gmuz., 
Syst. Nat., 1, 1V, p. 2173 (1788). 

Lygaeus venosus Famr., Ent. Syst., UV, p. 142, 28 (1794), et Syst. Rhing., p. 213, 
h1 (1803). j 
Lygaeus strialulus Fasx., Ent. Syst., 1V, p. 161, 91 (1794); Wotrr, fe. cim., MI, 

p. 109, f. 103 (1802), et Famr., Syst. Rhyng., p. 228, 118 (1803). 

Hypselonotus dimidialus Hany, Wanz. Ins., [, p. 189, f. 97 (1831). 


E 
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Hypselonotus striatulus Burm., Handb., WM, I, p. 320, 1 (1835); Braxcn., Hist. des 
Ins., p. 126, 1, pl. 4, fig. 6 (1840); Wesrw., in Hore, Cat., IL, p. 21 (1842); 
Am. er Serv., Hem,, p. 241, 1 (1845). 

Hypselonotus fulvas Dart, List, IL, p. 464, 1 (1852), el auct. 

Hypselonotus venosus SraL, Hem. Fabr., 1, p. 56, 1 (1868). 


Bere encontró esta especie en Misiones. Se reconoce fácilmente por 
las patas punteadas o semianilladas de negro. 


2. H. interruptus Hana. 


Hypselonotus interruplus Hamx, Wanz. /ns., L, p. 187, fig. 96 (1831); el auct. 
Hypselonotus bilineatus Westw., im Hore, Cat., 1, p. 21 (1842). 
5 


Se encuentra con frecuencia en Corrientes y el norte de la República. 
Varía enormemente en su coloración, y aunque en la mayoría de los 
ejemplares es posible distinguir las dos líneas del pronoto, sin embargo 
hay ejemplares que no los tienen. Tengo un ejemplar que concuerda con 
la descripción de A. concinnus Dar. punto por punto, y creo, como 


Maxk, que deben reunirse estas especies. Las patas nunca son punteadas 
o anilladas. 


o 


De LL bitriangulariter Ben. 


Hypselonolus bitriangulariter Berc, in Ann. Soc. Cient. Arg., XXXIII, p. 101 et Nova 
hem., p. 64, 78 (1891). 

Habita Misiones y el norte de la República. Aquí también varía mucho 
el color, he visto al tipo de BeréG con los dos triángulos negros del pro- 
noto muy visibles, otro ejemplar en las cuales eran apenas perceptibles, 
y tengo un ejemplar de Bolivia en la cual faltan completamente, pero 
que por su estructura corresponde perfectamente, en cada punto y línea, 
con el tipo de BercG. Es fácil de reconocer por las espinas en todos los 


fémures, de los cuales los dos grandes subapicales, uno al lado del otro, 
son notables. 


Gen. Sphictyrtus SraL 


Sraz, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1859, p. 462; l. c., 1867, p. 948. 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Lateribus pectoris fasciis abbreviatis qualtuor nigro-coeruleis notato, fascia 
anteriore brevissima. S. fasciatus (Burm.) Srar. 
2. (1). Lateribus pectoris maculis quattuor nigro-coeruleis notato, maculis duabus 
in lateribus prostethii una supra aliam sita : corpore latiore, antennis mi- 
nus gracilibus. S. affinis (DaLr.) SraL. 
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1. S. fasciatus (Burm.) STAL. 


2 
Hypselonolus ? fasciatus Dazr., Ltst, 1, p. 465, 5 (1852) 


Sphyvetyrtus fasciatus Star, Ofv. Vet.-Ah. Forh., 1859, p. 462, 1; el auct. 


Srort., Pun., fig. 76. 


Habita Misiones y el norte de la República. He visto varios ejemplares 
en las colecciones de Vewrurt y Stersgacn (Museo de Hist. Nat. de Bue- 
nos Aires) y en la de Bera (La Plata). Ultimamente he recibido un ejem- 


plar de Tucumán y varios de Bolivia. 


2. S. affinis (Dazr.) Star. 


Hypselonotus ? affinis Dazz., List, 11, p. 466, 6 (1852). 
Sphiclyrtus affinis Sra, En. hem., 1, 203, 5 (1870); el auct. 


Esta especie es parecida a la anterior. Su cuerpo es más ancho y las 
fajas negras abdominales y dorsales son mucho más anchas que en la 
especie anterior. 

Sólo he visto un ejemplar en la colección BerG (La Plata). Habita 
Chaco, Misiones y el norte. 


DISCOGASTERINI 


Discogastrida Sra, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 550. 

Discogasirina SraL, Enum. hem., 1, p. 206 (1870). 

Discogasteraria BerG, Nova hem. arg., p. 66 (1892). 

Discogastraria Berc., Hem. arg., p. 88 (1879); Distant, Biol. Cent. Am. Rhynchota, 
IL p. 155 (1880-1893). 


TABULA GENERUM 


1. (2). Corpore haud vel paullo depresso; thorace collari instructo; disco ventris 
utrinque ruga longitudinali callosa terminalo; corpore elongato; abdomine- 
(marium saltem) retrorsum sub-angustato vel lateribus subparallelis ims- 
tructo. Savius SraL. 
2. (1). Corpore valde depresso ; thorace collari destitulo, margine antico late sinuato ;: 
abdomine maxime ampliato; femoribus posticis gracilibus subtus et infra 
spinulis armatis. Discogaster Burm.. 


Gen. Savius SraL 
Rio Janeiro hem., 11, p. 58 (1862); Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 550. 


1. S. diagonalis BerG. 


Savius diagonalis BerG, in An. Soc. Cient. Arg., XXXIII, p. 102 (1892) et Nov. hem.- 
arg., p. 66, So (1892). 
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Color testáceo amarillento claro, bordes del pronoto, base del clavo y 
margen apical del corio anaranjado; las alas tienen la base y cuatro pun- 
tos apicales rojas; disco del vientre pálido, el dorso ocráceo punteado 
ralamente de minio y con una mancha apical del mismo color. Esta 
mancha algunas veces está dividida en dos partes. Las rugas poco visi- 
bles en el pecho y hacia el ápice del sexto segmento ventral en los otros 
segmentos del vientre son bien visibles y en los segmentos cuarto y 
quinto diagonalmente dispuestas. 

Mide 13,5 mm. de largo por / mm. de ancho (Brr6, (. c.). 

Habita Corrientes. 


En el Museo de Historia Natural de Buenos Aires he visto un ejemplar. 


Gen. Discogaster Burn. 


Discogaster Burm., Handb., 1, L, p. 315 (1835); A. «€ S., Hem., p. 191 (1843). 
Cochrus Star, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 551. 


1. D. dentipes (STAL.) StTAL. 


Cochrus dentipes Srar, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 551 (sin descrip.). 
Discogaster dentipes Star, Enum. hem., I, p. 208, 2 (1870); BerG, Hem. arg., p. 88 
(1879). 


Oliváceo-amarillento, punteado, antenas amarillo ferruginosas; már- 
genes laterales torácicos oliváceas o fusco-oliváceas; membrana obscure- 
cida; alas color amarillento-rojizo claro; manchas de los bordes abdo- 
minales oliváceo-fuscas. Todos los fémures (en los machos) con dos 
espinas apicales, en las hembras sólo (SraL) están bien visibles en los 
fémures intermedios. En mi colección tengo cinco hembras y un macho; 
en las primeras las espinas son mucho más pequeñas que en el macho, 
pero en todos los casos son visibles. 

Largo : 14-19 mm. Ancho abd. : 6-8 mm. 

Habita Misiones. Mis ejemplares son de Bolivia. 


Subf. ALYDINAE 


Alydidae Dazz., List, 1, p. 467 (1852). 

Alydida Sra, Ofu. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 535 et 542. 

Alydina Sra, Enum. hem., UL, p. 34, 84 (1873); et auct. 

Alydinae Dist., Biol. Cent. Amer. Rhynchota, L, p. 156 (1880-1893). 
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TABULA TRIBUUM (1) 


Articulo secundo rostri articulis duobus apicalibus simul sumptis plerumque 
distincte longiore; articulo quarto tertio circiter duplo vel plus duplo lon- 
giore. Micrelytrint. 

Articulo secundo rostri articulis duobus apicalibus simul sumptis haud lon- 
glore. 

Thorace postice capite sallem dimidio latiore ; capite angustiusculo, thorace 
distincte breviore; ocellis appropinquatis; angulis posticis metastethii acu- 
tis, productis; femoribus posticis inermibus. Leptocorisini. 

Thorace postice capite vix vel paullo latiore; capite magno, thorace haud vel 
paullo breviore; angulis posticis mctastethii subrectis; femoribus posticis 
plerumque spinosis. Alydini. 


ALYDINI 


TABULA GENERUM 


Antennae longiusculae, articulo quarto articulis secundo et tertio simul sump- 
tis interdum longior; femoribus posticis apicem abdominis attingentibus ; 
tibiis posticis in spinam haud productis; articulo primo tarsorum postico- 
rum duobus apicalibus ad unum duplo longior. Alydus Fanr. 

Antennae breviusculae; articulo primo quarto breviore ; femoribus posticis 
apicem segmenti quarti abdominis attingentibus; tibiis posticis subtus in 
spinam vel dentem productis; articulo primo tarssrum posticorum articu— 
lis duobus apicalibus simul sumptis ad unum longiore. — Apidaurus Stat. 


El género Alydus Far. fué subdividido por Star en cuatro subgéne- 


ros. Las dos especies argentinas de esta subfamilia pertenecen al subgé- 


nero Megalotomus Fieb., que se caracteriza por tener el primer artículo 


antenular largo, sobrepasando el ápice de la cabeza y por los fémures 


posteriores que alcanzan el ápice del abdomen. 


Gen. Alydus Far. 


Alydus Famr., Syst. Rhyng., p. 248 (1803). 

Star, Ofv. Vet.-Ak., 1867, p. 542; Hem. Afr., MU, p.'7 (1865); Enum. hem., I, p. 
213 (1870) et 1d., 111, p. 89 (1873). : 

Burtinus Srar, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1839, p. 459. 

Megalolomus Fies., Enum. hem., p. 58, 226 (1861). 


TABULA SPECIERUM 


Femoribus posticis concoloribus; pronoto fascia flava destituto; fascia albida 
ad apicem abdominis attingente. A. (M). pallescens Stat. 


(1) Las divisiones de Srar no son sino tribus, luego deben llevar.la terminación ¿ni en vez 


de aria. 


Mies Sruarr PenNinGtoN : Notas sobre coreidos argentinos 161 


2. (1). Femoribus posticis basin versus flavidis apicem versus fuscis vel fusco-irrora- 
tis; pronoto fascia lata flava ornato; fascia albida lateribus abdominis ad 
apicem segmenti secundo vel tertio attingente. A. /M). latifascia Bere. 


1. A. (M). pallescens STAL. 


Alydus pallescens Srax, Rio Jan. hem., 1, 34, 1 (1860). 


Fusco o testáceo obscuro; conexivo manchado de amarillo. Una ancha 
faja pálida amarillenta va desde la superficie ínfero-lateral de la cabeza, 
siguiendo por los lados del pecho y llega al ápice del abdomen. Mide 
12-13 mm. de largo por 2-5 mm. de ancho. 

Habita Misiones y el norte de la República. 


2. A. (M). latifascia Brr6. 
Alydus latifascia Berro, Hem. nuevos o poco conocidos, in Anal. Mus. Montev., 1904. 


Esta especie se parece mucho a la anterior, se distingue por la ancha 
faja amarilla en el pronoto, por las fajas amarillentas ínfero-laterales que 
solo alcanzan el ápice del segundo segmento ventral (en el único ejem- 
plar que he visto, existente en la colección Vewrurr en el Museo de Hist. 
Nat. de Bs. Aires), y por las seis o siete espinitas que llevan los fémures 
posteriores. 

Habita Misiones y el norte de la República. 


Gen. Apidaurus SraL 


Apidaurus Star, Enum. hem., L, p. 209 (1870). 


1. A. triguttatus Ber. 


Apidaurus triguitalus Bera, Hem. nuevos o poco conocidos, en Anal. Mus. Monlev., 1904. 


Esta bonita especie se eistingue fácilmente por su dorso abdominal 
negro con tres manchas circulares anaranjadas (triguttata) en la línea 
media. Es de color castaño algo rojizo. 

Mide 12 mm. de largo y 2-5 mm. de ancho. 

El ejemplar en la colección Vewrurr viene de la gobernación de For- 
mosa. 


MICRELYTRINI 


Micrelytrida Star, Ofv. Vet.-Forh., 1867, p. 543. 
Micrelytrina Star, Enum. hem., 1, p. 215 (1870). 
Micrelytraría Star, Enum. hem., VI, p. 84 (1873). 
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TABULA GENERUM 


1. Corpus elongatum. Caput porrectum, pronoto longius ; tylo jugis multo longiore, 
ad apicem deflexo; antennae sat gracilis; articulo basali breve, apicem ca- 
pitis haud superante, secundo primo paullo minus quam duplo longiore, 
tertio secundo nonnihil breviore, ultimo secundo tertioque ad unum aeque- 
longo; pronoto subparallelum, antice et medio leniter constrictum, postice 
utrimque spina armatum. Hemelytra valde abbreviata, sine membrana. 
Alae nullae vel minutissime (1). Myrmecalydus BerG. 


En la República Argentina hasta la fecha sólo se ha descrito la especie 
siguiente. 


1. M. celeripes BrrG. 
Myrmecalydus celeripus Burc, Add. et Emend., p. 42 (1884), 


A primera vista este hemíptero podría tomarse por una hormiga negra 
del género Ala, tanto por su forma como por su modo de correr sobre 
las plantas. 

Es negro, subopaco, groseramente punteado, piloso. Antenas y patas 
rufo-testáceas. La parte anterior del pronoto, la parte externa de las 
coxas, orificios odoriferos, parte de los hemélitros, base del abdomen y 
los ángulos apicales de los segmentos del conexivo pálidos. 

Mide 5-6 mm. de largo por 1,5 mm. de ancho en la parte más ancha 
del abdomen. 

Brr6 le dió el nombre de celeripes por la lijereza con que corria en el 
suelo o sobre las plantas bajas. 

Habita el Gran Chaco y la Banda Oriental. 

Tengo dos ejemplares de la provincia de Buenos Aires (encontrado por 
mí en Martínez, F. C. C. A., sobre un rosal) y otro que me fué regalado 
por el profesor C. Bruc de La Plata. 


LEPTOCORISINI 


Gerrida Srta, Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 543. 
Gerrina Star, Enum. hem., 1, p. 217 (1870). 
Leptocorisaria Star, Enum. hem., VI, p. 85 (1873). 


TABULA GENERUM 


1. Capite longo, jugis porrectis, ante tylo productis et hoc longioribus; thorace lon= 
go, longitrorsum haud convexo, levissime declive; collari parum distincto, 


(1) En mi Lista he enumerado la forma macroptera con alas perfectamente desarrolladas. Es 
probable que este género tendrá que unirse con Cydamus Sra. 
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punctato. Articulo primo antennarum gracili, tereti1, parte apicali sensim 

levissime incrassata ; segmento ventrali sexto feminarum postice sub-trun- 

cato et breviter fisso ; segmento dorsali sexto marium truncato. 
Leptocorisa Larr. 


Gen. Leptocorisa Larr. (1) 


Gerris (p.) Fanr., En!. Syst., IV, p. 187 (1794); Syst. Rhyng., p. 160 (1803). 

Myodocha Larr., Gen. Ins., 1, p. 126 (1807). 

Leptocorisa Larr., Regn. An., V, p. 197 (1829); SraL, Enum. hem., MI, p. 86 (1873); 
Dazz., List, M, p. 481 (1852). 

Myodochus Ot., Enel. Melh., VI, p. 105 (1811); Bunm., Handb., 1, L, p. 325 (1835). 

Stenocoris H.-S., Wanz. Ins., 1X, p. 244 et 275 (1851). 

Rhabdocoris Kor., Mel., 1, p. 67 (1845). 

Gerris Star, Hem. afr., 11, p. 87 (1865), et Ofv. Vet.-Ak. Forh., 1867, p. 543. 


L. filiformis (Fasr.) Wazx. 


Cimezx filiformis Fañr., Syst. Ent., p. 727, 157 (1775); Goeze, Ent. Beytr., 11, p. 251, 
5 (1778); Fasr., Spec. ins., IL, p. 375, 225 (1781); Mant. ins., 1, p. 308, 293 
(1787); Gmer., Syst. Nat., 1, 4, p. 2191, 525 (1788). 

Gerris filiformis Fañr., Ent. syst., 1V, p. 191, 12 (1794), et Syst. Rhyng., p. 260, 1 
(1803); Srax, Hem. Fabr., L, p. 66 (1868); Enum. hem., 1, p. 218, 1 (1870). 

Leptocorisa linearis Lar., Ess. hem., p. 26 (1832). 

Leptocorisa furcifera Wesrw., in Hore, Cat., 11, p. 18 (1842). 

Leptocorisa tipuloides Dazr., List, 1, p. 484, 5 (1852). 

Leptocorisa filiformis Waxx., Cat., IV, p. 172, 1 (1871). 

Leptocorisa filiformis Dist., Biol. Centr. Amer. Rhynchota, 1, p. 161 (1880-1893). 

Leptocorisa (L.) filiformis Srar, Enum. hem., 11, p. 87 (1873). 

Gerris (Leptocorisa) filiformis Bera, Hem. arg., p. 284, 367 (1879). 


BerG encontró varios ejemplares en Misiones al estado de pseudo-1ma- 
gen. Estos se encuentran en el Museo de La Plata. 


Subf. CORIZINAE (2) 


Rhopalida Srar, Hem. africana, 1, p. 1eti (1865) et Hem. Fabr., 1, p. 67 (1868). 
Rhopalina Star, En. hem., Í, p. 219 (1870). 

Corizida Maxx, Nov. hem., p. 121 (1866). 

Corizina Star, Enum. hem., IL, p. 31 et 97 (1875). 


Esta subfamilia se caracteriza por tener el cuarto segmento dorsal del 
abdomen con una sinuosidad mediana en las márgenes basal y apical, o 


1) Ver Vas Duzee, Canadian Entomologist, X , 1Q14, para historia de este género, cuyo 
(1) Ver Van D Canadian Entomologist, XLVI 4 historia de este g ) 
tipo ahora es L. linearis Larorte, 1832 (= filiformis Fanr.). 

(2) Algunos autores consideran la subfamilia Corizinae como una familia aparte; los que así 
piensan cambiarán entonces los nombres de las tribus Harmostini, Corizint, Serenethini, dándoles 
las de Harmostinae, etc., etc., pues si la subfamilia pasa al rango de familia sólo es justo que 
as tribus compartan también el honor pasando a ser subfamilias con erminación correspon- 
las trib partan tamb 1h asand er subfamilias con la t p 
diente. 
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a lo menos en su margen apical. Se subdivide en cuatro tribus, de las 
cuales tres se encuentran en la República Argentina. 


TABULA TRIBUUM 


1. (2). Femoribus posticis incrassatis, spinis armatis, angulis anticis thoracis saepe 
in dentem productis. Harmostni. 

2. (1). Femoribus posticis haud vel paullo incrassatis, inermibus, angulis anticis 
thoracis haud vel paullo prominulis. 


3. (4). Marginibus lateralibus anticis thoracis haud emarginatis vel paullo sinuosis. 
Corizint. 
h. (3). Marginibus laleralibus anticis thoracis emarginatis, vel incisis, vel dentatis. 
Serinethini- 
HARMOSTINI 
Harmostaria Srar, Enum. hem., MI, p. 97 (1873), et auct. 


TABULA GENERUM 


1. (2). Corio opaco vel subopaco, tuberculis antenniferis extus in spinam productis:; 
angulis anlicis thoracis in spinam productis. Harmostes Burm. 
2. (1). Corio hyalino; corpore elongato, gracile; tuberculis antenniferis inermibus ; 
angulis anticis thoracis haud vel obtuse productis. Xenogenus BerG- 


Gen. Harmostes Burm. 


Burm., Handb., 1, 1, p. 307 (1835); SraL, Ent. Zeit., XXI, p. 306 (1862). 


TABULA SPECIERUM 


1. (2). Marginibus lateralibus anticis thoracis valde denticulatis et sinuatis ; ventre 
anterius distinctissime sulcato. H. serratus (Fabr.) Star. 

2. (1). Marginibus lateralibus anticis thoracis inermibus vel leviter sinuatis. 

3. (4). Membranae alarum immaculata. H. apicatus SraL. 

4. (3). Membrana alarum maculis vel vittis ornata. 

5. (6). Membrana maculis pluribus obsoletis adspersa ; sterno ventreque viltis tribus 
nigris ornato. Long. : 7-7,5 mm. H. prolixus StaL. 

6. (5). Membrana medio obsolete fuscescente striata, clavo cellulaque costale heme- 
lytrorum rude et dense punctatis, cellulis intermediis, posticis, limboque 
saepissime partem infuscatis. Long. : 5-7,5 mm. H. procerus BrrG. 


1. H. serratus (FaBR.) STAL. 


Acanthia serrala Favr., Ent. Syst.. 1V, p. 75, 32 (1794). 
Coreus gravidator Fazn., Ent. Syst., IV, p. 133, 22 (1794). 
Syrlis serrata Famr., Syst. Rhyng., p. 123, 6 (1803). 
Coreus gravidator Fañr., Syst. Rhyng., p. 199, 38 (1803). 
Harmostes perpunclatus Darz., List, M, p. 521, 3 (1852). 
Harmosles serralus Star, Hem. Fab., 1, p. 67, 1 (1868). 
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No poseo ningún ejemplar de esta especie (1). Bera da la descripción 


siguiente de los cuatro ejemplares en su colección : 

«Bordes laterales del pronoto bien sinuosos y dentellados. De color 
eris amarillento son : la cabeza, el primero y último artículo de las ante- 
nas, el pronoto y la mitad terminal de los fémures posteriores. Los pun- 
tos son apenas más obscuros, pero las pequeñas manchas puntiformes de 
los bordes costal y limbar de los hemélitros son negruzcos, asemejándose 
a pequeños tubérculos; la parte obscura de los fémures posteriores posee 
pequeñas manchas y las espinas femorales son amarillentas o blanqueci- 
nas. Dorso abdominal rojo de ladrillo vivo, en la base dos manchas late- 
rales fusco-obscuras o negras, como también algunas veces el conextvo; 
el último segmento del dorso abdominal es de un color amarillento con 
dos pequeñas ofuscaciones en el disco. La parte inferior del cuerpo es 
amarillento o testáceo, con puntos rojizos o fuscos; en algunos ejempla- 
res existen dos manchas obscuras en el disco del esternón entre las patas 
anteriores e intermedias. Long. : 5,5-6,5 mm. » 

N. B. — Dos años después de escribir estas líneas he recibido de Bo- 
livia un ejemplar que concuerda bastante bien con esta descripción. 


H. apicatus STAL. 


Harmostes apicatus Star, Freg. Eug. resa. Ins., p. 238, 47 (1859) et Rio Jan. hem., 
L p. 36, 2 (1869), et auct. 


Testáceo claro, a veces con puntos rojos o sanguíneos ; dorso del ab- 
domen en algunos ejemplares con dos manchas negras o fuscas en el disco; 
membrana hialima con ofuscaciones ; corio superficialmente punteado. 

El segundo artículo de las antenas tiene más o menos el mismo largo 
que el tercero; el rostro alcanza las coxas intermedias; el tórax dos veces. 
más largo que ancho, con los ángulos posteriores ligeramente prominen- 
tes. Long. : 5 mm. Ancho: 1,5 mm. 

Habita la provincia de Buenos Aires y se ha encontrado también en 
Corrientes y La Rioja. 


H. proli<us Stan. 
Harmostes prolizus SraL, Rio Jan. hem., 1, p. 37, 3:(1860). 


Color testáceo pálido; membrana con algunas ofuscaciones. La parte 
superior del cuerpo más obscuro que la parte inferior, fusco punteado. 


(1) Esto se escribió en 1918. Actualmente la tengo de La Rioja, Córdoba, Tucumán, Buenos 
Aires, Brasil y Bolivia. 
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En el esternón y el vientre hay tres fajas obscuras casi negras, una me- 
diana y dos laterales. Long. : 7-7,5 mm. 

Tengo un ejemplar de Puerto Yeruá, en la provincia de Entre Ríos; 
Bera lo encontró en Corrientes. 


H. procerus BErG. 
Harmostes procerus Bera, Hem. arg., p. 91, 116 (1879). 


Poseo unos treinta ejemplares de esta especie que fueron colecciona- 
dos en la provincia de La Rioja y que coinciden bien con la descripción 
de Berc. Algunos ejemplares son algo más grandes, alcanzando 7 mm. 
de largo, otros tienen el pronoto, el clavo, la margen costal y apical de 
los hemélitros, salpicado de puntos o manchitas alargadas de color rojo 
sanguíneo. Creo que no son más que variedades de la misma especie. Se 
encuentra en el norte de la República. Últimamente lo he encontrado en 
el Tigre, Quilmes y en el Tandil (1919). 


Gen. Xenogenus BerG 


Berc, Addend. el Emend., p. 45 (1884). 


1. H. picturatum BrErc. 


Xenogenus picturatum Berc, Addend. el Emend., p. 46, 47 (1884). 


BerG describió esta especie sobre dos ejemplares, uno de ellos muti- 
lado, recogidos en Buenos Aires y en el Uruguay. En mi colección tengo 
unos veinte ejemplares, en buen estado, que corresponden bien con la 
descripción de BerG, y que proceden de la provincia de La Rioja y de 
Bolivia. 

Su coloración varía mucho, los machos son más chicos y más obscu- 
ros que las hembras. Todos tienen los puntos rojizos sobre las venas del 
corión y la parte posterior del escudillo, como también la mayor parte 
tienen las seis manchitas rojizas en el borde superior de las tibias y la 
coloración negra del ápice del primer artículo de los tarsos, así como la 
totalidad del tercer artículo. 

Las manchas negras del pronoto varían mucho, en algunos están tan 
bien marcadas que a primera vista forman el color dominante, mientras 
que (en las hembras sobre todo) otras veces no existen manchas. Lo mis- 
mo puede decirse de los fémures, donde la extensión e intensidad de las 
manchas varía mucho, aunque las dos series de espinas negras están 
siempre bien marcadas. Algunos ejemplares tienen el ápice de las tibias 
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posteriores fusco-obscuro o negro. El dorso abdominal es más obscuro 
en el macho que en la hembra y la cantidad de puntitos rojos en el pecho 
y el vientre varía mucho. Mi opinión es que se trata de diferencias de 
edad y de sexo, siendo más claras en su coloración los individuos jóve- 
nes y las hembras. 


CORIZINI 


Corizaria Srar, Enum. hem., 1, p. 97 (1873) et aucl. 


TABULA GENERUM 


1. Corpore elongato : capite triangulare, antice producto ; oculi globosi, prominuli; 
ocelli magni, ad oculos valde appropinquatis ; articulo primo antennarum 
crasso, ovato, breve, marginem anticum capitis haud vel vix superante ; 
articulo quarto fusiforme, tertio aeque longo; articulis intermediis tereti- 
bus, aequelongis. Rostro basin abdominis attingente. Pronoto triangulare, 
antice truncato, angulis thoracis haud productis. Scutello parvo, parte 
quarto abdominis aequelongo. Hemelytris sub-hyalinis, membrana sat hya- 
lina, venis parvis notata. Abdomine sat elongato, lateribus parallelis vel 
retrorsum vix ampliatis, compressis, subreflexis. Pedibus gracilibus, hir- 
sutis ; femoribus posticis medio sat incrassatis. Corizus Fat. 


Este género fué subdividido por Sra en 1870 en varios subgéneros, 
de los cuales nos interesan dos que se distinguen de la manera siguiente : 


1. (2). Thorace antice punctato, ruga transversa destituto. subgen. Niesthrea. 
2. (1). Thorace antice prope marginem anticum laevem et subcallosum ruga trans- 
versa callosa laeve distinctissime intructis. subgen. Liorhyssus. 


En cada uno de estos subgéneros tenemos una especie. 


Gen. Corizus Faz. 


Corizus Farr., Spec. nov. hem., p. 8 (1814). 
Niesthrea Seix., Ess. hem., p. 245 (1837). 


Subg. Liorhyssus SrTAL 


1. €. (Liorhyssus) lugens (STAL) SrGx. 


Rhopalus lugens SraL, Eug. resa. Ins., p. 240 (1859). 
Corizus lugens Sicx., Ann. soc. ent., de Fr., ser. 3, VII, p. 92, 26 (1859). 
Corizus (Liorhyssus) lugens Srax, Enum. hem., 1, p. 222, 3 (1870). 


Gris amarillento, piloso, punteado; antenas fuscas, tórax fuscescente; 
escudillo alargado triangular, ápice bastante agudo; hemeélitros subhia- 
linos, nervaduras fuscas, ápice del corio a veces rojizo; dorso del abdo- 
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men negro o fusco muy obscuro, conexivo con manchas amarillentas ; 
patas gris amarillentas, a veces fuscas, tibias más pálidas. 

Long. : 4-5 mm. Ancho : 1,3 mm. 

Esta especie varía mucho de color, algunos ejemplares son bastante 
claros, otros tan densamente punteados que parecen casi negros. 

Lo he encontrado en Buenos Aires y lo he recibido de La Rioja, en la 
primera localidad se halla con relativa frecuencia (1). 

La larva es bastante velluda; cabeza, rostro, pronoto y patas fusco- 
obscuras; dorso abdominal anaranjado rojizo, disco rojo, parte mediana 
del dorso abdominal de los tres primeros segmentos sembrada de peque- 
ñas manchas amarillentas, línea media dorsal de los segmentos apicales 
amarilla; superficie inferior del cuerpo algo más obscuro. 

La pseudo-imagen es villosa, fusco-rojiza, manchada y punteada de 
fusco-obscuro; parte retro-ocular de la cabeza, ápice del rostro, dos gran- 
des manchas en el pronoto, vainas de los hemélitros, artículos primero y 
último de las antenas, ápice de las tibias, ápice del primer y la totalidad 
del segundo artículo de los tarsos, fusco o fusco-negruzcos. La línea me- 
dia del pronoto y del escudillo, las márgenes laterales toraco-abdomina- 
les, varias manchas en los dos primeros segmentos abdominales entre las 
vainas de los hemélitros, dos pequeñas manchas en el dorso del tercer 
segmento y dos grandes algo blanquecinas en el dorso del cuarto seg- 
mento, como también una alargada mediana en los segmentos apicales 
del abdomen, son amarillentas. Patas rojizas fusco-punteadas, ápice de 
las tibias, ápice del primer artículo tarsal, y la totalidad del segundo, 


NEgruzcos. 
Subg. Niesthrea Sri. 


2. E. (Niesthrea) pictipes (STAL) STAL. 


Rhopalus pictipes Sra, Freg. Eug. Resa. Ins., p. 239, 48 (1869). 

Corizas Mexicanus Si6x., Ann. Soc. ent. de Fr., ser. 3, VU, p. 95, 33 (1859). 
Corizus prozimus Si6N., 1 c., p. 96, 34 (1859). 

Corizus nebulosus SicN., 1 c., p. 98, 39 (1859). 

Corizus piclipes Star, Ent. Zeit., XXI, p. 307, 188 (1859). 

Corizus (Niesthrea) pictipes Srar, Enum. hem., 1, p. 223, 5 (1870). 


Especie muy común y sumamente variable en su color, generalmente 
es testáceo claro o gris amarillento, con el dorso del abdomen (en parte) 
conextvo, pronoto, fémures, tibias y tarsos manchados o punteados de 
fusco-obscuro o de negro. La cabeza, el pronoto, escudillo y la superfi- 


(1) Se encuentra en casi todas las provincias desde Río Negro al N. (1922). 
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cie inferior del cuerpo están sembrados de puntitos rojo-sanguíneos y las 
nervaduras del corio punteados de fusco obscuro. Mide 5-5,5 mm. de 
largo por 1,5-1,8 mm. de ancho. 

Abunda en casi toda la República. 


SERINETHINI 


Serinetharia Sra, Enum. hem., VI, p. 97 (1873), etoauct. 


. TABULA GENERUM 


1. Bacculis basin capitis atlingentibus; segmento ventrali sexto feminarum mihi cog- 


nitarum apice truncato. Jadera StaL. 


Gen. Jadera SraL 


Pyrrhotes (part) Wesrw., in Hore, Cat., IL, p. 6 (1842). 

Therapha (part) Am. er Surv., Hem., p. 244 (1843). 

Serinelha (part) Dazr., List, II, p. 459 (1852). 

Jadera. Srar, Rio Jan. hem., UI, p. 59 (1862); Stett. Ent. Zeit., XXI, p. 306 (1862); 
Enum. hem., 11, p. 99 (1873), et aucl. 


TABULA SPECIERUM 


1. (4). Corpore superne nigro vel sat oscure fusco. 

2. 13). Margine costale hemelytrorum flavo testaceo. J. obscura Wesrw. 

3. (2). Margine costale hemelytrorum concolore, nigro; lateribus anticis thoracis et 
orbitis oculorum rufo-sanguineis. J. haematoloma H.-S. 


Corpore superne griseo vel rufescente flavescens, fusco consperso et granu- 


E 
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lato; dorso abdominis miniato. J. sanguinolenta Far. 


1. J. obscura (Westw.) STAL. 


Pyrrhotes oscura Wesrw., in Horr, Cal., 1H, p. 26 (1842). 

Serinetha discolor Srax, Rio Jan. hem., 1, p. 32, 2 (1860). 

Jadera obscura Srar, Enum. hem., 1, p. 226, 1 (1870), et auct. 

Jadera lateralis SraL, Stelt. ent. Zeit., XXI, p. 307, 187, et Enum. hem., L, p. 226, 
2 (1870). 

Esta especie parece bastante rara, sólo he visto un ejemplar en la 
colección del Museo de Historia Natural de Buenos Aires y el ejemplar 
originalmente encontrado por Ber, la cual está en el Museo de La Plata, 
en tres años ni he encontrado ni he recibido ejemplar alguno. 

Es de color fusco o negro, obscuro, como bien dice su nombre; las 
regiones peri-oculares y a veces una extensión más o menos grande de la 
margen ántero-lateral del pronoto son de color rojo sanguíneo; la mar- 
gen costal de los hemélitros es amarillento o testáceo pálido. 

Long. : 14 mm. 

BerG lo encontró en Misiones. 


o 
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2. Jadera haematoloma (H.-S.) Stan. 


Leptocoris haematoloma H.-S., Wanz. Ínst., VIII, p. 103, f. 173 (1848). 

Serinelha haematoloma Dazz., List, 11, p. 463, 17 (1852). 

Lygaeus (Serinelha) haematoloma Guer., in Sacra, Hist. de Cuba Inst., p. 393 (1857). 
Jadera haemaloloma Srar, Enum. Hem., 1, p. 226, 3 (1870), et auct. 


Esta especie se parece mucho a la anterior pero es más obscura, casi 
negro, además le falta el borde amarillento o testáceo claro de los hemé- 
litros. Ber6G ya lo había encontrado en Montevideo, y este año tuve la 
suerte de encontrarla en las orillas del río de la Plata, en Quilmes, pro- 
vincia de Buenos Aires. 

3. J. sanguinolenta (Fañr.) Star. 

Cimez sanguinolentus Fabr., Syst. Ent., p. 721, 118 (1775); Gorze, Ent. Beytr., 1, 
p. 257, 20 (1778); Fanr., Spec. Ins., p. 365, 163 (1781); Mant. ins., 1L, p. 300, 
212 (1787). 

Cimezx cruentus Fañr., Mant. íns., IL, p. 3o1, 214 (1787). 

Lygaeus sanguinolentus Fabr., Ent. Syst., YV, p. 158, 79 (1794); Syst. Rhyng., p. 
224, 99 (1803). 

“Leplocoris coturniz Burm., Handb., 11, L, p. 305, 3 (1835). 

Pyrrotes bicolor Westw., in Hore, Cat., TI, p. 26 (1842). 

Therapha cinerea A. er S., Hem., p. 244, 1 (1843). 

Serinctha ? coturnixz Darz., List, IL, p. 462, 15 (1852). 

Lygaeus (Serinetha) coturnix Guer., in Sacra, Hist. de Cuba Ins., p. 392 (1857). 

Serinetha sanguinolenta Star, Hem. Fabr., 1, p. 67, 1 (1868). 

Jadera sanguinolenta Star, Enum. hem., 1, 227, 6 (1870), el auct. 


Los ejemplares de esta especie en mi colección han sido determinados 
por comparación con los tipos del Museo de Historia Natural de Buenos 
Aires y también han sido comparadas con los ejemplares en la colección 
de BerG en el Museo de La Plata, siendo casi seguro que BrerG habrá 
visto los tipos europeos. Mis ejemplares son de color anaranjado rojizo 
con puntos obscuros, casi negros, en todo el cuerpo (cabeza, pronoto, 
escudillo, hemélitros y superficie inferior). El dorso abdominal es de 
color anaranjado intenso o minio; las antenas y patas son obscuras, así 
como la membrana de los hemélitros. 

Entre los ejemplares que he recibido de La Rioja tengo varios que se 
asemejan muchísimo a J. aeola Dart., tanto a la descripción de Darzas 
como a la figura de Disrawr (Biol. Cent. Amer., tab. XV, f. 29). La 
única diferencia que he podido notar es que el cuerpo es algo más pálido 
en la superficie inferior, mientras que dice Darzas « body beneath of the 
same color as the upper surface » (superficie inferior del cuerpo de la 
misma coloración que la superior). Habita desde el norte hasta la pro- 


vincia de Buenos Aires inclusive. 


Apuntes sobre la morfología 


de 


«Folliculina Boltoni» Kent 


POR RICARDO THOMSEN 


En el número 249 del Journal of the Royal Microscopical Society de 
Londres, correspondiente al mes de diciembre de 1919, el doctor Eucixe 
Pexarb, da cuenta de haber encontrado en julio de 1918, sobre hojas de 
Nymphaea en el Parque Ariana, cerca de Ginebra, unos ciliados que no 
duda sean Folliculina Bolton. 

En el mismo mes y año, yo tuve la suerte de hallar en un arroyuelo, 
en las cercanías de Montevideo, tres ejemplares de una Folliculina que, 
según la descripción y dibujos de Kexr y Pexarb, coinciden en un todo 
con aquella especie. No les hice, entonces, mayor caso, creyendo que se 
trataba de un animal conocido y bien descrito, máxime cuando ARNOLD 
Laxe, en su Lehrbuch der vergleichende Anatomie der wirbellosen Tiere, 
casi no dice otra cosa de Folliculina sino que es un Stentor, y no da ma- 
yor descripción. Fué recién al llegar el artículo del doctor Pexarp, al 
mismo tiempo que la obra de Búrscurr a mis manos, cuando me di 
cuenta que Folliculina Boltoni no era tan conocida como yo suponía. En 
este año, 1920, volví a encontrar Folliculina Boltoni y esta vez en tal can- 
tidad, que me ha sido posible estudiarlo bien y creo poder aportar algu- 
nos nuevos datos, puesto que el doctor Pexarp en su exacto y minucioso 
trabajo no los menciona. La obra de SamrraceE no la conozco, pero este 
autor niega la existencia de Folliculina de agua dulce, que nos interesa 
aquí, así que todo su estudio se refiere a las especies de Folliculina de 
agua salada, que son algo diferentes a F. Boltoni. 

Folliculina se encuentra aquí sobre hojas secas de álamos y otros árbo- 
les caídas al agua y cerca de la orilla, sobre el tallo de plantas acuáticas 
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y, más que en ninguna otra, sobre Myriophyllum sp. La preferencia del 
animal por la sombra y sitios relativamente libres de vegetación micros- 
cópica y de detritos es muy marcada, porque siempre lo hallé sobre la 
parte inferior de las hojas y sobre Myriophyllum, siempre en las hojas 
superiores y limpias, nunca en las del medio ni las de abajo del tallo. 
La forma y extensión de su peristoma explica suficientemente esta prefe- 
rencia. Que en el año anterior no he hallado Folliculina se explica, por- 
que era muy lluvioso y había mucha corriente, impidiendo el desarrollo 
y acumulación de zoosporas, alimento preferido de Folliculina. Lo mis- 
mo sucedió con el género de Rotíferos Floscularia, que tampoco pude 
hallar ese año. 

Pexarb recomienda mucho la observación en portaobjetos excavados, 
y no hay duda que los resultados obtenidos por él declaran bien alto lo 
excelente de su método. Yo he preferido dejar los animales sobre las mis- 
mas hojas de Myriophyllum. Este modo tiene la ventaja que no se daña 
en lo más mínimo al animal, y como el espesor de la hoja es suficiente 
para evitar una presión excesiva bajo la lente, aquél sigue su costumbre 
como en el sitio primitivo. Además, se llega a ver el animal en todas las 
posiciones imaginables. En varios casos pude ver desde arriba todo el 
largo del vestíbulo, y de este modo pude darme cuenta de varias parti- 
cularidades que han escapado a los observadores anteriores y de las que 
me pude dar cuenta sólo al observar como Folliculina traga los bocados 
erandes que puede cazar, lo que es imposible aislándola. 

La Folliculina adulta vive en una especie de ampolla, piriforme y 
achatada en sentido dorsoventral, cuyo cuello está doblado algo hacia 
arriba y termina en una abertura redonda. Las medidas tomadas son, en 
término medio : largo 212 y., ancho 153 y. y altura 51 y. (fig. 1 y 2). 

Sobre la materia de la que está construída la ampolla, dice Pexaro : 
«This shell, which has been generally described as chitinous, is in realily 
quile different from that of « Vaginicola », and rather might be conside- 
red as consisting of hardened mucilage. » La ampolla está colocada sobre 
la hoja por medio de una materia adherente, tal vez la misma de la que 
está construída la ampolla, porque algunas veces es tan abundante que 
la ampolla parece estar colocada como sobre un plato, sobresaliendo los 
bordes sobre el contorno de la ampolla, alcanzando medidas de 255 1, 
por 221 y, de largo y ancho respectivamente (fig. 1 y 2). 

La ampolla es, en general, transparente y de un color verde botella muy 
pálido. Con el tiempo la transparencia parece perderse y la ampolla suele 
ponerse opaca debido a la abundancia de vegetación o detritos. He encon- 


trado varias ampollas con una bicoecacia. 
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Búrscmrrt dice respecto a Folliculina ampulla (pág. 1729): «Dicht 
hinter der Róhrenmindung ein aus mehreren Stúcken bestehender, noch 
ungenúgend erforschter Sehlussapparat. » Kuesr apunta como diferencia 
de Folliculina Boltoni de las otras: «and there are no internal valves ». 
Confieso que no he podido ver en todos los casos observados un cierre, 
pero sí en seis ocasiones, en dos de ellas con tal claridad, que he podido 
darme cuenta que el cierre existente consta de dos láminas, como lo im- 
dica la figura 2; una superior que sobresale algo a la inferior en posición ' 
anterior; sobre la superior actúa la punta del ala mayor al salir; la infe- 
rior es doblada hacia abajo por el ala misma. Esta última no es derecha, 
sino presenta cerca del punto de arranque un codo, de modo que desde 
este punto hasta más o menos un tercio, la tapa inferior se aparta poco 
del suelo para luego elevarse en ángulo obtuso para arriba, cerrando algo 
más de la mitad de la abertura. La doble tapa está colocada algo detrás. 
del punto donde nace el cuello de la ampolla (fig. 2). 

En el fondo de esta ampolla está asentado el animal con todo el ancho 
de su cuerpo, mirando desde arriba (fig. 3). De las figuras 4 y 5, lámina 
[, del trabajo del doctor Pexarb, se desprende que los ejemplares vistos 
por él tocan el fondo de la ampolla con sólo una punta de la parte pos- 
terior del cuerpo, inientras que en todos los muchos ejemplares obser- 
vados por mí he podido constatar que, sin excepción, la base es ancha, 
como lo indica la figura 3, con la particularidad que la parte que asienta 
es más o menos tan ancha como la mitad del cuerpo, en sentido horizon- 
tal, siendo la parte intermedia más angosta cuando el ciliado está exten- 
dido totalmente. (Se recibe de este modo la impresión que el centro del 
cuerpo está provisto de mionemas, o algo parecido, de las que carece la 
parte intermedia.) La forma del cuerpo de las Folliculina observadas. 
aquí no es, pues, « fusiform, attached to the bottom of the shell by its 
posterior extremity », como dice Pexarp, sino más bien tiene forma de 
espátula. En la parte anterior el cuerpo es redondo y más fino, tomando 
forma de cuello alargado para extenderse luego en dos alas grandes, que 
forman el peristoma. 

En Folliculina Boltont las dos «alas no son iguales. Pexarp escribe : 
« The « wings» or peristomial lobes are in our species very unequal in 
length and Kexr describes lhem as such in the following terms : « Perts- 
«tome lobes rounded, of unequal size; one of these, usually the left, 
«caltaining twice the dimensions of the other. y Does this unequality in 
length really concern now one of the lobes, now the other, and more gene- 
rally the left, as Kexr supposes ? Unfortunately my observations on the 
subject have been very few and the results uncertain, owing to the diffi- 
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culty of deciding among the crossing lines; but in my notes [ find four 
sketches in which the longer lobe seems to be the right, and two where the 
left seems the longer. » En todos los ejemplares observados aquí siempre 
ha sido el ala derecha, vista desde el lado ventral, la más grande. Res- 
pecto a la desigualdad, Kexr no se explica con mucha claridad. El ala 
orande es doble en el sentido transversal, pero no en el sentido longitu- 
dinal; en este último sentido, es sólo algo más larga, algo más que el 
ancho del borde de la zona adoral, y se explica porque al plegar las alas 
para retirarse dentro de la ampolla, el ala menor desaparece en la conca- 
vidad del ala mayor, quedando de ese modo protegida por la zona adoral 
de esta ala. 

Las dos alas se tocan por el lado ventral en un ángulo agudo, mien- 
tras que del lado dorsal están unidas por una especie de puente, cuya 
parte media es más profunda que los costados, quedando el vértice del 
ángulo agudo y la parte más baja del puente más o menos en un mismo 
plano horizontal. 

El cuello es sumamente flexible. Puede dar media vuelta completa, de 
modo que el ala mayor, por ejemplo, que antes estaba a la izquierda del 
observador, después de la vuelta quede a la derecha (fig. 5 y 6). Las alas 
mismas tienen, según el grado de tensión que les imprima el animal, 
diferente aspecto. El ala menor tiene, además, la facultad de girar sobre 
su eje longitudinal un cuarto de vuelta, dando frente con su cara interna 
al lado del puente o sea dorsal, pudiendo llegar el caso de que las dos 
alas presenten, vistas desde el costado, un solo plano, como lo indica la 
figura 7, inclinado en sentido de la corriente de agua aspirada por el 
movimiento rotatorio de las membránulas, la que pasa siempre sobre el 
puente en dirección al ángulo agudo. Es fácil constatar que el ala menor 
cuando gira un cuarto de vuelta contra la corriente de agua, aporta al 
conjunto mayor cantidad de fuerza. 

Pero más interesante es sin duda el ala mayor. Ésta presenta el aspecto 
de una cuchara, con la concavidad del lado interno del peristoma y con- 
siste de tres partes bien distintas. El « esqueleto », que parece ser una 
especie de mionema o músculo, hialino, algo rígido, que es el que marca 
el grado de tensión. Este mismo esqueleto se extiende al interior del 
peristoma y forma allí el vestíbulo, que contiene las membránulas y la 
faringe. Posiblemente forma parte también del ala menor. 

A este esqueleto la cutícula está adherida del lado externo, la misma 
que proteje todo el cuerpo, pero al parecer adherida sólo por el borde 
externo del peristoma. Al querer observar una Folliculina con la lente de 
inmersión, la presión de la lente ha sido tan fuerte que la cutícula adhe- 
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rida a la punta del ala grande se desprendió del esqueleto, quedando 
completamente intacta y con su forma característica, lo que no hubiese 
sucedido si hubiera estado adherida al esqueleto en una superficie mayor. 
También en el dibujo (fig. 6) del corte longitudinal y central del ala se 
nota que la cutícula no está adherida al esqueleto, al menos no he podido 
distinguir una materia que los una. Además, entre el esqueleto y la cutí- 
cula va el canal por donde tiene que pasar el bolo (o vacuola) fecal para 
llegar al ano, que se halla un poco más abajo del tercio superior del ala 
sobre la misma cutícula. Pues bien, haciendo presión sobre el aninal he 
visto que dos bolos fecales pasaron, debido a la presión, del punto donde 
se encuentra el ano hasta arriba, señal ésta de que la cutícula tampoco 
está adherida sobre la región anterior del ano, al menos fuertemente 
(ie. 6). Curiosa es la observación que al ser empujado el bolo fecal 


O 


hacia el ano, se ve clararamente, mirando del costado, que el esqueleto 
es rígido, mientras la cutícula cede al espesor de la vacuola a medida 
que avanza (fig. 8). 

Lo que llama ante todo la atención es la punta que muestra el animal 
sobre el ala mayor al salir de la ampolla, y que desaparece recién cuando 
el ala está totalmente extendida. Esta punta está formada por la cutícula 
— y si se divide la cutícula desde el extremo anterior del ala hasta el 
ano en tres partes más o menos iguales — por la parte mediana. Parece 
que la cutícula posee en el medio de esa parte, y en sentido longitudinal, 
un órgano rígido, del que carece la parte anterior, como muestran las 
figuras 6 y 8, donde se ven claramente sobre el tercio anterior, que está 
dibujado horizontalmente, los pliegues. Cuando el ala se despliega en su 
mayor extensión, leva consigo la parte anterior de la cutícula hasta que 
toda ésta forma un solo plano y desaparece la punta. Cuando, al con- 
trario, el ala se repliega, también le sigue en este movimiento la cutí- 
cula en el tercio anterior, hasta que al fin el ala, estando completamente 
replegada, se sobrepone la parte anterior a la segunda, tocándose con sus 
caras internas y formando las dos juntas una punta más o menos pro- 
nunciada que sobresale al borde del ala. 

Con las alas en ese estado de contracción se retira el animal dentro de 
la ampolla. Esta punta sobresaliente, algunas veces redondeada, está pro- 
vista de cirros (o también de una punta sola muy pronunciada; fig. 10 y 
11), y al parecer rígidos en general, porque no se ve que se muevan al 
salir ek animal. La forma de triángulo, más o menos pronunciada, hace 
presumir que la cutícula en ese estado le sirve como especie de cuña para 
abrir el cierre y como guía para el ala principal mientras atraviesa el 
cuello de la ampolla de adentro hacia afuera y pasa por él; porque en 
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estado de mayor contracción no llena sino algo más de la mitad de la 
ampolla y el ala grande queda, mirando desde abajo, sobre el lado dere- 
cho (fig. 18), con la punta tocando casi el lado de la ampolla, pero mien- 
tras va saliendo, en cambio, el ala da un cuarto de vuelta, quedando la 
cutícula para arriba y el ala menor para abajo, y en esa posición sale 
por el cuello. Fácil es comprender, pues, la función de guía que asume 
la punta. ' 

La exploración del ambiente la asumen las membránulas mismas. Al 
querer reconocer la vecindad, saca siempre también la parte superior del 
ala grande y entonces algunos grupos de membránulas « tantean el terre- 
no » (fig. 12). También con el animal dentro de la misma ampolla y la 
punta solamente en el orificio del cuello, son las membránulas que se 
mueven despacio y se cercioran de la seguridad del medio, aunque parece 
que sea la punta la que explora. 

Sobre la concavidad del lado interno del ala grande se extiende de 
borde a borde, y sujeta únicamente bajo el borde de la zona adoral todo 
en rededor del ala, una membrana muy delgada y transparente, llegando 
a cubrir también el «embudo » del peristoma, porque sigue la línea del 
borde izquierdo hasta el punto más hondo del puente y va, en la misma 
dirección, hasta tocar el ala menor o más bien su prolongación hacia el. 
interior. La membrana no está cerrada del todo sino que tiene una aber- 
tura como de un tercio de ancho del ala y a lo largo del borde derecho 
(vista ventral) y formando en su parte anterior, O sea más alta, un semi- 
círculo que viene a quedar a la altura donde la zona adoral del peristoma 
sobre el ala grande y del lado ventral de ésta forma una desviación bas- 
tante curiosa. El borde del peristoma no es en toda su extensión de ancho 
igual, ni parejo. El último cuarto, sobre el lado derecho del ala grande, 
presenta una particularidad muy marcada. En vez de seguir directo hacia 
abajo hasta el ángulo agudo y la conjunción con el ala menor, se encor- 
va la línea desde la mitad más o menos del borde derecho hacia abajo y 
afuera, y al mismo tiempo el borde se vuelve más ancho hasta llegar al 
ángulo agudo, como si la línea exterior del borde, vista desde arriba, 
quisiera «tomar vuelo» para precipitarse al interior. Esta parte del 
borde es acompañada, como se ha dicho arriba, por la abertura de la 
membrana, la que deja así paso libre a la zona adoral al interior (fig. 15 
y 14). 

La membrana está reforzada por 5 0 6 estrías, también completamente 
transparentes y únicamente visibles en posición determinada; una algo 
quebrada, bifurcada (?) en la parte anterior del ala y en sentido longitu- 
dinal; las otras cuatro en sentido transversal, una debajo de la otra y algo 
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separadas entre sí, la más alta como a un cuarto del largo del ala de la 
punta anterior (fig. 11). 

Esta membrana no es una membrana ondulante, propiamente dicho, 
porque sólo se mueve cuando el ala no está del todo desplegada. Al llegar 
el ala a su extensión máxima la membrana queda absolutamente rígida y 
mantenida así por las estrías mencionadas. 

Sin poder afirmar que coincida en todo con la realidad, creo que la 
utitilidad de la membrana quede evidenciada por el hecho de que la co- 
rriente de agua, que se produce por el movimiento atrayente de las mem- 
bránulas, viene, como se ha dicho más arriba, por sobre el puente en 
dirección al ángulo agudo. Las substancias alimenticias tienen que pasar, 
pues, por encima de la membrana y pueden recién entrar al interior por 
la abertura, quedando de ese modo de inmediato al alcance de la influen- 
cia de la fuerza centrífuga de las membránulas que tienen la misión de 
transportar las substancias alimenticias al interior. 

Cabe aquí, también, apuntar la idea que las membránulas de esa vuelta 
curiosa, ya mencionada, que da el borde del peristoma en el último 
cuarto y precisamente coincidiendo con la abertura de la membrana, no 
pertenece al círculo de membránulas aspirantes, sino a las que tienen la 
misión de llevar las substancias alimenticias a la boca, es decir, al grupo 
de las membránulas dentro del vestíbulo. 

La zona adoral comienza en el ángulo agudo del lado ventral que une 
las dos alas. Sigue luego por el borde del ala menor dando toda la vuelta 
a ésta, desciende por el puente para subir por el borde izquierdo del ala 
mayor, dar la vuelta y volver a bajar por el lado derecho, descendiendo 
luego al vestíbulo donde describe una vuelta y media. La zona adoral no 
está provista de cilias sino de membránulas « each of them consisting of 
half-a-dozen cilia. These small groups of cilia are compressed into a la- 
mina, whose basis marks a transverse line on the peristome border, and 
these parallel rodlike transverse lines give to the peristome border a spe- 
cial scalariform appearance » (PexarD). 

En lo que no estoy de acuerdo con Pexarp es que las líneas transver- 
sales sean la base de las membránulas. Yo sólo he podido ver que las 
membránulas están con su base fijadas en el lado exterior del borde; tanto 
al plegarse como al desplegarse he visto lo mismo. Esas líneas o ranuras 
sirven, a mi entender, para recibir las membránulas plegadas, formando 
entonces el borde con las membránulas plegadas y metidas dentro de la 
ranura una superficie lisa, de gran ventaja al salir y entrar del cuello de 
la ampolla. Porque las membránulas desplegadas apuntan todas hacia 
afuera, al plegarse dan un semicírculo de 180% para adentro, por encima 
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del borde, y luego siguen hasta tocar el fondo de la concavidad, pero so- 
bre la membrana arriba mencionada, dejando de ese modo el sitio libre 
para el ala menor. Por eso dice Pexarb: «Al lhe same time il looks as 1f 
the pectinellae had grown much longer; perhaps, when looking towards 
the concavily of th> lobe, they were more or less curled downwards. » 

Las membránulas tienen la facultad de moverse independientes unas 
de otras. Así pueden verse mover en grupos de seis o más, luego vienen 
varias que no se mueven, las siguen otras moviéndose y así sucesiva- 
mente. Este juego se ve más al salir el animal de su guarida y se tiene la 
impresión de que el animal tiene todos los visos de ser sumamente cau- 
teloso por el espaciado y muchas veces interrumpido movimiento de las 
membránulas. 

La misma clase de membránulas que revisten el borde del peristoma 
es la que sigue luego por el embudo del peristoma en una espiral de 
vuelta y media hasta la «boca » asentadas sobre un cojinete, y acompa- 
ñada cada una con su respectiva estría larga. 

Muchas veces se observa, estando a medias extendida, un lento juego 
de membránulas, dentro del vestíbulo, que son las de la primera media 
vuelta hasta el punto ya mencionado, donde el borde del peristoma em- 
pieza a encorvarse sobre el ala grande. Las membránulas que le siguen a 
la primera media vuelta hasta el fondo se observan con preferencia, es- 
tando el animal algo retraído y por último se distinguen las membránu- 
las de la última vuelta cerrada estando el animal en su mayor extensión 
y observando de costado. 

Pexarb dice: «The peristomial furrow ... plunges into the vestibulum, 
reaching as far as the mouth at the bottom of the vestibulum itself; but 
the more il descends the thinner are the pectinellae, and at last we find 
nothing but ordinary cilia. These, however, do not lose their activity, but 
on the contrary show more rapid vibrations, and near the bottom of the 
vestibulum the movements are:so quick that one might be tempted to see 
there an undulating membrane. » 

Ahora bien, he podido constatar con absoluta seguridad que son mem- 
bránulas y no cilias las que forman la última vuelta, porque he llegado 
a poderlas contar una por una las que estaban dentro del plano focal de 
la lente de inmersión y observar su movimiento (fig. 16). No es, pues, 
el movimiento rapidísimo de las cilias lo que hace presumir la existencia 
de una membrana, sino que son membránulas con la punta hacia abajo 
e insertas debajo del rodete hacia el interior de la faringe, las que se 
mueven con movimiento acompasado. Más arriba se ha mencionado la 
particularidad de las membránulas de poder moverse independientemen- 
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te unas de otras. Pues bien, el movimiento de las membránulas de la 
zona adoral del peristoma, tan pronto es lento como rápido; en las 
vueltas dentro del peristoma se vuelve exclusivamente rápido estando el 
animal extendido, y tal vez Pear tenga en eso razón, de que cuanto 
más abajo, más rápido sea el movimiento. Las últimas membránulas, en 
cambio, vuelven a moverse invariablemente con un compás lento. He 
constatado un golpe en algo menos de un segundo, pero esto varía algo. 
Ellas tienen la misión de retener dentro de la faringe los- bocados que 
llegan desde arriba. Guando la faringe (realmente se diría mejor bolsa- 
depósito), está repleta. Las membránulas redoblan o triplican el movi- 
miento y entonces la vacuola formada empieza a moverse hacia el inte- 
rior del cuerpo sin que sea posible constatar que algún movimiento peris- 
táltico de la faringe ayude a poner en movimiento la vacuola formada. 
Se repite lo que Birscuit en su obra dice a este respecto sobre Vorticel- 
lidae (pág. 1406-1407). 

Permítaseme intercalar aquí una observación que tal vez explique sufi- 
cientemente el por qué del movimiento siempre rapídisimo de las mem- 
bránulas de la espiral dentro del vestíbulo. 

He observado en una Folliculina recogida sobre una Charácea, después 
de haber llovido y con agua algo revuelta, que del lado del puente el 
agua era aspirada por el movimiento de las membránulas tal como era 
— bajo la amplificación del microscopio bastante clara, — y luego se 
veía que del lado del ángulo agudo era despedida una larga cadena de de- 
tritos o masa sucia, concentrada del mismo modo como se puede obser- 
var tantas veces en las Vorticellidae o algunos Rotiferos sedentarios (Lium- 
nias, etc.). Siempre creía que estos últimos despedían en esa forma la 
masa fecal ; Folliculina, en cambio, tiene para la masa fecal un camino 
ya de por sí destinado para ese objeto dentro de su organismo y una 
puerta de salida también fija. No es posible pensar que estuviera alguna 
vez en un estado fisiológico tal que tuviese necesidad de devolver algo 
engullido, máxime cuando se puede observar perfectamente que partícu- 
las que Folliculina rechaza, ya son rechazadas, al principio del vestí- 
bulo. Por eso me vino la idea de que el movimiento tan rápido de las 
cilias o membránulas no es otra cosa que la aplicación de la fuerza cen- 
trífuga sobre el contenido del agua, apartando y concentrando de ese mo- 
do lo comestible e ingerirlo con la cantidad estricta de agua despidiendo 
luego el sobrante de agua. Siempre me ha parecido raro que Melicerta, 
por ejemplo, tuviera tanto «detritos a su disposición en el cuerpo como 
para seguir horas en hacer su habitación. 

En la página 1408 dice Búrscuri: Móbius glaubt, dass die Contractio- 
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nen der Sehlundróhre die Befórderung der Nahrung durch dieselbe bewir- 
ken; mit Rúeksicht auf die Vorticellinen scheint dies nicht ganz sicher, doch 
liegen ja die Verhiltnisse bei Folliculina insofern anders, als die Sehlun- 
dróhre stels ziemlich wetl geo (fnet ist. No sé si en Folliculina ampulla, que 
observó Mónrtus, la Sehlundróhre es realmente tan abierta como lo afirma 
y dibuja (Búrscuex, pl. LXIA, fig. 3 e); en Folliculina Boltoni no existe 
tal conducto tan abierto, si no es idéntico al de las Vorticellidae. Búits- 
chli, página 1406 : Bekanntlich ist dies Sehludrohr vóllig collabiert, ersi 
die eindringende Nahrung ó/Jnet es. » 

El único movimiento peristáltico que he podido distinguir, aunque 
no en sus detalles por lo sumamente rápido, es el momento de ingerir 
un bocado grande. El anillo que forma en el fondo el rodete (Wulst) se 
abre echándose para arriba y atrás, abriéndose más. Con este movimien- 
to las membránulas que retienen el alimento dentro de la faringe son le- 
vantadas para arriba, dando una vuelta de go? al rededor del punto de 
inserción, haciendo el efecto como si agarraran el bocado y, al mismo 
tiempo, la faringe es levantada igualmente debido a la expansión del 
amillo, señal ésta de que la farimge, como he dicho arriba, forma parte 
del esqueleto del peristoma. 

Esta Folliculina ingiere casi todo lo que encuentra. Pequeñas partícu- 
las suspendidas en el agua, Diatomeas aunque pocas y pequeñas e igual- 
mente Ciliados. Las Diatomeas parecen un tanto indigeribles por el es- 
tado, al parecer intacto, como son despedidas por el ano. La cantidad 
de alimento no parece asustarla; la he visto engullir dos zoosporas de 
golpe, en seguida un Glaucoma y otras dos zoosporas en espacio de dos 
o tres segundos y nada fué rechazado. Lástima fué que no pude ver, por 
lo opaco de la ampolla, cómo era transportada tanta cantidad al interior 
en toda su nitidez. Sólo pude alcanzar a ver que el bulto de Gluucoma si- 
guió a través de la faringe sin casi detenerse. Glaucoma es para Follicu- 
lina un bocado respetable, y si puede pasar, señal es que la boca, o sea el 
anillo cerrado en el fondo del vestíbulo, se puede dilatar considerable- 
mente. 

Como Kewr, Pexaro y otros observadores, tampoco pude yo reconocer 
la existencia de una vacuola contráctil. Lo único que se alcanza a ver es 
un espacio libre de plasma, pero sí rodeado de plasma, situado algo an- 
les de principiar la forma de cuello alargado y al costado izquierdo (vista 
ventral). Este espacio sirve para recibir, al replegarse el animal, la fa- 
ringe y la parte inferior del vestíbulo. Tanto las vacuolas que entran 
como las que salen pasan a la derecha de ese espacio libre (fig. 17 
NLO)E 
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Resumiendo ahora las conclusiones del presente trabajo tenemos como 
resultado : 

1” Con Kexr y Pevaro puedo asegurar que existe una especie de Fol- 
liculina de agua dulce, F. Boltoni, con las particularidades ya descritas 
por aquellos observadores; y que además de los sitios indicados por Kewr 
(Támesis, Inglaterra), Zacmartas (lago de Plón, Alemania), HexvecuY 
(Francia) y Pexaro (Ginebra, Suiza) se encuentra también cerca de Mon- 
tevideo, Uruguay ; 

2” Que este Ciliado está provisto de una membrana, que cubre toda 
el ala mayor, única excepción, hasta hoy, dentro de la familia Stento- 
ridae ; 

3” Que la membrana en la faringe descrita y dibujada por Móntus, no 
existe, sino que son membránulas las que tienen la función de retener lo 
ingerido dentro de la faringe y propulsarlo al interior. 


Montevideo, diciembre de 1920. 
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Aphid notes 


pY EVYVERARD E. BLANCHARD 


PARTI 


ARGENTINE SPECIES OF THE SUBTRIBE MACROSIPHINA (HOMOPTERA) 


The study of the aphid fauna of the Argentine has, up to the present, - 
been sadly neglected, due no doubt to the many inconveniences encoun- 
tered in the handling of this group of Homoptera, as well as to the 
great difficulty in obtaining the fundamental works, so necessary to all 
study of a taxonomic nature. 

During the last five years, 1 have been able to gather together a good 
many specimens, thanks to the hearty co-operation of my friend and co- 
league, Ing. agrónomo Cartos Lizer as well as Sr. Geruáx R. Hurmosro 
Juas M. Bosa and many others to whom lam greatly indebted, and 
[ propose, from time to time, to publish the results of my studies un- 
der the heading of Aphid notes. Any further contribution of material 
would be greatly appreciated. 

Only the descriptions of those species that have actually come under 
my observation, will be given. Species previously recorded from this 
country by other workers, that I have not as yet «rediscovered », will 
be treated only in the keys. | 

The argentine genera of the subtribe Macrosiphina may be separated 
by the following key : 


1. Antennal tubercles diverging. ) 
Antennal tubercles converging; produced at inner apical angle. h 
2. Cornicles distinctly swollen. Amphorophora 


Cornicles cylindrical or tapering. E 


pS 
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Cornicles more or less equal im length to the cauda. 

Macrosiphoniella 
Cornicles very long, much longer than cauda Macrosiphum 

Apterous virgogene with 111 provided with subcircular sensoria. 
Aulacorthum 
Apterous virgogene without sensoria on HI. 5 
. Head and basal antennal segments provided with very prominent ca- 
pitate hatrs. E Capilophorus 
Head and basal antennal segments without prominent capitate 


hairs. 6 
Amal plate distinctly triangular Neomyzus 
Anal plate sub-quadrangular. Myzus 


Genus MACROSIPHUM (Pass.) 


The species dealt with may be separated by the following key : 


Apex of cornicle with distinct polygonal recticulations. ) 
Apex of cornicles smooth. M. urticae (SCHRNK.) 
Sensoria on 1! of alate virgogene confined to a more or less single 
row. : -M. solanifolu (Asmm.) 
Sensoria on 11 of alate virgogene not confined to a single row. 3 
Cauda approximately 2/3 as long as cornicles. 
M. lizertanam Bixcub 
Cauda approximately 1/2 as long as cornicles. A 


. Recticulated area of cornicle approximately 1/4 its length. 


M. sonchi (L.) 
Recticulated area of cornicle ero 1/8 its length. 
M. rosae (L.) 


Macrosiphum lizerianum n. sp. (fig. 1) 


Apterous virgogene. 


Color : Body shining to dull brick red or reddish brown, with 
a black spot just behind the origin of each cornicle. Eyes blackish.: 
Antennae blackish, with the extreme base of III yellowish. Femora 
blackish with the basal half paler to yellowish. Tibiae brownish, 
shading to -blackish towards tip. Tarsi and cornicles, blackish. 
Cauda clear yellowish with the extreme tip darkened. Genital plate 
somewhat darkened. Beak dark, with last two segments more intense. 
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Morphological characters : Elongated pyriform. Dorsum provi- 
ded with transverse rows of blackish hairs that arise from small 
darkened tubercles which usually lie in small fuscous spots. Ven- 
ter provided also with piliferous tubercles, but they are finer and 
paler, and not encompassed by fuscous spots. Antennae with the 
first Uhree segments and basal half of fourth, with smooth tegu- 
ment; remaining segments with imbrications, faint on distal half of 
IV, but more pronounced on V, VE and filament, Cornicles with 
distinct polygonal recticulations on apical 1/4; tip very slightly 


7 h Z 
beo00S y O E 
i E 


TRONO REEL: IPC 
J 


Fig. 1. — Macrosipkum lizerianum, BraxcmarD. ÁAplerous virgogene: a, an- 
tenna; b, segment 11! of antenna; c, cornicle; d, tip of cornicle; e, 
cauda. Alale virgogene : f, cauda; y, antenna; A, segment Il of antenna; 


i, cornicle; ¡, tip of cornicle. 


flanged. Cauda rather acute to lanceolate with from five to seven 
dales Of lateral bristles. Anal plate sub-quadraneular. Tarsi distinc- 
] ] ro) 

tly imbricated. Rostrum attams 3rd. coxae. 


Relative measurements : 


Length 3.0 
WI 1.0 
¡A 1 n ur IV v VI le 
Antennae....... 0.107 10/17 (0,101 0.901 1103701 HO RCO MO 200 
Cada o.60 
Cormcles 0.80 
pst pa E 
Femora... OPA ILO, 
Legs +) Tibiae ... 1D 1.62 2.30 
TS OLOR RO 0 


ROsHuUII 0.82 
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Alate virgogene. 


Color : Head, thorax and abdomen shining to dull brick red, 
with three black lateral spots anterior and one contiguous and in- 
terior to each cornicle. Antennae, cornicles and eyes, blackish. 
Beak dark brown to blackish with distal segment black. Legs blac- 
kish save the basal halves of femora, which are yellowish. Cauda 
ereenish to clear yellow with the extreme tip slightly darkened. 


Morphological characters : Dorsum and venter provided with 
piliferous tubercles as in the apterous virgogene. Antennae with te- 
gument of first four segments smooth, fainmtly imbricated on Y and 
distinctly imbricated on VI and filament. HI provided with hairs 
subequal in length to the maximum diameter of segment, and with 
from 27 to 40 sensoria scattered over its length to within 1/5 of 
apex. Beak, cauda, cornicles, tarsi and legs as in the aplerous vir- 
vogene. Wing veins clear cut, brownish; stigma paler. 


Relative measurements : 


en: 3.00 
Wicca e 1.20 
llo Y 1 TI nr IV NV vI Í 
Amnlennae 0... DOLO + 0,100: OSLO 0.80. 074 10,70 OM. 1.0 
Camollocs soeces 0.0 : 
Cormecles ORO, 
qst gd 3rd 
Femora... ONO OS QRO 
Legs * Tibiae ... 1,00. 5.00 2D mn 
Marto... 0,1D 0,1. OMA 
ostra 0.82 


Hab. Punta Chica, San Isidro, Flores and Cañuelas in the province 


of Buenos Aires, and Potrerillos and Cacheuta, province of Mendoza; on 


Sonchus, Cosmos, Aster, Wedelia and compositae spp. Type material in 


my collection. 


Obs. Close to solidaginis (Fabr.). 1 have named il lizerranum in ho- 


nor of my distinguished friend and entomologist Cartos Lizer, from 


whom l received the type specimens and many others that figure 1n my 


collection. 


Macrosiphum rosae (Liwxx.) (fig. 2) 


Aplterous virgogene. 


Color : Bright green or bright reddish brown. Antennae blac- 
kish, with lll and basal half of IV paler. Legs brownish yellow with 
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tars1, apices and basal extremities of tibtae and apices of femora, blac- 
kish. Gornicles blackish. Gauda greenish yellow. Anal and genital 
plates as well as apical segments of beak and front darkened. There 
is sometimes a darkened area contiguous with the base of each cor- 


nicle. 


Morphological characters : Oval elongated, somewhat convex. 
Dorsum provided with transverse series of piliferous tubercles while 
the venter 15 provided with double series of the same. Prothorax 


and generally segments 11, Ml and 1Y of abdomen provided with 


E 0.0 5%92 059 9 a — 


Fig. 2. — Macrosiphum rosae (L ). Apterous virgogene : a, antenna; b; seg- 


ment ll of antenna; c, cornicle; d, tip of cornicle; e, cauda. Alale vir- 
gogene : f, cauda; y, antenna; h, segment II of antenna; 1, cornicle; 


J, tip of cornicle. 


small lateral tubercles which are at times difficult to discern. Seg- 
ment HI of antennae with hairs subequal to its greatest diameter and 
with from 15 to 25 small sensoria scattered over the basal half of its 
length. Beak reaches second coxae. Gornicles long and slender, 
cylindrical, distinctly compressed at apical 1/8 where the tegument 
is provided with polygonal imbrications; apex distinctly dilated. 
Cauda long, 
brication of tarsi very faint to obsolete. Antennal imbrication visi- 
ble on Vland filament, very faint on 11 and 1, and lacking on 


ensiform with at least five pairs of lateral bristles. Im- 


the remaining segments. 


Relative measurements : 
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Lie Ue 1 n 1 1V v vi f 
AMmteana O.I1 DD ON OOO 2 0.06 0.18 0.8) 
LEE 0.98 
Cornicles ....... 1.15 Ñ 
pst gua 3ra 
Femora... OSO AO 
Legs ; Tibiae ... IAS OA TOO 
Darse. OMA OLMO ORO 
¡Rostrum:. odo 0.77 


Alate virgogene. 


Color : Head and thorax black. Abdomen green to reddish brown 
with black lateral spots; three anterior to each cornicle, a semi- 
circular spot just before their origin and a large posterior spot cau- 
dad and contiguous at the base of each. Seventh abdominal dorsal 
somite with a narrow blackish transverse band. Spiracles provided 
with small irregular adjacent blackish spots. Dorsum with a longi- 
tudinal series of transversely lengthened small spots on each side 
of the median. Cornicles, genital and anal plates, tarsi, coxae, api- 
cal halves of femora, apices and bases of tibiae, antennae, and api- 
cal and basal segments of rostrum, blackish. Eyes reddish. Wings 
with yellowish stigma and insertions; veis clear cut, delicate, pale 
brownish. 


Morphological characters : Abdomen provided with piliferous 
tubercles as in apterous virgogene. Ántennae with segment HI pro- 
vided with more or less 45 small sensoria scattered over its entire 
length. Antennal and tarsal imbrication, rostrum, cauda and corni- 


cles, as In apterous virgogene. 


Relative measurements : 


Bent 3.50 
AI ANO ia 1.40 
Mo 1 1 Ir Ir IV v vI ada 
Antennae....... DO OI O 00 10-82 O ONE O MO 2 
Manda o 45 
ormeles....... 1D 
]s* gua 3rd 
/ Femora... ara O? SO 
Mes libias 0 SL 084002047 
(AO e Or Oh. 0,10 
PRostrum. 2... o.74 


Hab. Common everywhere on cultivated roses. 


Obs. It is the most common species of the rose. 1 have material from 


o 
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all over the country including Tucumán, Mendoza, Viedma, Santa Fe and 
Córdoba. Juas M. Boso gave me several specimens which he found on 
the leaves of a Medlar (Eriobotrya japonica) which 1 believe was a case 


of transitory invasion. 


Macrosiphum solanifolii (Asum.) (fig. 3) 


Aplerous virgogyene. 


Color : Pale glistening green to yellowish green. Eyes black to 
purple black. Antennae concolorous with body; at times slightly 
dusky with the tips of 1H and 1V, and all of V, Vi and filament dar- 


Fig. 3. — Macrosiphum solanifolii (Asmub.). Apterous virgogene : a, anten- 
na; b,segment III of antenna; ce, cornicle; d, tip of cornicle; e, cauda. 
Alate virgogene : f, cauda; gy, antenna; h, segment III of antemna; 1, 
cornicle; ¡, tip of cornicle. 


kened. Legs light yellow green with tarsi, apical portions,of tibiae 
subequal in length to tarsi, darkened. Cornicles with proximal 
portions greenish and distal portions darkened. Cauda, anal and 
genital plates, concolorous with the body. 


Morphological characters : Body pyriform elongated. Dorsum: 
and venter provided with very minute inconspicuous hairs. Anten- 
nae with faint imbrications on distal half of Y, more pronounced 
on Vl and filament; remaining segments smooth. HI provided with 
hairs sub-equal to its greatest diameter and with from two to five 
ralher small sensoria situated on the basal 1/4 of its length. Ros- 
trum rather short and robust. not or barely reaching the second 
coxae. Cornicles faintly imbricated over the basal 3/4 ; distal 1/5 
with pronounced polygonal recticulations. Cauda ensiform, with 
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from 5 to 6 pairs of lateral bristles, which are rather fine. Tarsi 
strongly imbricated. 


Relative measurements : 


Moneta iés 2.80 
MA 1.15 
Mo le I 1 111 Iv v vI Mo 
Antennae....... OOOO IO OSO SOS MOMO MOS ON 
Caudal. 0.43 
GCornicles ..:.... 0.79 
pst gud 3ra 
" Femora... ORS2MO NO 2 TAO 
Legs | Tibiae. ... DOES ADOS 
Wars ia 01D 0,18 OM 
ROSÍruI 0.55 


Alate virgogene. 


Color : General color same as apterous virgogene. Thoracic lobes 
brownish. Rostrum concolorous with body, the distal segment 
dusky. Wings hyaline; veis dark brown, very definite and sharply 
defined; stigma, pale umber; insertions pale brownish. Legs con- 
colorous with body; distal thirds of femora, proximal 1/4 and dis- 
tal portions sub-equal in length to tarsi, of tibiae; and tarsi, dusky. 
Cornicles and cauda as im apterous form. Abdomen without lateral 
or dorsal markings. 


Morphological characters : Body rather elongate, provided with 
inconspicuous hairs as in apterous virgogene. Antennae imbricated ' 
famtly on distal half of V,. stronger on VI and filament. HI with 
hairs as im apterous form and provided with about 18 rather irregu- 
lar sensoria situated on more or less a single row which does not 
quite attain its apex. Cauda and cornicles as in apterous form. 


Relative measurements : 


Mensthri2 04. 2.50 
dde db 0.90 
Me Lo 1 11 nI IV v vi te 
Antennae....... ORO 7 O LOROS 070 ORO ORO OOO 
LETCEE JT 0.34 
Cornicles........ o.66 
pst gud 3rd 
/ Femora... DES NOOO POE 
Legs ¿ Tibiae ... BS ZO) 
ars OD: OPA 10.18 


Rostrum. 0.57 
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Hab. Buenos Aires on Watsonia and Lactuca. 

Obs. Altho I have not yet found this species on solanaceae, l believe it 
to be the same as the one described by AsHmeap, in Canadian Entomo- 
logist, MIL, p. 92, 1881. Its morphological characters agree perfectly 
with the detailed descriptions of Patch and others and accordimgly it 
should be considered as solanifoli (Asam.) until its identity may be con- 
lfirmed. 


Macrosiphum sonchi (Lixx.) (fig. 4) 


l | pterous vir gogene. 


Color : General color cupric-brown shinning. Antennae with I, 
II; distal third of IVY, Y and VI with filament, blackish brown. HI 


Fig. 4. — Maerosiphum sonchi (L.). Apterous virgogene : a, antenna; b, 


segment III of antenna; c, cornicle; d, tip of cornicle; e, cauda. Alate 
virgogene : f, cauda; y, antenna; h, segment III of antenna; 1, corni- 


cle; ¡, tip of cornicle. 


pale straw tipped with blackish; IV straw color for two thirds its 
length. Head, pronotum; basal and distal third of cornicles, coxae, 
tarsi, distal portions of femora and tibiae, and rostrum blackish. 
Dorsum provided with transverse series of small blackish spots; a 
large black spot caudad and contiguous to the origin of each cor- 
nicle; small blackish spots contiguous to spiracles and a transverse 
band on seventh tergite. Anal and genital shield distinctly blacke- 
ned. Humeral angles provided with a large black spot as also that 
portion of the dorsum that separates them. 


Morphological characters : Pyriform elongate. Dorsum provided 
with piliferous tubercles in transverse series that usually are placed 
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in small blackish spots. Venter also provided with piliferous tuber- 
cles in transverse series which however do not arise from darkened 
spots. Antennae provided with hairs on segment HI that are sub- 
equal to 1ts greatest diameter. 1 with from 12 to 16 sensoria scat- 
tered over the basal half of its lenght. Imbrication feeble on apical 
half of V, more prominent on VÍ and filament. Rostrum scarcely 
attaims third coxae with apex. Cornicies faimtly imbricated, beco- 
ming strongly so on apical third ; polygonal recticulations promi- 
nent on distal 1/4. Gauda long and slender with about six patrs or 
lateral hairs. 


Relative measurements : 


Learn A, 3.00 
Wide 1.00 ; 
o Y 1 10 Ir IV y vI ile 
Antennae....... ORTA O 20 NO SISI O 2 OO SORA MOTOR O 300 
td ido 0.58 
Cornicles....... 1.06 
¡st gra 3rd 
( Femora... 00. 1,10 1,02 
Legs í Tibiae .. UD O OO 
(cados OO 020/0522 
Rostrum. 0.72 


Alate virgogene. 


Color : General color cupric-brown, shining. Antennae with I, 
IL, VL and filament, brownish black; III brownish tipped with 
black; IV and Y yellowish tipped with black. Eyes brownish black. 
Rostrum blackish brown. Coxae, trochanters, apical thirds of femo- 
ra, extreme bases and tips of tibiae for a portion equal in length 
to tarsi, and tarsi, blackish ; the remainder of legs yellowish brown. 
Head black. Prothorax with a black transverse band cephalad, rest 
of thorax black. Dorsum of abdomen provided with five transverse 
series of irregular small blackish spots. Lateral spots prominent : 
the first three big, fourth smaller, situated anterior to origin of 
cornicles; fifth conspicuous and large being contiguous and caudad 
of base of each cornicle. Sth abdominal tergite with a transverse 
blackish band. Cornicles, anal and genital shields, blackish. Cauda 
pale straw. 


Morphological characters : Pyriform elongated. Antennal imbri- 
cation feeble on distal half of V, plainer on VI and filament, re- 
maining segments smooth. II provided with sensoria, 50 more or 
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less, scattered over its entire length. Hairs as in apterous form. 
Beak surpasses second coxae. Abdomen provided with darkened pi- 
liferous tubercles as in apterous form. Cornicles, cauda and anal 
and genital shield as in apterous form. 
Relative measurements : 
Lenplh "o... 3.13 
A a 1.20 
15 Ue 1 1 00 1y v vI o 
Antemnae....... OÍI2 (10,20 OJIO': 1.151 -0.86' “OSO Mara LO 
Cada iodo 0.50 
Cornicles ....... 1,05 
pst gua 3rd 
Femora... ao, 1:01 01460 
Legs ¡ Tibiae ... AA ARO 
ario 0207 10.20). HO2822 
Rostrun 0.72 
Hab. Common in all the province of Buenos Aires on Sonchus and C1- 


chorium. 


Obs. 


It 1s the common species found on the « sow-thistle » (Sonchus 


oleraceus) all over the province. At times 1t becomes injurious to culti- 


vated A 


chicoria. lts very metalic color al once separates 1t from lizeria- 


num which is also found on the « sow-thistle ». 


Macrosiphum urticae (Scur.) (fig. 5) 


Aplerous virgogene. 


Color : Body greenish, often with darker longitudonal stripes 


running over the dorsum. Eyes reddish brown. Antennae concolo- 


rous with body with the distal segments dusky. Rostrum greenish 


wl 


th distal segments dusky. Legs body color to yellowish with tarsi 


and portions of tibiae contiguous and equal im length to them, 


du 


sky. Cauda and cornicles greenish to yellowish green. 


Morphological characters : Body oval in shape somewhat elonga- 


ted with transverse rows of rather fine hairs on dorsal and ventral 


segments. Antennal segments smooth, with definite scabrous im- 


brications on 1I, faint on the greater part of VI, more pronounced 


V, 


Vi and filament. HI with short hairs, less than half its greatest 


diameter and with from 5 to 6 rather small sensoria situated in 


more or less a straight row on the basal half of its length. Rostrum 


att 


ains second coxae with its apex. Cornicles smooth cylindrical 
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with distinct apical flange, the distal half of its length with faint 
scabrous imbrications. Cauda with from 4 to 5 pairs of lateral 


bristles. 


Relative measurements : 


Penis 2,00 
a, 0.85 
llo Ú 1 u nr IV v vI f. 
Antennae....... 0.0002 0,09 0.00) 00) 0.44 0.44 0% 
Cauda as 0.29 
Cornicles....... 0.66 
pst gad 3rd 
" Femora... ONO O 77 0500 
Legs Tibiae ... 7 ME OE x 
(Mareo. OLA O OO 
o.60 


Alate virgogene. 


Color : General color as in apterous virgogene. Thoracic lobes 
dusky. Eyes reddish. Antennae dusky. Abdomen with three large 


ZN j 
Fig. 5. — Macrosiphum urticae (Scmr.). Apterous virgogene : a, anten- 


na; b, segment TÍ of antenna; c, cornicle; d, tip of cornicle; e, 
cauda. Alate virgogene : f, cauda y, antenna; /h, segment III of an- 


tenna; 1, cornicle; ¡, tip of cornicle. 


black lateral spots on either side. anterior to cornicles and someti- 
mes a darkish median longitudonal band. Legs yellowish with tips 
of femora, tibiae and whole of tarsi, darkened. Cauda greenish. 
Cornicles concolorous with body with darkened apices. Wings 
with delicate brownish venation. Wing insertions greenish to. pale 


brownish. Stigma pale brown. 
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Morphological characters : Dorsum provided with small pilife- 
rous tubercles as in apterous form. Ántennae with faint imbrica- 
tion on 1Y, becoming more definite on V, Vi and filament. II 
with hairs as in apterous form and with about 20 rather small sen- 
soria situated in more or less a straight row over its entire length. 
Frontal tubercles slightly gibbous on inner apical angle. Cornicles 
and cauda as in aplerous virgogene. Beak attaims second coxae. 


Relative measurements : 


Length. ds 2.30 
Wadbh: na ao 1.00 
lo Ue 1 u 111 1 v vI sie 
Antennae oe. 0.06 0.1! 0,08 0.71 0.59 10.47 OMIIMMaRES 
Cande 0.2) 
Cornicles. 2... 0.7 
ps! gd 3rd 
e Di O O 
Seba O AS 75 
A ODIA. OOO. 1D 


Rostrum. 0.60 


Hab. Common in San Isidro, Lomas de Zamora, Buenos Aires; on 
Urtica, Malva and Geranium. 


Genus AULACORTHUM MokxbwiLko 


The two species dealt with may be separated by the following key : 


1. Segment 1V of antennae of alate virgogene with sensoria. 
A. pseudorosaefolium Brxcmb. 
Segment Lv of antennae of alate virgogene without sensoria 
A. eumorphum BLxcmp. 


Aulacorthum eumorphum n. sp. (fig. 6) 
Apterous virgogene. 


Color : Green to pale green. Eyes reddish. Antennae yellowish 
with the three apical segments darkened. Legs pale, greenish to 
yellowish with the tarsi, and tips of femora and tibiae blackish. 
Cauda greenish. Cornicles greenish with the apices slightly darke- 
ned. Rostrum concolorous with the body, its extremity dusk y. 
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Morphological characters : Body oval; antennae plaimly longer 
than the body, inserted on prominent frontal tubercles which are 
produced conspicuously on their inner apical angle. 1! with 1 to 
2 INCONSPICUOUS sensoria near its base and with hairs sub-equal to 
1/4 ¡ts greatest diameter, dilated somewhat at their apices. Dorsum 
almost destitute of hairs, those present being minute and inconspi- 
cuous. Cornicles slender, cylindrical, conspicuously dilated at 
their apex with feeble to hardly visible imbrications, becoming 
prominent suddenly close to flange where one or two striae are for- 
med. Cauda ensiform, with three pairs of lateral bristles. Rostrum 


L J 


Fig. 6. — Aulacorthum eumorphum, Brascmarb. Apterous virgogene : 


a, antenna; b, segment III of antenna; c, cornicle; d, tip of cor- 
nicle; e, cauda. Alate virgogene : f, cauda; g, antenna; h, segment 


TIT of antenna; i, cornicle; ¡, tip of cornicle. 


rather long, surpassing second coxae and at times reaches third 
pair. Antennal imbrications feeble on Y and VI, plain on filament 
and extinct on remaining segments. 


Relative measurements : 


Lona o e 1.93 
El E. 
llo Ls 1 In 1IT 1V v vI lo 
AE DOLO OD OO. O OMA OL8. OO. 0.70 
IS 0.23 
ES Ol 0.52 
pst gad 3ra 
Femora... 060) 1045 0.87 
 Tibiae ... ¡HO E 4D NO 
Marine 000 “OLOQ 07 TO 


OS ER 0.57 


- 
ÉS 
00 


PHYSIS (V, 1922) 


llate virgogene. 


Color : Head and thorax blackish brown. Abdomen greenish or 
yellowish green with four well marked black lateral spots anterior 
to the cornicles on either side, and five irregular black transverse 
bands on the dorsum; the third and fourth widest and on some 
specimens nearly contiguous. Last dorsal segment blackish as well 
as a spot at the base and caudad of each cornicle. Eyes purple black. 
Antennae blackish brown, the base of 11 yellowish brown. Legs 
pale greenish with coxae, tarsi, and apices of femora and tibiae, 
blackish. Gornicles pale greenish with bases and apices dark. Cauda 
bright yellowish green. Wings delicate, hyaline; insertions pale; 
stigma pale umber; venation delicate, clear cut, intense brown. 


Morphological characters : Dorsum devoid of hairs. Antennac 
plainly longer than body. Frontal tubercles as in apterous virgoge- 
ne. HI with about ro sensoria situated on more or less a single row 
which extends to within one fifth of its length from the apex. Im- 
brication feeble, more pronounced on Vi and filament. Dorsum 
of abdomen provided with two irregular longitudonal series of po- 
res in transversely extended groups on either side of the median. 
Imbrication on tarsi obsolete to very faint. Cauda as in apterous 
virgogene. Cornicles faintly imbricated, becoming stronger near 
flange, in close proximity to which it forms decided polygonal recti-- 
culation. Rostrum reaches and at times surpasses second coxae. 


Relative measurements : 


Peor 2.00 
MWidihsds q ans 0.90 
to le 1 nl ur 1v Os VI me 
Antennae....... 0.08 0.19 0.08. 0.060 0.99 .0/4uMO IO O ADA 
Caad a a 0.23 
Cormicles e 0.56 
pst gui 3ra 
Femora... 0.7 0.79 0.90 
Legs / Tibiae ... DO A 
CM ee OPIO NO La 0.1)D 
Rostun 0.57 


Hab. Lomas de Zamora, province of Buenos Aires; on Vinca major. 
Type material in my collection. 

Obs. Ll am indebted to Sr. Germán R. Hurmosro for the type material, 
who found it on the leaves and petioles of Vinca major.. lt is close to 
Lulacortham convolvali (Kar). 
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Aulacorthum pseudorosaefolium n. sp. (fig. 7) 


Apterous virgogene. 


Color : Green to yellow green. Antennae yellowish with tips of 
A O 

111, IV, V and all of VI with filament brownish black. Eyes dark 

purple-red. Legs straw to greenish with tarsi, tips of femora and 

tibiae, dusky. Cauda yellow-green to bright yellow. Cornicles 

bright yellow green, dusky at apex. Rostrum concolorous with 


body, darkened at tip. 


Fig. 7. — Aulacorthum pseudorosaefolium, BLaycmarD. Apterous vir- 
gogene : a, antenna; b, segment II of antenna; c, cornicle; d, 
tip of cornicle; e, cauda. Alate virgogene : f, cauda; y, anten- 


na; h, segment TI of antenna; ¿, cornicle; ¡, tip of cornicle. 


á 

Morphological characters : Elongate oval. Dorsum naked. Ven- 
ter provided with minute inconspicuous hairs in transverse series. 
Frontal tubercles gibbous at inner apical angle. Antennae with 
fait imbrications on all segments. HI with minute hairs subequal 
to 1/3 of its maximum width, with from 7 to 12 sensoria in a more 
or less single row which may or may not attain 1fs apex. Rostrum 
reaches second coxae. Cauda sub-lanceolate with blunt rounded 
apex with two pairs of lateral bristles, which are fine and rather 
short. Cornicles cylindrical, slightly flanged at apex and faintly 1m- 
bricated over entire length, becoming confluent at extreme apex 
where two to three striae are formed. Front with a prominence 
between the eyes. 
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Relative measurements : 
Lengih Edesa . 1.90 
Width ascos 0.90 
ft. 1 nu 11 IVY v vi f 
Antennae....... 0.06 0.1 0,08 0.66 0.43 0.33 0.16 0.57 
Cauda.......... 0.36 
Cornicles ....... o.61 
y 7 gr 
Femora... 0.66 0.66 0.82 
Legs | Tibiae ... 107. 1,12. 1.30 
TS O PS E 
Rostrum........ 0.46 
Alate virgogene. : 

Color : Green with darkened thoracic lobes. Antenmae dark ; 
more intense on IM, VI, filament and apices of IV and Y. Legs 
greenish with apical 1/3 of femora, extreme bases and apices of 
tibiae for a portion which equals twice length of tarsi, and tarsi, 
blackish. Cauda and cornicles as in apterous virgogene. Anal plate 
dusky. Wings with pale stigma, veims strong brown, clear cut 
with adjacent membrane brownish, more noticeable on anal vein. 
Membrane dusky at tips of veins. 

Morphological characters : Antennae provided with short hairs 
as in apterous form. III with from 12 to 20 sensoria placed more 
or less in a straight row along its entire length. IV with from 4 to 
11 sensoria also in more or less a straight row, Y occasionally with 
1 to 2 sensoria besides the usual primary apical sensorium. All 
segments feebly imbricated, sometimes obsolete on HI. Front with 
a prominence between the eyes as in apterous form. Tibiae distinc- 
tly widened at tip. Tarsi plainly imbricated. Cauda and cornicles 
as in apterous virgogene. 

Relative measurements : 

Cengeion 2.1 $507 1.70 
Width s2óL. 1051 o.65 
FE. 1 pd nr 1y v vI f. 
Antennae....... 0.05 0.09 0.08 0.54  o0.4t 0.34 0.14 0.59 
Landas 0.23 
Cornicles....... o.h4o 
yst gad 3rd 
prensas.s 0:37/16.521:0,66 
Legs ; Tibiae ... 0.99 0.97 1.25 
Mrs e O.II O.1I 0.12 
Rostrum........ o.46 
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Hab. Buenos Aires, San Isidro, Flores, province of Buenos Aires; on 
cultivated roses. Type material in my collection. 

Obs. Closely related to Aulacorthum rosaefolium TuroBatb, from 
which 11 may be distingushed by the rounded apex of cauda, absence 
of apical pair of lateral bristles in the apterous virgogene and by the an- 
tennal ornamentation. The type species were found by the writer in 
Buenos Aires. Sr. Juay M. Bosq presented me with specimens which he 
found on Begonia sp. which 1 am inclined to believe is another case of 
transitory invasion. 


PART II 


ARGENTINE SPECIES OF THE SUBTRIBE MACROSIPHINA (concluded) 


Genus MACROSIPHONIELLA DeL Guercio 


The species dealt with may be separated as follows : 


1. Sensoria on [IL of apterous virgogene confined 
to basal 1/2. 
M. tanacetaria (Karr.) var. bonariensis BLxcHD. 
Sensoria on TI of apterous virgogene not confi- 
ned to basal half E p) 
2. Cauda distinctly longer than cornicles, recticu- 
lated area subequal to 2/3 their length 
M. chrysanthemi DeL GUERCIO. 
Cauda slightly shorter than cornicles, recticu- 
lated area subequal to1/4 their length 


u. 


Y 


PRI A IA 


U == 
AAA 


M. beretica BiNcHbD. 


Macrosiphoniella beretica n. sp. (fig. 8) 


Apterous virgogene. : 
Fig. :S. — Macrosiphoniella be- 
Y - . retica, Bras - Apter 
Color : Greenish to yellowish green. Eyes 5 ono: APrerolS 
y o Y virgogene : a, antenna; b, 


brownish. Antennae dusky except segments | segment II of antenna; c, 
and H which are concolorous with the body. META O e 
Legs, cauda, anal and genital plates, conco- 

lorous with body. Cornicles, apical segments of rostrum, and 


tarsi, dusky. 
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Morphological characters : Elongated pyriform. Dorsum provi- 
ded with transverse series of piliferous tubercles. Venter also with 
piliferous tubercles but they are smaller, and disposed in double 
series. Antennae with segment 1! provided with hairs that are 
sub-equal in lenght to 3/4 1ts maximum breadth and with from 
15 to 25 subcircular sensoria scatlered over its entire length. Im- 
brication faint on V, stronger on Vl, and filament; first four seg- 
ments smooth. Rostrum short, reaching second coxae with its tip. 
Cornicles rather stout, provided with polygonal imbrications on 
distal 1/4 where it expands gradually; apex very slightly dilated. 
Cauda sub-ensiform, slightly constricted near base with about 4 
parrs of lateral and 7 dorsal bristles. 

Relative measurements : 

oo 2.30 
A 1,00 
llo Le 1 n ur IV v vi Me 
Antemnae....... 0,08. 0:F5- 0.08 .0:04 0.52 0.42 oo 
Can da e 0.36 
(Corcó 0.46 
yst gal 3ra 
Femora... 0,07 O: 0,80 
Legs / Tibiae ... 1.02 OO 
(ia DMA DL O 
Rostrun 0.43 


Alate virgogene unknown. 


Hab. Described from specimens taken from the underside of the lea- 


ves of an undetermined species of Composite. (G. KR. Huinosro, col.) 


im Lomas de Zamora (prov. Buenos Aires). Types in my collection. 


Obs. The length of the rostrum and the character of the recticulations 


on tip of cornicles, at once separate this species from its argentine con- 


geners. 


Macrosiphoniella chrysanthemi Der Guercio (tig. 9) 


A plerous virgogene. 


Color : Dark reddish-brown to brownish-black. polished. Eyes 
brown. Antennae blackish with Ul, except at its tip, and base of IV 
pale to yellowish. Legs yellowish with coxae, trochanters, distal 2/3 
of femora, tips of tibiae and tarsi blackish. Cauda, cornicles and 
anal plate, blackish. Genital plate brownish. Rostrum blackish. 
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Morphological characters : Elongated pyriform. Dorsum provided 
with transverse rows of rather stout hairs, from 8-10 per row, 
that arise fiom small darkened tubercles which usually lie in small 
irregular fuscous spots. Venter covered with piliferous tubercles 
which however are smaller, more numerous, and do not lie in fus- 
cous spots. Ántennae with imbrications plain on tip of IL, IV, Y, 
Vil and filament, remaining segments smooth. 11 provided with 
hairs that are sub-equal in length to its maximum breadth and with 
about 20 large subcircular sensoria of irregular size, scattered over 


EPA 005,0 00.0 


Fig. yg. — Macrosiphoniella chrysanthemi, Der Guercio. Apte- 
rous virgogene : a, antenna; b, segment 1Il of antenna; c, 
cornicle; d, tip of cornicle; e, cauda. Alate virgogene : f, 
cauda; y, antenna; h, segment TI of ántenna; 1, cornicle; 


j. tip of cornicle. 


its entire length. Front of head and base of rostrum provided with 
longish hairs, the later reaching the 3rd coxae with its apex. Cor- 
nicles stout, sub-conical with close polygonal recticulations on dis- 
tal 2/3; tip slightly flanged. Cauda bluntly accuminate with 
about five patrs of lateral and from four to six patrs of dorsal bris- 
tles. 


Relative measurements : 


Pensti 1.80 
VI dEDEOS E pad 0.90 

io 1 1 1 111 IV v VI (A 
Antennae....... DOLO COLI OOH ODO AI ORIO ROO 0) 
ÓN 0.35 


Gernicles....... 0.29 
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yu gra 3Gra 
/ Femora... 0.54 o.54 0.66 
Legs ; Tibiae ... DI O 
Mari OI O IO TS 
Rostrumit 0.97 


llate viIrgogene. 


Color : Mead and thorax brownish black. Abdomen dark bro- 
wnish, at times with a dusky greenish hue with the usual lateral 
black spots. Eyes dark brown. Ántennae blackish with base of 111 
paler. Legs brownish, with coxae, trochanters, distal 1/2 of femo- 
ra, bases and apical 1/3 of tibiae and tarsi, blackish. Cauda, cor- 
nicles, anal and genital plates as in apterous virgogene. Rostrum 


blackish brown. 


Morphological characters : Head and thorax covered with rather 
short fine hairs. Abdomen with dorsum and venter as in apterous 
virgogene. Antennal imbrications as in aplerous form. 11 provided 
with hairs subequal in length to its greatest breadth and with about 
3o irregular large subcircular sensoria scattered over its entire 
length. IV with about 7 sensoria placed im more or less a single 
row. Rostrum, cauda and cornicles as apterous virgogene. 


Relative measurements : 


a els 107) 
MU al 0.8 
Mo Ue 1 11 mI IV v vr 18 
Antemnae....... DOS O OO O 0.0 10.0) 0.13 0.0% 
Cata 0.30 
Curico 0.27 
psi gi 3rd 
Femora... OOOO 
Legs y Tibiae ... ORO AS 
Ma. OO OZ 
Rostro 0.57 


Hab. This is the species that is found quite commonly on cultivated 
chrysanthemums. 1 have taken specimens in San Isidro, Belgrano, Flo- 


res, 


Lomas de Zamora, Buenos Aires. Macrosiphoniella sanborni (Gu- 


LETE), comes very close to this species and may prove to be the same, in 
which case chrysanthemi, Der Guercio would become a synonym of the 


afore-mentioned species. 
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Macrosiphoniella tanacetaria (haLT.) var. bonariensis n, var. (fig. 10) 


Aplerous virgogene. 


Color : Bright emerald green to yellowish green, covered with 
a white mealy secretion that forms an irregular longitudinal stripe 
on either side of the median, Eyes bright red. Antennae black ; base 
of segment 111, brownish. Legs black. Rostrum with segment 1 
ereenish, rest all black. Head, cauda, cornicles and anal plate bla- 
ckish. Genital plate slightly dusky to brownish. 


Fig. 10. — Macrosiphoniella tanacetaria (Karr.) var. bonariensis, BLANCcHARD. 


Apterous virgogene : a, antenna; b, segment III of antenna; c, cornicle ; 
d, tip of cornicle; e, cauda. Álate virgogene : f, cauda; y, antenna; h, 
segment III of antenna; 7, cornicle; j, tip of cornicle. 


Morphological characters : Oval, slightly convex. Dorsum provi- 
ded with transverse series of rather stout hairs that arise from small 
colorless tubercles. Venter with irregular double series of smaller 
piliferous tubercles on each somite. Antennal imbrication visible 
on all segments except 1 and Il. TIL provided with rather stout 
hairs that are subequal in length to its greatest breadth and with 
from 7 to 12 small subcircular sensoria, scattered over its basal 
half. Rostrum reaches 3rd. coxae with its apex. Cornicles rather 
stout, expanding gradually on apical 1/4 and provided with dis- 
tinct rather close polygonal recticulations on distal 1/2. Basal half 
with fine spinulose imbrications; apex very slightly dilated. Cauda 
slightly constricted towards base apex sub-acuminate, with about 
7 or more lateral and about ro dorsal bristles. 
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Relative measurements : 


Leonel e 2.90 
WaIdt O 
al 1 1 mI 1V v VI f 
Antennae....... O. 11 0:18 (O.IL. 0.094. .0.70// 0404 O aaMAS 
Caudar Drs 0.49 
Cornicles ..... 0.56 
pst grua 3ra 
Femora... 0.07 0.85 1.15 
97 
Legs , Tibiae ... 1.39 O DA 
rr . 
Mars ONO. 17 O ALS 
Kosta o.74 


Alate virgogene. 


Color : Head and thorax black covered with a uniform coating 
of whitish mealy secretion. Abdomen bright emerald green cove- 
red with patches of white mealy secretion as in apterous virgogene. 
Eyes reddish, antennae, legs, cauda, cornicles, black. Anal plate 
blackish, genital plate and rostrum as in apterous virgogene. 
Wing veins pale brown, stigma greenish with border darkened. 


Morphological characters : Dorsum and venter of abdomen as in 
apterous form. Antennal hairs and imbrication as in apterous vir- 
gogene. Segment UT of antennae with from 35 to 45 rather small 
subcircular sensoria scattered over its entire length. Cauda, corni- 
cles and rostrum as in apterous form. 


Relative measurements : 


A o 3.00 
O sede O 
f.t 1 nu 1 IV v vI f. 
Antemnae....... O¿1E. 0,18 —O¿4n 1,02 "0.82. 0.09 AMO RAOMNONOO 
Gama e 0.46 
Cormcles aa O.DI 
pst yad 3 rd 
Femora... ¿OL 0) 1,22 
Legs ¡ Tibiae ... O 
VE o OSO ALSO O 
Kosta 0.74 


Hab. On Tanaceltum vulgare feeding on the underside of the leaves. 
From Flores (J. M. Boso) [and Lomas de Zamora (L. R. Hurmrozo.) 


Types in my collection. 
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Genus AMPHOROPHORA Buckton 


Amphorophora lactucae (Karr.) (fig. 11) 
Apterous virgogene. 


Color : Green to dull yellow-green. Eyes red. Antennae pale 
yellow with tips of HL, 1V, V, VI; bases of 1V, V and VI, and all 
of filament darkened. Cauda, genital and anal plates concolorous 


S o! 
SxH=x7 DA 
A . a A 1. A 
ENANA 
ES 


Fig. 11. — Amphorophora lactucae (Karr.). Apterous virgogene : a, 
antenna; bh, segment III of antenna; c, cornicle; d, cauda. Alate 


virgogene : e, cornicle; f, cauda; y, antenna; h, segment III of 
antenna. 


with body. Legs pale straw with tarsi and apical tips of tibiae 
blackish. Cornicles greenish with darkened tip. Rostrum body-co- 
lor with blackish apex. 


Morphological characters : Elongate oval with minute inconspi- 
cuous hairs on the front and lateral margins. Antennae with 11! 
provided with short spinelike hairs subequal to 1/3 its greatest 
breadth, and with from 7 to y small subcircular sensoria situated 
on more or less a single row along the basal 2/3 of its length. Ros- 
trum surpasses second coxae with its apex. Gornicles with smooth 
tegument provided with a few close transverse imbrications on ex- 
treme apical portion; distinctly flanged. Cauda sub-ensiform with 


about three pairs of lateral bristles. Tarsi with feeble to obsolete 
imbrications. 
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Relative measurements : ! 
OE aaa 
WAd in ALO 
llo, UE 1 1H rr 1Y y VI f 
Antennae....... 0.08, 0.13.) 0.081.061, 1503011031 MORO MOMO 
(E A 0.28 
Cormieles....... 0.49 
pst 3 3ra 
Femora... o.61 o.61 0.82 
Legs ¿ Tibiae ... OÑO0). 009) 134S 
( Mo... O. TI DD O,10 
Rostro 0.47 


Alate virgogene. 


Color : Head and thorax blackish. Abdomen greenish with late- 
ral black spots and an irregular subquadrate blackish patch on the 
dorsum in front of the cornicles formed by the confluence of 1rre- 
gular transverse bands. Eyes reddish brown to dark brownish. An- 
tennae black. Legs blackish with bases of femora and coxae and 
trochanters paler. Rostrum dusky with blackish tip. Anal and 
genital plates dusky. Cornicles greenish darkened at base and tip. 
Cauda concolorous with body. 


Morphological characters : Body provided with lateral tubercles 
on prothorax and on the first three abdominal segments. Antennae 
provided with hairs as in apterous virgogene and with about 37 
ralher small subcircular sensoria scatered over 1ts entire length; 
IV, with about 11 sensoria in more or less a single row over 11s 
entire length; Y with from o to 2 sensoria besides the usual termi- 
nal primary sensorium. Imbrication visible on all segments save l, 
ll and HI. Gauda, cornicles, and tarsi as in apterous virgogene. 


Relative measurements : 


Eco 1.98 
WEGA So cococos 0.85 
f.t 1 11 mu IV V VI f. 
Antennae Lc... 0.06 0.11 * 0.08 .0.67, 0.30" OL04 MOMO AOO 
Cauda., Ae NE 0.2% 
Mornaicles as 0.4% 
pst gra 3ra 
Femora... O.74 o.66 0.82 
Legs; Tibiae ... 1.18 O 
Merlo e ONO PO OO 
Rostrum. 0.D0 
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Hab. On Sonchus from Lavallol (prov. Buenos Aires), G. R. Hurpo- 
BRO COl., and from Flores (prov. Buenos Aires), J. M. Bosa col. 

Obs. The young of this species are distinctly carinated. Altho the re- 
lative meausurement of the antennae of the apterous virgogenes do not 
agree with those given by DeL Guercio, in Redia, vol. 14, p. 110, 
they do agree with those given by Vax Der Goor for Rhopalosiphum rt- 
bis, L. which according to THeogarb and others is synonymus with 
Aphis lactucae, Karr. 1t will be prudent therefore to place the argentine 
species under this last name, pending further research. 


Genus CAPITOPHORUS V. b, Goor 


Capitophorus tetrarhodus (WaLxex) (fig. 12) 


Aplerous virgogene. 


Color : Light-green, to whitish green, at times with spots of 
darker green. Eyes dark red. Antennae colorless with dusky tip. 


a 


a EPA 
ALS A A A 
/ 


Fig. 12. — Capitophorus tetrarhodus (Waker). Apterous virgogene : 
a, antenna; b, segment IIÍ-of antenna; c, cornicle; c, cornicle; 
d, cauda. Alate virgogene : e, cornicle; f, cauda; y, antenna; A, 


segment III of antenna. 


Cornicles, cauda, anal and genital plates, and legs concolorous 
with body. Tarsi and apex of rostrum darkened. 


Morphological characters : Broadly oval, provided with many 
stout capitate hairs that arise from prominent large conical tuber- 
cles. Venter provided with a few rather inconspicuous hairs which 
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however do not arise from prominent conical tubercles. Antennal 
imbrication wanting on 1, 1H, 1, and IV; faintly visible on Y and 
stronger on Vl and filament. 11 provided with capitate hairs sub- 
equal in length to its greatest breadth. Rostrum reaches and. coxae 
with its apex. Gornicles moderately long and thin; tegument 
smooth. Gauda hidden beneath posterior abdominal segments; sub- 
conical, with three lateral pairs of bristles and about two dorsal. 
Relative measurements : 
Lenta ed oe 2.00 
Widibaio. di 0.98 
f.t 1 Mí NIT IV v VI f 
Antennae 0 007) ,0. 11 ¿1007 0.0747 028041 0210 OA 
Cada 0.21 
Cornicles ón 0.42 
pst gd 3ra 
Femora... OD COD. 0.02 
Legs ) Tibias Ls ORS OS O 
Memdo... O.1I OE 0.12 
Rostro 0.34 


Alate virgogene. 


Color : Head and thorax black. Abdomen bright green with usual 
lateral blackish spots and transverse band that unite in front of the 
cornicles to form a large black patch that occupies nearly all the 
dorsal region. Eyes reddish brown to blackish. Antennae, corni- 
cles, anal and genital plates, blackish. Legs light brownish with 
coxae, trochanters, distal 2/3 of femora, tips of tibiae, and tarsi 
darkened. Cauda green to yellowish green. 


Morphological characters : Head and thorax clothed with nor- 
mal hairs. Abdomen and antennae provided with capitate hairs 
that on the former, arise from prominent conical tubercles. Segment 
HL of antennae with about /4o subcircular sensoria scattered over 
¡tsentire length. Prothorax and third and fourth abdominal segmenta 
provided with lateral tubercles, which are sometimes rather in- 
conspicuous. Frontal tubercles only moderately developed. Cauda 
with three patrs of lateral bristles and about two dorsal. Imbrica- 
tion visible on segments IV, V, VI and filament, of antennae. Cor- 
nicles smooth. 
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Relative measurements : 


enc e, e 2,00 , 
A 0.82 
lo 1 u 11 Iv v vI f 
AMtennae o. DD O. Da OLAS O O OA. 0.00 
DET 0.18 
Cornicles ....... 0.34 
pst gua 3ra 
Femora... DN DA 0.70 
pesao plimas as 11D 1,0 1.99 
asi DO OO Oj 
ROS 0.49 


Hab. Common on cultivated rose, Buenos Aires, Lomas de Zamora 
(prov. Buenos Aires) G. R. Hurmosro col. ; Flores (prov. Buenos Aires) 
J. M. Bose col.; Belgrano and Sen Isidro (prov. Buenos Aires). 

Obs. This species is nearly as common as the ubiquitous Macrosiphum 
rosae (L.) and can be readily recognized by the large conspicuous coni- 
cal tubercles bearing capitate hairs that cover its dorsum. 


Genus MYZUS Passerini 


Myzus persicae (SuLzer) (fig. 13) 


Apterous virgogene. 


Color : Varies from greenish to yellowish green, at times mot- 
tled. Eyes dark brownish. Antennae dusky with base of III paler. 
Legs pale straw to pale yellow with blackish tarsi. Cauda and cor- 
nicles yellow green. Rostrum concolorous with body with darke- 


ned tip. 


Morphological characters : Oval slightly convex with a few fine, 
short small hairs scattered over the front and lateral borders. An- 
tennae with 1 provided with minute spine-like hairs that are sub- 
equal in length to 1/4 its greatest breadth. Imbrication present on 
LV, VI and filament; remaining segments smooth. Cornicles cy- 
lindrical to slightly swollen on the distal half of their length. Cau- 
da sub conical with about three pairs of lateral bristles. Rostrum 
attalms second pair coxae with apex. Tarsi with feeble to obsolete 
imbrications. 
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Relative measurements : 


Length PS A 1.80 
NV 0.90 
Eq 1 1 1 1V v vi f3 
Antennae....... 0.06, 0.08 0.06 :/ 0.32 0.26. ...0.21 10 Jia NaS 
Manda .20 
Cornicles ....... 0.45 
pst gd 3ra 
Femora... DI O ON 
Legs | Tibiae ... o.6o0 o.66 0.92 
Earn 0.IO 0,10  O,IO 
Rostrum-.:...... 0.37 


Alate virgogene. 
Color : Head and thorax black. Abdomen greenish with blackish 
lateral spots and black transverse bands on the dorsum that unite 


a. 


Fig. 13. — Myzus persicae (SurzEr). Apterous virgogene : a, antenna; b, cornicle; e, cauda. 


Alate virgogene : d, cornicle; e, cauda; f, antenna; yg, segment TÍ of antenna 


and form a large black area anterior to the cornicles. Eyes blackish. 
Antennae blackish with base of 111 paler. Legs blackish with basal 
3/1 of tibiae paler. Cornicles blackish with paler area on distal half. 
Cauda dark blackish green. Anal and genital plate blackish. 


Morphological characters : Body provided with very minute hairs. 
Antennae with HE provided with short spine like hairs as in apte- 


> 
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rous virgogene, and with about 10 to 13 rather small subcircular * 
sensoria placed in more or less a single row over 1ts entire length. 
Imbrication visible on all segments excepting HI. Rostrum reaches 


second coxae with apex. 


Relative m asurements : 


Dent sas, 1.80 
ra o.60 
to L ñ n nI IV v vI f 
Antennae....... DEDO OO) 10.0. OO. 0.0 OU O. 
Mad 0.21 
Cornicles o.h40 
¡st gua 3rd 
Femora.... OM OOO OT 
Legs ) Tibiae e DEVIN A) 
NES 01D. 0,18 0,18 
Rostrum. 0.90 


Hab. Very common on Bellis, Cynara, Malva, Brassica, Solanum, 
Prunus, Beta, Vinca, Abutilon, Tulipa, etc., from the following locali- 
ties; San Isidro, Olivos, Palermo, Flores, San Martín, Martínez, Lava- 
llol, Lomas de Zamora and Tigre all in the province of Buenos Aires and 
Mendoza (prov. Mendoza) and La Rioja (prov. La Rioja). 

Obs. It is very common everywhere but is not found frequently on 
peach. This would indicate that the species does not carry out here as 
a normal course, the migration that occurs in North America. 


Genus NEOMYZUS V. d. Goor. 


Meomyzus circumflexum (Buckrox) (fig. 14) 


Aplerous virgogene. 


Color : Bright green to yellowish green with two longitudinal 
series of large blackish spots on the dorsum that converge just be- 
fore the cornicles where they form a large semicircular patch. Eyes 
dark reddish. Antennae greenish with blackish joints and last seg-- 
ment with filament dusky. Cauda greenish concolorous with the 
body. Cornicles greenish with dusky tips. Legs greenish with tarsi 
and tips of tibiae dusky. Rostrum greenish with dusky tip. Anal 
and genital plate concolorous with body. 
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Morphological characters : Oval to convex, naked. Frontal tu- 
bercles converging. Antennae without sensoria on MI. 1H provided 
with very short capitate hairs that are subequal in length to 1/4 its 
greatest breadth. Imbrication visible on all segments save Í and Il. 
Anal plate distinctl y triangular with blunt apex. Cauda conical with 
about two pairs of lateral hairs. Rostrum reaches second coxae. 


Fig. 14. — Neomyzus circumflezum (Buckrox) Aplerous virgogene : a, antenna; b, cornicle; c, cauda. 


Cornicles feebly imbricated with well dilated tip. Tarsi with very 


feeble to obsolete imbrications. 


Relative measurements : 


ent 1.98 
NEC A 1.00 
¡lo lo 1 11 mu IV v 1V lle 
Antennae....... ONO TORIO OS ODA OR OOOO AOS 
Cada 0.20 
Connicles 0.42 
pst gud 3rd 
Femora... ADO A DION 2 
Legs Mie... DE OO 
OA 0,10 0.10 0,55 
Rostro o.5o 


Hab. On Vinca major, L., Lomas de Zamora (prov. Buenos Aires) 
G. R. Hurmosro col. 

Obs. T have not yet observed the alate virgogene of this species but as 
the apterous forms at hand agree perfectly in every detail with Buckrow's 
and Van per Goor's description 1 do not hesitate to place my specimens 
under the above mentioned name. Baker in his paper on the Generic 
classification of the Hemipterous Family Aphididae, p. 57, 1920, pla- 
ces Neomyzus Vax DER G00r as a synonym of Myzus Pass., but on exa- 
mining the material 1 have at hand | find suflicient reason for retaining 


Vax Der Goor's genus. 


Nota preliminar 


Sobre el hombre fósil de Miramar o 


or MILCÍADES ALEJO VIGNATI 


No es esta la primera vez que se presentan a las reuniones de nuestra 
Sociedad comunicaciones referentes a la presencia del hombre en el piso 
chapadmalense de Miramar. CarLos AMEGHINO trajo, en su oportuni- 
dad (2), las pruebas arqueológicas recogidas por él, en compañía de otros 
estudiosos, que evidenciaban para tan remota edad geológica la existen- 
“cia de un ser inteligente e industrioso. Con toda su autoridad científica, 
indicó entonces la importancia de aquellos hallazgos que atestiguaban 
que el hombre, intelectualmente evolucionado, es mucho más antiguo 
de lo que nuestros actuales conocimientos aseguran. 

Esa presunción, que se basaba hasta ahora en vestigios de las imdus- 
trias solamente, ha sido confirmada por el descubrimiento de restos hu- 
manos en el mismo horizonte. En el último número de PHYSIS (3) he 
referido las circunstancias de ese acontecimiento e indicaba que el Direc- 


(1) Los dibujos que ilustran esta nota han sido ejecutados por el profesor Cáxnipo ViLLALOBOS, 
a quien me es grato agradecer sinceramente. 


(2) Cantos Amecuixo, Sur un fémur de « Toxodon chapalmalensis» du Tertíaire de Miramar, 
portant une pointe de quartzite introduite par l' homme, en Physis, 1, 36 y siguientes, Buenos Ai- 
res, 1915-1916 [1915]; CarLos Amecmixo, La cuestión del hombre terciario en la Argentina. Resu- 
men de los principales descubrimientos hechos después del fallecimiento de [Florentino Ameghino, en 
Primera Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencias Vaturales : Tucumán 1916, 161 y 
siguientes, Buenos Aires, 1918-1919 |1919|; CarLos Amecmino, Los yacimientos arqueolíticos y 
osteolíticos de Miramar. Las recientes investigaciones y resultados referentes al hombre fósil, en Phy- 
sis, IV, 14 y siguientes, Buenos Aires, 1918-1919 [1918]. 

(3) Mircianes A. Vicxari, El hombre fósil de Chapadmalal, en Physis, V, 80 y siguientes, Bue- 
nos Ájres, 1921. 
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tor del Museo Nacional tenía en preparación una descripción de los fósi- 
les encontrados. Su resentida salud no le ha permitido, desgraciadamente, 
al señor ÁmeGHiO abordar este trabajo y, en el deseo de no retardar el 
conocimiento de tan interesantes piezas, me ha honrado confiándome su 
estudio y descripción. 

Resultado de mis primeras observaciones es esta noticia preliminar 
que someto a la consideración de los especialistas. 


Por el momento, sólo he de examinar la morfología de los restos de 
Miramar, dejando para una publicación ulterior las notas sobre la gea, 
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Fig. 1. — Corte geológico semiesquemático del lugar del hallazgo 


la fauna fósil y la arqueología de la región, limitándome en la presente 
a recordar que la pertenencia de los restos al piso chapadmalense ha sido 
debidamente comprobado por el personal del Museo. Por otra parte, el 
material encontrado no deja lugar a la menor duda: su color y estado 
de mineralización es absolutamente igual al que presentan los fósiles del 
p1so. 

Las muelas se encontraron encastradas en un bloque de tierras cocidas 
formado en la parte inferior de las barrancas costaneras, al norte de Mi- 
ramar, constituída por terrenos de aquel horizonte (fig. 1). 

La edad del chapadmalense es muy discutida, pero, en conjunto, las 
opiniones están contestes en atribuirla al Terciario. FLorewrino ÁMEGHI- 
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xo (1) y Sawrraco RorH (2), por el porcentaje de las faunas mamalógi- 
cas extinguidas, lo colocan en el mioceno, mientras otros autores lo esti- 
man correspondiente al plioceno. 


A más de dos pequeños trozos de hueso que no ha sido posible iden- 
tificar, los restos encontrados en Miramar son dos molares implantados 
en un reducido fragmento de mandíbula. 

Las muelas son la segunda (M,) y la tercera (M,), inferiores, del lado 
derecho. Su tamaño es grande, excediendo la media de las muelas actua- 
les, tanto de europeos como de aborígenes de este continente. 

Las coronas y las raíces son fuertes, dando a las muelas, por consi- 
guiente, un manifiesto aspecto de robustez y de seguridad. En las su- 


perficies masticatorias muestran el desgaste que caracteriza al sistema 


AEON q 
O 1 MN 


dentario de los pueblos de baja civilización. 


En el M, el desgaste es muy grande, al pun- 
to de haber borrado los cinco tubérculos, cuyo 


AS 


w 


número y posición sólo es posible señalar por 


la presencia de pequeñas áreas de marfil colo- 
readas en negro que maculan la superficie. El 
uso no ha sido, sin embargo, tan intenso como 
para determinar una superficie completamente Fis: 2. — Vista exterior de las 


muelas y del fragmento de man- 


plana, puesto que los surcos y estrías interlo- dinlla. == Wo 

bulares no han sido borradas. Esta zona se pre- 

senta un poco convexa por efecto del gran desgaste de los tubérculos. 
La superficie de masticación no forma un plano horizontal con res- 

pecto al eje de la muela. Como ocurre generalmente en estas piezas, el 

desgaste es mucho mayor en la mitad lateral externa (bucal), determi- 

nando en la superficie masticatoria un plano inclinado hacia el exterior; 

disposición que se ha considerado carácter pitecoide (3). En la mitad ex- 


(1) Froreyrixo Amecmixo, Las formaciones sedimentarias de la región litoral de Mar del Plata y 
Chapalmalán, en Anales del Museo Nacional de Buenos Aires [XVII], serie 3*, X, 20, Buenos 
Aires, 1909 [1908]. 

(2) Sawriaco Rorm, Investigaciones geológicas de la llanura pampeana, en Revista del Museo de 
La Plata, XXV (3* serie, 1), 312 y siguiente, Buenos Aires, 1921. 

(3) P. Nemrixo, Ein diluvialer Kinderzahn von Predmos!t in Máhren unter Bezugnahme auf den schon 
_frúher beschriebenen Kinderzahn aus dem Diluvium von Taubach bei Weimar, en Verhandlungen der 
Berliner Gesellschafl fir Anthropologie, Ethnologie und Urgeschichte, XXVII, 428, nota, Berlín, 1895, 

Esta opinión estaria ampliamente reforzada por el hecho de que la pieza que sugirió la hipó- 
tesis ha sido, con posterioridad, reconocida por los profesores Mier y GrecorY como muela de 
un chimpancé (confr. Gerr1r S. Murrer, The jaw of the Piltdown man, en Smithsonian Miscella- 
neous Collections, vol. 65, n* 12, 26, Washington, 1916 [1915]; Wirrram K. Grecory, Studies 
on the Evolution of the Primates, en Bulletin of the American Museum of Natural History, XXXV, 
313, leyenda de la figura 28, New York, 1916). 
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terna el desgaste es un tercio mayor que en la mitad interna. En el con- 
junto de la muela, el desgaste se puede apreciar en un tercio del espesor 
de la corona. 

Al nivel de la superficie mesial, el M, muestra un rebajamiento de un 
milímetro, desgastado por el contacto con M,; 
en la superficie distal es, en cambio, mínimo. 

El rasgo más extraño que ofrece M, de Mi- 
ramar es un cíngulo bien definido que, en la 
parte inferior de la corona, se extiende en las 
caras mesial, externa y distal. Este cíngulo es 


carácter constante de varias especies de monos, 
Fig. 3. — Vista interna de las tanto antropomorfos como platirrinos. En el 
muelas y del fragmento de man- 
e hombre actual aparece muy raramente, y no 
ha sido, porel momento, señalado ese carácter 
en ninguno de los hombres fósiles conocidos. 

El M,, o muela del juicio, presenta un desgaste menor que en la ante- 
rior (M,), el cual se ha efectuado solamente sobre la parte externa y me- 
sial, tendiendo a producir en la superficie masticatoria el mismo plano 
inclinado que se nota en M,. En M, el desgaste no ha llegado a borrar los 
tubérculos, también en número de cinco, ni ha modificado la estructura 
del área de los repliegues internos. En la superficie mesial, en cambio, 
presenta un desgaste que, si no alcanza las proporciones del homólogo 
de M,, es mucho mayor que el desgaste correspondiente a ésta. 

El cíngulo, que es tan notable en M,, apenas puede distinguirse en M,. 

El M, de Miramar es algo más voluminoso que M,, como ocurre gene- 
ralmente en todas las denticiones actuales o fosiles, tanto humanas como 


de monos, por cuya razón se con- 


sidera a la muela del ¡juicio en DIME e 
e 0 S 


ON 


estado de regresión. 
La diferencia de tamaño es, sin 


embargo, mucho más pequeña en 
las muelas de Miramar que entre Pig. 4. — Vista de Ta supero a 
las muelas de los pueblos aborí- 

venes de la misma región. Corresponde, pues, pensar que M, mantenía 
entonces toda su actividad fisiológica, como acontece aún hoy entre al- 
gunos pueblos primitivos. 

El distinto desgaste que muestran ambas muelas indica que no entra- 
ron en funciones en la misma época, lo mismo que ocurre en las razas 
actuales, en las que la aparición de M, es muy posterior a la de M,. La 
diferencia de desgaste no es, sin embargo, muy grande, lo que evidencia 
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que el tiempo entre la aparición de una y otra muela no era tan largo 
como ahora. 


Las dimensiones de las muelas son grandes (véase el cuadro), y supe- 
ran a la media de los hombres actuales y a las de los aborígenes del suelo 
argentino. Solamente entre algunas tribus primitivas, como la de los 
australianos, se encuentran muelas de un tamaño como las de Miramar. 
Otro tanto acontece con el número de tubérculos que, en ambas muelas, 
es de cinco, asemejándose en ese carácter a las muelas de los grandes mo- 
nos, de los hombres fósiles del otro continente y de los australianos, 
esquimales y melanesios actuales. En el hombre moderno, europeo o 
americano, es casi constante el tubérculo póstero-mediano (hypoconulid) 
en M,, mientras que en las otras dos es rarísimo (1). Por el número de 
tubérculos, las muelas de Miramar son de una arcaicidad indiscutible. 


Tabla de medidas (en milimetros) 


Diámetros M, M, 
Mes dista Ae A 12,9 1D 
HA IL oÓ) > 10,7 
Mesio-distal es a labio-lingual como ..| 100: 92,8 | 100:88,4 


En estas muelas el diámetro mesio-distal es mayor que el labio-lingual 
(véase el cuadro), como ocurre entre los monos y contrariamente a lo que 
se nota en los hombres fósiles europeos que presentan diámetros casi igua- 
les, con lo que las muelas toman una forma aproximadamente circular. 


El reducido trozo de mandíbula, por su pequeñez, no se presta a mu- 
chas observaciones. El carácter más saliente de ese fragmento es la línea 


oblicua interna linea mylohyoidea — que se presenta muy pronun- 


ciada, mucho más de lo que se nota en las mandíbulas de monos, de 
hombres europeos actuales o fósiles (2), con excepción entre éstos de la 


(1) M. ve Terra, Bettráge zu einer Odontographie der Menschenrassen, 136, Berlín, 1905. 


(2) Orro Schorrexsack, Der Unterkiefer des Homo hetdelbergensis aus den Sanden von Mauer bet 
Heidelberg. Ein Beitrag zur Palúontologie des Menschen, 31, Leipzig, 1908; G. Scuware, Ueber 
einen bei Ehringsdorf in der Núhe von Weimar gefundenen Unterkiefer des Homo primigenius, en 
Anatomischer Anzeiger, XLVIL, 343, Jena, 1914; Cuares Dawson and Arrmur Smrm Woo 
warb, On the discovery of a palaeolithic human skull and mandible in a flini-bearing gravel overlying 
ihe Wealden (Hastings Beds) at Pilidown, Fletching (Sussex), in Quaterly Journal of Geological So 
ciety of London, vol. 69, 120 y siguientes, London, 1913. 
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mayor parte de los hombres de la raza de Neanderthal, que ofrecen una 
línea milo-hioidea de muy semejante desarrollo (1). En la casi totalidad 
de los aborígenes argentinos existe esa línea igualmente pronunciada. 

La observación radiográlica de las muelas de Miramar permite ver 
igual mezcla de caracteres simiescos o de hombre primitivo, con algunos 
detalles que las aproximan a conocidas razas fósiles del viejo mundo. 

Nótase en primer término una amplia cavidad pulparia, carácter juve- 
nil de la dentición humana, a semejanza de la que muestran los hombres 
de Neanderthal y el hombre de Heidelberg (2). La cavidad es sensible-. 
mente mayor que la de los hombres actuales, tanto europeos como argen- 
tinos; es también más grande que en las muelas de los hombres fósiles 
o prehistóricos del litoral atlántico de Buenos Aires, con los cuales he 
creído primordial establecer las comparaciones. 

Las raíces adoptan una dirección convergente, al igual que las señala- 
das para el hombre de Heidelberg. La convergencia de las raíces no llega 
a fusionarlas en el conjunto subcilíndrico que se ha indicado para otros 
fósiles europeos, como los de Krapina (3) y Jersey (4), sino que se man- 
lienen completamente separadas. 

La implantación de las raíces es casi vertical, a diferencia de lo que 
ocurre en las razas actuales y aun en los fósiles del viejo mundo, donde las 
raíces, especialmente las de M,, se incurvan pronunciadamente hacia atrás. 


Se desprende de las observaciones anteriores que los restos de Miramar 
se presentan perfectamente diferenciados, con una suma de caracteres que 
será difícil encontrar reunidos en otra pieza. Por su morfología interna y 
externa presentan las siguientes semejanzas : 

a) con los monos; por el número de tubérculos de las muelas, por la 
forma de la corona y el cíngulo; 

b) con los fósiles hamanos europeos y razas primitivas; por el número 
de tubérculos de las muelas, porel tamaño y por los caracteres radiográ- 


ficos de las mismas; 


(1) Marceuis Boure, L'homme fossile de La Chapelle-auz-Saints, en Annales de Paléontologie, 
VII, 86, Paris, 1912. 

(2) Scunorrexsack, op. cit., 6o y siguientes. 

(3) Gorsaxovic-KramberGER, Bemerkungen 24 : Abiorr, Die Záhne des Homo primigenius von 
Kraprina, en Analomischer Anzeiger, XXXII, 145 y siguientes; Jena, 1908 ; Gorsanovic-Kram- 
BERGER, Ucber prismalische Molarwurzeln rezenter und diluvialer Menschen en Analomischer Anzeiger, 
XXXII, ho1 y siguientes, Jena, 1908. 

(4) A. Kurrm, Discovery of the Teeth of Palaeolithic Man in Jersey en Nature, vol. 86, 414, 


London, 1911. 
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c) con la raza de Neanderthal y aborigenes argentinos; por el gran 
desarrollo de la línea oblicua interna de la mandíbula. 


Según lo expuesto, las semejanzas de las muelas de Miramar con las 
de los aborígenes de esta región son muy escasas, a tal punto que se 
puede afirmar que presentan precisamente los caracteres opuestos, ya 
que en los aborígenes el M, es mucho más pequeño que el M,, los tubér- 
culos son normalmente cuatro, la cavidad pulpar y el tamaño de las 
muelas es menor, carecen de cíngulo y la implantación de las raíces es 
distinta. Las muelas de Miramar no pueden, pues, en forma alguna ser 
confundidas con las muelas de los aborígenes. Este hecho, que siempre 
sería interesante comprobar, es tanto más digno de mención por cuanto 
muchos autores han pretendido descalificar todo fósil proveniente de la 
Argentina por sus semejanzas más o menos reales con los restos de indí- 
génas, como sí fuera una realidad comprobada que las formas del hom- 
bre primitivo debieran ser semejantes a las de.los antropomortos (1). 

Ahora, en presencia de estas muelas, que no es posible atribuir a un 
aborigen prehistórico, será forzoso abordar directamente el problema que 
los restos plantean, abandonando el socorrido sistema de desdeñar el do- 
cumento americano porque sus formas se creen ya conocidas. 


Por sus caracteres anatómicos, las muelas de Miramar son decidida- 
mente humanas, debiéndose descartar toda suposición de que hayan per- 
tenecido a un antecesor. Difícil sería, sin embargo, establecer si deben 
atribuirse a Homo sapiens, en el concepto que hoy tenemos de esta espe- 
cie, pero si por hombre se entiende al ser viviente dotado de inteligencia, 
capaz de utilizar los elementos de la naturaleza para hacerlos servir a su 
voluntad y con conciencia para comprender y reproducir sus actos ante- 
riores, el poseedor de estas muelas era un hombre en el pleno sentido de 
la palabra. Su inteligencia y su conciencia nos son revelados por la uti- 
lización del fuego que evidencian los restos de fogones (2) y por la con- 


(1) Este prejuicio, que tanto ha retardado el estudio de los fósiles humanos americanos, ha sido 
convenientemente criticado en estos últimos tiempos por excelentes investigadores (confr. Marcr- 
Lis Bouze, Les hommes fossiles. Eléments de paléontologie humaine, Log, Paris, 1921; G. L. Sera, 
1 caralteri della faccia e il polifiletismo dei Primati, en Giornale per la Morfologia dell Uomo e dei 
Primati, anno 1, 30, nota 2, 37, nota, Pavía, 1919). 

(2) Después del informe de los profesores Wk1cnt y Feswer (Petrographic study of the Specimens 
of Loess, Tierra Cocida, and Scoria Collected by the Hrdlicka-W:illis Expedilion, en Ares Hroricka, 
W. H. Hormes, Baer WiLzis, Freo. Eucese We1cnt and Cuaresce N. Feyver, Early Man in 
Souih America. Burean of American Ethnology, Bulletin 52, 88 y siguientes, Washington, 1912), 
mo caben dudas acerca del origen de las escorias y tierras cocidas, que, como lo sostuvo Aur- 
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fección de los múltiples instrumentos de piedra y hueso cuya técnica no 
ha sido superada por las poblaciones prehistóricas. 

La presencia del hombre en terrenos tan remotos de la América del 
Sur, como son los del chapadmalense, es ya indudable (1), y, por la 
edad que se atribuye a ese piso, estas muelas, conjuntamente con el atlas 
de Monte Hermoso (2), son los restos del hombre más antiguo que- hasta 
hoy se haya descubierto. 

La comprobación de estos hechos repugna indudablemente a la con- 
cepción que en la actualidad se tiene del origen del hombre. La aparición 
del hombre en Sud América se considera, en efecto, relativamente mo- 
derna, puesto que este continente se excluye por completo como cuna de 
la humanidad a causa de la ausencia de grandes monos fósiles, entre los 
que se estima surgieran los antecesores inmediatos del hombre. A los pla- 
tirrinos, de aquí originarios, se atribuye, en cambio, un parentesco muy 
remoto con la humanidad, porque sus más loscos caracteres morfológi- 
cos no se asemejan a los de los hombres vivientes (3). 


GHINO, no son sino transformaciones del loess producidas por un agente térmico. Una involunta- 
ria confusión de argumentos es la que comete el profesor Bourr al insistir en el origen volcánico 
de aquéllas (confr. Boure, Les hommes, etc., 419), cuando, precisamente, es al estudiar las esco- 
rias que los petrógrafos norteamericanos recalcan la imposibilidad de admitir la diagnosis que las 
consideraba como andesitas (Wricur y Frewxer, loc. cit., Sg y siguientes). 

(1) A más de estas muelas, cuya procedencia ha sido seriamente verificada, los instrumentos 
manufacturados encontrados en el mismo piso han sido extraídos con intervención de comisiones 
formadas por distinguidos estudiosos que han testimoniado su indiscutible posición primaria 
(confr. /Yuevas investigaciones geológicas y antropológicas en el litoral marítimo sur de la provincia 
de Buenos Aires. Acta de los hechos más importantes del descubrimiento de objetos, instrumentos y 
armas de piedra, realizado en las barrancas de la costa de Miramar, partido de General Alvarado, 
provincia de Buenos Aires, en Anales del Museo Nacional de Historia Nalural de Buenos Aires, 
XXVI, 417 y siguientes, Buenos Aires, 1915; Actas de la sección Paleontología, en Primera 
Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencias Nalurales : Tucumán, 1916, 183, Buenos 
Aires, 1918-1910 [1919] ; Enrique pe Canues, Los vestigios industriales de la presencia del hombre 
lerciario en Miramar, en Physis, 1V, 125, Buenos Aires, 1918-1919 [1918]: Mircianes ALeJo 
Vicxarí, Los restos de industria humana de Miramar, Buenos Aires, 1919; Roborro Sener, El 
hombre terciario y los hallazgos de Miramar, en Revista de Filosofía, año VII, 1 y siguientes, Bue- 
nos Aires, 1921). 

(2) La bibliografía correspondiente a este fósil es tan numerosa que juzgó inoportuno mencio- 
narla. Quien desee conocerla puede recurrir a un trabajo que publiqué hace algún tiempo (confr. 
Miciaves Areso Vianari, Cuestiones de paleoantropología argentina, segunda edición, 61 y siguien 
tes, Buenos Aires, 1920), donde la encontrará, sino completa, por lo menos en sus números más 
ponderables. 

(3) Durante mucho tiempo se ha confundido la idea de perfeccionamiento con el desarrollo 
físico, lo cual es impropio porque no todo desarrollo implica perfección. Baste, para este caso, 
tener presente que la superficial comparación de los caracteres externos no se ve confirmada por 
un análisis prolijo, ya que éste determina que las mayores afinidades de los más significativos 


caracteres humanos se encuentran precisamente entre los platirrinos. 
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Todos estos conceptos que se han propalado como verdad adquirida 
sufren un rudo golpe en presencia del indiscutible valor testimonial de 
las muelas que he descrito. El resultado era por demás previsible : las 
teorías elaboradas sobre la comparación del hombre con las formas supe- 
riores de los monos actuales encierra un fundamental error de método, 
porque no es posible deducir por vía de análisis las formas inferiores de 
las superiores, que son irreductibles, y se nos presentan esencialmente 
sintéticas. Éstas tienen su origen en aquéllas, pero se ignoran las causas 
y el proceso de su evolución. 

Se tendría que proceder por síntesis, yendo de las formas inferiores a 
las superiores; pero ignorando las circunstancias de causa, medio, tiem- 
po y lugar que presidieron a la aparición del hombre, toda teoría estará 
sujeta a graves errores, porque no puede encarar con exactitud esas 
incógnitas. Guando se trata del punto de origen de un ángulo, ninguna 
alteración en la abertura de los lados es indiferente. 

No es, pues, una teoría logicamente inexacta la que puede negar la 
posibilidad de un hecho, ni basta el enunciado de un principio, por 
fecundo que aparezca, para anular una realidad de la naturaleza. Déjese 
a los hechos elaborar su propia teoría, ya que la clásica de hoy — en las 
continuas modificaciones que ha sufrido para englobar los nuevos hallaz- 
zos realizados — ha puesto en evidencia lo endeble de sus fundamentos. 

No se ha descubierto :.n solo resto humano fósil que no presente carac- 
teres imprevistos que ninguna teoría hacía presentir. Es difícil acomodar 
a las predicciones formuladas por los antropólogos dos épocas cuales- 
quiera de la filogenia humana : las relaciones que se establecen entre el 
pasado y el presente son sólo vagamente aproximadas. Los apotegmas 
con que suelen coronarse las grandes generalizaciones sobre el origen del 
hombre son siempre incompletos y olvidan inevitablemente una parte de 
realidad, como si lo que vive fuese por esencia incompatible con la exac- 
titud, unidad e inmutabilidad de una fórmula. 


Abril-6-1922. 


Mimetismo verdadero y espurio 


poR EUGENIO GIACOMELLI 


Mucho se habló y se publicó sobre el mimetismo : lenáronse folletos, 
tratados y cclecciones. Pero es necesario confesar nuestra ignorancia; 
aún no conocemos su esencia íntima, y todo lo que sobre ese argumento 
se ha escrito es poco más que palabras. No es mi intención volver sobre 
ello, ni abismarme en semejantes profundidades; sólo deseo exponer al 
aficionado o al lector diligente varios casos de mimetismo referibles a 
insectos, exhortándole a ponerse en guardia contra los errores muy fre- 
cuentes que en ese estudio suele incurrir aun el más experto, explicando 
sobre todo los casos en que tal mimetismo resulta falso o es sólo un 
sueño del colector o del especialista que en todos los animales ve siem- 
pre formas y coloraciones mimeéticas. ln efecto, el mimetismo puede ser 
verdadero o falso, existir en realidad o ser una ilusión zoológica, y voy 
a tratar de ilustrarlo con varios ejemplos de insectos que yo mismo he 
cazado y observado escrupulosamente ¿n natura. Lo haré de una manera 
general, a grandes rasgos, y sin la pretensión de no poder incurrir en 
errores. Presento, pues, una serie de insectos miméticos y pseudo mimé- 
ticos que capturé en La Tablada (Villa Cabrera, alrededores de Córdo- 
ba) (1), localidad que parece ser especial para reunir material de esa con- 
dición. Voy a los ejemplos : 

1 El coleóptoro Cyllene acuta Germ (n” 1 de mi colección) y el hime- 
nóptero Elis elegans Burm. (n” 1a) son bastante semejantes de color, 
porte y aspecto y han sido, por casualidad, encontrados sobre la misma 


(1) Aprovecho aquí la oportunidad para recordar la generosa hospitalidad que en ese maravi- 
lloso paraje recibí de mis cuñados señor ÁnceL ZaLoúa y señora, en su hermoso chalet, que 
reune las mejores condiciones para una estación de caza entomológica. Encontré allí especies de 


grandísimo valor, sobre todo en lepidópteros. 
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planta. Pero su mimetismo es, para mi modo de ver, absolutamente falso ; 
el Cyllene acuta, relativamente escaso y esporádico en este lugar, no suele 


encontrarse nunca O casi nunca con los Elis que pululan a descubierto 


PES 17 6 16 lsa. 15 


sobre las flores de la Apiácea llamada en el país cicuta (Contum macula- 
tum L.) en numerosas bandas; ke 

2% La pequeña chinche (n* 2) Thyreocoris setiyer BerG y el coleóptero 
Camptodes humeralis Brurié (n* 2a) son de parecido asombroso, en- 
gañador, y suelen en cierta época encontrarse juntos. Lo creo, sin ase- 
gurarlo, un caso de mimetismo legítimo, que debe ser, sin embargo, me- 
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jor estudiado; en este caso, el coleóptero imitaría a la chinche, sacando 
ventaja del aspecto de un insecto nauseabundo; 

3" Los himenópteros (n” 3) (Discoelíus sp.), (n* 3a) (Salius sp.?), un 
Psamocharido (n” 3b), otro que creo la Polybia nigra (n” 3c), el lepi- 
dóptero Pseudosphex novercides Kaxe, y otros quizá aún. Caso de mime- 
tismo complejo de un insecto (Pseudosphex, lepidóptero) que imita a la 
perfección toda una serie de insectos por su aspecto vespoide y su colo- 
ración negra. Caso a mi modo de ver de legítimo y auténtico mimetis- 
mo, sobre todo en lo que se refiere a la Polybia nigra, que es el mejor 
imitado entre ellos por el lepidóptero. En efecto, observé eserupulosa- 
mente que en Córdoba los Pseudosphex aparecen en pequeña cantidad, 
siempre juntos con los himenópteros citados y sobre las mismas flores: 
parecen que estuvieran íntima y biológicamente ligados entre sí, pues 
no aparecen nunca o muy rara vez solos. Una prueba palpable de que el 
Pseudosphex imita legítimamente los himenópteros es que en la provin- 
cia de La Rioja, donde el Pseudosphex es muy raro, sólo lo encontré en 
localidades y sobre plantas donde habían himenópteros negros de su 
porte, y especialmente la Polybia nigra ya citada, que es la más terrible 
de las avispas chicas por su aguijón y por la enorme causticidad de su 
veneno. Es éste, tal vez el mejor, quizá el único ejemplo de los que pre- 
sentamos, que no deje duda alguna. Lo más interesante es que el caso se 
complica aún más, porque suele juntarse con ellos un díptero negro del 
género Sphysimorpha Roxb (fam. Syrphidae), menos común que ellos, 
y que es una repetición exacta, fiel, de la Polybia nigra. Tal vez se trata, 
pues, mejor expresado, de un caso de mimetismo que llamaré conver- 
gente, en que dos insectos, un lepidóptero y un díptero (ambos insectos 
sin aguijón), imitan una serie de heminópteros aguijoneados y especial- 
mente el mejor armado de ellos Polybia (1). Esquemáticamente esto se 
expresaría así : 

/? El himenóptero (n” 4) del género Cerceris sp. es imitado por el 
díptero (n” 4a) Salpingogaster nigriventris Bic. de grandísimo parecido 
en forma y color. Pero no siempre se observan ¡untos sobre la misma 
planta o en el mismo paraje. Este mimetismo, asombroso desde el pun- 
to de vista morfológico, no es, por la razón expresada, quizá, biológica- 
mente, bastante evidente para llamarlo legítimo ; 

5” La mosca (n” 5) del género Stratiomya sp. de maravilloso parecido 


(1) El parecido entre Pseudosphex y Polybia es asombroso. ¡Cuántas veces he sido picado por 
una Polybia nigra, creyéndola un Pseudosphex y cuántas temi ser picado por un Pseudosphezx cre- 
yéndolo una Polybia. 
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con una abeja (un 54) del grupo Anthophoridae. Se encontraron en la 
misma planta y siempre muy próximas la una a la otra. Me inclino a 
creer que sea muy escasa, la abeja es muy abundante ; 

6 Curiosísimo ejemplo de una mosca (n* 6a) (Eristalis tenax L.d) 
que imita a la perfección a la abeja doméstica (Apis mellifica L.), varie- 
dad italiana. ¿Será un caso de mimetismo casual o se encontrará esa 
mosca tan sólo donde se crían-abejas domésticas? Lo ignoro y sería in- 
teresantísimo saber si en otrosjlugares donde se crían abejas, siguen a ésta 
también esas moscas. Yo siempre las encontré juntas sobre las flores de 
sisaquillo (Verbesina australis Bxr.). Son idénticas en el aspecto ge- 
neral; 

7” Caso interesante de mimetismo falso : la chinche (n* 7) Largus fas- 
ciatus BLaxcn. es imitada por los coleópteros (n” 7 a) Mallosoma zonatum 
Samrb. y (n” 70) Aphylax liciformis Germ. de su mismo porte, colora- 
ción y aspecto. Pero creo que es mimetismo falso, absolutamente espu- 
rio, los coleópteros deberían imitar a la chinche, porel mal olor de 
éstas, pero hice repetidas observaciones sobre ellas, resultando las chin- 
ches completamente inodoras ! Como siempre, es fácil engañarse en ese 
sentido; 

8 El díptero (n* 8) Prolepis lucifer Wie. imita a la más alta per- 
fección (hasta en el color de las antenas) el himenóptero (n* 8a) Salius 
ferruginipennis? Mar. Me es difícil decir, sin embargo, si se trata de 
mimetismo genuino o no, pues ese díptero es animal esporádico, extre- 
madamente raro, relativamente al comunísimo himenóptero que imita, 
y, por lo mismo, me inclino a creer que sea mimetismo casual o falso, 
tanto más que nunca los encontré juntos; 

9” Caso de semejanza mimética entre una mosca (n* y) Dichromya 
sanguiniceps Wien. y un coleóptero (n” y a) Discodon cordubensis Brre. 
Suelen encontrarse, pero no siempre sobre las mismas plantas y en el 
mismo paraje. Lo creo mimetismo falso y no veo cuál de los dos insec- 
tos reportaría ventaja imitando al otro, siendo ambos inofensivos y despro- 
vistos de aguijón, ni teniendo olor nauseabundo. Este ejemplo, para mi 
modo de ver, es el que mejor prueba cuántas veces nos engañamos en- 
contrando mimetismo verdadero donde no lo hay; 

10” El himenóptero parasitario (Ichneumonidae) (n” 10) es bastante 
parecido en su estructura a los dípteros (n” 104) y (n* ro b), ambas es- 
pecies pertenecientes al género Conops. Sin embargo, no ha de ser mi- 
metismo legítimo; no siempre se encuentran juntos y el himenóptero es 
bastante escaso ; 

119 El himenóptero (n* 11) Vectarina lecheguana Larr. tiene un sosia 


228 PHYSIS (V, 1922) 


perfecto en el díptero (n* 11 a) de la fam. Syrphidae. Se encontraron en 
la misma época sobre las mismas flores. El himenóptero es mucho más 
común que las moscas. Siendo aquél fuertemente aguijoneado, y habién- 
dolos notado siempre juntos y muy cerca unos de otros, me inclino a 
creerlo mimetismo legítimo ; 

12” Gaso análogo al número 10. Imitación de un himenóptero parasi- 
tario (n” 12) => (n* 10) [ehneumonidae, por un díptero. (n* 12 a) del 
género Conops. No hay para que repetir; 

13" El díptero número 13 y el número 13a, ambos del género Conops, 
son una copia fiel de las avispas (n” 13b), Mischocytarus labiatus Fanr. 
y (n* 13€) Polistes ferrerí (Sauss.) y suelen encontrarse siempre junto 
con ellas y con los Eumenes de varias especies a ellas parecidos. Se trata, 
a mi modo de ver, de un mimetismo verdadero, pero « general », es de 
cir, de todo un grupo de dípteros que tiene por modelo a cualquier avis- 
pa amarilla, sea Polystes, Eumenes u otra, cuyo porte y coloración repi- 
ten, abundando los modelos en todas partes; 

142 
con el himenóptero (n” 14a), un Psamocharido muy común. La mosca 


La mosca (n” 14) de la fam. Tachinidae tiene mucho parecido 


es menos frecuente y aislada, creo que ha de ser falso su mimetlismo ; 

15" Parecido de un díptero de gran porte (n” 15) del género Mydas sp. 
y el himenóptero 154 (un Bembex ? sp.) de coloración idéntica (al estado 
fresco). La imitación es perfecta y los insectos se encuentran en los mis- 
mos parajes y pueden convivir, pero la mosca es relativamente tan rara 
que no es fácil por ahora decidir sí su mimetismo es espurio o verdadero ; 
es posible que sea un caso paralelo o análogo al Prolepsis (n”* 8) y al Sa- 
lius (n” 8a); 

16% El coleóptero (n* 16a) Poecilaspis cancellata Gurm. imita perfec- 
tamente en coloración y aspecto la chinche (n* 16) Stiretrus decastigma 
(H. S.); los coleópteros son comunes en todas partes, la chinche rara o 
casi. Solamente que la casualidad de hallarlos juntos se repitiera con 
mucha frecuencia, nos autorizaría a asegurar que este caso de mimetis- 
mo es genuino, lo cual, hasta ahora, no está probado; 

17” Caso interesantísimo : se trata de una mosca de gran porte (n* 17) 
del género Cephenomya sp. >? y de un himenóptero (n” 174) Bombus tho-—- 
racicus SicH.? en que no hay no sólo un extremo parecido de aspecto, 
tamaño y coloración, sino también de imitación en detalle, pues las patas 
posteriores del díptero Cephenomya cubiertas en las tibias, sobre todo en 
el lado externo de largos pelos sedosos, imitan a la perfección el aparato 
colector del polen del himenóptero número 174. Nada he visto más ma- 
ravilloso en el sentido mimético que estos dos insectos, y aunque es de 
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suponer que el parecido con el Bombus, que es de los himenópteros más 
terribles por su aguijón, reporte en su aspecto utilidad a la mosca imi- 
tante, sin embargo, no podemos aún decir nada sin mayores observa- 
ciones, pues mientras el himenóptero es muy común en Córdoba en to- 
das partes, la mosca es un animal rarísimo, que conseguí por casualidad 
un día, en un campo con cicutas en momentos que estaba por estallar 
una fuerte tempestad. Lo tomé por un Bombus, aun después de tenerlo 
dentro de la red, aunque el zumbido no dejaba lugar a duda de que se 
trataba de un díptero. 

Con este último ejemplo (n* 17) cierro la exposición relativa a los 1m- 
sectos miméticos y pseudomiméticos de los alrededores de Cordoba, 
haciendo notar que sobre 17 ejemplos aquí estudiados, solamente los 
números 2, 3, 5, 11 y 13, y también quizá el 17, presentan mimetismo 
verdadero, seguro o casi seguro; y aun haciendo caso omiso del número 
17, quedan 5 sobre 17, esto es, menos de 1/3 del número total, como dig- 
nos de tomarse en consideración. Sirva esto de norma a los entomólogos 
noveles que, fascinados por una atrayente teoría, ven por todas partes mi- 
metismos, donde no hay de ello sino la mera apariencia. Discernir el 
mimetismo legítimo del falso no es tan fácil, y debe ser hecho después 
de maduros estudios y severa reflexión. 


La Rioja, 16 de junio de 1921. 


Nora. — Debo a la amabilidad del ingeniero don Carros Lizer, el haberme procu- 
rado la mayor parte de las determinaciones de los insectos referibles a este trabajo, que 
fueron ejecutadas por los distinguidos colegas profesor EverarD BLancHarD y doctor 
CarLos Brucn, a quienes expreso también aquí mi infinito agradecimiento. Muchas 
dificultades materiales y de orden técnico han impedido en algún caso el completar las 
clasificaciones dichas hasta la especie, lo cual será hecho, si es posible, en una revisión 
ulterior de este trabajo. 


Cuatro nuevos isópodos de la Argentina 


PoR DEIDAMIA GIAMBIAGI 


Al estudiar los isópodos de la sección de Moluscos e Invertebrados 
marinos del Museo Nacional de Buenos Aires, encontramos, entre otras, 
cuatro formas aún no descritas, cuya presentación constituye el motivo 
de esta nota. 

Las observaciones fueron realizadas bajo la dirección del profesor Mar- 
ríx DorLLo-Jurano, a quien debo agradecer, además, la recolección del 
material de estudio, así como también, los valiosos datos que me sumi- 
nistrara, relativos al lugar y la forma en que se le encuentra en la natu- 
raleza. 

Una de estas especies del género Tanats, me permito dedicarla a nues- 
tro distinguido maestro el doctor ÁxerL GaLLarpo, en reconocimiento a 
la deferencia que me ha hecho al patrocinar mi trabajo de tesis. 


Tanais Gallardoi n. sp. (lám. 1) 


Cuerpo alargado, de 5 mm. de longitud. 

Cabeza aproximadamente triangular con el ángulo anterior mucho 
más redondeado que los dos post-laterales. Ojos bien desarrollados, apa- 
recen proyectados hacia adelante con cierto aspecto de ojos peduncula- 


(1) El presente artículo constituye una parte — las especias muevas — de la tesis presentada 
por la autora, en abril de 1920, a la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Universi- 
dad de Buenos Aires, para optar al título de doctor en ciencias naturales. El estudio completo 
que constituirá una Monografía de los isópodos en la Argentina y que incluirá también las espe- 
cies que se hayan podido estudiar de los países vecinos — Uruguay, Paraguay, Chile — será 
publicada oportunamente por el Museo Nacional de Buenos Aires. Mientras tanto se irán dando 
a conocer periódicamente en esta revista las formas nuevas o mal conocidas. — (1. de la A.) 
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Límiva L. — Tanais Gallardoi, n. sp., Q 
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dos; vistos dorsalmente ocupan, con respecto a las anténulas, una posi- 
ción lateral. Anténulas más cortas que la cabeza, 3-articuladas con el 
artejo basal más largo que los dos restantes reunidos; segundo artejo 
igual a 1/3 del primero y un poco más corto que el tercero; flagelo de 
la anténula rudimentario, 2-articulado, con el segundo artejo dos veces 
más largo que el primero. En la porción terminal de la anténula hay un 
penacho de filamentos, entre los cuales, tres son más cortos que los res- 
tantes y de forma aproximadamente cilíndrica, con pequeñas estrangula- 
ciones laterales en su porción basal. Antenas más cortas y delgadas que 
las anténulas ; el tercer artejo de la antena es más corto que los restan- 
tes y liene la sutura superior oblicua; primer artejo un poco más largo 
que-el tercero; segundo, dos veces más largo que el primero y con un 
'abultamiento cerca de su base; cuarto artejo, igual al segundo y un poco 
mayor que el quinto; flagelo de la “antena rudimentario, 3-articulado, 
con el último artejo oculto por el penacho de cerdas terminales. Palpo 
de la maxila anterior 2-articulado, con el artejo basal dos veces más 
largo que el segundo, provisto en su extremidad de un filamento que 
es dos veces más largo que los dos artejos del palpo reunidos. Palpo 
lateral del maxilipedio /-articulado, con el tercer artículo un poco 
más abultado superiormente que los restantes; lóbulo masticatorio alar- 
gado. ; 

La longitud de los seis segmentos libres del tórax aumenta progresi- 
vamente desde el primero hasta el cuarto, siendo éste más o menos del 
mismo largo que el quinto y sexto. Primer par de patas queliformes. En 
la base del quinto par de patas están insertas dos bolsas ovígeras, que en 
el ejemplar observado aparecen muy expandidas. 

Abdomen formado por cinco segmentos, casi tan ancho como el tórax. 
Primer segmento de forma y dimensiones semejantes a las del último 
anillo del tórax; segundo y tercero, más cortos que el anterior; cuarto, 
muy reducido; el quinto es tan largo como el tercero y es más angosto 
que los anteriores, presentando una forma pentagonal, alargada en el sen- 
tido transversal. En los dos primeros segmentos se obsérva una banda 
transversal de cerdas. Los pleopodios, en número de tres, son natatorios; 
su parte basal es alargada y el exopodito y endopodito, de forma ligera- 
mente ovalada, están contorneados por filamentos plumosos. Los uropo- 
dios son terminales y están formados por una sola rama, 3-articulada, 
siendo el artejo medio el de mayor longitud, y el de proporciones más 
reducidas, el terminal. 

Color : parduzco (en alcohol) con dos franjas más o menos continuas, 
de color más intenso, ubicadas longitudinalmente a ambos lados del tó- 
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rax. Se observa en los tegumentos cefálicos una pigmentación pardo obs- 
cura distribuída en forma reticulada. | 

Localidad : Puerto Madryn, Chubut, Patagonia. Excursión profesor 
DorLto-Jurano, 11-111, 1915. 


«Los pocos ejemplares que he visto se hallaban en las vigas de ma- 
dera del muelle viejo, perforadas por Limnoria lignorum (RarHxe), don- 
de abunda mucho también otro isópodo, un Sphaeroma (ahora Exos- 
phaeroma) a que se ha hecho alusión en la noticia de aquella excursión 
publicada en esta revista (n” 10, t. 1, pág. 197, 1915). » (M. D.-J.) 

Hemos dispuesto de dos ejemplares, en las colecciones del Museo de 
Buenos Aires. El tipo, Q, disecado para hacer los preparados microscó- 
picos (n” 9184, a). Otro ejemplar hallado con posterioridad, también Q, 
presenta sólo una de las bolsas incubadoras llena de huevos; la otra apa- 
rece vacía. 

A primera vista pareció que se tratara de la especie Tanais tomentosus 
Króver, tal como ha sido descrita e ilustrada por G. O. Sans (1), la que 
se considera sinónima de 7. cavolini MiuxkE Ebwarbs (2), pero una ob- 
servación más minuciosa nos lleva a una conclusión contraria. En efec- 
to, Tanais tomentosus presenta el artejo terminal de la anténula más 
corto que el artejo medio, mientras que en nuestra especie dicho artejo 
es más largo que el anterior; el segundo artejo de la antena tiene sus 
bordes laterales paralelos, en la primera, mientras que en Tanais Gallar- 
dot, tiene un abultamiento en su base; la sutura superior del tercer ar- 
tejo de la antena en Tanais tomentosus no es oblicua, sino casi siempre 
perpendicular a los contornos laterales y el palpo lateral de la maxila 
anterior está provisto en su extremidad de un pincel de cerdas cuya lon- 
gitud es casi igual a la longitud del palpo, mientras que en el ejemplar 
aquí descrito, dicho palpo presenta sólo una cerda terminal y su longi- 
tud es dos veces mayor que el mismo. Por último se nota otra diferen- 
cia entre las dos especies, que son objeto de nuestra comparación, en el 
segundo par de patas : 7. tomentosus tiene el dáctilo agudo y muy alar- 
vado, mientras que el mismo en 7. Gallardoí es de dimensiones redu- 
cidas. 


(1) G. O. Sars, Crustacea of Norway, 1l, Isópoda, página 12, plancha V, Bergen, 1899. 


(2) Harrier Ricóarbson, A monograph on the Isopods of Norlh America, Bulletin of the 
United States National Museum, múmero 54, página 8, figura 11, Wáshington, 1905, 
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Exosphaeroma platense, n. sp. (lám. Il) 


Cuerpo alargado, de 4,5 mm. de largo por 2 mm. de ancho. Se arrolla 
como un armadillo. 

Largo del tórax : 3 mm. 

Largo del abdomen : 1,2 mm. 

Cabeza con el proceso interantenario obtuso. Ojos bien desarrollados. 
La placa frontal presenta un contorno superior redondeado y sus ramas 
laterales son cortas y encorvadas hacia afuera. Aténulas bien desarrolla- 
das, un poco más cortas que las antenas; extendidas hacia atrás llegan 
hasta el borde posterior de la primera placa epimeral. Primer artejo es- 
capular de la anténula igual a 3/2 del segundo y más ancho que los res- 
tantes; segundo artejo igual a 3/5 del tercero; tercer artejo considerable- 
mente más delgado que los dos anteriores. Flagelo de la anténula 6 a 8- 
articulado, con filamentos sensitivos en los últimos artejos. Las antenas 
extendidas hacia atrás exceden al borde posterior de la primera placa 
epimeral. Primerartejo escapular de la antena de dimensiones reducidas, 
segundo y tercero, iguales entre sí y dos veces mayores que el primero; 
cuarto y quinto de igual longitud, siendo cada uno de éstos tan largos 
como el segundo y tercero reunidos; flagelo 7 a 10-articulado, con los 
cinco artejos basales bien desarrollados, mientras que los restantes son 
más o menos rudimentarios. Palpo mandibular 3-articulado. Rama in- 
terna del primer par de maxilas con cuatro prolongaciones plumosas. 
Segundo par de maxilas 3-lobuladas, estando contorneados sus lóbulos 
por largas cerdas. Palpo lateral del maxilipedio 5-articulado : primer 
artejo de dimensiones reducidas, segundo, tercero y cuarto, ensanchados 
formando lóbulos. 

Primer segmento del tórax más ancho que los restantes, segundo a 
séptimo, más o menos iguales. Las placas epimerales son poco notables, 
apareciendo las últimas un poco aguzadas posteriormente. Patas 2-un- 
guiculadas. 

Abdomen formado por dos porciones que se articulan. La primera 
porción es de dimensiones iguales a las del último segmento del tórax; 
el segmento caudal es aproximadamente triangular, con el ángulo poste- 
rior redondeado. La rama interna del uropodio llega casi hasta el límite 
posterior de este último segmento siendo mucho más ancha que la rama 
externa; la rama externa es de una longitud menor que la mitad de la 
rama interna. 

Color : pardo verdoso con manchas obscuras irregularmente dis- 
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Límsa 11. — Exosphoeroma platense, n. sp. 
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tribuídas ; también se observan algunas manchas blancas y amarillas. 
El ejemplar tipo pertenece a la colección del Museo nacional de Bue- 
nos Aires, número 10.294, a. 


Localidad : Río Santiago, provincia de Buenos Aires. 


« Por primera vez hallamos esta especie en una excursión a Río San- 
Santiago con el señor ÁxcrL Ranice y el ayudante del Museo señor A1- 
-BERTO CARCELLES, en noviembre de 1919. Se veían pocos ejemplares en- 
tre plantas acuáticas, sobre todo en camalotes (Eichhornia). Posterior- 
mente, lo hallamos en abundancia, en compañía del doctor Penro Rojas, 
en la costa de Olivos, sobre el río de la Plata, entre las toscas que que- 
dan a descubierto con marea no muy baja (n” 12.333). 

«Los ejemplares se adhieren en abundancia a la cara inferior de las 
piedras, en la misma forma y condiciones en que se halla, en extraordi- 
naria cantidad, en los mares de Magallanes y Tierra del Fuego, el Exos- 
phaeroma gigas (Lreacn). » (M. D.-J.) 

Procedentes también de Olivos, obtuvimos tres ejemplares de esta es- 
pecie (n* 13.076) coleccionados en mayo de 1920, por Carros (sam 
BIAGL. 

La especie Exosphaeroma thermophilum (Rucmarbsox) (1) presenta 
muchas semejanzas con la especie aquí descrita; sin embargo difiere de 
ésta por tener el flagelo de la antena 11-articulado, es decir con un nú- 
mero mayor de artejos, por ser menores con relación a la longitud del 
primer segmento del tórax, sus dos pares de antenas; además, la rama 
externa del uropodio en Exosphaeroma thermophilum tiene una longitud 
igual a la mitad de la rama interna, y su amplitud equivale igualmente 
a la mitad de la amplitud de la misma; en £. platense, en cambio, dicha 
rama, no alcanza a tener la mitad de la longitud de la interna y tiene, 
«comparada con la anterior, una forma más globulosa. 

Comparada esta especie con E. oregonensis (Daxa) (2), presenta las 
diferencias siguientes : E. platense tiene el segmento caudal más agudo 
posteriormente, la rama externa del uropodio es más corta con relación 
a la interna y, además, el flagelo de ambas antenas presenta un número 
menor de artejos que el correspondiente de E. oregonensis. 


(1) H. Ricnarosoy, loc. cit., múmero 54, página 294, figuras 311-312, Washington, 1904. 
(2) James D. Daxa, Crustacea, parte 11, United States Exploring Expedition, volúmen XIII, 


página 778, plancha 52, figura 4 a-c, Philadelphia, 1852. 
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Exosphaeroma rhombofrontalis, n. sp. (lám. 1) 


Cuerpo convexo, alargado, de 3,5 mm. de largo por 2 mm. de ancho 
(siendo ésta la amplitud máxima que corresponde al séptimo segmento 
del tórax). El cuerpo es más angosto anteriormente, ensanchándose pau- 
latinamente hacia atrás. Ancho del primer segmento del tórax: 1,2 mm. 
Se arrolla como un armadillo. 

Cabeza alargada en el sentido transversal, con una amplitud media 
mayor que el doble de su largo; bordes laterales sinuosos, ángulos post- 
laterales redondeados, proceso interantenario bien pronunciado. Ojos bien 
desarrollados, compuestos, notándose en algunos ejemplares, un poco 
separados unos de otros los ojos simples que los constituyen. Las anténu- 
las extendidas hacia atrás llegan hasta el ángulo posterior de la primera 
placa epimeral y las antenas exceden un poco a este límite. Primer ar- 
tejo escapular de la anténula de dimensiones mayores que los dos res- 
tantes, su longitud representa una vez y media la longitud del segundo. 
Segundo artejo más corto y más ancho que el tercero. Flagelo de la an- 
ténula 6-articulado; primer artejo una vez y media más largo que el se- 
eundo; tercero y cuarto casi iguales, un poco más cortos que el segundo ; 
quinto artejo menor que el cuarto, y el sexto mucho más reducido que 
los anteriores. En el tercero, cuarto y quinto artejo del flagelo existen 
lateral y superiormente, esto es, al lado de la inserción del artejo que le 
sucede, un filamento sensitivo, en el que se observa un pedúnculo alar- 
gado, de contornos ligeramente bicóncavos, y una parte media abultada, 
que termina en forma de tubo. Primer artejo escapular de la antena muy 
reducido; segundo a quinto más o menos del mismo largo; el segundo 
artejo es de forma ligeramente cónica, y el tercero, cuarto y quinto son 
estrechos en su base y abultados superiormente. Flagelo 7-articulado; 
primer artejo del flagelo más largo que los restantes, tan largo como el 
segundo y tercero reunidos ; el segundo es más corto que el tercero; ter- 
cero, cuarto y quinto más o menos del mismo largo; los dos artejos ter- 
minales son de dimensiones muy reducidas. Las cerdas terminales de 
la antena son más largas que el último artejo del flagelo. Placa fron- 
tal con un estrechamiento medio que limita una porción superior, li- 
geramente romboidal, convexa, y dos ramas inferiores, divergentes que 
contornean el labio superior. Segundo par de maxilas 3-lobuladas. 
Palpo lateral del maxilipedio 5-articulado : primer artículo muy redu- 
cido, el segundo es tres veces mayor que el tercero; cuarto y quinto, 
iguales en longitud y un poco mayores que el tercero. Los artejos se- 
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Límisa UI. — Exosphoeroma rhombofrontalis, D. Sp., o 
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eundo, tercero y cuarto están ensanchados superiormente formando 
lóbulos. . 

Tórax con los siete segmentos homogéneos. Placas epimerales del pri 
mer segmento ensanchadas en el sentido ántero-posterior; placas ept- 
merales de los segmentos restantes más bien cortas, con los bordes re- 
dondeados y dirigidas hacia atrás. Patas 1=unguiculadas, de estructura 
homogénea, siendo las posteriores un poco más largas que las anteriores. 

El segmento caudal presenta una pequeña escotadura en su parte más 
posterior. Uropodio con las dos ramas subiguales que no llegan hasta el 
borde posterior del abdomen; rama interna dos veces más ancha que la 
externa, con los bordes laterales subparalelos y un poco aguzada en su 
parte terminal; rama externa con los bordes laterales ligeramente cónca- 
vos hacia adentro. 

Color : blanco amarillento con escasa pigmentación obscura, distri- 
buída en forma irregular. 

Localidad : Quequén, provincia de Buenos Aires. 

Los ejemplares pertenecen a la colección del Museo Nacional de Histo- 
ria Natural de Buenos Aires, número 10.698, habiendo sido colecciona- 
dos por el señor M. DorLLo-Jurano. 


« Observé, por primera vez, esta especie en mi excursión a Necochea 
en abril de 1918, en la playa, dentro del puerto del Quenquén, pero en 
muy escaso número. Más abundante la hallé en abril de 1920, en la 
margen izquierda del río Quequén, cerca del pueblo del mismo nombre, 
como medio kilómetro más arriba que la vez anterior. Cuando baja la ma- 
rea se les ve formar en el ¡suelo de arena y limo, pequeñas galerías cubier- 
tas, semejantes a las de los grillos-topos y también a las que en la playa 
del mar forman algunos pequeños gastropodos. En esos parajes las aguas 
del Quequén Grande son salobres, pudiendo llegar a serlo muy poco en 
época de creciente del río; allí viven además de este isópodo, solo el 
cangrejo Chasmognathus granulatus (Daxa) que forma pequeños can- 
erejales, el caracolito Littoridina australis (d'OrB.), sumamente abun- 
dante en estado subfósil en las mismas barrancas, y la almeja comestible 
o «navajuela », Tagelus gibus (SrExGL). » (M. D.-J.) 

Entre las especies descritas la que presenta algunas semejanzas con 
E. rhombofrontalis es Exosphaeroma chilensis (Daxa) (1), pero en esta 
especie las ramas del uropodio son más anchas y tienen sus bordes más 
arqueados, además el segmento caudal de S. chilensis no presenta nin- 


(1) James D. Dasa, loc. cit., volumen XIII, parte 11, página 777, plancha 52, figuras 3 a-c. 
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guna escoladura en su parte más posterior. Las antenas del primer par, 
tal como aparecen dibujadas en la citada obra, difieren notablemente de 


las de nuestra especie. 


Synidotea marplatensis n. sp. (lám. IV) 


Largo total del cuerpo : 12,5 mm. Ancho : 4,5 mm. Largo del tórax : 
S mm. 

Largo del abdomen : 3,5 mm. 

Cuerpo alargado, más o menos ovalado, con el contorno posterior 


aproximadamente cuadrangular. 


O" Synidotea marplatensis, n. sp 


. 


Cabeza alargada en el sentido transversal, presentando en su conjunto 
un perímetro exagonal; margen frontal recto. Anténulas /-articuladas, 
extendidas, sobrepasan el límite del tercer artículo de la antena, alcan- 
zando hasta 1/3 del cuarto. Artejo basal de la anténula, más ancho que 
los restantes, su amplitud es igual al largo del segundo artejo; segundo 
artejo igual a 2/3 del primero; tercero, casi tan largo como el primero; 
cuarto, un poco más corto que los dos primeros reunidos. En el cuarto 
artejo se hacen visibles, con un gran aumento, unos filamentos sensitivos 


colocados unilateralmente. Antenas bien desarrolladas; cuando están di- 
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rigidas hacia atrás contorneando el cuerpo, llegan hasta el borde poste- 
rior del cuarto segmento del tórax y extendidas, siguiendo la línea media 
del cuerpo, llegan hasta la mitad del sexto segmento. Primer artejo esca- 
pular de la antena más corto que los restantes, anmentando progresiva- 
mente la longitud de éstos desde el primero al quinto; segundo artejo, 
dos veces más largo que el primero; tercero un poco más largo que el se- 
gundo ; cuarto igual a los dos precedentes reunidos; quinto 3/2 más largo 
que el cuarto y más delgado que los anteriores. Flagelo r3-20 articula- 
do, con finas cerdas terminales. Primer par de maxilas con la rama ex- 
lerna dos veces más larga que la interna; en la extremidad de la rama 
interna hay dos prolongaciones plumosas. Maxilas del segundo par pro- 
fundamente 3-lobuladas con vellosidades plumosas terminales, de longi- 
tud casi igual a la de los lóbulos. Palpo lateral del maxilipedio 3-articu- 
lado : primer artejo de dimensiones reducidas, segundo y tercero muy 
expandidos. Contornean los bordes de estos artejos, finas y cortas vello- 
sidades que, en la porción superior del último, están substituídas por 
cerdas largas y rígidas. Lóbulo masticatorio del maxilipedio, alargado. 

Placas epimerales completamente fusionadas al resto del segmento. En 
los cuatro primeros anillos del tórax las placas epimerales son más an- 
chas que la porción media del segmento respectivo, con los bordes late- 
rales convexos hacia afuera; la convexidad de dichas epímeras da, a la 
primera porción del tórax, un borde lateral ondeado. En el primer seg- 
mento del tórax se nota una región media, corta, de bordes ántero-pos- 
teriores más o menos paralelos y cuya amplitud representa la mitad del 
ancho total del anillo; a ambos lados se extienden las placas epimera- 
les, alargadas en el sentido ántero-posterior. La amplitud de los segmen- 
tos aumenta desde el primero hasta el cuarto y disminuye desde el quinto 
al séptimo. En la parte media de los segmentos segundo, tercero y cuar- 
to se observa un arco de círculo impreso con la concavidad hacia adelante. 
Borde posterior de los tres últimos segmentos cou un ángulo medio ob-. 
tuso, ligeramente pronunciado. Las patas tienen una porción terminal 
falciforme, formada por el dáctilo, que se pliega sobre el propodo. Pri- 
mer par de patas muy cortas. Los tres primeros pares de patas están di- 
rigidos hacia adelante y los cuatro restantes hacia atrás. 

Abdomen formado por una sola pieza, ligeramente cuadrangular, con 
los ángulos postlaterales un poco redondeados y con una pequeña hen- 
didura media en el borde posterior. Su longitud representa 5// del an- 
cho de su base y un poco más de 1/3 del largo total del cuerpo. En la 
región basal, a ambos lados, hay una línea de sutura paralela al borde 
posterior del último segmento del tórax. Los dos primeros pares de pleo- 
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podios son quitinosos, con vellosidades en los bordes. El segundo par, 
en el macho, tiene un estilete interno con la extremidad abultada. Ter- 
cero a quinto par, branquiales, de delicada contextura. En la valva u 
opérculo, hay una línea de plegamiento horizontal que atraviesa la lámi- 
na más o menos en los 2/3 de su longitud, posteriormente. En la parte 
basal de la misma valva se nota, diagonalmente, una costilla o línea de 
realce que desciende desde la parte superior y externa hasta la porción 
media interna. 

La hembra es mucho más pequeña que el macho y es, relativamente, 
más ancha ; tiene cuatro pares de escamas incubadoras, sus antenas son 
un poco más cortas, teniendo el flagelo, en un ejemplar observado, sola- 
mente 11 artejos. 

Color : algunos ejemplares (en alcohol) tienen un color amarillo par- 
duzco, otros ligeramente violáceo, con puntos obscuros diseminados en 
toda la superficie. 

Localidad : Mar del Plata, provincia de Buenos Aires. 

El ejemplar tipo pertenece a la colección del Museo Nacional de Histo- 
ria Natural de Buenos Aires (n* 9359). 


«Este crustáceo es muy común en Mar del Plata, donde lo observé 
por primera vez en marzo de 1918. Abunda mucho entre las algas verdes 
adheridas a las rocas cuarcíticas que afloran en Punta Piedras, Cabo Co- 
rrientes, etc. ; pero donde he visto mejores ejemplares es en los maleco- 
nes del puerto nuevo, hechos con aquella misma roca. Viene a desempe- 
ñar, en esa costa, un papel semejante al que en las de Montevideo y otros 
puntos del litoral uruguayo, desempeñan las Lygias, las cuales, por lo 
que he visto, faltan por completo”en el litoral argentino. » (M. D.-J.) 

La especie Synidotea marplatensis presenta ciertas semejanzas con $. 
harfordi Bexebrr (1), pero difiere de ésta por tener el abdomen más cor- 
to, en proporción a la longitud total del cuerpo; además, S. marplaten- 
sis, presenta el primer artejo de la anténula con un abultamiento, carác- 
ler que no se observa en S. harfordi; en esta última especie el contorno 
lateral del cuerpo está limitado por una línea más o menos continua de- 
bido a que los bordes de todas las epímeras siguen una misma curvatu- 
ra, mientras que en S. marplatensis el mismo contorno forma una línea 
ondeada. 

Synidotea hirtipes (Miuxe-Enowarbs) (2) parece ser muy afin a S. mar- 


(1) James E. Benenicr, Á revision of the genus Synidotea, Proceedings of the Academy of Na= 
tural Sciences of Philadelphia, página 402, figura 13, 1897, Philadelphia, 1898. 


(2) Munr-Eowaros, Histoire Naturelle des Crustacés, tomo HL, página 134, Paris, 1840. 
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Líwiva IV. — Synidotea marvlatensis, n. sp. 
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platensis; comparando nuestra especie con S. hirtipes, de acuerdo con 
las descripciones que hacen su autor y Miers (1), ya que es imposible 
compararla con los ejemplares típicos, se aprecian algunas diferencias 
entre ambas ; el tamaño de S. marplatensis es mucho menor, además, 
no tiene prominentes los ángulos ánteros-laterales de la cabeza, y la anté- 
nula lega sólo hasta el primer tercio de la longitud del penúltimo artejo 
de la antena, mientras que en $. hirtipes alcanza casi hasta la extremidad 
" del mismo artejo. Las patas de S. hirtipes son muy velludas, carácter 
que tampoco se observa en S. marplalensis. 

S. laevidorsalis (Mrens), considerada como una especie distinta de 
S. hirtipes, por Bexeb1icr (2) y de la cual fué descrita, por Mrers, como 
una variedad (3), tampoco coincide con nuestra especie. Sus dimensiones 
son mucho mayores : 28 mm >< 10 y según la ilustración que acompaña 
la breve descripción de Miers, se desprende que las placas epimerales 
son más aplanadas con relación a la convexidad de la parte dorsal del 
cuerpo y la escotadura del segmento caudal es mucho más pronunciada, 
en S. laevidorsalis. Estas diferencias, que no se enuncian en los trabajos 
citados, como existentes entre S. hirtipes y S. laevidorsalis, vienen a 
aumentar el número de caracteres diferenciales entre nuestra especie y 
S. hirtipes. 


EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS. 


Oj, ojo; C, cabeza; A,, anténulas; A,, antenas; £s, labio superior; Li, labio infe- 
rior; Mz,, primer par de maxilas; Mzx,, segundo par de maxilas; Mp, maxilipedio; 
P¡—,, paltas, primero a séptimo par; Pl, pleopodío; Met, metasoma o abdomen; Ur, 
uropodio. 


(1) Miens-Eowano, Revision of the Idoteidae, a family of sessile-eyed Crustacea, Journal of 
the Linnean Sociely, volumen XVI, página 68, Londón, 1883. 


(2) James E. Bexenicr, loc. cit., página L03. 


(3) Miers, loc. cit., página 69, plancha 1, figuras 1-2. 


Metamorfosis de coleópteros argentinos 


POR ARTURO G. FRERS 


Las observaciones que doy a conocer sobre la biología de las cinco 
especies de cásidos que describo en las siguientes notas, las he hecho con 
ejemplares coleccionados por mí en la provincia de Buenos Aires, en los 
partidos de Las Conchas, San Pedro, Baradero y San Antonio de Areco, 
y he podido confirmar algunas de ellas con algunos que encontró en Pa- 
lermo (ciudad de Buenos Aires) el señor AxceL Zorra, a quien debo ex- 
presar mi reconocimiento por habérmelos proporcionado, como también 
al doctor CarLos Brucn por haber puesto amablemente a mi disposición 
sus colecciones de cásidos que le había determinado el doctor We1sk y 
al señor ALBERTO CastELLANOS por haberme dado la clasificación de las 
dos especies de convolvuláceas (vulgarmente Ipomeas) que les sirven de 
alimento a varios de ellos. 


Poecilaspis angulata (Gerwm.) (lám. 1) 


En San Pedro, durante los meses del verano, la Poecilaspis angulata 
es muy común en las plantas de batata y de Pharbitis hispida Cxuorsy, 
sobre las cuales se la encuentra junto con los distintos estados de su me- 
tamorfosis. 


Huevos. — Tienen 2 milímetros de largo por 0,8 de ancho y su su- 
perficie está cubierta de una puntuación apretada formada por pequeñas 
depresiones. Son de color amarillo grisáceo y presentan en la extremi- 
dad superior una pequeña uña obscura. Se los encuentra en grupos de 
10 a 30, en posición perpendicular. Está sostenido cada uno por un es- 
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tilo obscuro, ondulado, el cual, estirado, alcanza a veces el mismo lar- 
so que el huevo y termina en la parte inferior en un engrosamiento 
triangular. Estos estilos están pegados por su base a una substancia que, 
una vez seca, forma una superficie más o menos irregular que los man- 
tiene adheridos a la planta y que presenta algunos filamentos análogos a 
los que sostienen a los huevos, aunque son más cortos y no tienen el 
ensanchamiento que presentan aquéllos en la base. 


Larva. — Es de forma ovalada, algo aplastada, convexa, casi dos ve- 
ces más larga que ancha. Su color es amarillo cromo sucio y tiene la ca- 
beza algunas pequeñas manchas, variables en los distintos ejemplares, 
en los segmentos del tórax y del abdomen, las patas, los apéndices de! 
cuerpo y los poros estigmáticos de color sepia obscuro, y además dos 
erandes manchas algo más claras que cubren casi toda la placa del pro- 
tórax. Está toda cubierta de una granulación apretada y sumamente 
fina y de pelillos finos. El protórax oculta a la cabeza cuando se mira a 
la larva por la cara dorsal. 

Las antenas están formadas por tres artejos : el primero es achatado y 
algo adelgazado hacia la parte superior; el segundo, más angosto que el 
anterior, presenta más o menos la misma forma de éste; los dos son cla- 
ros y tienen algo más obscuro su borde superior; el tercero es subcilín- 
drico, dos veces más largo que ancho, presenta la extremidad redondea- 
da y termina en cuatro pequeños apéndices, uno de ellos bastante mayor 
que los otros tres. Las mandíbulas son rojizas y terminan en cuatro dien- 
tes romos, de los cuales el interno mucho más ancho y chato que los 
demás. Las maxilas presentan el lóbulo interno erizado de pelos y sus 
palpos están formados por tres artejos. Los labiales tienen sólo dos. El 
protórax es redondeado por adelante y está provisto en los bordes de 
ocho largos apéndices armados de pequeñas espinas. Estos están sepa- 
rados entre sí más o menos por la misma distancia, excepto los dos del 
medio que están bastante apartados uno de otro. El meso y metatórax y 
los anillos del abdomen son subparalelos, más o menos del mismo largo 
y presentan de cada lado un apéndice igual a los del protórax. El último 
segmento abdominal tiene, además, en el medio del dorso, dos apéndices 
no tan agudos como los otros y desprovistos de espinas. Estos apéndi- 
ces están un poco inclinados hacia adelante y sostienen los pellejos de 
las cuatro mudas que sufre el insecto durante el período larvario, las 
que son de color negro. Los poros estigmáticos son circulares y están 
situados cerca del borde, en la base de los apéndices de los lados. Las 
patas tienen en la parte superior dos placas obscuras situadas sobre la 
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Poecilaspis angulata (Gemu.) : 1, Huevos, */,; 2, Larva, */,; 3, Larva con las pieles. */,; 4, 5,6 y 7. 


Palpo maxilar, palpos labiales, mandíbula y antena, muy aumentados; 8, Pata, aumentada; 9, Ninfa, 
vista dorsal, */,; 10, Ninfa, vista ventral, */,; 11, Adulto, */,. 
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segunda y tercera articulación, presentan algunos pelos largos, mucho 
más tupidos pero más cortos en una zona situada en el extremo en la 
parte inferior y terminan en una uña aguda, muy encorvada. 


Nixra. — La ninfa es también de forma aplastada, algo más larga que 
ancha. El protórax es subtriangular, con los vértices redondeados. Los 
cinco primeros anillos del abdomen presentan enlos costados unos apén- 
dices agudos que están armados en los bordes de pequeñas espinas; el últi- 
mo tiene dos pequeños apéndices con los que la ninfa se mantiene pegada 
a la piel de la larva, la que a su vez la sujeta a la hoja sobre la cual vive. 
Las antenas están colocadas en línea oblicua y se ocultan, en parte, bajo 
los fémures de las patas del primer par. Los poros estigmáticos son cir- 
culares y se destacan perfectamente, sobre todo en los primeros segmen- 
tos del abdomen. El color general de la ninfa es blanco; en la mayoría 
de los casos tiene negros, por arriba, el borde del protórax menos en el 
espacio comprendido entre los élitros, el borde de éstos, los apéndices 
de los segmentos del abdómen, parte del borde posterior del meso y me- 
tatórax y en su totalidad el del tercero, cuarto y quinto anillos del ab- 
domen y en la línea media una mancha en algunos segmentos de éste. 
En la cara ventral tiene negros generalmente los ojos, las antenas y pie- 
zas bucales, el borde del protórax, los codos, la terminación de las tibias 
y los tarsos de los tres pares de patas, el borde de los élitros y los apén- 
dices del abdomen. La ninfa es algo menor que el insecto perfecto. 


Imaco. — Esta especie, descrita con el nombre de Cassida angulata 
por E. F. Germar en su obra /nsectorum species novae (pag. 541, 1824), 
presenta, según la diagnosis original, los siguientes caractéres : 

La cabeza negra inserta por abajo en el ápice del tórax; antenas del 
mismo color, con la base roja. El tórax también negro, con dos man- 
chas apicales sanguineas, puntuado, con el disco liso, truncado en la 
base, por detrás del escudete ampliamente pero poco saliente, truncado 
sobre la cabeza y con el borde muy inclinado. Los élitros en la base un 
poco más anchos que el tórax, con los ángulos basales obtusos, el borde 
inclinado, muy convexos longitudinalmente en el dorso, completamente 
puntuados, negros, cada uno con varias manchas sanguíneas : la prime- 
ra en el ángulo anterior, la segunda oblonga, sinuada por dentro junto 
al escudete, la“tercera, menor, situada a un costado, la cuarta en el borde 
inclinado, situada hacia la parte posterior y la quinta oblonga, a veces 
contigua a la tercera, junto a la sutura antes del ápice. El cuerpo, por 
abajo, y las patas son negros. 
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La longitud de la Poecilaspis angulata varía entre y y 14 milímetros 
y su anchura entre 6 y 9,5. 

Entre los ejemplares que yo he coleccionado en San Pedro la forma 
más común es la que presenta unidas en los élitros las máculas tercera 
y quinta para formar una grande, acodada, que algunas veces está unida. 
a su vez a la cuarta, y he conseguido sólo tres ejemplares que tienen las 
cinco manchas mencionadas en la descripción anterior. 


OpservacioNes. — En el vivero conservé algunos adultos que encontré 
en cópula, los cuales pusieron huevos ya al día siguiente de cazados. 
Las larvas, que nacen a los nueve días, antes de la eclosión del huevo, 
cortan una línea regular en toda la circunferencia de la piel de éste, de 
manera que dejan separada del resto la parte cóncava de la extremidad 
superior, que levantan para poder salir afuera. Los pellejos de los hue- 
vos continúan pegados a las hojas y del mismo color de antes. Las pe- 
queñas larvas presentan desde el principio los caractéres de las adultas; 
sólo su color es más pálido y los apéndices del cuerpo son más largos. 
El último segmento del abdomen lo llevan doblado hacia arriba y des- 
pués de la primera muda la piel vieja queda suspendida de los apéndices 
nuevos; este fenómeno se reproduce en cada cambio de piel, de manera 
que se forma una sucesión de pellejos que cubre una parte del dorso del 
insecto. Poco tiempo antes de los 4o días, después de haber sufrido / 
mudas, la primera a los 10, la segunda a los 20, la tercera a los 30 y la 
cuarta a los 33 días de haber nacido, la larva empieza a aclararse poco a 
poco, 2 días antes de transformarse en ninfa deja caer los pellejos de las 
diversas mudas que ya ha sufrido y luego sigue aclarándose hasta po- 
nerse completamente blanca, con algunas manchas y los apéndices obs- 
curos, hasta que muda de piel para convertirse en ninfa a los 4o días 
de salir del huevo, quedando asegurada al pellejo de la larva, el cual la 
mantiene pegada a la hoja. A los 2 0 3 días presenta ya todas las par 
tes obscuras de la ninfa adulta, las que adquieren poco a poco su colora- 
ción normal, todas más o menos simultáneamente. El período de la 
ninfosis dura una semana, pasada la cual sufre una muda, de la que sale 
el imago. La piel de la ninfa continúa asegurada a la de la larva y abier- 
ta por adelante. La subimagen al principio es, por arriba, de color 
amarillo claro y tiene apenas diseñadas las futuras manchas rojas; éstas 
se ponen anaranjadas, a la vez que se van obscureciendo las demás par- 
tes del cuerpo, hasta que pasadas dos horas más o menos, después de 
haberse puesto de color verde olivo, quedan completamente negras. Las 
manchas anaranjadas adquieren el color sanguíneo recién después de al- 
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eunos días, que varían en los distintos ejemplares. Los adultos, lo mis- 
mo que las larvas, comen toda la hoja de la planta. Llegado el otoño 
aquéllos se abrigan bajo las cortezas, en las grietas de los troncos o en 
otros escondites, donde pasan el invierno. 

En los adultos de este cásido es muy frecuente encontrar ejemplares 
con los élitros defectuosos, ya sea atrofiados o porque presentan diversas 
deformaciones, y que se deben probablemente a su forma particular, que 
los hace suceptibles a los accidentes que puedan haber sufrido como sub- 
imágenes O durante el período de la ninfosis, 


Chelimorpha indigesta (Bon.) (lám. 11) 


La Chelimorpha indigesta es muy común en el Tigre, pues abunda 
allí una enredadera de la familia de las convolvuláceas, la Pharbitis Lea- 
ri Hook., de cuyas hojas se alimenta este cásido y sobre la cual se en- 
cuentran también sus huevos, larvas y ninfas. 


Huevos. — La hembra pone los huevos en grupos de treinta o cuaren- 
ta, generalmente en la cara inferior de las hojas de la Pharbitis. Son de 
color amarillo grisáceo, cilíndricos, con las extremidades redondeadas y 
en la parte superior presentan una uña más obscura. Miden 1 */, milí- 
metros de largo y su superficie está cubierta de una puntuación apretada 
formada por pequeñas depresiones. Cada uno de ellos está sostenido por 
un largo estilo, ondulado que termina en un ensanchamiento triangular 
cuya base está pegada a una substancia especial que los mantiene adhe- 
ridos a la planta. Esta substancia presenta además otros filamentos pa- 
recidos a los que sostienen a los huevos, pero sin el ensanchamiento que 
tienen los de éstos en la base. 


Larva. — La larva es de color blanco grisáceo y presenta más obscu- 
ras, Casl negras, dos grandes manchas que cubren casi todo el protórax, 
la base y extremidad de todos los apéndices del cuerpo, una banda muy 
ancha, interrumpida casi totalmente por dos listas claras, en cada lado 
del meso y metatórax y otras dos algo más angostas que se estrechan ha- 
cia la parte posterior y que abarea cada una el borde de los siete prime- 
ros anillos del abdomen; además tiene algunas manchas obscuras en todos 
los de éste y en los dos últimos del tórax. La larva es de forma ovalada, 
más o menos aplastada, algo convexa y su largo equivale a algo menos 
del doble de su anchura. Los bordes del cuerpo presentan unos apéndi- 
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ces agudos armados de pequeñas espinas; ocho de esos apéndices están 
colocados en el protórax, en dos grupos de cuatro y separados por dis- 
tancias más o menos iguales, excepto los dos del medio que están bas- 
tante separados; los otros anillos del cuerpo presentan uno en cada cos- 
tado. El último anillo está provisto además de un par de apéndices lisos, 
dirigidos hacia adelante, que sostienen las deyecciones junto con los 
pellejos de las cuatro mudas que sufre la larva. 

La cabeza no es visible cuando se mira el insecto por la parte de arri- 
ba, pues está cubierta por el protórax. Las antenas son “triarticuladas : 
el primer artejo es circular, sumamente chato y ancho y está bordeado 
por una faja de color pardo, el segundo, bastante más angosto que el an- 
terior, se adelgaza apenas hacia la parte superior, y el tercero, también 
más angosto que el precedente, tiene la fórma de cono truncado y termi- 
na en tres pequeños apéndices obscuros; los dos últimos artejos tienen 
la superficie lateral parda y la parte superior clara. Las mandíbulas son 
rojas, su borde interno es' bastante cóncavo y están armadas de cuatro 
dientes, de los cuales los tres de la parte externa son más o menos agu- 
dos y el cuarto tiene la extremidad truncada; el lóbulo interno de las 
maxilas presenta algunos pelos rígidos; los palpos maxilares están for- 
mados por tres artejos y los labiales por dos. Las patas presentan algu- 
nos pelos largos en la parte superior, la que está cubierta de dos placas 
obscuras, una en la segunda articulación y la otra en la tercera. La par- 
le inferior es clara; en aquella articulación sus pelos son más ralos que 
en el dorso, mientras que el borde de la última está cubierto por pelos 
mucho más tupidos aunque algo más cortos que los otros. La extremi- 
dad de las patas termina en una uña obscura, algo encorvada y aguda. 
Los poros estigmáticos son circulares y de color negro. 


Niyra. — Es de color amarillo crema y presenta manchas obscuras en 
el protórax y en el dorso del abdomen, las de esta parte colocadas en 
varias series longitudinales; en la cara ventral tiene más obscuros los 
ojos, antenas, piezas bucales, una parte de las patas y de los élitros y 
aleunas manchas en los segmentos del abdomen. Tal coloración es su- 
mamente variable en los distintos ejemplares. Es de forma algo aplas- 
tada y casi lan ancha como larga. Las antenas tienen algunos de los 
artejos terminales ocultos en parte por los fémures del primer par de pa- 
tas. El protórax presenta los vértices laterales redondeados y tiene en el 
borde anterior una depresión en el medio, y de cada lado un apéndice 
largo y una pequeña prominencia más o menos triangular. Los cinco 
primeros segmentos del abdomen tienen cada uno dos apéndices (uno de 
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cada lado) más o menos triangulares, generalmente arqueados hacia ade- 
lante y provistos en los bordes de pequeñas espinas. Tales apéndices 
son de menor tamaño cuanto más alrás se presentan. El octavo segmen- 
to está provisto de dos pequeños apéndices, destinados a sostener a la 
ninfa por medio de las pieles que ha dejado, en la hoja sobre la que ha 
sufrido su transformación. Las dimensiones de la ninfa son algo meno- 
res que las del adulto. 


Imaco. 


Según la descripción original hecha por Bomemax en la 
Monographia cassididarum (vol. 1, pág. 54, 1894) la Chelimorpha in- 
digesta presenta los siguientes caracteres : De forma ovalada, convexa, 
lustrosa, por arriba de color amarillo testáceo, por abajo negra; tiene la 
base de las antenas y unas manchas en los costados del abdomen tam- 
bién de color amarillo testáceo; el protórax está sutil y más o menos 
apartadamente puntulado y presenta en el medio dos pequeñas manchas 
negras; los élitros tienen una puntuación bastante densa y apretada y 
numerosas manchas pequeñas negras, superficialmente grabadas y colo- 
cadas más o menos en varias hileras. Mide gy */, milímetros de largo por 
6 de ancho. 


ObservacIoNESs. — Para la salida del huevo las larvas proceden en la 
misma forma que la especie anterior. Al principio son de color amarillo 
claro con la cabeza y unas rayas del protórax negras; al poco rato ad- 
quieren el color de las adultas. Los apéndices son en proporción más 
largos que en éstas. Al día siguiente de haber nacido la pequeña larva 
sostiene los excrementos con los dos apéndices del medio del último seg- 
mento del abdomen. Para llevar a cabo esta operación utiliza un órgano 
análogo al que presenta la Metriona argentina, al cual describo al ocu- 
parme de su larva y de cuya función hablo en las observaciones sobre su 
biología, porque es en esa especie en la que con mayor facilidad lo he 
podido ver. El segundo día, después de sufrir una muda, la piel vieja 
queda, junto con las materias fecales, suspendida de los apéndices nue- 
vos; este fenómeno se reproduce en todos los cambios de piel, de mane- 
ra que la larva adulta sostiene en esos apéndices sus propios excremen- 
tos y los pellejos de las cuatro mudas que ha sufrido con intervalos de 
tres días más o menos. Después de cada muda la larva tiene la misma 
coloración que cuando recién ha salido del huevo. A los 15 días deja 
caer los pellejos que cargaba en el abdomen y disminuye de longitud, 
hasta cambiar de piel para transformarse en ninfa, alos 17 días de haber 
nacido. La ninfa pasa tres días en tal estado, pasados los cuales sufre 
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una muda para convertirse en imago. El pellejo de la ninfa queda achi- 
charrado, abierto por adelante y continúa pegado a la hoja. Uno'de los 
adultos que yo he observado era al principio de color amarillo índigo, 
con los ojos, extremidad de las antenas, una mancha en los fémures y 
otra en cada lado del metasterno y de los anillos abdominales, negros. 


Después de poco tiempo adquirió su coloración normal. 


Chelimorpha variabilis (Bou.) (lám. UI) 


A la Chelimorpha variabilis la he podido observar en San Pedro sobre 
plantas de Convolvulus arvensis L., sobre las que me ha sido posible se- 


guir todos los procesos de su evolución. 


Huevos. — En la mayoría de los casos se los encuentra en la cara in- 
ferior de las hojas del Convolvalus reunidos en grupos de 3o 6 40, cada 
uno sostenido por un filamento ondulado que termina en la parte infe- 
rior por un ensanchamiento triangular que los une a una substancia es- 
pecial provista de otros filamentos análogos a los que sostienen a los 
huevos, la cual los sujeta a la planta. Miden 1.75 milímetros de longi- 
tud, son de color amarillo grisáceo, su superficie presenta pequeñas de- 
presiones que forman una puntuación apretada y en la parte superior 
están provistos de una uña obscura. 


Larva. — La larva es de forma ovalada, convexa, de color blanco su- 
cio, con las patas, los apédices del cuerpo y los poros estigmáticos obs- 
CUros, Casi negros, y tiene más claras dos grandes manchas del pronoto, 
varias manchas de diversos tamaños y formas en cada uno de los demás 
anillos del cuerpo, las que son variables en los distintos ejemplares, y 
una que une la base de los dos apéndices medios del último segmento 
del abdomen. Presenta en los costados unos apéndices agudos, armados 
de pequeñas espinas y que están colocados en la siguiente forma: ocho 
en el protórax, de los cuales los dos del medio muy separados entre sí, y 
uno a cada lado del meso y metatórax y de todos los anillos del abdó- 
men; el octavo tiene además otros dos apéndices lisos que están dirigi- 
dos hacia adelante, los cuales sostienen las cuatro pieles de las mudas 
que sufre, junto con las deyecciones que almacena la larva, en la misma 
forma que lo hace la Metriona argentina y utilizando un aparato análo- 
go, que por haber sido en la larva de esta especie en la que mejor lo he 


y 
ArTURO G. Frers. Metamorfosis de coleópteros argentinos. Límina 11 


u 


Chelimorpha variabilis (Box.) : 1, Huevos, */,; 2, Larva, */,; 3, Larva con las pieles y deyecciones, */, ; 
4, 5 y 6, Antena, mandíbula y palpos maxilar y labiales, muy aumentados; 7, Pata, aumentada; 8, 


Ninfa, vista doraal, */,; 9, Ninfa, vista ventral, */,; 10, Adulto, forma típica, */,; 11, Adulto, forma 


13 
crucífera, */,. 


Arturo G. Frers : Metamorfosis de coleópteros argentinos 253 


podido observar me ocupo de él al hacer la descripción de su larva y al 
dar a conocer los datos sobre su biología. 

La cabeza está cubierta por el protórax, de modo que no se ve cuando 
se mira la larva por la cara dorsal. Las antenas son pardas con la parte 
superior de sus tres artejos clara, tienen el basal muy ancho, en forma 
de disco, el segundo más o menos cilíndrico y bastante más angosto que 
el primero y el último, en forma de cono truncado, es también más an- 
gosto que el anterior y está provisto de tres pequeños apéndices obscuros. 
Las maxilas tienen el borde interno provisto de algunos pelos rígidos y 
sus palpos están formados por tres artejos. Los labiales son biarticula- 
dos. Las mandíbulas son rojas, tienen el borde interno muy convexo y 
en la parte superior presentan tres dientes agudos y uno romo. Las patas 
tienen una placa obscura en la parte superior de cada una de sus dos úl- 
timas articulaciones, terminan en una uña muy encorvada y presentan 
toda la superficie cubierta de pelos muy escasos en la parte inferior de 
los fémures y sumamente tupidos pero más cortos en la misma parte 
de las tibias. 


NMixra. — La ninfa es de forma aplastada, de dimensiones algo meno- 
res que las del adulto y su longitud es casi la misma que su anchura. El 
protórax es subtriangular con los bordes laterales redondeados y;el ante- 
rior con una depresión en el medio y dos pequeños apéndices agudos de 
cada lado. Las antenas presentan los últimos artejos ocultos en parte por 
los fémures del primer par de patas. Los cinco primeros anillos abdo- 
minales tienen de cada lado un apéndice triangular provisto de peque- 
ñas espinas, de los cuales los anteriores tienen la extremidad dirigida más 
o menos hacia adelante, y que van disminuyendo de tamaño hacia la par- 
te posterior. Los otros tres segmentos presentan de cada lado un peque- 
ño apéndice dirigido hacia atrás, de los cuales los dos del último están 
destinados a sostener la ninfa a las pieles que la sujetan a la hoja sobre 
la cual ha sufrido la muda. Es de color amarillo crema y en la cara dor- 
sal tiene varias manchas obscuras en el tórax y varias series longitudinales 
de manchas en los anillos del abdomen; por debajo presenta obscuros, 
varios artejos de las antenas, las partes bucales y algunas manchas en las 
patas, en los élitros y en los segmentos abdominales, Esta disposición 
de las partes obscuras varía mucho en los distintos individuos. 


Lmaco. — La Chelimorpha variabilis ha sido descrita por C. H. Bonr- 
Max en la obra Monographia Cassididarum (vol. 1, pág. 61) en la que 
le asigna los siguientes caractéres : 
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De forma oval, convexa, más o menos lustrosa, por arriba de color 
amarillo testáceo, por abajo negra; el protórax está esparcidamente pun- 
teado y presenta seis manchas negras; el escudete es también negro. Los 
élitros están moderada y esparcidamente punteados y presentan numero- 
sas manchas negras, pequeñas, algo impresas y colocadas más o menos 
en series longitudinales. Longitud: macho, 8; hembra, y-10 milíme- 
tros; latitud : macho, 5; hembra, 6 '/,-7 milímetros. : 

Después de la descripción original el autor da a conocer los caractéres 
de las siguientes variedades : 

Var. a. Los élitros tienen la base de la sutura negra. 

Var. b. Gon dos de las manchas de cada lado del tórax unidas. 

Var. c. Los élitros presentan manchas negras solamente en el dorso y 
en los costados. 

Var. d. Algunas veces le faltan las manchas laterales del protórax; los 
¿litros son inmaculados. 

Var. e. El protórax es negro en los dos costados, con una banda lon- 
eitudinal amarilla; los élitros presentan dos grandes manchas negras, 
unidas en el disco y en la sutura. E 

Según se deduce del nombre específico de este cásido y de las descrip- 
ciones anteriores, su coloración es muy variable, hecho que también he 
podido observar en los ejemplares que he criado en San Pedro, entre los 
cuales había larvas salidas todas de los huevos puestos por una misma 
hembra y que, transformadas en adultos, produjeron algunos individuos 
cuyos caractéres se asemejaban a los asignados en la descripción del tipo 
de la especie y de algunas de sus variedades y otros que presentaban los 
mismos que le asigna Bomemax a la Chelimorpha crucifera que por lo 
tanto debe considerarse como variedad de la Chelimorpha variabilis con 
los siguientes caractéres de coloración : 

De color amarillo testáceo; el protórax presenta una gran mancha ne- 
vra en el medio y los costados del mismo color; los élitros tienen negras 
una faja en la periferia y otra en la sutura y dos grandes manchas trian- 
gulares unidas en la sutura por uno de sus vértices. 

La disposición de las partes obscuras es también variable en el tipo 
Ch. crucifera como lo confirma el mismo Bomemax al describir además 
otras tres variedades de esta especie. 

Entre los hijos de una misma hembra he conseguido estas diversas va- 
riedades tanto entre los hijos de ejemplares iguales como también cru- 
zando machos de la forma vartabilis con hembras de la crucifera, y vi- 
ceversa. 


No creo que se trate de híbridos entre dos especies distintas pues las 
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numerosas larvas y ninfas que he encontrado hasta ahora en libertad son 
todas iguales, además de que los adultos se diferencian solamente por 


sus coloraciones distintas. 


ObsERVACcIONES. — La larva sale a los 6 0 7 días de haber sido pues- 
tos los huevos procediendo en la misma forma que las de la Poecilaspis 
angulata. Cuando recién ha nacido tiene los apéndices muy largos y 
es mucho más clara que las adultas, pero adquiere al poco rato la 
coloración de éstas. Un día después empieza a almacenar sus deyeccio- 
nes en la horqueta que presenta en el dorso del último segmento del cuer- 
po. Durante el proceso larvario sufre cuatro mudas de piel, las cuales 
quedan sostenidas junto con los excrementos en los apéndices que for- 
man la horqueta que acabo de mencionar y colocadas en serie, pues en 
cada una de las mudas la piel se abre en la parte de adelante y se cqrre ha- 
- cla atrás, desalojando al pellejo de la muda anterior, el cual queda sujeto 
por los apéndices nuevos. Antes de transformarse por última vez la larva 
se desprende de esta carga y se acorta un poco hasta que sufre una muda 
de la que sale la ninfa, la que queda pegada a la planta por medio del 
último pellejo que ha cambiado. Después de una semana vuelve a mudar 
de piel para transformarse en imago. Al principio el adulto es de color 
amarillo índigo con la extremidad de las antenas, las piezas bucales, los 
ojos, las futuras manchas obscuras del dorso y del mesosterno, las coxas, 
trocánteres, mitad terminal de los fémures y una manchita de cada lado 
de todos los anillos del abdomen de color sepia. Después de un rato apa- 
recen recién las diversas formas de coloración de los élitros. Este proceso 
de coloración debe variar naturalmente en los distintos individuos según 
como sea la que presentan cuando adultos. 


Metriona argentina Seaern (lám. IV) 


A esta especie la he podido observar en todos los estados de su meta- 
morfosis sobre plantas de Pharbitis hispida Cmorsr, enredadera que he 
encontrado con mucha frecuencia en los alrededores de Buenos Aires, en 
el Tigre y en el norte de la provincia (San Antonio de Areco, Baradero y 
San Pedro). : 


Huevos. — La hembra pone los huevos en la cara inferior de la Phar- 
bitis. Son de color amarillo grisáceo, de forma ovalada y tienen 3/4 de 
—milímetro de longitud. La cara inferior es aplanada, y la superior, conve- 
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xa en los costados, tiene en el medio una parte también plana que se es- 
trecha hacia la extremidad cefálica, terminando en dos apéndices, que 
forman una especie de horqueta, entre los que hay una pequeña protu- 
berancia. Toda la superficie del huevo está cubierta de pequeñas granu- 


laciones. 


Larva. — Es de color verde claro, con excepción de la parte anterior 
de la cabeza, dos grandes manchas en el protórax y los dos apéndices me- 
dios del último anillo abdominal, que son marrones. Su forma es más 
o menos ovalada, algo achatada y se adelgaza apenas hacia la parte pos- 
terior. La superficie presenta una granulación fina y apretada. 

Las antenas están formadas por tres artejos : el basal bastante ancho, 
de forma de cono truncado, el siguiente cilíndrico, más angosto y corto 
que el precedente y el último, casi tan largo como los dos anteriores j¡un- 
tos, es también cilíndrico y tiene la extremidad redondeada. Las mandí- 
bulas terminan en seis dientes más o menos agudos. Las maxilas, cuyos 
palpos tienen tres articulaciones, presentan el lóbulo interno erizado de 
pelos. Los palpos labiales están formados por un solo artejo. El protórax 
tiene en el borde de cada lado cuatro largos apéndices : dos junto a la 
cabeza, unidos en la parte inferior, y los otros dos, unidos también en la 
base, están situados en la parte posterior. Tales apéndices están armados 
en los costados de espinitas agudas. El espacio comprendido entre estos 
dos pares de apéndices está ocupado por otras tres prolongaciones lisas, 
de las cuales la anterior alcanza la misma longitud que algunos de aqué- 
llos. El meso y metatórax tienen de cada lado dos y los anillos del ab- 
domen un apéndice de la misma forma que los del protórax. Los de los 
dos segmentos terminales son los más largos de todos. Otros dos que 
presenta en el medio del último segmento abdominal son lisos y están 
dirigidos hacia adelante. Su objeto es el de sostener, ¡unto con los ex- 
crementos, las pieles de las distintas mudas que sufre la larva. 

El intestino termina en una gruesa prolongación eréctil cuya función 
es la de cubrir estos dos apéndices con las propias deyecciones de la lar- 
va (1). En estado de reposo tal prolongación deja visibles sólo las porcio- 
nes basal y terminal, pues una parte está replegada y se invagina dentro 
de la primera y el resto está también replegado y oculto en parte por 
aquella invaginación. En el momento de defecar, la larva estira extra- 


(1) La descripción de este órgano y las observaciones sobre su funcionamiento coinciden exac= 
tamente y amplían en parte las que, para otras especies de cásidos, da a conocer el doctor Fir- 
pri6 en Zoologische Jahrbiicher, suplemento XII, página 207, 1910. 
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Metriona argentina SeaerH : 1, Huevo, **/,; 2, Larva, */,; 3, Larva con las pieles y deyecciones, */,; 
4, Parte anterior de la cabeza, visto por abajo, aumentada; 5, Mandíbula, muy aumentada; 6, Pata, 
aumentada; 7, Apéndice del intestino contraído; 8, El mismo estirado; 1 y 2, primera y segunda 
aparente articulación; 3, intestino; 4, cloaca; 9, Ninfa, vista dorsal ?/,; 10, Ninfa, vista ventral, */,; 
11, Adulto. ?/,. 
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ordinariamente este apéndice hasta alcanzar a veces una longitud equi- 
valente a más de las tres cuartas partes del largo total del insecto. Para 
llevarse a cabo este estiramiento, además de dilatarse las paredes de tal 
órgano, se produce al principio el prolapso de la primera invaginación 
que se vuelve sobre sí misma como un dedo de guante y luego, en la 
misma forma, el de la segunda. Los pliegues que separan estas invagl- 
naciones, en-el apéndice estirado, aparentan formar dos articulaciones, 
y es facil también tomar por tales los otros dobleces que presenta cuan- 
do está contraído. La cloaca está situada en la extremidad de la última 
articulación, de modo que el intestino se corre hacia adelante cuando el 
apéndice se estira. 

Los estigmas son cilíndricos y salientes, y están situados en la base de 
los apéndices que presentan los anillos del abdomen y en la del de la 
parte posterior del protórax. Las patas terminan en una uña muy en- 
corvada y tienen algunos pelos aislados. 


Niyra. — Es del mismo color de la larva y como ella es también muy 
chata. Las antenas están colocadas en posición divergente y tienen ocul- 
ta una parte por las patas del primero y segundo par. El protórax es 
subtriangular con los vértices laterales truncados, por adelante es más o 
menos redondeado y presenta en el borde espinas agudas y de diversos 
tamaños. El primer segmento del abdomen termina en los dos costados 
en una prolongación más o menos rectangular que tiene uno de los la- 
dos menores dirigido hacia adelante; el borde lateral y el anterior están 
armados de espinitas agudas. Los otros anillos abdominales, hasta el 
5” inclusive, tienen de cada lado una prolongación triangular y aguda 
que presenta también pequeñas espinas. Estas prolongaciones disminu- 
yen progresivamente de tamaño cuanto más atrás se encuentran. El 6, 
7" y 8” segmentos están provistos de unas espinitas que sujetan a la nin- 
fa a la piel de la larva, y este último tiene además dos largos apéndices 
dirigidos hacia adelante, que sostienen la misma carga que llevaba ésta 
antes de convertirse en ninfa. Los estigmas son cilíndricos y aún más 
salientes que en la larva. La ninfa es bastante menor que el insecto 
adulto. 


ApuLro. — Esta especie figura en el Catálogo sistemático de los coleóp- 
teros de la República Argentina de Brucn (Revista del Museo, de La Plo- 
ta, t. MX, pág. 374) con el nombre de Metriona argentina, pero como 
no descrita todavía por SrarTH, y como hasta ahora no he conseguido 
ninguna publicación de este autor en la que dé a conocer los caractéres 
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de este cásido, por eso he hecho yo la descripción siguiente. Para de- 
terminarlo he comparado mis ejemplares con los de la colección del doc- 
tor Brucn, clasificados por We:sE. 

Es de forma circular, muy convexa y de color amarillo metálico, bri- 
llo que se pierde casi completamente en los ejemplares que no se obser- 
van ¿n situ. La cabeza, situada en la parte inferior y en el medio del 
lórax, está completamente cubierta por éste, tiene los ojos de color negro 
reluciente, visibles por la parte superior y las antenas claras con los cua- 
tro o cinco artejos terminales más obscuros. El protórax tiene el borde 
anterior circular, muy extendido hacia adelante y presenta generalmente 
dos manchas más o menos obscuras formadas por pequeños puntitos. El 
escudete es claro y triangular. Los élitros tienen también el borde ex- 
lerno muy dilatado, están cubiertos de varias series de puntos y dejan 
ver por transparencia los distintos tonos de las partes obscuras que cu- 
bren. Todo el dorso presenta una reticulación que se nota a primera 
vista solamente en las partes dilatadas del tórax y de los élitros. Las pa- 
tas son claras y se ven en parte a través de las regiones extendidas de 
aquellas partes del cuerpo. La longitud de este insecto es de 5 milíme- 
tros y su ancho de 4 milímetros. 


ObseErRVACcIiONES. — Para conseguir huevos de esta especie puse algunos 
ejemplares en el vivero, los que se acoplaron al poco rato y pusieron 
huevos al segundo día de estar en cautividad. Después de varias cópulas 
posteriores pusieron huevos durante 15 0 20 días más. Las larvas salen 
a los y días abriendo un pequeño agujero circular en la parte anterior 
del huevo y empiezan en seguida a alimentarse; presentan desde el prin- 
cipio más o menos los mismos caractéres de las adultas. Algunas horas 
después de haber nacido, cuando han pasado el tiempo necesario para 
hacer la digestión, empiezan a cubrir con sus propias deyecciones los 
dos apéndices medios del último anillo del abdomen, que llevan doblado 
hacia el dorso. 

Según se ha visto en la descripción de la larva, la cloaca está situada 
en una gruesa prolongación del intestino, la que se estira desmesurada- 
mente hasta alcanzar la extremidad de uno de aquellos apéndices, y cuya 
función es la de cubrirlos de excrementos, a los cuales se los ve por trans- 
parencia pasar poco a poco por dentro de tal órgano para ser evacuados 
repentinamente. Una vez llevada a cabo esta operación la larva lo con- 
trae generalmente para volverlo a su estado de reposo. Algunos minutos 
más tarde vuelve a repetirla, pero depositando sus deyecciones en el apén- 
dice del otro lado. Tal proceso es seguido durante 15 días hasta que la 
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larva muda de piel. Esta se corre hacia adelante junto con los exere- 
mentos almacenados en el último anillo del abdomen y queda sostenida 
por los apéndices nuevos. Luego la larva cubre con sus deyecciones los 
costados del pellejo que acaba de mudar, procediendo en la misma for- 
ma que cuando recién nacida. Como el séptimo, noveno y undécimo días 
cambia tres veces más de piel y las cubre del mismo modo que a la pri- 
mera, cuando adulta sostiene, junto con los excrementos, las pieles de 
las cuatro mudas que ha experimentado que forman un conjunto macizo, 
con dos agujeros, uno de cada lado, a los costados de cada piel. Cuando 
recién ha nacido:la larva cubre con sus deyecciones los dos apéndices 
del medio del último segmento abdominal, seguramente con el objeto de 
que, luego de experimentar la primera muda, la piel quede cubierta tam- 
bién por la parte de adelante. El hecho de que las cuatro pieles estén 
cubiertas por los excrementos me induce a creer que aquellas hacen las 
veces de una armazón para sujetarlas, pues sin ellas no se sostendrían, y 
que éstos le sirven de protección a la larva, dado que su almacenamiento 
parece responder a una tendencia hacia el mimetismo de la larva o a pro- 
ducir la repugnancia de parte de sus enemigos. Cuando se ven moles- 
tadas agitan esa carga vivamente hacia arriba. 

Para transformarse en ninfa sufre una muda a las dos semanas de ha- 
ber salido del huevo; uno o dos días antes deja caer a veces el conjunto 
de excrementos y pieles que sostenía y luego se asegura a la cara infe- 
rior de las hojas de la Pharbttis, así cuando sufre su transformación, la 
ninfa queda asegurada por medio de dos pequeños apéndices a la piel 
que acaba de mudar y que la mantiene adherida a la planta. Después de 
una semana más sale el adulto de la piel de la ninfa, que se abre longi- 
tudinalmente por adelante, quedando pegada al mismo lugar en que se 
encontraba. Tanto los adultos como las larvas comen la hoja empezando 
por la cara inferior, que es donde se encuentran siempre, y dejan intacto 
el tejido epidérmico del lado opuesto, que por excepción lo comen. 


Saulaspis graphica (Germ.) (lám. V) 


Este bonito cásido vive en compañía de los distintos estados de su me- 
tamorfosis en las hojas de una especie de compuesta, la Wedelía glauca 
Heewm., conocida vulgarmente con el nombre de sunchillo. Los ejempla- 
res que describo a continuación son todos procedentes de San Pedro, lo- 
calidad en la cual he hecho también las observaciones sobre su biología. 
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Huevo. — Tiene 0,8 milímetros de largo, es de forma ovalada y está 
cubierto por una lámina muy delgada, semitransparente, que le sirve de 
protección. Se los encuentra aislados o en parejas, pegados contra el pe- 


cíolo de la hoja y por regla general en la parte superior de aquélla. 


Larva. — Es de forma ovalada, bastante chata y de color verde claro, 
excepto la parte anterior de la cabeza y los apéndices del medio del últi- 
mo segmento del cuerpo que son marrones. Las antenas tienen el primer 
artejo muy ancho y chato, el segundo más o menos cilíndrico con la parte 
superior redondeada y el tercero, subcónico, aparece como un pequeño 
apéndice en la extremidad del anterior. Las mandíbulas terminan en seis 
dientes obtusos, de los cuales el interno es más o menos rectangular y los 
demás cónicos. Las maxilas presentan algunos pelos rígidos en su lóbulo 
interno y sus palpos están formados por tres artejos. Los labiales son uni- 
articulados. 

En el protórax tiene ocho apéndices, cuatro de cada lado, armados de 
pequeñas espinas; los dos del medio están separados de manera que de- 
jan ver la parte media de la cabeza; el segundo de cada lado está muy 
cerca de aquéllos y el tercero está separado del segundo y del cuarto por 
distancias algo mayores de las que separan a aquél del primero. El meso 
y metatórax presenta cada uno dos apéndices de cada lado, más o menos 
iguales a los del protórax, excepto el anterior del metatórax que es algo 
más corto que los demás. Los apéndices que presentan los bordes de los 
segmentos del abdomen son también análogos a los del protórax y van 
disminuyendo de tamaño hasta llegar al sexto segmento; el séptimo tiene 
los apéndices más largos de los del abdomen, y los del octavo son seme- 
jantes a los del primero. Aquél está provisto, además, de dos apéndices li- 
sos dirigidos hacia adelante y que están destinados a sostener las pieles 
con la masa de materias fecales, que el insecto almacena durante su pe- 
ríodo larvario utilizando un órgano semejante al que tiene para el mismo 
objeto la Metriona argentina, aunque algo más angosto que en esta espe- 
cie y con la extremidad truncada. Los estigmas son cilíndricos y están 
colocados en la base de cada uno de los apéndices del abdomen y del 
último decada lado del protórax. Las patas son cortas y fuertes, presen- 
tan pocos pelos, y terminan en una uña aguda y muy encorvada. 


NMxra. — La ninfa es también bastante achatada, de color verde claro 
y liene en proporción el mismo tamaño del imago. Las antenas están co- 
locadas en posición oblicua y descansan sobre los fémures del primer par. 
El protórax, bastante largo, tiene el borde libre de la parte anterior cir- 
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cular y cubierto todo de apéndices más o menos iguales excepto en el 
medio, ocupado en cada lado por dos apéndices más largos, alternados 
con pequeñas espinas, y otros tres más, algo más chicos que los anterio- 
res. El primer anillo abdominal presenta de cada lado una prolongación 
que tiene más o menos la forma de un rectángulo con uno de los lados 
menores dirigido hacia adelante y que está provista en los dos bordes li- 
bres de varias espinas, de las cuales la mayor está situada en el ángulo 
formado por dichos bordes. Los cuatro anillos siguientes tienen de cada 
lado una prolongación triangular análoga a las del primero y que dismi- 
nuyen de tamaño hacia la parte posterior del cuerpo; los dos últimos pre- 
sentan una espmita de cada lado, que mantiene a la ninfa adherida a la 
piel de la larva y el S* tiene además en la cara dorsal dos apéndices diri- 
gidos hacia adelante y que le sirven para conservar el conjunto de las pie- 
les y las deyecciones que había almacenado en el estado de larva. Los es- 
ligmas tienen la misma forma que en éstas. 


Lmaco. — La Saulaspis graphica ha sido descrita por primera vez como 
perteneciente al género Cassida en la obra /nsectorum species novae de 
E. F. Germar (pág. 943, 1824). Es de forma ovalada, por arriba verdo- 
sa, por abajo negra y tiene la cabeza clara, completamente cubierta e im- 
serta en la parte inferior y en el medio del tórax; las antenas son tam- 
bién claras con el ápice negro; el tórax en la base es bisinuado, dilatado 
delante del escudete, truncado, en la parte anterior es circular, tiene el 
borde muy ancho e inclinado y el disco con una gran mancha basal y 
transversa, negra, en la que se encuentran dos manchas redondas, claras. 
Los élitros tienen la base ensanchada, algo más ancha que el tórax, el 
borde claro presenta una reticulación obscura, en el disco son conve- 
xos, con estrías de puntos más o menos irregulares e interrumpidas. Pre- 
sentan varias manchas claras, encerradas en una gran superficie oblonga, 
negra y que varían en los distintos ejemplares, de tal modo que Grermar 
describe la coloración de esta parte de los élitros en los siguientes térmi- 
nos : maculis oblongis, ramosis, difformibus, nigris irrorata. Mide 5 mi- 
límetros de largo por 3,5 de ancho. 


Observaciones. — Con el objeto de conseguir huevos de la Saulaspis 
- graphica puse varios ejemplares en cautividad, los cuales pusieron hue- 
vos dos días después, y siguieron en la misma tarea durante 15 6 20 días 
más, luego de haberse acoplado varias veces. Las pequeñas larvas, que 
presentan más o menos los mismos caractéres de las adultas, salen del 
huevo después de una semana de haber sido puesto. Para ello practican 
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hacia la extremidad cefálica un pequeño orificio circular en la parte de la 
hoja sobre la cual está pegado el huevo, quedando de esa manera situada 
en la cara opuesta a aquélla. Después de un rato cubren con sus excre- 
mentos los apéndices del medio del último segmento abdominal, función 
que llevan a cabo empleando igual órgano y siguiendo el mismo proce- 
dimiento que la Metriona argentina. 

Las cuatro mudas de piel que sufre la larva, las experimenta a los se 
9, IL y 13 días de haber salido del huevo; a los pellejos los sostiene de 
igual modo que la especie anterior y almacena las deyecciones en la mis- 
ma forma que ésta, seguramente con el objeto de producir una impresión 
semejante. Así, pues, cuando adulta, presenta un aspecto muy análogo al 
de la larva de la Metriona argentina, de la cual sólo se diferencia a pri- 
mera vista en el conjunto de las pieles y deyecciones, que en la Saulas- 
pis graphica forman un macizo más compacto y por lo tanto menos exten- 
dido hacia los costados. 

Después de 16 días de haber nacido la larva se adhiere a la cara infe- 
rior de las hojas de la Wedelía, antes de haber dejado caer en algunos ca- 
sos las pieles y deyecciones que llevaba, y dos días más tarde se transfor- 
ma en ninfa, mudando antes de piel. Ésta la mantiene adherida a la hoja 
de la planta por medio de los apéndices que tiene el insecto en el último 
anillo del cuerpo. Ocho días dura el período de la: ninfosis, pasados los 
cuales sale el adulto, haciendo una incisión longitudinal por arriba en la 
parte anterior de la piel. La pseudoimagen es al principio de color verde 
nilo con los ojos, las patas y los últimos artejos de las antenas obscuros; 
las manchas doradas del adulto son blancas y adquieren su coloración 
definitiva mientras se obscurecen paulatinamente las demás partes del 
cuerpo. 

Para alimentarse la larva y los adultos comen la hoja por una de sus 
caras hasta llegar al tejido epidérmico del otro lado, al que dejan sin tocar. 


Bibliografía botánica argentina 


Especialmente para los años 1914-1921 


(PRIMER SUPLEMENTO A LA OBRA BIBLIOGRÁFICA DE F. KURIZ) 


POR LUCIEN HAUMAN y ALBERTO CASTELLANOS 


(De la sección Botánica del Museo de Historia Natural 
de Buenos Aires 


El hecho, por cierto sensible, de que nos falta, y que seguramente segui- 
rá faltándonos muchos años todavía, un trabajo de conjunto sobre la flora 
argentina, nos obliga, en la gran mayoría de los casos, a consultar para 
cualquier investigación taxonómica o florística, una infinidad de trabajos 
diseminados en un sinnúmero de obras o revistas europeas o americanas; 
y las fuentes bibliográficas imdispensables son tanto más numerosas y 
diversas cuanto más numerosas y estrechas las relaciones de la flora del 
país, no solamente con la vegetación de las repúblicas vecinas, sino tam- 
bién con regiones mucho más lejanas de la América tropical y central. 
De ahí para nosotros, la gran dificultad de las investigaciones bibliográ- 
licas, y la magnitud del servicio que prestó el doctor F. Kurrz a la botá- 
nica argentina y, puede decirse sudamericana, por la publicación en 
1900, de lo que modestamente llamó Essas d'une bibliographie botanique 
de P Argentine (1). Se sabe que doce años después, muy enfermo ya, 
consagró sus últimas energías a la preparación de una segunda edición 
muy aumentada de su obra, la cual vió la luz de 1912 a 1919 (2). 

En los años transcurridos desde 1914 se publicó en el país mismo, en 
los países vecinos, en Norte América y en Europa un número considera- 
ble de obras que tienen interés para la botánica argentina, y es satisfac- 
torio constatar que, a pesar de la guerra, nunca tal vez apareció en tan 


(1) Boletín de la Academia nacional de ciencias en Córdoba, t. 16 (1900), 117-205. 


(2) Ibid., t. 19 (1912), 221-276 y t. 20 (1g15), 2-101. 
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pocos años mayor número de monografías directamente relacionadas 
con nuestra flora. Greímos, pues, conveniente continuar la obra biblio- 
oráfica de Kurtz: de ahí la presente publicación que, según creemos, 
prestará servicios a los naturalistas y especialmente a los principiantes. 
En ella hemos enumerado los trabajos botánicos «publicados hasta la 
fecha que hayan llegado a nuestro conocimiento, trabajos en general pos- 
teriores a la segunda edición de Kurtz, pero sin dejar de mencionar los 
publicados anteriormente que hubieran sido omitidos en ella. 

Haremos notar que siendo nuestro objeto propender y facilitar los 
estudios sobre la flora del país, especialmente del punto de vista florís- 
tico, sistemático y fitogeográfico, hemos limitado nuestra enumeración a 
las obras que presentan este carácter, excluyendo, por ejemplo, todo lo 
que se refería exclusivamente a las innumerables aplicaciones agrícolas, 
técnicas O terapéuticas de nuestra ciencia o a su enseñanza elemental. 

Por lo que es de los otros países de América, también tuvimos que ha- 
cer una selección, y no mencionamos sino las obras que tratan de grupos 
sistemáticos relacionados con nuestra flora. Tampoco recogimos, a pesar 
de su aparente carácter botánico, algunas obras que juzgamos desprovistas 
de valor científico y hasta dañosas por los muchos errores que contienen. 

Pero contrariamente a lo que hizo Kurrz, creímos útil enumerar las mo- 
nografías publicadas en obras incompletas o en curso de publicación (Sui- 
tes au Prodrome, P flanzenreich) y que tienen interés para la flora del país. 

Agregaremos que no sólo a los naturalistas que trabajan en Sud Amé- 
rica esperamos les preste servicios nuestra compilación, sino también, 
según creemos, a los del hemisferio norte, mientras sigan (1) tan mal im- 
formados como en lo actual por las revistas bibliográficas tanto europeas 
como norteamericanas, las cuales no mencionan, sino rarísimas veces, 
las monografías a menudo importantes publicadas en este continente. 

Trabajos de la índole del que damos hoy a la luz no pueden ser com- 
pletos ; estamos seguros que adolecerá de más de una omisión, especial- 
mente en razón de esta circunstancia, que la biblioteca del Museo Nacio- 
nal de Historia Natural, que nos sirvió de base, todavía no se repuso del 
todo de los trastornos originados en años anteriores por la conflagración 


europea (2). 
Mayo 17 de 1922. 


(1) Véase lo que decia Kurrz en la introducción de su segunda edición. 
(2) Agradecemos al Dr. Micurr Luxo la comunicación de los títulos de varios trabajos impor- 


tantes. 
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r. Bázz, J. R., Griptógamas parásitas observadas en la provincia de En- 
tre Ríos sobre las plantas cultivadas. Folleto n” 87 de la 
Dirección General de la Enseñanza Agrícola de 1920 (38 
pág.). Reeditado en Bol. Min. Agr., 1921. 

Do —  Somera relación de la Vegetación de Paraná. Anal. Asoc. 
Estudiantil Museo Popular del Paraná. Con 4 fig. (1921), 
IDA. 

1. Baxer, J. G., On £Liliaceae. Journal of Linnean Society Botany, t. 11 
(ESPA On. 


2. — Revision of the genera and species of Asparagaceae. Ibid., 
14 (1875), 508 

3. — Revision of the genera and species of Anthericeae and Ertos- 

permae. Ibid., t. 15 (1879). 

h-  — A Synopsis of Hypoxidaceae. Ibid., t. 17 (1880), 93-126. 

9.  — A Synopsis of Aloineae and Yuccoideae. Ibid., t. 18 (1881), 
148. 

6.  — In Kew Bullet. (1892), 191 : Bromelia argentina Baker. 


1. Barñosa Robricuez, J., Contributions du Jard. bot. de Rio Janeiro. 
[ (1901), 1-22 (Passifl., Palm., Anos , 1lám.); 1, véase 
Kurtz, L, 233; III (1902), 59-8 a. Bignog., Or- 
chid. urug., Palo 4lám.); IV (1907), 84-125 Malas. 
Myrt., Passifl., Orchid. urug., Palm., Malv., 16 lám.). 


— — Sertum Palmarium brasiliensium, 1% t. 91 tab., 2% t. 83 tab. 


N 


Bruxelles, 1903. 

Brccart, O., La Palma americana della Tribu delle Corypheae, Webbia, 
t. 2 (1907), 1-343. 

Becker, W., Beitrág. zur Veilchenflora Sudamerikas. Allg. Bot. Zeitschr., 
t. 12 (1906) (según SkOTTSBERG). 

Berroxr, Guinrermo Ter, Las Micináceas del Paraguay. Rev. de la Soc. 

| Cient. del Paraguay, t. 1 (1921), 8-9. 

1. Berro, MiS., Rev. agric.. y cienc. aplic., $. 1 (1 o 36: descrip- 

ción de Euterpe Equzquizae Berr. (según A. de W. Ber- 


TONI). 

2. su Plantas usuales del Paraguay, Alto Paraná y Misiones. An. 
Cient. Parag., serie I (1901), 1-122. 

3.  — Resumen de Geografía botánica del Paraguay. Ibid., n” 2, 


2* parte (1907), 125-190. 

A —= Contribuciones preliminares al estudio sistemático, biológico 
y económico de las plantas del Paraguay. Vanilla Pom- 
pona Scmareoe, Vanilla perexilis Berroxt, Vanilla berto- 
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6. 


1 
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niensis Berroxt, Solanum tuberosum-quaraniticum (an. 
subsp.). Ibid., serie 1, n* 8 (1910), 1-17. 


JERTONL, M. S., Descripción física y económica del Paraguay. Las 


plantas usuales del Paraguay y países limítrofes. Asunción 
(1914), 1-70. 

Descripción física y económica del Paraguay. Condiciones 
venerales de la vida orgánica. Asunción (1914), 1-1 10. 
Descripción física y económica del Paraguay. Plantae Ber- 

tonianae. YI, Hydnoraceae; 1V, Triuridaceae; NV, Ara- 
ceae. Asunción (1916), 21-40. 
Stevia Rebaudiana. Estevina y Rebaudina. Anales cient. pa- 
raguayos, serie Il, n* 2 (1918), 129-134. 
Contribuciones preliminares al estudio sistemático, biológico 
y económico de las plantas del Paraguay. Ibid., serie LH, 
n” 2 (1918), 139-142 (Cedrela, Chorisia, Phaseolus). 
Gramináceas de las regiones forestales litorales del Alto Pa- 
raná (paraguayas, brasileñas y argentinas). Primera enu- 
meración según las determinaciones del prof. E. Hacker. 
Ibid., serie 1, n* 2, 6% de Botánica (1918), 142-166. 
Contrib. a l'étude bot. des plantes cultivées. [ partie. Essal 
d'une monographie du genre Ananas. Appendice I. Une 
espéce nouvelle d'Acanthostachys. Ibid., serie 1, n* 4, 7* 
de bot. (1919), 248-320. 


1. Brrrer, G., Weitere Untersuchungen úber der Gattung Acaena. Fedde 


7 


Repert., t. 10 (1912), 489-501. 

Solana peruviana, aequatoriana, boliviana. Bot. Jabrb., t. 50 
(EQLI) ABC La pioS: 

Eine neue Parmelta (subg. Hypogymnia) aus der argentini- 
schen Provinz Salta. Fedde Repert., t. 12 (1913), 515. 

Ueber verschiedene Varietáten der Polylepis australis. Ibid., 
A77-479- 

Eine neue Unterart der Acaena polycarpa Gris. Ibid., 480. 

Acaenae nonnullae Argentinae. Ibid., t. 13 (1914), 346-47. 

Grabowskia Schlecht. genus Solanacearum in subgenera duo 
divisum. Ibid., 295-296. 

Solanaceae quatuor austro-americanae adhuc generibus fal- 
sis adscriptae. Ibid., t. 15 (1918), 149-155. 

Solana nova vel minus cognita. l, Ibid., t. 10 (1912). 529- 
365; IM'a VII; “Tbid:*t. 11 (1912=19), pass plaa 
XIII; Ibid.; t.12 (1913), passim; XIV XV; IbidaArS 


» 
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(1913-14), passim; Ibid., AVI, t. 15 (1917), 93-99; 
ro, AN O AO oo. US Jlbnalos e 16 
(1919), 79-103; MA, Ibid., 389-409. 

10. Brrrer, G., Untersuchungen úber Solanaceen. Bot. Jahr., t. 95 
(1917-19), Beibl. 121, p. 7-12 (lám.). 

¡. Brake, SrtoveY F., A revision of Encelía and some related genera. 
Proceed. Am. Acad. of Arts and Sciences, t. 49 (1913), 
333-396 (Contr. Gray Herb. of Harward University). 

2.  —  Arevision of the genus Viguiera. Cont. from the gray herb. 
of Harward University, n LIV (1918), 1-209 (3 lám.). 

De — Revision of the genera Acanthospermum, Flourensta, Oye- 
daea and Tithonia, t. 20 (1921), 383-436. 

BLaxcHarD, R., Accidents causés par une Graminée américaine. Stipa 
Nezsiana (= St. setigera PresL., avec deux fig.). Archi- 
ves de parasitologie. Paris, 1906. 

1. BorckELER, O., Die Cyperaceen des Kónigl. Herbarrum zu Berlin. 
Linnaea, t. 39 (1867-68), 35-402; t. 36 (1869-70), 271- 
691 ;t. 37 (1871-73), 1-920;; t. 38 (1874), 223-356; t. 
SOLO) 

2. —  Allgem. Botanische Zeitschrift, t. 1 (1895), 6. (Cyperaceae). 

BorGe, O., Die von Dr. A. LórcGrew im Sáo Paulo gesammelten Sússwas- 
seralgen. Mit 8 Tafeln. Arkiv fór Bot. Bd. 15, Nr. 13. 
Stockholm (1918), 1-108. 

BoscH, R. B. vax pex, Synopsis Hymenophyllacearum ... herausgege- 
ben von W. A. Gonbpyx. 1, in Mededeelingen van 's Ryks 
Herbarium Leiden, entrega 17; Il, Ibid., entrega 38, 1- 
48 (con 45 fig.; continuará). 

1. Briquer, J., Fragmenta monographiae Labiatarum. V. Ann. Conserv. 
jard. bot. Geneéve, II (1898), 102-251. 


2. — Labiatae el Verbenaceae Wilezekianae ou Enumération des 
Labiées et des Verbenacées récoltées par E. Wirezek en 
janvier et février 1897 dans la République Argentine. 
Ibid., 4”* année (1900), 14-22. 

o Di . . 

3. —  Decadesplantarum novarum vel minus cognitarum. Ibid., 


t. 10 (1907), 99-107 (Verbena cordobensis, V. carollata); 
t. 11-12 (1908), 175-1935 t. 13-14 (1911), 369-385;; 
t. 17 (1914), 327-403; t. 20 (1916-18), 342-497 (May- 
tenus div. sp., etc.). 

Brarrox, N. L. and Rose, J. N,, The Cactaceae. Descriptions and Illus- 
trations of Plants of the Cactus Family. Carnegie Institu- 
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tion of Washington, vol. 1 (1919), 1-236 y vol. 1 (1920), 
1-230. 

Brormerus, Y. F., Contributions a la flore bryologique de l'Argentine. 
Arkiv. £. Bot., t. 15 (1918), 1-15. 

Campo, Josí A., Mousses chiliennes determinces par F. Y. Brotmerus, 
et récoltées dans la province de Valdivia. Rev. Ghil. de 
Hist. Natural, año 19 (1910), 74-75. 

Cameros, Porro, Gontribucao para o connhecimento da flora Orchidacea 
da Serra do ltatiaya. Arch. Jard. Bot. Rio de Janeiro, 
vol. 1, fasc. 1 (1917) (según HornxE). 

Camus, G., Les Bambusées. Paris, 1915. 

Caxpone, A. y C. ve, Monographiae Phanerogamarum (Suites au Pro- 
drome). Alismaceae, par Micmerr, Marc, t. HI (1881), 
7-83; Ampelideae, par PLaxcmon, J. E., t. V (1887), 305- 
630; Anacardiaceae, par Excuer, A., t. IV (1883), 171- 
500 y 537-538; Andropogoneae, par Hackez, E., t. vi 

89), 1-716; Araceae, par Excuer, A., t. 11 (1879), 1- 
680; Bromeliaceae, par Mzz, G., t. IX (1896), 1-990; 
Butomaceae, par Micmerr, Marc, t. 1 (1881), 84-93; 
Commelinaceae, par Grarke, C. B., t. HI (1881), 113- 
3214; Cucurbitaceae, par GOGNIAUx, Á., t. e pe 
91; Gultiferae, par Vesque, M., t. VII (1893), 1-670; 
Juncagineae, par Micnert, Marc, t. HI (1881), € 
Pontederiaceae, par Sorms Lausacn, t. 1V (1883), 5 
539; Melastomaceae, par COGNIAUX, A., t. VI (1591 1) 
1250; Meliaceae, par De CANDOLLE, de i LES 78), 10 
752; Smilaceae, par Dr CanporzE, Á., t. 1 (18 378), 1-2 17 

1. CawponLeE, €. be, Meliaceae novae. Ann. Conserv. cl hol Goñi. 
t. 10 (1906-1907), 122-176 (clave de las Trichilia, Gua- 
rea, Gedrela sudamer.). 

2. — Les ligules du Trithrinar campestris Drube et (GRISEBACH 
(une planche hors-texte). Bull. Soc. bot. Genéve, t. 5 
(1913), 106. 


0 — Plantae páaraguarienses novae a CL. HassLerO el ES FieBrici0 
lectae or Meliaceae, Begontaceae). Ibid., t. 6 (1914), 

107-126, 6 fig. (Cedrela Lilloi C. DG.). 
A. == dos im Pax, F., Plantae novae Bolivianae VI, Fedde, 


Repertorium, t. 13 (1914), S04-311-. 
5. — Un Begonia nouveau. Bull. Soc. botan. de Genéve, t. VIII 
(1916), 22-23 (Misiones, B. Hassler1). 
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6. Cawponze, €. DE, Meliaceae argentinae. Fedde Repert.,t. 14 (1916), 403. 
— Piperaceae argentinae. Ibid., t. 14 (1916), 395-398. 
— Piperaceae neotropicae. Notizbl. bot. Gart. Berlin-Dahlem, 
t. 6 (1917), 434-498. 
Carerre, Epuarno, La ortografía del género Nothofagus Buume. Physis, 
e 7 0) A O 
t. IV (1918), 317-320. 


00 1 


Castañena Veca, R., Árboles, maderas y explotación forestal en San- 
tiago del Estero. Tesis de la Fac. Agr. y Veter. Buenos 
Aires, 1914. 

CasriLróx, León, Flora tucumana. Ciperáceas tucumanas. Revista de 
Tucumán, año 1, t. 1, n*5 (1917), 1-9 y n” 6, p. 1-19- 

1. Cuase, Áxes, Notes on Genera of Paniceae 1. Proceed. of the Biolo- 
gical Soc. of Washington, t. XIX (1906), 183-192. Il, 
Ibid tE (19OS) oro. ME Ibid tt. AX (19OS) 
175-188. 1V, Ibid., t AXIV (1911), 103-160 (cf. Fedde, 
anentiss lo fo Da 0) 37 nun): 


2. == Axillary cleistogenes in some American Grasses. Ámer. ] ourn. 
of Bot., t. 5 (1918), 254-258 (Cotta pappophoroides). 
Ji pá The North American species of Pennisetum. Contrib. U. $. 


nat. Herbarium, t. 22 (1921), 213-234 (14 fig.). 
CHavaxxse, J. J., Contribución al estudio de los parásitos vegetales de la 
caña de azúcar en Tucumán. Folleto 51 de la Dirección 
General de Enseñanza e Investigación Agrícola. Buenos 
DA o E 
Aires, 1916 (31 pág). 
1. Cuopar, R., Polygalae novae. Bot. Jahrb., t. 51 (1914), Beibl. 115, 
QK "nac y Y po 
70-85 (Bras. mer., Parag.). 


Do — Notes biologiques sur les Broméliacées. Bull. de la Soc. bot. 
de Genéve, 2”” série, vol. VIL, n* 5 et 6 (1915), 9-10. 
== es especes du genre Prosopanche. Ibid., 65-66. 
3 L E O 


Cuopar, R. el HassLer, E., Apercu de la Géographie botanique du Pa- 
raguay. Comple-rendu du neuviéme Congrés de Géogra- 
phie de Genéve, 11 (1910), 32 pág. 

Cuopar, R. (y Viscuer, W.), La vegetation du Paraguay (résultats scien- 
tifiques d'une Mission Suisse au Paraguay). | (Introduc- 
tion) et II (Solan.), Bull. Soc. bot. Geneve, t. 8 (1916), 
83-160; 1! (Hydnor.) et IV (Bromel.), Ibid., 186-20/ 
(123 fig. y 3 lám.); V (Malpigh.), Ibid., t. 9 (1917), D5- 
107 (44 fig.); VI (Podostem.) et VII (Bignon.), Ibid., 
165-244 (59 fig. y 4 lám.); VHT (Apocyn.) et IX (Urti- 
cifl.), Ibid.,t. 11 (1919), 211-299; A (Umbellif.), Ibid., 
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t. 12 (1920), 25-94 (23 fig.); AI (Borrag.), Ibid., 157- 
219 (29 fig.). 

1. CrLarke, E. B., Cyperaceae. Journ. of Linnean Society, Botany, vol. 
XAXMXVI (1904-1905), 202-319. 

2. — New genera and species of Cyperaceae. Bull. of Miscell. In- 
formation, Kew, Additional series, VII (1908), 1-196. 

e — The Cyperaceae of Costa Rica. Contrib. U. S. Nat. Herba- 
rium, t. X, part 6 (1908), 443-471. 

CocnIaux, A., Notes sur les Orchidées du Brésil et des régions voisi- 
nes. Bull. Soc. royale bot. de Belgique, t. 43 (1906), 
266-356. 

Coxarb, S. Hewrx, The Waterlilies. A monograph of the genus Nym- 
phaea. Carnegie Institution of Washington, 1 vol. (1905), 
1-279- 

1. Dammer, U., Solanaceae Americanae 11. Bot. Jahrb., t. 50 (1913), 
92, Beibl. 111. 

2% — Acnistus- Arten des Berliner Herbars. Fedde Rep., t. 15 
(1919), 387-394. | 

Dieekmanx DE KyburG, Juana G., Ensayo sobre la histología del género 
Nothofaqus y sus relaciones con la distribución geográ- 
fica de las especies argentinas (con 1 mapa y 4 láminas). 
Primera Reun. Nac. Soc. Arg. de Ciencias Naturales. Tu- 
cumán, 1916 (1918-19), 287-290. 

DorrrvG, Aborro y Lorewrz, Paro (G., Recuerdos de la expedición al 
Río Negro (1879). Bol. Acad. Nac. Cienc. en Cordoba, 
t. XXI (1916), Jo1-386. 

1. Excuer, A., Monographische Úebersicht der Gattung Escallonia... 
Linnaea, t. 36 (1869-70) (según SkOTTSBERG). 

o — Hieronymusia ExcL., eme neue Galtung der Saxifraga- 
ceen. Notizbl. Kónigl. Bot. Gartens und Mus. zu Berlim- 
Dahlem, n* 66, Bd. VII (1918), 265-267. 

ExcLerR, A. unD Krause, K., Araceae novae 1, Bot. Jahr. (1916-17), 
Beibl. 118, p. 1235120; 11; Ibid., Berbl. 119 PAISIAR 

Eserrive, G. P. vax, The allies of Selaginella rupestris in the Southeas- 
tern United States. Contrib. U. S. nat. Herbarium, t. 20 
(1918), 159-172 (8 fig., S lám.). 

1. Fnres, Ros. E., Studien in der Riedel'schen Anonaceen-Sammlung. 
Arkiv fór Botanik, t. 5, n* 4 (1905), 1-24 (3 lám.). 

y — Zur Kenntnis der sud- und centralamerikanischen Ámaran- 
taceen-flora. Ibid., t. 16, n* 12 (1921), 1-43 (4 lám.). 
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3. Fries, Ros. E., Revision der von Glaziou in Brasilien gessammelten 
Amarantaceen. Ibid., 1-21 (1 lám.). 
Fxrrrscn, K., Beitrag zur Kenntnis der Gesnerowdeae. Bot. Jahr., t. Do 
(1913), 392-439. (Especies bolivianas y paraguayas). 
. Fuewres, F., Comentario sobre las Juncáceas de Chile. Bol. del Mu- 


1 
seo nac. de Chile, t. 8 (1915), 34-48 (4 lám.). 

2.  — Revisiones dela Flora chilena. Familia Juncáceas. Ibid., t. 9 
(1916), 101-108; t. 10 (1917), 135-158 (con lám.). 

3.  — Revisiones de la Flora chilena. Familias de Monocotiledó- 


neas Chilenas monotípicas. Ibid., t. 11 (1918-19), 221- 
227 (4 lám.). 

GawbocEr, M., Manipulus plantarum novarum praecipue Ámericae aus- 
tralioris. Bull. Soc. bot. de France, LIX (1912), LNX 
(1913) (según SkOTTSBERG). 

Garre, A., Ueber die Gattung Pavonta. Jahrb. Berlin. Bot. Gartens 
(1881), 188-228 (según Exscrer, Jahrb., 111, 198). 

Gassxer, G., Vegetationsbilder aus Uruguay, en Karsten und Schenck, 
Vegetationsbilder, serie... A 

1. Gue, E., Gentianae andinae. Bot. Jabrb., t. 50 (1913), Beibl. n' 
Lo JD OS | 

2.  — Plantae novae andinmae imprimis Weberbauerianae. Bot. 
Jabr.,t. 5/4 (1916-17), Beibl. 117, p. 1-So. Ibid., Beibl. 
118, p. 1-122. (Monografía de las especies de Gentiana y 
Halenia de sud América). : 

Grmmach, P., Vergleichender Anatomie verschiedenartigen Frichte und 
Samen bei derselben Spezies. Bot. Jabr., t. 15 (1913), 
Beibl. 113, 152, 31 fig. (Cardamine chenopodufolia, 
Hedipnots cretica, etc.). 

Gúrxe, M., Echinocactus brachyanthus Gúrke. Fedde Repert., t. 4 
(1907) 392 

Hacker, E., Gramineae Novae. Ibid., t. XI (1913), 18-30. (Especies 
bolivianas. ) : 

Hacsrróm, O., Three species of Ruppia. Botan. Notiser. Lund 1grr. 
(Según SkOTTSBERG. ) 

1. Harwus, H., Zwel neue Arten der Gattung Prosopis L. Fedde Repert., 
¡13 (1919) 0922 


2. —  Zweineue Acacia-Arten (A. Fiebrigi und A. Weberbauerl) 
aus Súdamerika. Ibid., t. 16 (1920), 3D1-352. 
A — Eine neue Gattung der Leguminosae-Caesalpinioideae aus 


Argentina. Notizbl. Bot. Gart. und Mus. zu Berlin-Dah- 


6. 


tn 
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lem, t. 7 (1921), 500-501. (Stenodrepanum Bergu. Cór- 
doba.) 

Harus, H., Neue Arten der Gattungen Calliandra und Pithecolobium. 
Fedde Rep., t. 17 (1921), 87-93. 

pS ULeber einige Carica-Arten aus Siúdamerika, mit besonderer 
Berúcksichtigung der peruanischen Arten. Notizblatt Bot. 
Gart. Mus. Berlin-Dahlem. Bd. 8, n”72 (1922), YI-100. 

HassLer, E., Novitates Argentinae. 11, Fedde Repert., t. 12 (1913), 
365-67; HUM, Ibid., 495-499; IV, Ibid., t. 13 (1914), 
237-239; V, Ibid., t. 14 (1916), 157-1599. 

— Addenda ad Plantas Hasslerianas. Familiae, genera et species 
pro flora paraguariensi nova vel in Plantis Hasslerianis | 
el Il haud enumerata. Pars Ll. Genéve, 1917 (publicación 
particular). 

—  Solanaceae austro-americanae imprimis paraguarienses (avec 
4 vignettes et 1 planche). Annuaire du Conserv. et du Jar- 
din bot. de Genéve, vol. AX (1917), 173-189. 

—  Solana[cea] paraguariensia critica vel minus cognita. XVIII, 

¿Fedde Repert, 6. 15 (1918), 113-1215 AXXMIV Abs 
217-240. 

—  Aspicarpa, Gaudichaudia, Camarea, Janusia adjectis non- 
nulis notulis de Malpighiaceis paraguariensibus. Án- 
nuaire du Conserv. et du Jardin bot. de Genéve, vol. AX 
(1918), 203-214. ¡pe 

— — Lauracearum paraguariensium conspectus. Ibid., vol. XXI 
(1919), 73-97. | 

— Myrsinacearum paraguariensium conspectus. Ibid., 99-107. 

—  Moracearum paraguariensium conspectus. Ibid., 109-131. 

— Enumeratio Urticacearum paraguariensium. Ibid., 141-143. 


ro. — + Bromeliacearum paraguariensium conspectus. Ibid., vol. 


XX (1919), 208-341. 
— — Quelques remarques a propos des « Gramináceas del Alto Pa- 


raná» du Dr. Berroxt. Ibid., vol. XXI (1919), 133-139. 


De == Primitiae Missionum. Ibid., 19202 
13. — La vegetación paraguaya y sus límites. Rev. de la Soc. Cient. 


del Paraguay, t. 1 (1921), 2-7. 


Ma Anmerkungen zu €. Muz, GenerisPaspali spec. novae in Fed- 


de Rep., t. 15, p. 74-75. Fedde Rep., t. 16 (1919), 194- 


15. —  Anmmerkungen zu GC. Mez, Additamenta monographica in 


Fedde Rep., t. 16, p. 9. Ibid., 194. 
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Hasster, E. (y COLABORADORES), Novitates Paraguarienses, MIX, Fedd. 
Rep., t. 12 (1913), 367-374. Comp., Legum., Anacard.; 
XX, Ibid., t. 14 (1915), 161-176. Polyg., Icacin.; Hip- 
pocrat., Rhamn., Vu., Capp., Comp. XXI, Ibid., t. 14 
(1919), 263-298. Comp., Logan., Irid., Cannac. MMUL 
Ibid., t. 16 (1919), 25-29. Composit. XXIIL, Ibid., t. 16 
(1919), 151-166, y 220-233. Legumin. 

. Haumay, L., Observaciones sobre la polinación de una Malpighiaceae 
del género Stigmaphyllon. Rev. Gentro Estud. de Agr. y 
Veterin. (Buenos Aires), t. 7 (1914), 159-165 (1 fig.). 

2. — Observations d'Ethologie florale sur quelques espéces chi- 


liennes. Rev. chil. Hist. nmat., año 17, 153-100. 
3. — Les Parasites végétaux des plantes cultivées en Argentine. 
Anal. Mus. Hist. Nat. Bs. Atres, t. 26 (1914), 163-225. 
— Note sur les Joncacées des petils genres andins. Ibid., t. 27 
(1915), 289-306 (2 lám., 4 fig.). 
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6. —— Les Alismatacées argentimes. lbid., t. 27 (1915), 307-324. 
e — Les Dioscoréacées de l'Argentine. Ibid., t. 27 (1915), 441- 
13 (33 fig.). ) 

S.  — Note préliminaire sur les Hordeum spontanés de la flore ar- 

ventine (con 4 lám. y 1 fig.). Ibid., t. 28 (1916), 263-316. 
9. —= La Forét valdivienne el ses limites. Trabajos del Laborato- 


rio de Farmacología de la Fac. de Med. de Bs. Altres, n? 
34 (1916), 1-91 (14 fig.). 

ro. — Estudio de un caso de geotropismo hidrocárpico'en la Pon. 
tederia rotundifolia L. Rev. Centro Estud. Agron. y Vet. 
de Bs. Aires, t. 10 (1917), 91-959 (1 lig.). 


11. —  Quelques orchidées de l'Argentine. Ibid., t. 29 (1917), 353- 
389 (8 fig.). 
12. — Notes floristiques. Quelques Cryplogames, G-ymnospermes 


et Monocotylédones de l'Argentine. Ibid., t. 29 (1917), 
391-444 (avec 4 planches). 

13. — Algunas plantas de las altas cordilleras de San Juan. Phy- 
sis, t.. 3 (1917), A19-20. 

14. — Un olvido bibliográfico (a propósito de un trabajo de KR. A. 
Purrrepr sobre flora patagónica). Ibid., 420-23. 

15. — A propósito de las rectificaciones del Dr. €. Specazzixt. Ibid. 


1423-26. 
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16. Hauman, L., ¿Hex brevicuspis Reiss en la cumbre de la cordillera de 
Mendoza? Ibid., 426-497. 


17. —  Elgénero Octomeria y otras Orquídeas erróneamente citadas 
para el país (contestación a una crítica). Ibid., 434-36. 

18. — El género Microcala LK. el Horerm. en la Argentina. Ibid., 
442. 

19. —  Nótula sobre Plantago aquatilis Gras. Ibid., 442. 

20. — La vegetation des Hautes Cordilléres de Mendoza. Anal. Soc. 


Cient. Argent.,t.S6 (1918), 121-188 y 225-348 (18 lám.). 
21. — La flora fanerogámica en la Argentina. Primera Reun. Nac. 
Soc. Arg. de Cienc. Nat. de Tucumán, 1916 (1918-19), 
a 
279-250. 
2». — Vegetación primitiva de la ribera argentina del río de la Pla- 
ta. Rev. Centro Estud. de Agron. y Veter., n* 96 (1919), 
11 pág. (6 fig.). 


23. — Nuevas familias de Fanerógamas para la flora argentina. Phy- 
sis, t. 4 (1919), 982-5897. 

2h. — Notes sur les espéces argentines des genres A zorella et Bolax 
Ibid., 468-500 (7 fig.). 

2D. — Las Palmeras de la Flora argentina. Ibid., 60-608. 

26. — Ganadería y geobotánica. Rev. Gentro Est. Agr. y Veter., n' 
102 (1920), 21 pág. (to fig.). 

27. — Un viaje-botánico al Lago Argentino. Anal. Soc. Cient. Arg., 
t. 8g (1920), 179-281 (11 lám. y 12 fig.). 

28. —  Orchidées argentines (2* série). Ibid., t. go (1920), 99-154 
(ao). 

29. — Notes sur le genre Chloraea. Mém. Acad. Royale de Belgique, 


t. 6 (1921), 1-30 (5 fig. y 1 mapa). 

30. — Deux Graminées géantes de la flore argentine. Physis, t. 5 
(1921), 52-56 (2 fig.). 

Haumay, L. y Paropr, L. R., Los parásitos vegetales de las plantas cul- 
tivadas en la Argentina. Rev. Fac. Agr. y Veter. Buenos 
Ares; t. 3:(1921), 22774. 

Hauman, L. el Vawberveken, G., Catalogue des Phanérogames de 1'Ar- 
gentine, 1% partie : Gymnospermes et Monocotylédones. 
Anal. Mus. Nac. de Hist. Nat. de Bs. Aires, t. 29 (1917), 
3D: 

Haurr, H. und Seurórer, C., Versuch einer Ubersicht der siphonoga- 
men Polsterfplanzen. Bot. Jahr., t. 50 (1914), 618-656. 

Huerto, W., Systematische und pflanzengeographische Studien úber 
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die Baccharis-Arten des aussertropischen Súdamerikas. 
Jabrb. Hamburg Wiss. Anstalten AXE (1913), Beih. 3 
(según Bot. Centralblatt). 

HeusteyY, W. B., Sapium Giberti nov. sp. Fedde Repert., t. 13(1915), 
3944 (Uruguay, ex Hooker, lc. plant., n* 2886). 

1. Herter, W., ltinera Herteriana H. (1, Cruciferae austro-america- 
nae, Turneraceae austro-americanea.) Ibid., t. 15 (1919), 
394-396. 

De — Nord Uruguay. Fedde, Lichtbilder zur Pflanzengeographie 
und Biologie, series 12 y 13. | 

HerrzoG, Tu., Pflanzenformationen aus Ost-Bolivia in, Karsten und 
Schenck, Vegetationsbilder, serie 7, entregas 6-7 (1909), 
12 lám. 

HerrzoG, Th. (y COLABORADORES), Die von Dr. TH. HerrzocG auf seinen 
zwelten Reise durch Bolivien in den Jahren 1gro und 
1grIr gesammelten Pflanzen. Mededeelingen van's Ryks 
Herbarrum Leiden: 1* parte, entrega 19 (1913), 1-84; 
2*parte, entrega 27 (1915), 1-90; 3* parte, entrega 29 
(1916), 1-94; 4* parte, entrega 33 (1918), 1-19; 5* par- 
te, entrega 40 (1921), 1-77- 

1. Hickex, C. M., Una arácea curiosa, Felipponta. Anal. Soc. Cient. Ar- 
gent., t. 84 (1917), 240-244. 


2. — Una orquídea nueva. Physis, t. 3 (1917), 97-99- 
3. —  (Quelques Orchidées de l'Argentine, par Lucien Haumay. 


Anales del Mus. de Hist. Nat. de Bs. As., t. 29, p. 393- 
389, 1917 ». Ibid., Buenos Altres (1917), 317-319. 

A. — En Axe, Jerónimo, La Araucaria araucana (MoL.) Koch. 
(= Araucaria imbricata KR. Par.) y su resina. Sus rela- 
ciones con las demás coníferas. Bol. Acad. Nac. Cien. en 
Córdoba, t. 23. Córdoba (1918), 2-3 (nota sinonímica). 


5.  —  Podostemáceas argentinas. Rev. Chilena Hist. Natural, año 
-XAL, n*6 (1917), 148-151. 

6. — Plantae Ficherianae. Physis, t. 2.(1916), 1-18 y 101-122. 

7.  —= Plantas del Río Negro recogidas por el prof. Áucusto Scaza. 


Ibid., t. 4 (1918), 296-311. 

$. = Sobre algunas orquídeas erróneamente omitidas para el país 
(contestación a una crítica). Phragmites dioica Hack. no 
es «nomen nudum ». Tillandsia lichenoides Hierox. Ibid., 
t. 4 (1918), 3894-89. 

9- == Vanilla argentina. Comunicación presentada a la Primera 
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Reunión Nacional realizada en Tucumán por la Sociedad 
Wrg. de Cienc. Nat. en la sesión del día 28 de noviembre 
de 1916. Buenos Aires, 1917. Reeditada en Prim. Reun. 
Nac. de la Soc. Arg. de Cienc. Nat. de Tuc. (1918-19), 
239-297: 
Hickex, €. M., Calyceracearaum argentinaram catalogus (Catálogo 

de las calicerácas argentinas). Ibid. (1918-19), 238-253. 

rr. — La migración de los helechos en la flora de Tucumán (con » 
lám.). Ibid. (1918-19), 187-209. 

Hierowxmus, G., Eine neue ad aus Uruguay ($. Hérteri). Fedde 
Repert., t. 13 (1914), 421-22. 

Hi, A. W., Revision of the genus Votothriche Vurcz. Trans. Limn. 
Soc. Bot., t. 7 (1909), 201-266 (4 lám.). 

1. Hrrencock, A. S., North American species of Leptochloa. U. S. Dep. 
of Agr. Bureau of Plant Ind. Bull. n* 33. Washington 
(1903), 1-21 (6 lám.). 


2.  — Andropogon fasciculatum(L.) Tur. Fedde Repert., vol. X 
(1912), 461-464. 

3.  — The genera of Grasses of the U. S. with special reference to 
the economic species. U. S. Dep. of Agric. Bull. n* 772 
(Bureau of Plant Industry), 1920 (306 pág., 174 05 y 
20 lám.). 

A.  — Revision of North American Grasses : [sachne, Oplsenta 
Echinochloa and Chaetochloa. Conarb. U: S. Nal bere 
bar., t. 22 (1920), 115-208 (41 fig., 8 lám.). 

1. Hrrcucox, A. S. and CHase ÁGNES, da AN American species 
of Panicum, Contrib. U. S. Nat. Herbariun, vol. XVIL, 
Part 6 (1915), 459-539. 

2.  —  Grasses of the west Indien. Ibid., t. 18 917), 261-478. 

So ES Revision of North Amer. Grasses. e , 22 (1920), 1-77 (20 


fig., 24 lám.). 
1. Hocureuriver, B. P. G., Revision du genre Hibiscus. Ann. Conserv. 


Jard. Bot. Ca t. 4 (1900), 23-191. 


2. qn Malvaceae novae vel minus cognitae. Ibid., t. 6 (1902), ro- 
39 (1 lám). 

de — Monographia generis Anodae. 1bid., t. 20 (1916-18), 29-68. 

4. —  Notulae in Malvaceas, interjectis descriptionibus specierum 


el varietaltum novarum praesertim ex Herbario Delesser- 
tiano. Ibid., 107-172 (gen. Wissadula, Gaya, Sida, etc.., 


Sp. NOV. parag.). 
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¡. Hormwe, F. C., Botanica de la « Expedicáo scientifica RooseveLt- 


o 
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Roxbox ». Annexo n” 2. Rio de Janeiro, 1914 (St pág., 
29 lám.). 

Mononographie das Asclepiadaceas brasiletras, fasc. I y II: 
Oxypetalum KR. Br. e Calostigma Dex, publicacio n* 38 
de Commissao Linhas telegr. estrateg. de Matto Grosso 
ao Amazonas. Rio de Janeiro (1916), 1-131 y 1-29, con 
62 lám. 

Botanica de la Commissáo de Linhas telegraphicas estrategi- 
cas de Matto Grosso ao Amazonas. Rio de Janeiro. Parte |. 
(1910). Brom., Ponted., Liliac., Amaryl., Irid., Orchid., 
Arist., Dros., Passifl., por Hormxe, 71 pág., con atlas 
de 63 lám. (cf. Fedde Repert., t. 13). Parte II (1912). 
Legum., por Harus, 15 pág. Parte HI (1912). Melast., 
Cucurb., Orchid., por Goexraux, 15 pág., 3 lám. Parte 
IV (1912). Alism., Butom., Hydroc., Ponted., Orchid. et 
Nymph., por Hozmxe, 33 pág., 14 lám. Parte V (1915). 
17 fam. Monoc. y Dic., por Horuxe, 87 pág., 32 lám. 
Parte VI (1915). 48 fam. Monoc. y Dicot., por HorHxe, 
96 pág., 19 lám. Parte VI! (1916). Pteridophytae, por 
Samparo, A. J. DE, 33 pág., 9 fig. (según Hornxe). Parte 
VIII (1919). Leguminosas, por Hornxe, 99 pág. 16 lam. 

Orchidaceas novas e menos conhecidas dos arredores de Sáo 
Paulo. Rev. Museu Paulista, t. 10 (1918), 437-446 (con 
láminas). 

Leguminosas do Herbario do Museu Paulista. Ibid., 6/47- 
704 (con láminas); cf. t. 11, de la misma revista, pág. 
492. 

Una Alstroemeria nova dos arredores de Sáo Paulo. Ibid., 

t. 11 (1919), 481-489 (1 lám.). 

Orchidaceas dos arredores da cidade de Sáo Paulo. Arch. 
Mus. Nac. Rio de Janeiro, vol. XXI (1919), 69. 

Leguminosas forrageiras do Brasil 1. Mexvbomia Moemx. (Des- 
modium Drsv.). Anexos das Memorias do Inst. Butantan, 
sec. Bot., vol. I (1921), fasc. 1, 54 pág-, 21 lám. 

Melastomiaceas dos Hervarios : Horto «Oswaldo'Cruz », Mu- 
seu Paulista, etc. Ánexos das Memorias do Instituto de 
Butantan. Seccáo de Botanica, vol. I, fasc. Y (1922), 1- 
198, 21 tab. 


Hoemxe, F. €. y Kumrmanx, J. G., Utricularias do Rio de Janeiro e 
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seus arredores. Mem. do Inst. de Butantan, t. 1, fasc. 1 
(1918), 5 (según H. D'E. Tauxay). 

. Hosskus, . C., El proyectado parque nacional del Sur. Bol. Minist. 
de Agr., t. 20 (1916), 647-682 (con lám. y mapa). 


y LA La difusión geográfica de Araucaria imbricata R.et P. Bol. 
Ac. Nac. Cienc. en Córdoba, t. 20 (1915), 3D1-361. 
3: > La vegetación del lago Nahuel-Huapí y sus montañas. Tra- 


bajos del Inst. de Bot. y Farmacol. de la Fac. de Cienc. 
Méd. de B. Aires, n* 33 (1915), 1-102. 
h. = ¿xpedición al valle y a las fuentes del río Niribuao y al cerro 
Colorado en el valle de Pichileufú. Boletín del Minist. de 
Agric. Buenos Aires, t. 19 (1915), 471. 
A EL Vergleichende Studien alt-und neuweltlicher Vegetation der 
Gebirge. Zeitschr. Deutsch. Wiss. Ver. z. hkultur u. Lan- 
deskunde Argent., Í, entrega 2 (1915), S1t. 
6.  — Apuntes sobre la vegetación del Lago Argentino y del río 
Santa Gruz, 1* parte. Trab. Inst. Bot. y Farmac., n' 37. 
Buenos Aires (1918), 1-22. 

— Flora argentina. Estudios comparativos sobre la vegeta- 
ción de las provincias de La Rioja y San Juan. Boletín 
Acad. Nac. Cienc. en Cord. (Rep. Arg.), t. 27. Cordoba 
(OPIO: 

Horcmiwsox, J., LIV, Bocconia and Macleaya. Bull. mis. inf. Royal 
bot. gard., Kew. (1920), 275-282. 

Hurn, E., Revision der Kleineren Ranunculaceen-Galtungen Myosurus, 
Trautvelteria, Hamadryas, etc. Bot. Jahrb., t. XVI 
(1893), 278-324. 

Inmscuer, E., Neue Fissidens-Arten aus Brasilien und Bolivien. Notizbl. 
des Bot. Gart. Mus. Berlin-Dahlem, t. 7 (1921), 533-937. 

JarrueL, Férrx, Descripción de una nueva Labiada chilena. Revista Chi- 
lena de Hist. Natur., año XXI, n* 1-2. Santiago de Chile 
(1917), 41-42 (Sphacele Lindleyi Bexra. var. Costel). 

: 


| 


o 


Jaxczewskt, Eb., Species novae generis Ribes 1. Fedde Repert., t. 3 
(1906), 381-384. 
Kerter, B., Die Natur Patagoniens und Feuerlands mit besonderer Be- 
* — rúckrichtigung der Andinen Seite. Dissert. Bonn, 1911 

(según SkOTTSBERG). 
Kraenskou, H., Enumeratio Myrlacearum brasiliensium (parte 3g del 
Symbolae ad fl. Brasil. centr. de Warming), 1893 (200 


pág., 24 lám). 
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1. Kxurm, R. vox, Oxalidaceae americanae novae. Notizblatt Bot. Gart. 
und Museums zu Berlin-Dahlem, n* 67, Bd. VI! (1919), 


289-318. 


2. *— Dioscoreaceae americanae novae. Ibid., 185-292. 

de —  £Lwel neue Dioscorea aus Brasilien. Ibid., t. 7 (1921), 
5938-39. 

A. == Drei neue Árten von Oxalis aus S. Amerika. Fedde Repert., 


t. 12 (1913), 36-37 (Oxalis fuegensis). 

1. Kormxe, E., Lythraceae. Bot. Jahrb., t. 41 (1908), 74-110 (Parag., 
Boliv., Bras.). 

Zur Kenntnis von Prunus, Grex Calycopadus und (Grex 
Gymnopadus sect. Laurocerasus. Ibid., t. 52 (19105), 279- 
333. 

1. Krinztix, Fr., Bignoniaceae novae. Fedde Rep., t. 17 (1921), 18-22. 
Part IL. Ibid., 54-63. Part III. Ibid., 115-125. Part IV. 
Ibid 2102290; 

Novitiae quaedam Bolivianae. Fedde Repert., t. 13 (1914). 
117-120. 


Ko) 


N 


de — Eine neue Buddleia-species. Ibid., 160-61 (Sud-Bras.). 

4.  — Orchidaceae Dusenianae novae. Arkiv for Bot., t. 16 (1921), 
n* 8, 1-30 (Orchid. Sud-Bras.). 

9.  — Orchidaceae quaedam americanae. Ibid., t. 14 (1915), 1-S. 

6.  —  Buddleiae americanae. Bot. Jahrb.,t. 50 (1913), Beibl. 111, 
De 00: 

6.  —  Calceolariae peruvianae, aequatorianae el argentinenses. 
Ibid., 67. 


— Amaryllidaceae quaedam novae vel criticae. Ibid., Beibl. 12, 


= ] 


p- 1-7 (Bras. merid., Boliv.). 
Krause, H. L., Beitráge zur flora von Amerika. Beiheft. Bot. Centrabl., 
t. 32, 2* parte, 329-348 (Punta Arenas). 
Krause, K. y Hornxe, F. C., Contribucoes do conhecimento das Rubia- 
ceas do Brasil meridional. Anexos das Memorias do Ins- 
tituto de Butantan. Seccion de Botanica, t. 1, fasc. 3 
(1922), 33 pág. y 6 lám. 
1. KuxewrmaL, G., Cyperaceae novae II. Fedde Repert., t. 12 (1912), 
91-90. 
Cyperaceae novae 1V. Ibid., t. 13 (1913), 135-136 (Rhyn- 
chospora Osteni, Urug.). 
Die Cyperaceen der Uleschen Amazonas-Expedition. Bot. 
Jahr.,t.56 (1920-21), 13-25 (varias especies argentinas.) 


N 
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hkurrtz, F., Atlas de plantas fósiles de la República Argentina. Obra pós- 
tuma de acuerdo con los manuscritos del Dr. F. Kunzz. 
Actas Acad. Nac. Cienc. en Córdoba (Rep. Arg.), t. VIT 
Córdoba (1921), 129-153 (27 lám.). 

Lecomte, H., Sur la tribu des Herreriées. Bull. Soc. Bot. de France, t. 56 
(1909), 344. 

Lreke, Pau, Neue Arten der Galtung Pennisetum. Fedde Repert., vol. 
V (1908), 74. 

1. Lévemié, H., Les Onothera du Chili. Rev. Chil. de Hist. Nat., año 
XMIV (1910), 183-194. 


2! — Un nouveau Rubus du Chili. Ibid., año XIX (1915), 70. 
3. — Les Carex du Chili. Ibid., año XIX (1915), 93-117. 
h.  — Les Fuchsia du Chili. Ibid., año XXII (1918), 59. 


Lévemié, H. et TueLuxG, A., Oenothera argentina sp. nov. Fedde Re- 
pert., €. 15 (1918), 139-134. 

1. Linzo, MiGuEL, flex argentina n. sp., Prunus tucumanensis a. Sp. 
Fedde Repert., t. 13 (1914), 127-128. 


2. — Flora de la provincia de Tucumán. Gramíneas. Publ. hechas 
por el gobierno de Tucumán con motivo del Centenario 
de 1916 (1916), 1-63. 

3.  — Segunda contribución al conocimiento de los árboles de la 
Argentina. Universidad de Tucumán (1917), 1-69. 

h. — Tagetes anisala y T. pseudomicrantha Lio mn. sp., en Ze- 
LADA, FineL, Estudio del Tagetes anisata Limo, n. sp. 
(productora de aceite esencial). Con 3 fotografías. Infor- 
mes del Departamento de investigaciones industriales, n” 
8. Universidad de Tucumán (1918), 1-15. ; 

5.  — Reseña fitogeográfica de la provincia de Tucumán (con un 
mapa y 15 lám.). Primera Reun. Nac. de la Soc. Arg. de 
Cienc. Natur. Tucumán, 1916 (1918-10), 210-232. 

6.  — LasAsclepiadáceas argentinas. Physis, t. 4 (1919), 410-437. 

7.  — Las Asclepiadáceas de la República Argentina. Rev. Estud. 


Univ. de Tucumán, t. 1 (1920), 113-118 (y reproducido 
en Physis, t. 5 (1921), 113-116). 

Lismmas, €. A. M., A Vegetacáo no Rio Grande do Sul (Brasil austral), 
traduccáo portugueza por A. Lórcrex. Porto Alegre, 1906, 


396 pág. y 6g fig. * 


. Liza, Cantos, Le champignon de la my cocécidie de Sagiltaria mon- 
tevidensis. Physis, t. 2 (1916), 278-279. 
2. -=. Ocho días en el jardín de la República. Rev. Centro Estud. 
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Ary el Univ. dde: (Bs. As 0004710) LS POCO 
lám. (Listas de plantas determ. por G. M. Hickex, p. 
19-20.) 

3. Lizer, Carros, Quelques notes pour servir de complément au recueil 
de M. L. Haumay-Merck sur Les parasiles végétaux des 
plantes cultivées en Argentine et dans les régions limi- 
trophes. An. Soc. Cient. Arg.;, 6.78 (1914), 5. 4 

1. LórcreN, A., Manual das Familias Naturaes Phanerogamas, com cla- 
ve das familias e dos generos brasileiros. Rio de Janeiro, 
1917. Un vol. de 600 pág. 

2. — 0 genero fihipsalis. Archivos do Jardim botanico de Rio de 
Janeiro, vol. Í, fasc. 1 (1915), 59-104 con 25 lám. 

3. — Novas contrib. para as Cactaceas brasileiras sobre os generos 
Zigocactus e Schlumbergeria. Ibid., t. 2 (1918), 19-32 


(4 lám.). 


A- == - Novas contrib. para o. gen. Rhupsalis. Ibid.,t. 2 (1917), 39- 
45 (11 lám.). 
9. —  Novos subsidios para a flora Orchidacea do Brasil. Ibid., 49- 


62 (9 lám.). 

Macxus, P., Ustilago Herteri nov. sp. aus Uruguay. Fedde Repert., t. 
LO LUQLÍ) SOS | 

Marme, Gusr., Asclepiadaceae Riograndenses adjectis notulis de ceteris 
Asclepiadaceis in Brasilia extratropica, Uruguay et Misio- 
mes collectis Ary DO AOS mo (OSO) 134: 

1. MAsGANARO, Axa, Leguminosas bonaerenses. An. Soc. Cient. Ar., t. 


87 (1919), 77-246 (13 fig.). 


2. — Adiciones a la Flora platense. Physis, t. 3 (1917), 225-226. 

3.  — Un nuevo emigrante para la Flora argentina: Artemisia vul- 
garis L.Ubid., t3:(1917), 270=7 L- 

A.  — Breves notas sobre diantomorfismo y dicarpomorfismo. Ibid., 

t. 2 (1916), 244-253. 

5.  — Nota sobre el género Micropsis DG. Anal. Museo Nac. Hist. 
Nat. Bs. As., t. 28 (1916), 219-225 (con 2 fig... 

6.  — Apuntes sobre una saetilla híbrida, Bidens platensis MxG. n. 


sp. Ibid., t. 24 (1913), 225-234 (con 3 lám.). 
— Breves apuntes sobre la Proboscidea lutea (LiwoL.) Srarr. Su 


Il 


irritabilidad estigmática. Anal. Soc. Gient. Árg., t. 79 
(1915), 88-92. 

Maxcmioxarro, J. B., Acacia visco Lor. syn. A. platensis ManGan. Rev. 
Fac. Agr. de La Plata, t.. 14, nm” 2, 6 pág. 
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Marrrus, E. F. Pu., Palmetum Orbignianum, in A. p'OrprcxY, Voyage 
dans l'Amérique meridionale, t. 7, 3? partie. Paris, 1847. 

Marrix, C., Pllanzengeographisches aus Llanquihue und Chiloé. Verh. 
deutschwiss. Ver. Santiago, 11 (1898). (Según Sxorrs- 
BERG.) 

Maxox, Wirnram R., Studies of tropical american Ferns. Contribut. of 
Un. St..nat.: Herb. 1? parte... 2* parte"... IMparteio 
parte, t. 17 (1915), 134-179; 9* parte, Ibid. (1914), 391- 
425; 6* parte, Ibid. (1916), 541-608. 


. Mz, Cart, Generis Paspali species novae. Fedde Rep., t. 15 (1917), 
* - 2 « - = 
27-995 00-701 
. —  Sacciolepis, Mesosetum, Thrasya, Ichnanthus genera specie- 
22-133. 


bus novis aucta. Fedde Rep., t. 15 (1918), 1 
De — Additamenta monographica. Fedde Rep., t. 3 (1906), 1-12 


y 33-45. Ibid., t. 12 (1913), 411-421. Ibid., t. 14(1916), 
242-256. Ibid., t. 16 (1919), 2-10, 69-79. 


A. — Neue (Gramineen. Bot. Jahr., t. 56 (1920-21), Beibl. 125, 
anda 
d.  — Gramineae novae vel minus cognitae. Part HI. Fedde Rep., 


t. 17 (1921), 145-153. Part IV: Ibid., t. 17 (1921), 2042 
24 BartoWe lbrd., t. 17 (1091) 4219 123098 

Miss, J., On the Schoepfieae and Cervantesieae, distinct Tribes of the 
Siyracaceae. Journ. of Linn. Soc. Botany, t. 17 (1878), 
68-87 (Todina). 

Mixon, M., Contributions a létude du genre Slemodia et du groupe des 
Stemodiées en Amérique. Bull. Soc. bot. Genéve, t. 10 
(1918), 155-252 (40 fig.). 

1. Morrixo, J. F., La Flora espontánea del campo « Las Hermanas » en 
Gutiérrez (E. (..S:). An. Soc. Rur.-Arg., Soga) 
279-207. 

2.  — Contribución a la flora de la región de Bahía Blanca. Phy- 
SIS¿ 60 (1921), 1-27. 

Moria Masser, E., Contribución al estudio de los montes de la provin- 
cia de Górdoba. Tesis de la Fac. Agron. y Veter. Buenos 
Aires, 1909. 

Moore, A. K., Einige neue Beitráge zum Kenntis der Gattung Spian- 
thes. Bot. Jahrb., t. 45 (1911), 425-426 (Spilanthes mi- 
cralloephylla, Curumalán, etc.). 

Muxro, Monography of the Bambuseae. Transact. Linn. Soc 26 
(1868). 


SA 


Lucien Haumay Y Auberto Castertanos : Bibliografía bolánica argentina 293: 


NMEDERLEI, G., Plantago Bismarku Nuevo. Morpholog., anatom. und 
pflanzengeogr. beschreibung emes alten Bismarck-Denk- 
mals in Argentinien. Zittau (1915), 1-8. 

NorLixb, V., Polygalae novae austro-brasilienses. Fedde Repert., t. 13 
(1914), 401-053. 

UsTERMAYER, E., Cochlospermum Zahlbrucknert sp. nov. (Jujuy), Ibid., 
Lo 1 (LOA, AND 

1. Parobr, Lorexzo R., Clave para la determinación de los géneros de 
Gramíneas silvestres en los alrededores de Buenos Altres. 
Rev. del Centro de Estud. de Agr. y Veter. Buenos Aires, 


1916. 

2. — Notas preliminares sobre las Chlorideas de la Argentina. 
Physis, t. 4 (1918), 167-189 

3.  — Las Chlorideas de la República Argentina. Rev. Fac. Agron. 


NEisy lo 2 (1QO), 2000: 


ia 


Nota sobre las especies de Briza de la flora argentina. Ibid., 
t. 3 (1920), 113-139. 

1. PrerrFER, H., Conspectus Cyperacearum in Ámerica meridionali nas- 
centim I. Genus /feleocharis R. Br. Catalogus librorum 
im Herbarium, Organ zur Fórderung des Austausches 
wisse A Exsiccatensammlungen (Leipzig). N' 
99 (1921), 41-42. Conspectus specierum. N*56 (1921), 
93-96 a A No57 (1921), 109=08 

2. — Conspectus Cyperacearum in ld meridionali nascen- 
tium. 11. Fedde Rep., t. 17 (1921), 227-239: 

3.  —  Cariceae Brasilienses maxime e civitate Paraná a P. DusÉn 
reportatae. Ibid., t. 17 (1921), 28-32. 

Purrepr, R. Á., Viaje a las regiones septentrionales de la Patagonia, por 
don Gumrermo E. Cox, 1869-1863. Catálago de las plan- 
tas recogidas hecho por el Dr. R. A. Purrreer. An. Univ. 
Santiago, t. 23 (1863), 448-474. 

1. Price, R., Gramineae novae, a cl. K. SkorrsBere in Patagonia aus- 
trali et im Fuegia collectae. Fedde Rep., vol. XI (1915), 
304-308. 

2.  —  Biologieund Systematik von Plantago Sectio Novorbis. Bot. 
Jahrb., t. 50 (1913). 

dE —  VUeber Plantago Sectio Plantaginella Dese. 1bid., t. 50 
(1914). (Según SkoTTSBERG). 

A. — Ein Beitrag zur E von ade Secik a 

Fedde Rep., t. 15 (1919), 420-425. 
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>. Pircer, K., Gramineae austro-americanae imprimis Weberbauerianac. 
Bot. Jabr., t. 56 (1920-21), Beibl. 123, p. 23-30. (Va- 
rias especies argentinas). 
Pieer, Cu. Y., Suplementary notes on Americ. Spec. of Festuca. Con- * 
trib. U. S. nat. Herbar., t. 10 (1913), 197-198. 
Prerier, H., A preliminary revision of the genus Inga. Contrib. U. $. 
nat. Herbarium, t. 18 (1916), 173-228 (25 lám.). 
PrLaxzexNREICH (publicado bajo la dirección de A. ExaLeEr). Se han publi- 
cado hasta hoy las siguientes monografías de interés para 
la flora argentina : 
Briófitas : 
Sphagnaceae, WAxkSTORE, 1911. 
Gimnospermas : 
Taxaceae, PrrcER, K., 1903. 
Monocotiledóneas : 
Alismataceae, Bucuexau, Fr., 1903. 
Araceae, ExcLer, A., en colab. con Kraus, K., 1905-1920. 
Butomaceae, Bucuexau, Fr., 1903. 
Cannaceae, Kriwziix, Fr., 1912. 
Cyperaceae Caricoideae, KikextruaL, (G., 1909. 
Eriocaulaceae, Rumano, W., 1903. 
Juncaceae, Bucnevat, Fr., 1906. 
Marantaceae, SCHUMANN, K., 1902. 
Musaceae, SCHUMANN, Á., 1900. 
Najadaceae, Rexbre, A. B., 1901. 
Potamogetonaceae, ÁscHERSON, P. et GrabxeR, P., 1907. 
Scheuchzeriaceae, Bucuexao, Fr., 1905. 
Thyphaceae, GrarBxER, P., 1900. 
Zingiberaceae, SCHUMANN, Í., 1904. 
Dicotiledóneas : 
Betulaceae, Wixxuer, H., 1904. 
Cistaceae, Grosser, W., 1903. 
Cruciferae Brassiceae, ScuuLz, O. L., 1920. 
Cucurbitaceae Fevilleae et Melothrieae, Coéxaux, Á., 1916. 
Droseraceae, Drers, L., 1906. 
Erythroxylaceae, ScmuLz, O. E., 1907... 
Euphorbiaceae Acalypheae Mercur ialinae, Pax, 1914. 
idrianeae, Pax, F., 1910. 
Icalypheae Chrozophorinae, Pax, F., 1912. 
Iippomaneae, Pax, F., 1912. 
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Jatropheae, Pax, F., 1910. 
Acalypheae Plukenettinae, Ricinae, Dalechampsinae, 
Pax, E. y HorEMANN, 1QIT. 
Gerantaceae, Kxurn, R., 1912. 
Halorrhagaceae, Scuixorer, A. K., 1900. 
Hydnoraceae, Sorms LAUuBACH, 1901. 
Hydrophyllaceae, Braxb, Á., 1913. 
Lythraceae, KMornwxe, E., 1903. 
Menispermaceae, Diers, L., 1910. 
Monimiaceae, Perxkixs, J. und Gira, E., 190r. 
Myrsinaceae, Mz, C., 1902. 
Myzodendraceae, SkorrsBerG, C., 1914. 
Phytolaccaceae, Warrer, H., 1909. 
Polemoniaceae, Braxb, Á., 1907. 
Primulaceae, Pax, F. und Kuwrn, R., 19009. 
Ra[flesiaceae, Sorms LAUBACH, 1901. 
Scrophulariaceae Antirrhinoideae Calceolarieae, Knixzuiw, En., 
1907. 
Stylidiaceae, MiLoBrAED, J., 1908. 
Styracaceae, Perkiss, J., 1907. 
Symplocaceae, Brawb, Á., 1901. 
Tropaeolaceae, Bucnexar, Fr., 1902. 
Umbeliferae Saniculowdeae, Worrr, H., 1913. 
RabrkorFEr, L., Sapindaceae americanae novae vel emendatae. Fedde 
Repo to 17 (1921), 3093009. 
1. Raucer, E., Contribuicáo para o estudo das Puccinias das Myrtaceas. 
Arch. Mus. nac. Rio de Janeiro, vol. XVIII (1916), 147. 
2. —  Fungos do Brasil, novos ou mal conhecidos. Ibid., vol. 
XVII (1916), 159. 
Rercme, K., Die Systematische stellung von Lenzia chamaepitys Pmxz. 
Bot. Jahrb., t. 36 (1905), 82. d 
Rexacco, R., Sobre algunas enfermedades parasitarias de las plantas 
cultivadas. An. Soc. Cient. Arg., t. 81 (1916), 62-71. 
Kumacn, A., Tipos de vegetación de los campos uruguayos. Rev. Inst. 
nac. Agr., Montevideo n* 11 (1913), 11-26. 
1. Rorwsox, B. L., Studies in the Eupatorieae. Proceedings of the Ame- 
rican Academy of Arts and Sciences, t. 42 (1906), 1-48. 
27 —  Arecension of the Eupatorium of Peru. Proceedings of the 
American Academy of Arts and Sciences, vol. 55, n” 1 
(1919), 42-88. 


to 
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3. Rosrwsox, B. L., Further diagnoses and notes on tropical American 
Eupatorieae. The Eupatorium's of Bolivia. Contrib. from 
the Gray Herbartum of Harward Univers., n” 51 (1920), 
1-80. 

Ar — A key lo the genera of the Compositae Eupatorieae. Proc. of 
he Acad. of Arts and Se., t. 49 (1913) 429-437 (Contrib. 
Gray Herb. of Harward Univ.). 

D. — The Mikanias of northern and western South Ámerica. Cont. 
from the Gray Herb. of Harward University. New Series, 
DON (OS 2) ROME 

RopwaY, L., Botanic evidence im favour or land connection between 
Fuegia and Tasmania during the present floristic epoch. 
Pap. and Proce. K. Soc. of Tasmania, 1914 (1915). (Se- 
gún SkOTTSBERG). 

RoLaxb-GosseLIx, R., Cactaceae novae a cl. Weber descriptae sed non- 
dum editae. Fedde Repert., t. 4 (1906), 72-So. 

RoLrk, Pteroglossaspis argentina nov. sp. Kew Bull. (1906), 86. 

RosexpamL, H. V., Filices novae. Arkiv f. Botan., t. 14 (1916), n* 18, 
1-5 (3 lám.). 

ROSENSTOCK, E Filices novae a Doctore O. Bucurien im Bolivia collec- 
tae LL Bedde kepert:, t. D-(1908), 22523951 4lbds 
t- 9 (agua) 349344; UV Ibid. tn (19) os oe 

e a OS Os 

Ross, H., Beitráge zu der Pflanzenwelt Siúdamerikas II. Oesterr. Bot. 
Zeitschr., t. 57 (1907). (Según SKOTTSBERG). 

Rorme, W., Ueber die Gattung Marsdenia R. Br. und die Stammpflanze 
der Conduragorinde. Bot. Jahr., t. 52 (1914-15), 394- 
43h. 

RormkueLceL, Los bosques patagónicos. Minist. Agricultura. Buenos Ai- 
res, 1g17- 


=; 


Sarrorb, W. E., Classification of the genus Annona with descriptions 
of new and imperfectly known species. Contrib. U. 5. 
nat. Herbar., t. 18 (1914), 1-68 (con 75 fig. y 41 lám.). 

1. Samearo, J., Orchidaceas. Arch. Mus. nac. Rio de Janeiro, vol. XVILI 


(1916), 55. 


2.  — Contribuicáío ao estudo da Flora do Estado de Minas Geraes. 
id 
3.  — A Flora do Matto Grosso. Memoria em homenagem aos tra- 


balhos botanicos da Commissáo Roxbox. Ibid., vol. XIX 
(TOTO) 


N 


o 


d. 


6. 


[) 
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. Sawzix, Rewaro, Enfermedades y parásitos de las plantas cultiva- 


das en los alrededores de Mendoza. Mendoza (1915), 
6 pág. 

— Las royas de las plantas cultivadas en Mendoza. Revista Chi- 
lena de Hist. Nat., año 21 (1917), 43-51. 

— Sobre el Loranthus cuneifolius R. et P. Ibid., año 22, 
(1918), 126. 

== Las plantas invasoras de las cultivos... en Mendoza. Physis, 
t. 4 (1918), 32-48. 

— Breve reseña acerca de los parásitos vegetales de las plantas 
cultivadas en Mendoza. Dirección general de fomento 
agrícola e industrial de la provincia. Mendoza (1918), 
1-12. 

— Apuntes sobre Cactáceas de Mendoza. Primera Reun. Nac. 
Soc. Arg. de Ciencias Naturales. Tucumán, 1916 (1918- 
19), 275-278. 

— Las Verbenáceas. Contr. a la flora de Mendoza. Anal. Soc. 


Cient. Arg., t. 88 (1919), 99-134. 


. SCHLECHTER, R., Die Orchidaceen-Gattungen, Altensteinia H. B. K., 


Aa Rercme. f. u. Myrosmodes Rreicmb. f. Fedde Repert., 
o LON) MIO: 

—  Philibertia H. B. K. und Funastrum Fourx. lbid., t. 13 
(1914), 279-287. 

— Asclepiadaceae novae bolivienses Hertzogianae. Ibid., 438- 
443. 

— Orchidaceae novae in caldarus Horti Dahlemensis cultae. 
Notizbl. Bot. Gart. Berlin, t. 7 (1918), 268-280; Il. 
Dido 

— Die Gattung Sigmatostalix Ruicma. f. Fedde Repertor., t. 
15 (1918), 139-1498. 

— Die Gattung Restrepia H. B. u. Krum. Ibid., t. 15 (1918), 
259-272 

— Die Gattung Brassavola KR. Br. Orchis (1919), 41-59. 

— — Beitráge zur Kenntnis der Orchidaceenflora von Paraná. 
ReddeMhecp OOO) 2 24 ESTO 

—  Versuch einer Systematischen Neuordnuúng der Spiranthi- 
nae. Beiheft. Bot. Gentralbl., t. 37 (1920), Abt. IL, 317- 
454. 

— — Studium zur Klárung der Gattung Rodriguezía Rurz et Pav. 
Fedde Rep., t. 16 (1920), 425-430. 
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11. ScuiecHtEr, R., Die Gattung Promenaea LixbL. Notizbl. Bot. Gart. 
Mus. Berlin-Dahlem, t. 17 (1921), 467-482. 

12. — Orchidaceae novae et criticae. Decas LIV. Fedde Rep., t. 15 
(1918), 210-217. Decas LXV. Ibid., t. 16 (1920), 393 
399. Decas LA VIELXVIL.. Ibid. :t. 16, (1920); PE 
Dedas LXVIL. Ibid., t. 17 (1921), 12-18. Decas LXX. 
Ibid. t..E7 (1921), 267-272 

ScuLecHuTErR, R. y Hornmwe, F. €., Contribucdes ao conhecimento das 
Orquidaceas do Brasil. 1. Anexos das Memorias do Insti- 


4S pág. y 11 lám.; ll. Ibid., fasc. 4 (1922), 68 pág. y 


tuto de Butantan, sec. de Botanica, t. 1, fasc. 2 (1921), 
14 lám. 
ScHyermeEr, €. K., Die Gattung Berberis (Euberberis). Vorarbeiten fúr 
eme Monographie. Bnll; Herb: ¿Bolssi; 52 IScui 
(1905), 33-48, 133-148, 3g1-403, 449-464, 655-670, 
Soo-S1 


1. Seckr, Haws, Estudios hidrobiológicos. Primera Reun. Nac. Soc. 


De OA 


Arg. de Ciencias Naturales. Tucumán, 1916 (1918-19), 
OY. 07.07 
303-323. 

2. — Die Vegetation der Argentinischen Republik. Zeitschr. 
Deutsch. Wiss. Vereims. Buenos Aires, 1918. 


3.  — Sobre la flora y fauna del agua dulce en la República Argen- 
tina. Buenos Aires. Fénix, t. 1 (1921), 53-66. 

h.  —= Flora bonariensis. Buenos Áires, 1918, un vol. de 232 pag. 

5. — Noticia sobre la ortografía del nombre Notofagus. Physis, 


) 


t. 3 (1917), 4065-66. 

1. SkortsBERG, (., Tetrachondra patagonica n. sp. und die Systematis- 
che Stellung der Gattung. Bot. Jahrb., t. 48 (1912), 
Beiblatt n” 107, p. 17-26. 

Notes on the relations between the Floras of subantarctic 
America and New Zeeland. Plant World, t. 18 (1915). 
(Según SkOTTSBERG). l 

d. — Nagra fall of heterostyli in Patagoniens flora. Bot. Notizer, 

1915. (Según SkOTTSBERG). 


N 


1. —=  Benthamiella u. Saccardophylum Sera. Botan. Jahrb., t. 54 
(1916), 44-50. 

5. — Die Vegetationsverháltnisse lings der Cordillera de los An- 

des S. von 4195. Br. Ein Beitrag zur kenntnis der Vege- 

tation in Chiloé, West-Patagonien, dem Andinen Patago- 

nien und Feuerland.-Botanische Ergebnisse der Schwedi- 


ps 
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schen Exped. nach Patag. und dem Feuerlande 1907-09. 
« V. Kiúmngl. Svenska Vetenskapsakad. Handlingar, t. 56, 
n* 5 (1916), 1-366 (23 lám.). 


. SKOTTSBERG, C., Marine Algae I : Phaeophyceae (Bot. Ergebn. der 


Schwed. Exped. Patagonien und Feuerlande, 1907-1909, 
VII). Kung. Svenska Vetenskapakad. Handlingar., t. 6t, 
n” 11 (1921), 1-56 (con 20 fig.). 


PEGAZZINI, CarLOS, Aceitunas de manantial (Vostoc pruniforme C. A. 


Acarb. var. andicola SreG. n. var.). Physis, t. 2 (1916), 
2892-83. 

Nota sinonímica. Physis, t. 2 (1916), 177-708. 

Algunas Orquídeas argentinas. An. Mus. Nac. Hist. Nat. Bs. 
Aires, t. 28 (1916), 131-140 (con 2 fig. ). 

Espigando en el herbario. Anales Soc. Cient. Árgent., t. 82. 
Buenos Aires (19106), 217-232. 

Ramillete de plantas argentinas nuevas o interesantes. Phy- 
SIS E MUA OO OY IO 

Rectificaciones oportunas. a. de Ou) AMOS: 

Revisión de las Laboulbeniales argentinas. Anal. Mus. Hist. 
Nat. Bs. As., t. 29 (1917), 449-688 (con 226 fig.). 

Notas micológicas. Physis, t. 4 (1918), 281-295. 

Sobre un hongo uruguayo nuevo, Boletus (Bresadoliopsis) 
montevideensis SPEG. Ibid., t. 4 (1918), 107-112. 

Observaciones microbiológicas. Anforomorfideas argentinas. 
Chatransiopsideas argentinas. Aleunas observaciones y 
correcciones al opúsculo « Segunda cont. al conocimiento 
de las Laboubeniales italianas ». Anales Soc. Cient. Arg., 
LSD (LQLO) MISIL ' 

Tercera contribución a la Micología chilena. Rev. Chil. de 
Hist. Nat., año 22 (1918), Jo. 

Los hongos de Tucumán (con 1 lám.). Primera Reun. Nac. 
Soc. Arg. de Cienc. Natur. Tucumán, 1916 (1918-19), 
234-274. 

Cuarta contribución a la Micología chilena. Revista Chil. de 
Hist. Nat., año 22 (1918), 9). 

Sobre algunas enfermedades y hongos que afectan las plan- 
tas de « agrios » en el Paraguay. An. Soc. Cient. Argent., 
t. 90 (1920), 1095100. 

Algunas observaciones relativas a las hojas de coca (Erythro- 
aylon coca Lam.). Ibid., 23-32. 
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16. SpecGazzint, Carnos, Dos micromicetos chilenos nuevos. Rev. Chile- 
na de Historia Natural, año 24 (1920), 12-15. 


17. — Mycetes chilenses. Bol. Acad. Nac. Cienc. en Córdoba, t. 25 
(1921), 1-124. 

18. — Descripción de Hongos mirmecófilos. Rev. Mus. de La Pla- 
ta, t..26 (1921), 166-174. 

19. — Breve nota sobre Uredíneas berberidícolas sudamericanas. 
Rev. chil. Hist. nat., t. 25 (1921), 263-272. 

20. — Una nueva especie argentina del género Prosopanche. Anal. 
Soc. Cient. Argent., t. 92 (1921), 251-257 (con 1 
lám.). 

21. — Plantas nuevas o interesantes. Ibid., t. 92 (1921), 77-126. 

22. —  Micromycetes nomnulli brasilienses. Ibid., t. 93 (1922), 


n=, 1 lena 

1. SrucHrak, Y)., Zur Synonymik der Gattung Gomphrena. 1. Fedde Re- 
pert.,t. 11 (1912), 36-41; IL. Ibid., 151-162; 111. Ibid., 
A (AO O As 

2. — Generis Gomphrenae species exclusae. Ibid., 350-359. 

3.  —  Ueber eimige Formen von Gomphrena. Beiheft Bot. Cen- 
tralbl., t. 30 (1913), 2* parte, p. 3g2-411 (1 lám.). 

4h.  —  Versuch einer diagrammatischen Darstellung der Systemat. 
Systeme. Ibid., t. 31 (1914), 2* parte, p. 70-75 (3 fig. 
Gomphrena perennis). 

1. Sruckerr, Teoporo, Labiadas argentinas. Rev. Univ. Nac. de Gord., 
año 4 (1917), 300-305 y año 5 (1918), 96-130. 

2.  —= Il. Catalogue des Oxalidacées de l'Argentine. Anal. Conserv. 
et Jard. bot. de Genéve, vol. 20 (1919), 446-464. 

Sruckerr, T. y Briquer, J., Enumération des Valerianacées de l'Argen- 
tine. Ibid., t. 20 (1919), 428-445. 

1. TueLLunc, A., La Flore adventive de Montpellier. Mémoires de la Soc. 
Nat. des Sciences nat. el malhématiques de Gherbourg, t. 


38, 4%" série (1QTI-1912), 07-728. 


2.  — Ein neuer Amarantus aus dem Ándinen Sudamerika (A. 
Ataco TmeLL.). Fedde Repert., AVI (1919), 23. 
3. —*  Lepidium bonariense L. novis varietaltibus ex herbario Stuc- 


kertiano auctum. Ibid., t. 13 (1914), 301-303. 

Ah. —=  Lepidit generis formae novae ex Museo botanico Berolinensi. 
Ibid., MI (1912), 309-310. 

Bb. —  GCombinaliones novae. Fedde Repert., vol. X (1912), 2809. 


1. Tuérior, H., Sur quelques mousses recueillies au Chili, par le Prof. 
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Caruos E. Porter. Revista Chil. de Hist. Nat., año 19 
(1915), 30-37. 

2. Tuérior, H., Contribution a la flore bryologique du Chili (2%* arti- 
cle). Ibid., año 21 (1917), 6-37- 

3.  —  GContribution a la flore bryologique du Chili (3"" article). 
biastano 29 (10 1S)0705 

TrereasE,, W., The genus Phoradendron. Umwersity of Ylinois Bulle- 
tin, t.13 (1916), 1-224 (2405 lam.): 

TurrirL, W. B., Botanical exploration in Chile and Argentina. Bulletin 
of miscellaneous information. Royal Bot. Gard. Kew. 
(1920), 57-66 y 223-224. 

1. UrsricH, E., Malvaceae novae vel criticae americanae. Fedde Repert., 
t. 13 (1915), 4-8. 

2.  — Malvaceae novae vel criticae austro-americanae. Ibid., t. 13 
(1915), 498-518. 

Urg, E., Relatorio de uma excursáo botanica feita na Serra do ltatyala. 
Arch. Mus. nac. Rio de Janeiro, vol. IX (1895), 180. 

W. J. B., South American Beeches. Kew. Bull., 1906. (Según Skorrts- 
BERG.) 

Warnwtn6, E., Familien Podostemonaceae, Afhondling V (1889) in Kgl. 
Danske Vidensk. Selsk. Skrifter, 6 Raekke, naturvidens- 
kabelig og mathematisk Afd. IX (1898-1901). 

1. Wirrraus, F. N., A Revision of the genus Silene. Journ. of Linn. Soc. 


: Botan., t. 32 (1896), 1-196. 
2.  — A Revision of the genus Arenaria. Ibid., t. 33(1898), 326- 


DNS 
JA > 

Wrrrmack, L., Eimige neue Solanum-Arten aus der Tuberartum-Gruppe. 
Bot. Jahr., t. 50 (suplem.-1914), 539-555 (6 especies 


argentinas). 

1. Worr, H., Eine neue Luzula aus Uruguay. Fedde Rep., t. 17 (1921), 
438. 

2.  —  Asteriscium polycephalam Hierox. msc. aus Argentinien. 
Ibid., 439. 

3. —  Mulinum famatinense et M. Reichel spec. nov. austro-ameri- 


canae. Ibid., 441-442. 
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SOCIEDAD ARGENTINA DE CIENCIAS NATURALES 


COMUNICACIONES 


SESIÓN DEL 7 DE OCTUBRE DE 1920 


Presidida por A. Braycmi Liscuerri, presidente 


Presentes : L. EF. BornaL£, A. CasteLLanos, L. DeLérane, J. DieckmanN DE KybBurG, 
M. DorLLo-Jurabo, A. G. Frers, D. Grambraci, L. aun: C. Lizer, C. MoLrxa Y 
Vera, E. MorroLa, E. Paravecino, L. R. Paropr, F. Pasrore, J. Perrocchi, 1. €. 
Varruoxe, M. A. Vicxarr, H. Wixbmausen, A. Zorra. — J. F. MorLr1xo, secretario. 


JUAN BRETHES, Biología de la «Synthesiomyia brasiliana» B. B. (presentada 


por el presidente.) 


Últimamente, mi buen amigo, el Dr. SarvaDor Mazza, me remitía un 
lote de larvas de moscas para ser determinadas. Esas larvas procedían de 
la gobernación de Formosa y se habían obtenido en las condiciones si- 
guientes : El Dr. Mazza había pedido a una de sus relaciones en aquella 
gobernación que le mandara larvas de «Ura» y que corresponden más o 
menos a Cuterebra analis. Por falta de conocimientos en la materia, esa 
relación del Dr. Mazza colocó un pedazo de carne en un bocal. Obteni- 
dos los gusanos en tales condiciones, fueron expedidos a Buenos Aires y 
nacieron de ellos los adultos de Synthestomyia brasiliana B. B. 

Este hecho es interesante de notar bajo los puntos de vista biológico y 
sistemático. 

La mosca en cuestión fué dada a conocer por BrauER y BERGENSTAMM (1). 

Por su cerda antenar completamente desnuda, la Synthesiomyia bra- 
siliana pertenecería al grupo de las Taquinarias y por sus ¿costumbres 
saprófagas ya bien establecidas con lo relatado anteriormente, debería 
pertenecer al grupo de los Múscidos. 

¿n un tiempo, mi amigo, el Dr. Fervaxpo Lanmuze, había señalado esta 

(1) Denkscriften der malhematish=nalurwissenschafilichen Classe der Kaiserlichen Akademie der 


Wissenschafien, Bd. LX, pp. 96-110, 1893. En las páginas 159 y 178 se cita nuevamente el 


género Synthesiomyia. 
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mosca como probable parásito de la Langosta Sehistocerca paranensis 
(Burm.), pero creyendo también que los envíos de Langosta con Sinthe- 
siomyia se habían realizado cuando aquéllas estaban ya en un estado de 
descomposición bastante adelantado y que por lo tanto la Synthestomyia 
habría podido desovar en esas materias descompuestas. 

De lo expuesto resulta que Brauer y BercexsTamm tuvieron una intui- 
ción y un conocimiento acertado sobre esta mosca, cuyas costumbres 
seguramente ignoraban, cuando crearon para ella una división especial, 
la de Muscidos aberrantes (Muscida» abnormes). 

Es así como el conocimiento de los caracteres morfológicos, paralela- 
mente con el de los datos biológicos, nos permitirán adelantar cada día 
más en la verdadera clasificación de los animales a cuyo fin deben pro- 
pender nuestros esfuerzos. 


LUCIEN HAUMAN, La distribución geográfica del género «Chloraea» Lindl. 


La determinación de las especies argentinas de este género de Orchi- 
dáceas sudamericanas, me llevó a crear algunas especies nuevas, a rectifi- 
car errores de las monografías de Krawzrix y de Rercue y, como resultado 
del trabajo de sistemática, a poder establecer la muy curiosa distribución 
veográfica de las ochenta especies actualmente conocidas. 

Estas especies se distribuyen en tres áreas completamente independien- 
tes y separadas entre sí por distancias que varían entre 500 y 1000 kiló- 
metros, y sin que exista una sola especie común a dos de estas áreas. En 
efecto pude demostrar que fué un error de Kraxzuix afirmar, como lo hizo 
dos veces, la sinonimia de nuestro Chl. membranacea Lixbu., de la región 
platense, con la Ch/. densa Rucn. de Chile, y que tampoco es verosímil 
la identificación hecha por (GriseBacH y admitida luego por Coexraux 
(Kraxzuix se olvidó de esta planta) de una especie tucumana (Chil. Co- 
gniauxii Haum.) con la Chl. venosa Reicne. especie chilena muy mal co- 
nocida. 

Esto establecido, el área de dispersión del género aparece claramente 
dividida en tres secciones de la manera siguiente : 


L Área patagónico-chilena : 


Se extiende en Chile desde“el grado 32 hasta el grado 42, pasando los 
Andes hacia el gradó 37, para seguir entonces, del lado argentino en una 
estrecha faja a lo largo de la Cordillera, y terminar en la parte norte de 
la Tierra del Fuego. Tenemos aquí el mayor número de especies : unas 
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60, de las cuales sólo diez son comunes a Chile y a la Argentina, tres o 
cuatro son especiales a este último país, mientras todas las otras (5/4) son 
endémicas de una pequeña región chilena que no mide más de 80o kiló- 
metros sobre 150, lo que constituye un ejemplo poco común de variación 
intensa. Esta variación es tanto más notable cuanto que los caracteres de 
muchas especies son muy mal definidos, que existen numerosas formas 
de transición (de allí la inseguridad de la sistemática del género a pesar 
de las dos monografías sucesivas), y que no pocas de las antiguas espe- 
cies quedan mal conocidas por haber sido encontradas una sola vez. 

Como, por otra parte, se trata de un género muy primitivo, muy anti- 
guo sin duda en la familia, género en que predomina según parece la 
autofecundación — lo que elimina las probabilidades de variación por 
hibridación y deja suponer una desadaptación de formas, en un principio, 
evidentemente entomófilas, — pudiera atribuirse estas variaciones tan in- 
tensas a un estado de instabilidad morfológica, precursor, como lo cons- 
tataron ciertos paleontólogos, de la próxima extinción del grupo y que 
llamaron « gerontofilia ». : 

Agregaré que algunas de estas especies patagónico-chilenas, como Chl. 
alpina Porrr. y Chl. magallanica Hook., se extienden de un extremo al 
otro de la área, sobre unos 20 grados de latitud. 

A este grupo deben reunirse dos especies de las Malvinas y la única 


especie que se conozca del Perú. 


IL. Área sudbrasilo-platense : 


Aquí sólo tenemos tres o cuatro especies, de las cuales sólo dos bien 
conocidas, que se extienden desde el grado 23 en el Brasil austro-orien- 
tal, hasta el sur de la provincia de Buenos Aires, a través del Uruguay y 
del Entre Ríos argentino. Esta segunda área es la más amplia pero la más 
pobre y la menos densa : así es que la más notable especie del grupo, la 
Chil. Berqt Hierox. ha sido observada, en habitaciones aisladas, desde 
Corumba, a través del Uruguay y del Entre Ríos, hasta la sierra del Tan- 
dil, la sierra de la Ventana y el Río Negro inferior. Chl. membranacea 
Lrwnz., al contrario, no pasa mucho hacia el sur, la latitud de Buenos 
Aires, y una tercera especie de grandes flores blancas, Chl. bella Haum. 
nov. sp., se conoce sólo de los alrededores de Concepción del Uruguay. 


HI. Area tucumano-boliviana : 


Esta tercera área pasó desapercibida para Krawziix y Rrrcme : es ver- 
dad que mis investigaciones aumentaron de ocho a doce el número de 


COMUNICACIONES 295 


sus especies, todas las cuales se encuentran limitadas a la zona de los, 
prados alpinos, en las montañas que se extienden desde el este de Cata- 
marca al sur de Bolivia (Tarija). Estas especies se distinguen por su tallo 
hojoso en toda su extensión (las otras presentan sólo una roseta de hojas 
radicales) y constituyen una sección del género a la cual debe agregarse 
una sola especie patagónico-chilena (Chl. cylindrostachya Porrr.). 
Como consecuencia de estos hechos, propongo la sigurente división del 


r 


genero : 


1. Uniflorae. 


Una o dos especies sudbrasilo-platenses. Especie argentina : Chl. Bergi 
HiEroN. 


IT. Spiciflorae. . 


. 


A. Rosulatae (hojas en roseta radical). 
Unas 65 especies patagónico-chilenas, dos sudbrasilo-platenses, una 
peruviana. Especies argentinas : Chl. alpina Poker, Chl. chica Kraxzr. 
el SpeG., Chil. hemichloris KraxzL., Chl. lagunae-pacis Kranzi., Chl. 
Lechlert Liwbt., Chi. magellanica Hoor., Chil. pichiquen LixpzL., Chl. 
spectosa Porer., Chl. membranacea LunL., Chl. bella Haum. (más tres O 
cuatro especies dudosas). 


B. Foltosae (tallos hojosos).. 

Doce especies tucumano-bolivianas, una especie. patagónico-chilena. 
Especies argentinas : Chl. phoenicea SrreG., Chl. subpandurata Haunm., 
Chl. laxiflora Haum., Chl. Cogniauxu. Haum., Chl. biserialis Gxas., 
Chl., Castilloni Haum., Chl. praecincta Serec. et KrawzL., Chl. reticu- 
lata Scmrecur., Chl. cylindrostachya Porrr. (1). 


Resúmenes de otras comunicaciones 


A. WINDHAUSEN, Algunas observaciones sobre la estratigrafía y tectónica en la región del golfo 
de San Jorge. 


Está publicada en el Boletín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba, tomo 
XXV, pp. 125-139, 1921, bajo el título siguiente : Ensayo de una clasificación de los 


(1) Esta comunicación constituye una noticia preliminar a un trabajo más extenso publicado 
después en Mémoire Acad. royal de Belgique, serie 11, t. 6 (1921), p. 1-31 (con 5 fig. y una 
lám.), donde encontrará el lector mayores detalles, especialmente la descripción de las especies 


nuevas y la mención de los sinónimos. Cf. también mis Orchideas argentinas,2"** série, in An. 


Soc. Cientif. Argent., t. go (1921), p. 98-110 (con g fig.). 
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¿elementos de estructura en el subsuelo de la Patagonia y su significado para la historia 
geológica del continente y en-Geologische Rundschau, XUL, 3/5, 1921. 


ARTURO G. FRERS, Metamorfosis, biología y algunos datos sobre la evolución de una especie de 
Crisomélido. 


Aparecerá como articulo en el próximo número. 


SESIÓN DEL 30 DE JULIO DE 1921 


Presidida por M. DorLLo-Jurapo, presidente 


Presentes : C. Bruc, A. CasaL, A. CasteLLaxos, L. DeLérasG, D. Grambraci, S. Ho- 
rowiTz, L. Kracrievican, €. Lizer, J. F. MoLrrxo, C. Morsa x Veora, E. Monrota, L. 
R. Paropr, F. Pasrore, J. Perroccui, E. ber Poyre, H. Rivero, M. A. Vicvarr, R. 
WicHmann, A. Zorra. — A. G. Frens, secretario. . 


CARLOS BRUCH, Dos nuevos coleópteros mirmecófilos. 


Los dos coleópteros, que a continuación describo, son los primeros 
huéspedes encontrados en nidos de Pheidole triconstricta For. var. ambu- 
lans Em. Uno de ellos es un curioso histérido, la quinta especie del gé- 
nero Terapus Mars.; el otro, un pequeño tricopterígido del género Li 
mulodes Marrmews, el cual poseía ya desde años atrás (PHYSIS, t. IV, 
pág. 186, 1918), y que he vuelto a encontrar en la Sierra de Córdoba 
con las mismas hormigas. | 


Terapus Bickhardti n. sp. 


Largo : 3a 3,7 milímetros. 

De forma subhexagonal, el dorso subplano, por debajo más convexo. 
Negro, poco lustroso; antenas, mandíbulas y patas de color castaño obs- 
curo, la clava antenal, piezas bucales, setas y pestañas rojas. Toda la su- 
perficie es microscópicamente reticulada (chagrinée), cubierta con una 
puntuación pilígera : los puntos impresos, desiguales en grandor y den- 
sidad, las cilias microscópicas, amarillas. 

La frente es triangular, apenas convexa, su borde anterior carenado, 
prolongándose sobre el clipeo como dos carenas divergentes. El labio es 
estrecho, cinco veces más ancho que largo y convexo de un lado al otro. 
Las mandíbulas son fuertes, bastante agudas y convexas; su borde ante- 
ro-interno es cortante, la porción intero-basal arriba cóncava, su borde 
pestañado; la parte infero-basal es también cóncava. Las antenas (fig. 2), 
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tienen el escapo muy grueso, tan largo como el funículo, groseramente 
punteado y selígero. Las maxilas (fig. 4), tienen el lóbulo interno biden- 
tado, el externo oblicuamente truncado. 

El pronoto es un tercio más ancho que largo, hacia adelante estre- 
chado; su margen lateral está formado por un borde ancho, inclinado y 
muy levantado, del lado interno cortado en su tercio basal por una pro- 
funda insición, cuyos ápices, en forma de tenaza, ligeramente bidentados. 
Cada insición tiene del lado interno una amplia concavidad subcircular, 
en su fondo lustrosa con la puntuación fina y dispersa. Los ángulos an- 
teriores del pronoto son poco salientes, redondeados y ligeramente reple- 
gados, el borde posterior avanza en un ángulo muy obtuso hacia la sutura. 


Terapus Bickhardti Brucu. Vista dorsal y ventral, con diez aumentos 


Escudete invisible. 

Los élitros son bastante planos, hacia atrás bastante estrechados; en la 
región escutelar y cerca del margen lateral son ligeramente hendidos, su 
declive apical no muy acentuado. La puntuación, como en el pronoto, es 
hacia los costados más fina y más apretada. El margen lateral es ligera- 
mente levantado, bastante más en la parte posterior, acompañado de una 
estría impresa. El margen pleural es vertical; una carena, apenas notable, 
corre con el borde antero-inferior oblicuamente hacia la mitad del mar- 
gen pleural. 

El mesosterno es muy corto, su borde anterior trilobulado, finamente 
carenado, como el margen lateral del metasterno, que es amplio, bas- 
tante convexo, más groseramente punteado adelante y provisto de un fino 
surco mediano longitudinal. 
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El propigidio y pigidio son más fuerte y densamente punteados que 
los élitros; el primero lleva unas callosidades, más o menos marcadas de- 
lante su borde post-lateral; el pigidio de posición vertical es subcircular, 
truncado en la base y algo estrechado hacia el “ápice. 

Las patas (fig. 7-9), son bastante distintas entre sí; comprimidas y con- 
vexas en su cara inferior, el último par es muy desarrollado; su superficie 
(excepto de los fémures posteriores), es rugulosa, setígera, los bordes de 
las tibias agudos, abundantemente pestañados. Los fémures y tibias lle- 
van escotaduras tibiales y tarsales. Los tarsos son subiguales. Las tibias 


1, mitad de la cabeza; 2, antena; 3, palpos labiales; 4, maxila; 3, pronoto; 6, prosterno; 


7, 8 y 9, pata anterior, intermedia y posterior de Terapus Bickhardti Brucu 


anteriores y medianas son más o menos triangulares; las medianas más 
angulosas. Los fémures posteriores son dos veces más grandes que los 
anteriores, algo encorvados y bastante engrosados hacia el ápice, biangu- 
losos en su cara superior e inferior, entre los cantos inferiores la escota- 
dura para recibir la tibia. Las tibias posteriores son algo retorcidas, más 
ensanchadas en el ápice y oblicuamente truncadas; del lado interno son 
cóncavas y subglabras, por fuera son convexas, setígeras, todos sus bordes 
pestañados, sobre todo el borde superior, adornado con una densa franja 
de cilias más largas y rojas. 

De este curioso insecto encontré un ejemplar el 5 de abril y cinco más 
el 20 de diciembre de 1920 en los nidos del Pheidole triconstricta For. 


COMUNICACIONES 209 


var. ambulans Em. Lo dedico a la memoria del sabio entomologo alemán, 
fallecido prematuramente, cuando se proponía estudiar nuestros histé- 
ridos. 

La otra especie argentina del género, Terapus Waqgnert DessorDes, 
descrita (Bull. Soc. Ent. Fr., 1914, pág. 233, f. 1) sobre el ejemplar 
único, procedente de Santiago del Estero es completamente distinta. Ésta 
es casi cuadrada, la forma del pronoto, sus insiciones laterales y cavida- 
des son muy diferentes; los élitros son carenados y la conformación de 
las patas posteriores es enteramente otra. Seguramente se debe buscar este 
histérido también en los nidos de alguna Pheidole. 


Limulodes argentinus n. sp. 


Largo : 0,8 milímetros; ancho : 0,5 milímetros. 

Cuerpo subovoide poco estrechado atrás; dorso y vientre convexos, el 
protórax del lado inferior cóncavo. 

De color amarillo testáceo; subopaco, cubierto de pubescencia desta- 
cada de pelillos canos, bastante largos, megclados con otros más cortos. 

La cabeza es pequeña, rectangular y vertical, oculta debajo del prono- 
to, apenas notable desde el dorso. : 

Los ojos son grandes, planos, transparentes, se destacan como una 
burbuja de aire en los costados de la cabeza. 

Las antenas son comprimidas, compuestas de ro artículos, acodables 
y alojadas en una excavación que ocupa la parte infero-lateral de la ca- 
beza. El 1” artículo es subcuadrado; el 2% es grande, subesférico, con 
una escotadura anterior; los artículos 3% al 5” son transversales, disminu- 
yendo de anchura, siendo el 3* tan largo como los dos subsiguientes j¡un- 
tos; los artículos 6” al 8 son más largos en la base y aumentan de an- 
chura; la clava es biarticulada, muy comprimida, el artículo y” es apenas 
más largo que ancho y el 10” la mitad más largo que el precedente. La . 
disposición de las setas indica la figura a. 

El labro es rectangular, como tres veces más ancho que largo, redon- 
deado en sus ángulos anteriores. 

El mentón es subrectangular, su borde anterior ligeramente arqueado 
los ángulos redondeados, los costados un poco estrechados hacia la base. 

Los palpos maxilares tienen 4 artículos (fig. a), de los cuales el 1” es 
muy pequeño y el 32 muy grande, comprimido, que lleva en el ápice 
el 4” artículo, largo y delgado. 

Los palpos labiales son biarticulados; el artículo basal es corto, sub- 
globoso y el terminal pequeño subsetiforme. 
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Las mandíbulas son delgadas, ligeramente convexas y encorvadas ha- 
cia la punta bastante aguda. 

El pronoto es muy convexo, un tercio más ancho que largo; sus bor- 
des antero-laterales son hermosamente arqueados, el borde posterior es 
rectilíneo. 

El escudete es apenas visible, muy corto y ancho. 

Los élitros son algo más estrechos que el pronoto, casi del mismo lar- 
go que éste y un poco más anchos que largos; sus costados son estrecha- 
dos hacia el ápice, los ángulos obtusamente redondeados. 

El abdomen sobresale poco a los élitros, más o menos por sus tres úl- 
timos segmentos; el apical es obcónico, algo escotado en la punta. 

Las coxas del primer y segundo par de patas son grandes, circulares; 
las posteriores angulosas, laminares. Los fémures son subtriangulares y 


a, contorno de la mitad de la cabeza, vista por debajo; b yc, extremidad de las tibias 7 
y tarsos de las patas anterior y posterior de Limulodes argentinus Brucn 


muy anchos, los anteriores aún más robustos; bastante comprimidos y 
escotados en su superficie para recibir las tibias. Éstas son comprimidas, 
en el ápice bastante setígeras (fig. c). Los tarsos son biarticulados como 
en L. mexicanas, Stmv.; su 1” artículo es pequeño, subcuadrado; el 2” 
en los tarsos anteriores tres veces, en los posteriores cuatro veces más lar- 
vos que los precedentes; las uñas son muy débiles, delgadas y ligeramente 
encorvadas, de cada lado llevan una cilia, pero ningún otro apéndice. 

Como he dicho al principio, el diminuto huésped lo hallé en Alta 
Gracia (Córdoba), debajo de piedras, ¡unto a las hormigas Pheidole tri- 
constricta var. ambulans. 

Un ejemplar en febrero 1918 y muchos otros en marzo de 1921. 

Limulodes argentinus m. es bastante parecido a L. paradoxus Marrm. 
de Norte América. L. mexicanus Suv. de Méjico y L. (Exitocenus) He- 
yeri Waswm. del Brasil son completamente diferentes, por la forma de su 


cuerpo, de sus antenas, palpos maxilares, etc. 
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R. WICHMANN, Algunas nuevas observaciones geológicas en la parte oriental del 
Territorio del Neuquen. 


De regreso de un viaje de estudios geológicos que hice por orden de la 
Dirección general de minas de la Nación para investigar las « Capas con 
Dinosaurios » (areniscas abigarradas) en la parte oriental del Neuquen, 
deseo mencionar brevemente algunos de los resultados obtenidos (1). 

Saliendo de Contraalmirante Cordero en los primeros días de abril y 
siguiendo el camino que pasando por Chañar Grande va a Auca Mahuida, 


Barranca de la « Guenca del Jagúel » : a, Senoniano superior marino; 


b, piso Rocanense (Daniano); c, Plioceno 


pude observar un perfil muy instructivo en el trecho. comprendido entre 
la Sierra Auca Mahuída y la « Barranca del Palo » situada al sudeste de 
la misma. Las capas que componen aquella barranca debajo de los Roda- 
dos patagónicos son margas morenas rojizas y coloradas que contienen 
restos de Gliptodontes y Dasipodas y otros mamíferos. Hay en estas mar- 
gas intercalaciones de areniscas blandas de estructura torrencial con mo- 
luscos silicificados y triturados provenientes del Rocanense. Pertenece 
este complejo al Plioceno y se extiende hasta Añelo siguiendo el borde 


(1) Un informe in extenso sobre mis observaciones se publicará en breve en el Boletín de la Di- 
rección general de minas de la Nación. 
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sudeste y sur del Bajo de Añelo hasta Paso de los Indios. En la barranca 
meridional del Bajo de Añelo la composición litológica es algo diferente; 
allí aparecen areniscas grises blandas con mucho material de piedra pó- 
mez y arcillas rosadas y gris-claras en parte tufáceas con restos de peces, 
con Hydrobia y Chilina. 

En la región de la Barranca del Palo siguen debajo de estas capas plio- 
cénicas, el Rocanense (Dantano), en forma de margas calcáreas y brechas 
con una gran abundancia de fósiles marinos. Inmediatamente debajo del 
Rocanense se disponen en gran espesor margas y arcillas grises, las que 


Valle cerca de Auca Mahuida : a, Estratos con Dinosaurios; b, Margas con Ostrácodos 


(Senoniano superior) 


a causa de su descomposición, en superficie tienen en general un color 
amarillo'sucio hasta gris-verdoso. Son portadores de una rica fauna ma- 
rina del Senoniano, en la misma facies que la observada y descrita de 
Comodoro Rivadavia (1). El horizonte superior contiene especialmente 
muchas grandes Gryphaeas. La parte inferior está caracterizada por geo- 
das con Perna sp, Hydrobia (>) etc., y por una cantidad enorme de ostrá- 
codos. La extensión del Senoniano es muy grande en esta región, pu- 
diendo observarlo hasta las barrancas en el noroeste de Allen, donde 


también contiene muchos moluscos marinos y foraminíferos. 


(1) Véase PHYSIS, JV, número 17 y Bolelin de la dirección general de minas, número 25. 
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El horizonte con los ostrácodos e hydrobias se nota en todo el trecho 
entre la Sierra Auca Mahuida y General Roca. 

En el borde meridional de la Cuenca Vidal se intercalan en la base de 
estas capas, areniscas cuarcíticas con muchos restos de hidrosaurios (pla- 
cas y huesos de tortugas (1) y dientes de cocodrilos) y dientes de Cera- 
todus, igualmente en la barranca entre Cinco Saltos y Allen. Las mismas 
areniscas con restos de los mismos hidrosaurios y peces pude notar en el 
lado sur del Río Negro entre General Roca y la Confluencia, donde se 
encuentran pocos metros arriba de las margas abigarradas con Corbicula, 
Hydrobia, ostrácodos y charáceas (2). 

En frente de Cordero, en el lado meridional del Río Neuquen apare- 
cen igualmente las capas con charáceas y ostrácodos las cuales están 
asociadas aquí con arcillas con muchas impresiones vegetales, madera 
carbonizada y Unto. 


Resúmenes de otras comunicaciones 


¡MARTÍN DOELLO-JURADO, Braquiópodos fósiles del género Bouchardia del Salamanquense y del 
Terciario de la Argentina. 


El autor ha revisado las especies de Bouchardia descritas por el Dr. H. vox Inmeriv6 
y llega a las siguientes conclusiones : 

1* Las dos únicas especies de las que puede afirmarse que pertenecen al gen. Bou- 
chardia son B. Zitteli la. y B. transplatina Ix. 

2* La especie Bouchardia patagonica In. debe constituir un nuevo género, para lo 
<cual propone el nombre de Bouchardiella, gen. n. 


CARLOS BRUCH, Comunicaciones mirmecológicas. 


Se publicó en la Revista del Museo de La Plata, tomo XXVI, páginas 175-211, 1921. 


CARLOS BRUCH, Las formas femeninas o reinas de dos hormigas legionarias. 


Se publicó en la Revista del Museo de La Plata, tomo XXVI, páginas 175-211, 1921. 


ROBERTO DABBENE, Los albatros y petreles de los mares argentinos. 


Se publicó en El Hornero, volumen 1, páginas 141-254, 1922. 


'EVERARD E. BLANCHARD, Notas afidológicas (presentada por C. Lizrx). 


Aparece como artículo en este número. 


¡EUGENIO GIACOMELLI (La Rioja), Mimetismo verdadero y espúrio (presentada por (. Lizen). 


Aparece como artículo en este número. 


(1) Trionychia. 
(2) Véase PHYSIS, II, página 261 y 262. 


v 
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3" La Bouchardia patagonica var. jorgensis ln, es una especie distinta, cuya referen- 
cia genérica queda dudosa, debiéndosela designar por ahora como Bouchardia (?) jór- 
gensis (IH.), etc. 


Será publicado in extenso en los Anales de la Sociedad científica argentina. 


SESIÓN DEL 13 DE AGOSTO DE 1921 


Sesión especial como acto de homenaje al centenario de la Universidad de Buenos Aires (1) 


Presidida por M. DorLLo-JuraDo, presidente 


Presentes : T. Amapeo, 1. Berxascon1, J. Boso, C. Brucn, J. DE Caro, A. CarceE- 
LLES, A. Casrertanos, E. DarLas, L. Derérane, E. Frers, A. Frers, D. Grambraci, 
P. GroeBer, L. Hauman, S. Horowrrz, L. Kracrievicu, Bruxo Lomo, L. Lázzart, C. 
Lizer, J. F. MoLrivo, E. MorroLa, E. Paravecino, L. R. Paropr, F. Pasrore, V. 
PistorE, J. Perroccur, H. Rivero, M. A. Vicwarr, R. WicHMaxy, A. Zorra. — A. G. 
Frens, secretario. 


LUCIEN HAUMAN, Sobre una supuesta «Heterocarpia» de «Tragia volubilis» L. 


En un artículo sobre las particularidades biológicas de los frutos en la 
región del Amazonas (Bot. Jahrb., t. 36, Beibl. 81, p. 94-95, 1905), 
Ure describe y figura un curioso dimorfismo del fruto de Tragia volubi- 
lis L., pequeña Euforbiácea trepadora común de los bosques algo húme- 
dos de las regiones cálidas de Sud América, y que, a lo largo de los. 
grandes ríos, llega hasta los alrededores de Buenos Aires. 

Las cápsulas normales son formadas, como en tantas Euforbiáceas, de 
tres carpelos casi esféricos de 2-3 milímetros de diámetro, y cubiertos de 
pelos rígidos, mientras los otros no presentarían sino un carpelo con pe- 
los ralos y provisto de tres cuernos de 6-12 milímetros de largo. El autor 
citado interpreta estas «formas heterocárpicas » «diciendo que los frutos 
normales aseguran la multiplicación en el lugar mismo donde crece el 
individuo, mientras los otros «provistos de ganchos» (Hakenfrúchte, 
dice Une, lo que no es exacto), permitirán su mejor diseminación con la 
ayuda de los animales, evitando así que la planta, que es débil y se eleva 
poco, sea, con el tiempo, ahogada por los arbustos que la rodean. Agre- 
varé que la explicación parece plausible, ya que en los mismos lugares 


(1) Fué especialmente invitado por la Comisión Directiva, el Dr. Bruso Lono, director del 
Museo de Rio de Janeiro. 

El presidente abrió el acto pronunciando un discurso en el que se refirió a las relaciones de 
la Sociedad con la Universidad ; éste se ha publicado en la Revista Centro Estudiantes de Inge— 
nieria, diciembre de 1921. 
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donde crece Tragía abunda a veces Pavonia sepium St. Hil., Malvácea 
cuyos frutos presentan apéndices provistos de ganchitos verdaderos y tan 
adherentes, que constituyen una molestia para el transeunte; pero haré 
observar, por una parte, que en Traga las puntas derechas no llevan 
ganchos ningunos, como lo muestran muy bien los dibujos muy exactos 
que acompañan el mencionado trabajo, puntas que no parecen ser muy 
eficaces para la adhesión, y por otra parte, que esta heterocarpia, tra- 
yendo como consecuencia la diseminación por los animales, constiturría 
algo realmente extraordinario en el reino vegetal. 

Ahora bien, hace algunos años sin conocer el trabajo de Ure, observé 
en los bosques de la orilla del río de la Plata en Conchitas (1) una planta 
que a primera vista tomé por Tragia volubilis, pero cuyos frutos presen- 
taban todos, sobre cada carpelo, dos cuernos laterales muy largos y una 
eibosidad mediana, tan regularmente dispuestos que pensé que podía tra- 
tarse de otro género, pero me di cuenta que los carpelos no contenían 
semillas sino larvas de insecto, y me convencí que se trataba de una agalla. 
Habiendo conseguido más material con frutos normales y otros mejor 
desarrollados, lo entregué en parte al señor J. Brérmes quien pudo obte- 
ner el imago del insecto causante de la deformación : se trataba de un 
Cecidio, tipo de un género nuevo, Tragiucola Haumanuú Brermes (2). 
Necesito agregar que los carpelos normales presentan también, muy poco 
desarrollados, dos apéndices laterales de apenas un milímetro y una leve 
protuberancia mediana. 

Más tarde en las plantas seleccionadas por JorkGENSsEx en Formosa, en- - 
contré un ejemplar de la misma Euforbiácea (n” 3080) que presenta cáp- 
sulas normales y otras transformadas y en diferentes grados de evolución. 
Estas últimas presentan un solo carpelo bien desarrollado y sólo vesti- 
gios de los dos otros (atrofia frecuente también en los frutos normales), 
y son idénticos a los figurados por Urk : en efecto, por desarrollo consi- 
derable de la gibosidad mediana, se presentan con tres cuernos divergen- 
tes, y contienen una semilla de aspecto normal. 

En presencia de la observación cecidiológica más arriba referida, me 
parece difícil aceptar la interpretación de Ure, seguramente elegante, pero 
algo extraordinario como lo hice observar. Además, a pesar de que con- 
tiene uno semilla, estos frutos de tres cuernos, con los vestigios más O 
menos reducidos de sus carpelos atrofiados, sus pelos ralos y sus apén- 


(1) Describí la vegetación muy interesante de este punto de la ribera del Plata en la Revista 
del Centro Estudiantes de Agronomia y Veterinaria, n* g6, año 1g19. 


(2) Bull. Soc. Entomol. de France, p. 82-84, année 1918. 
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dices irregularmente desarrollados (cf. la figura de Ure) tienen un aspecto 
marcadamente patológico : los interpreto como cecidomias abortadas, es 
decir, como un ovario parcialmente parasitado cuyos huéspedes no ha- 
brán prosperado, y del cual un carpelo habrá seguido su desarrollo, sin 
escapar, sin embargo, a la influencia morfológicamente perturbadora del 
parásito, influencia verdaderamente extraña, pero a la cual las maravillas 


de la cecidiología nos han acostumbrado desde tiempo. 
1 


LUCIEN HAUMAN, Nótula sobre « Oxyosmyles viscosissima » Speg. 


El género monotípico Oxyosmyles ha sido descrito por SpEGAzzINT en 
1901 (Comunic. Mus. Nac. de Buenos Aires, p. 316) y su única especie 
es un pequeño arbusto conocido sólo para algunos lugares muy secos de 
las montañas de Salta y de Tucumán, y que, según LiLLo, puede consi- 
derarse como un elemento característico de esta sección del «Monte occi- 
dental » (Reseña fitogeográ fica de la provincia de Tucumán) (1). Los ejem- 
plares que presento, provienen de los alrededores de Cafayate donde la 
planta es conocida con el nombre de «Famayo». Es una Borraginácea 
de hojas lisas, del todo excepcional por la estructura de sus flores que 
son más bien de Apocinácea, pero su fruto que es un tetraquenio, O cas! 
una tetrasámara, obliga a incluirla en las Borragináceas. En el tercer su- 
plemento de los Pflanzenfamilien (p. 306) el género figura como dudoso 
para la familia. Agregaré que Oxyosmyles no presenta los hacecillos li- 
bero-leñosos bicolaterales de las Apocináceas y que por otra parte la pre- 
sencia de un anillo de pelos en la base del estigma, me induce a colocar 
el género en las Heliotropioideas entre Tournefortia y Heltotropium, y no 
en las Ehretioideas, como dice su autor. 

La planta también es interesante por la secreción de la resina o bálsa- 
mo muy aromático (2) y extraordinariamente abundante, que cubre to- 
das las partes herbáceas, especialmente las hojas, donde el espesor de la 
capa resinosa alcanza la mitad del de la lámina. Esta secreción es produ- 
cida por pelos cortos y gruesos que nacen en depresiones de la epidermis; 
los estomas, muy numerosos, se encuentran al contrario en pequeñas 
eminencias y presentan una cámara subestomática muy grande, pero sus 
ostiolas quedan enteramente tapadas por la secreción. Es esta protección 


(1) Primera Reunión Nacional de la Sociedud Argentina de Ciencias Naturales en Tucumán, p. 
216, Buenos Aires, 1919. 
(2) Debo agradecer al Ing. José Arazraqui el envío de una cantidad considerable del Ozxyosmy= 


les, lo que permitirá el estudio químico de su secreción. 
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que permite sin duda a la planta ostentar hojas relativamente muy am- 
plias (45 mm X 15) en un clima tan seco. 

Las flores, en fin, despiden un perfume agradable, pero extraordinaria- 
mente violento. 

P. D. — Algún tiempo después de hacer esta comunicación, la casua- 
lidad me llevó a consultar un pequeño trabajo de FewzL, publicado en 
1886 en una revista austriaca (Verhandl. Wiener Bot. Zool. Geselsch., t. 
34, p- 287-290) donde se encuentra descrita una Borraginácea del N.-W. 
del país, Lxcorhea (1) Tschudiana nov. gen., nov. sp., que Kurtz mencio- 
nó en su Bibliografía; no cabe la menor duda : Oxyosmyles viscosissima 
SpEG. (1901) es sinónimo de la especie de FewzL. El material original lo 
había recolectado Tscuubr, a mediados del siglo pasado, un poco al norte 
de Cafayate, muy cerca de los sitios donde recogimos la planta el Dr. Spr- 
GAZZINLY yo mucho más tarde. Tscuuor (Reisa durch. S. Amer., V, p. 
39), la notó por ser la primera planta en flor que observaba en su viaje 
(desde Córdoba?) y la menciona como un Solanum, dando la casualidad 
que esta única planta recogida debiera constituir un nuevo género de los 
más interesantes. 

FexzL coloca su género entre las Cordieae y las Heltotropeae, unién- 
dolos a estas últimas, como lo hice yo, en razón del anillo de pelos de 
su estigma, pero describe la punta de este último como brevemente bífido, 
lo que no pude observar en mis ejemplares; los detalles anatómicos que 
da coinciden perfectamente con lo que vimos más arriba. Es curioso ob- 
servar que el género /xorhea FexzL ha sido mencionado como dudoso en 
un primer suplemento a las Borragináceas del Pflanzenfamilien (IN, 3a, 
p- 379), lo mismo que Oxyosmyles algunos años más tarde, sin que el 
autor del segundo suplemento haya reparado en la evidente identidad de 
estos dos géneros, anómalos en la familia. 


CARLOS BRUCH, Régimen de alimentación de algunas hormigas cultivadoras de 
hongos. 


¿Pueden las hormigas podadoras alimentarse con otras substancias, 
fuera del micelio que cultivan en sus hongueras? Seguramente no acos- 
tumbran tomarlas en estado libre; tampoco me consta que alguien lo 
hubiera averiguado. 

Estimulado por esa misma pregunta que hizo, hace poco, mi distin- 
guido colega el profesor ForrL, resolví emprender una serie de experi- 


(1) Del griego : que segrega una substancia viscosa. 


PHYSIS. — T. Y 21 
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mentos, utilizando a los efectos Acromyrmex Lundi, Atta Vollenweider: 
y Aplerostigma Brucht. 


Experimentos con Acromyrmex Lundi. — Los primeros ensayos Cco- 
mencélos a mediados de junio con nuestra «hormiga negra» (A. Lundi); 
los ejemplares, tomados de una misma colonia, los separé en seguida 
por grupos de diez individuos (obreras) en otras tantas cápsulas Petri. 
La humedad dentro de los recipientes, mantuve con trozos de papel se- 
cante, mojado de vez en cuando. 

Las hormigas en las cápsulas 1 y ll no recibieron alimento alguno. 
Durante el primer mes de ayuno vivían aparentemente bien; luego em- 
pezaron a debilitarse y después del 45% día se murieron poco a poco, lle- 
gando la última a los 62 días, sin comer. 

A las hormigas de las series Ml a X, después de dejarlas cinco días en 
ayuno, les presenté sobre «cubre objetos» distintas substancias, como 
miel de abeja, almibar de azúcar, albúmina, insectos y lombrices tritu- 
rados, jugos de frutas y cáscaras de naranjas. Con intervalos de cuatro a 
cinco días les fueron suministradas las mismas substancias. 

Considerando, pues, los resultados de estos experimentos de cierto in- 
terés, daré un resumen de mis observaciones. 


Ensayos con miel y azúcar. — Presentándoles una gota de miel sobre 
el cubre objeto, las hormigas se acercan poco a poco, comienzan a pal- 
parla con sus antenas y a-lamerla. Seguidamente hunden las puntas de 
sus mandíbulas en el borde de la miel, lamiéndola con la lengua muy 
extendida, deslizando las antenas y los tarsos anteriores sobre la superfi- 
cie, sin ensuciarse notablemente. Al término de algunos minutos, todos 
los individuos sorben la miel, volviéndose siempre más tranquilos, hasta 
quedarse completamente inmóviles, percibiéndose solamente los movi- 
mientos de sus piezas bucales. En esa actitud, de visible satisfacción, de- 
moran las hormigas 20 a 30 minutos y, después de algunos intervalos, 
que dedican a su propia limpieza, vuelven, casi siempre varias veces, a 
probar la miel. 

Mucho más preferido que la miel es aún el almíbar o simplemente el 
azúcar disuelto en agua. Las hormigas lo aperciben más pronto y lo prue- 
ban súbitamente. Al presentarles a la vez de las dos substancias dulces, 
optan todas en tomar del azúcar. El comportamiento es el mismo, como 
cuando toman la miel. Una vez satisfechas, se dedican a una minuciosa 
limpieza; durante esta operación afectan posturas muy graciosas, ayu- 
dándose muchas veces recíprocamente. Gon frecuencia se les observa des- 
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pués, en los días subsiguientes, agrupadas y semierguidas, regurgitando 
unas a las otras pequeñas gotas de aquellos alimentos. 


Albúmina. — Curioso es que esta substancia resulta casi totalmente 
“¡imperceptible al olfato o tacto de nuestra Acromyrmex. De la manera 
más torpe la atropellan y pisan sin notarla, ensuciándose las antenas y 
miembros, quedando alguna vez con el abdomen prendido en el líquido 
pegajoso. Apenas limpiadas vuelven a incurrir en el mismo descuido. Sin 
embargo he observado varias veces a las hormigas lamiendo la albúmina, 
pero siempre por breves momentos y sin muestras de mucho agrado. 


2 
o. o 


X 


” 


a, Tres obreras de Acromyrmez Lundi lamiendo miel de abeja; b, Otras obreras 
de la misma hormiga lamiendo almíbar de azúcar (tamaño natural) 


Jugos de frutas y cáscaras de naranjas. — Jamás fueron aceptados, 
no obstante, que las últimas son apreciadas por nuestra hormiga negra, 


desde que las emplea como substrato en las hongueras. Nunca lamían de 
los trozos de pasas jugosas, aunque estaban bien azucaradas. 


Lombrices e insectos triturados. — Sin duda, las hormigas deben te- 
ner para las primeras excesiva repugnancia. Cada vez que les presenté 
una pequeña dosis de lombrices machucadas, las apercibieron en se- 
guida. Con las mandíbulas, entreabiertas, inmediatamente las atro- 
pellan y retroceden con la misma rapidez. Visiblemente exasperadas, se 
dirigen repetidamente a las lombrices y, sI por un descuido llegan a en- 
suciar sus antenas o tarsos, tratan de limpiarse y no se tranquilizan antes 
de verse completamente aseadas y las lombrices retiradas del recipiente. 

Menos agitadas se mostraron con la presencia de insectos triturados, 
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aunque tampoco no aprovechaban de ellos al principio. Ofreciéndoles re- 
ción, después de 30 días de ayuno un carábido (Antarctia) despedazado, 
algunas hormigas comenzaron a palparlo, y probar de los jugos intestina- 
les, mientras que otras tomaron en sus mandíbulas fragmentos del insec- 


lo, llevándolos por el recipiente. 


Experimentos con otras hormigas. — Tanto Aplerostigma Bruchi co- 
mo Ata Vollenweidert se comportan más o menos de la misma manera 
que nuestra hormiga negra. 

A las primeras, que desde años tenía en cautiverio (1), les ofrecí miel 
y azúcar, puestos al lado de su 
propia honguera; no tardaron en 
tomar de las dos substancias, mos- 
trando también preferencia por el 
azúcar. 

"Con Alta Vollenweideri ha su- 
cedido lo mismo. Ellas aceptan 
miel y azúcar sin titubear y, so- 
bre todo, en las grandes obreras 
pueden observarse fácilmente los 
movimientos de la lengua al sor- 
berlas. En sus costumbres, parece 
esta Átla más torpe que Acromyr- 
mex; pisan a menudo en los lí- 


quidos, que lo advierten con ma- 
yor dificultad. Las 41/a parecen 
Obreras de Alta Vollenweideri lamiendo azúcar mojada también menos resistentes. Casi 
(tamaño natural) 
siempre, después de haberse ali- 
mentado y limpiado, forman grupos aislados y se entretienen en regur- 
gitarse de los alimentos. Mantienen entonces su cuerpo en posición casi 
horizontal, sus grandes mandíbulas entreabiertas, para poder acercarse 
mejor sus partes bucales. 
En cuanto a otros alimentos, no fueron probados por Ata Vollenwe:- 
deri; los individuos que quedaron en ayuno, murieron ya al décimo día, 


mientras que las Acromyrmex vivieron 62 días sin comer. 


Conclusiones. — Por los resultados de los primeros experimentos, que 


aún no deben darse por terminados, queda, sin embargo comprobado que 


(1) Brucn, Estudios mirmecológicos, en Revista del Museo de La Plata, t. XXVI, p. 206-209, 


lámina V, 1g21. 
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las hormigas podadoras no están sujetas, en cuando a su nutrición, ex- 
clusivamente al micelio que cultivan. Muestran además la predilección 
que tienen para el azúcar y la miel y que, en casos extremos, recurren 
también a substancias animales (el caso con el coleóptero), antes de pe- 
recer por hambre. 

Si estas substancias pueden constituir alimento suficiente para la pro- 
gresión de las hormigas, lo dirán futuras Investigaciones. ¿n tal sentido 
pienso renovar oportunamente los experimentos, empleando para enton- 
ces jóvenes reinas y substituyendo sus hongueras en formación por el 
azúcar y la miel. y 

Seguramente, tales investigaciones deben limitarse al campo de la ex- 
perimentación, desde que la naturaleza no brinda a nuestras podadoras la 
oportunidad de cambiar, de pronto, su régimen alimenticio, pero, quizá 
contribuyen los resultados, algo más, a fundar conclusiones filogenéticas 
respecto de las A tinas. 


EDELMIRA MORTOLA, Rocas dioríticas de la Sierra de Córdoba. 


Doy a conocer en esta comunicación un grupo de rocas de Cordoba 
que fueron recogidas por el doctor Fraxco Pasrore, en su trabajo de 
relevamiento geológico de la región montañosa de la hoja 207 del Mapa 
geológico económico de la Nación, que corresponde a la parte de la Sie- 
rra de Córdoba, comprendida entre Alta Gracia y la estación La Cum- 
bre, y la llanura del este y el Cordón de Achala. 

Ellas forman un conjunto muy homogéneo; son rocas dioríticas cuar- 
cíferas, granosas finas, compactas, muy duras, con sus elementos prin- 
cipales, cuarzo, plagioclasa y biotita, uniformemente distribuidos. Su 
color es gris-azul claro, se presentan en interposiciones o diques irregu- 
lares con expansiones lenticulares e interrupciones, aisladas o reunidas en 
grupos a veces numerosos, en el gneis de la Sierra Chica, llegando hacia 
el sur hasta la Quebrada Honda. Faltan en la falda occidental de esta sie- * 
rra, que está constituída por gneis esquistoso y aparecen de nuevo al oeste 
del valle de la Punilla, entre Cosquín y La Cumbre, en la faja angosta de 
la masa de gneis más próxima a la Sierra Chica. Por sus condiciones 
inmejorables de homogeneidad y solidez constituyen yacimientos de un 
buen material de construcción que se explotan desde hace muchos años con 
muy buenos resultados. La roca, en general, limita netamente con el gneis 
y no tiene textura paralela ni esquistosidad, ni presenta indicios de aplas- 
tamiento lateral y plegamiento de sus vetas, por lo que se deduce que su 
intrusión fué posterior al gran plegamiento regional del macizo cristalino. 
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Numerosas rocas llamadas dioríticas, y que en gran parte son más bien 
anfibolitas, fueron estudiadas por J. Romber6, en su trabajo titulado Pe- 
Irographische Untersuchungen an Diorit-, Gabbro- und Amphibolityestei- 
ne, que es el cuarto de una serie de investigaciones petrográficas de ro- 
cas argentinas efectuadas en el Instituto mineralógico de la Universidad 
de Berlín, y fué publicado en el tomo adicional número IX, del Neues 
Jahrbuch fir Mineralogie, Geologie und Palaeontologie, pero sólo dos de 
las rocas descritas son dioritas cuarcíferas, de las que únicamente una 
pertenece a la Sierra de Córdoba y fué recogida en Paso del Carmen, Río 
Soto, más al norte que la región de donde proceden estas muestras. 

El doctor BobexBExDER, en la descripción geológica de la Sierra de 
Córdoba, menciona las dioritas de una manera general refiriéndose siem- 
pre a dioritas del tipo común que es anfibólico y no cuarzoso y señala 
también la diorita cuarcíifera del Río Soto. 

Como estas rocas constituyen un elemento litológico tan importante 
en la Sierra de Córdoba, que aún no ha sido estudiado, creo conveniente 
hacer una somera descripción microscópica de ellas. 

Están constituídas principalmente por plagioclasa, cuarzo y biotila; 
tienen zircón apatita y óxido de hierro como minerales accesorios y en 
cast todas las muestras el epidoto acompaña a sus elementos principales. 

La plagioclasa es el elemento más abundante y se desarrolla general- 
mente en individuos más o menos tabulares. Su composición es muy 
semejante, se trata siempre de oligoclasas básicas que contienen entre 26 
y 33 por ciento de anortita. Están en general poco alteradas, pero mu- 
chas secciones presentan un núcleo central de alteración en caolín y mus- 
covita, alteración que es frecuente en los planos de unión de las maclas. 
Contienen inclusiones abundantes de zircón apatita y biotita. 

La ortosa no se ve en ninguna muestra, y como feldespato potásico 
sólo hay en la muestra de Las Chacras y en la de Las Tunas algunos in- 
dividuos de microlino. 

El cuarzo es también abundante y forma granos pequeños y de con- 
tornos redondeados o angulosos. Contiene lo mismo que el feldespato, 
inclusiones de zircón, apatita y biotita. 

La biotita de colores pardos forma pequeñas láminas dispuestas en to- 
das direcciones y uniformemente distribuidas, con las mismas inclusiones 
que los demás elementos. Á veces sufrió una descoloración y segrega- 
ción de óxido de hierro transformándose parcialmente en muscovita o en 
clorita. Otras veces, con más frecuencia, su alteración es mayor, comen- 
zando por los bordes y roturas y dió lugar a la formación de un epidoto 


que por su birrefringencia elevada y su signo óptico negativo parece ser 
o) y (o) O 
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pistacita. En algún caso se ha desarrollado el epidoto formando un eris- 
tal idiomorfo que queda incluído en la biotita. 

Además del epidoto producido por alteración de la biotita, existe en 
la muestra de El Cuadrado, de Las Tunas y de Casa Bamba, individuos 
más idiomorfos de un mineral de color pardo de hormblenda algo pleo- 
croico, con estructura zonal, de refringencia y birrefringencia elevadas, 
envuelto por otro mineral verde pálido casi incoloro, sin pleocroismo, 
con birrefringencia muy alta y signo óptico negativo. Se trata segura- 
mente de granos de ortila alterada envueltos por pistacila, correspon- 
dientes a los elementos de color pardo-rojo claro con envoltura verdosa 
de aspecto vítreo que se reconocen a simple vista en la muestra de El 
Cuadrado. Hay también individuos independientes de pistacita. 

Como minerales accesorios se encuentran numerosos cristalitos de z0r- 
cón apatita y granos de óxido de hierro asociados casi siempre a la biotita. 

En todas las muestras la estructura es granosa hipidiomorfa bastante 
fina, pero la irregularidad del grano y el relativo idiomorfismo de las 
plagioclasas le dan el carácter estructural típico de las dioritas. 


Resúmenes de otras comunicaciones 


LUIS F. DELÉTANG, Diatomeas subfósiles de Quilino (Córdoba). 


Aparecerá como artículo en el número próximo. 


J. THOMSEN (Montevideo), Sobre un ciliado del género « Folicullina » (presentada por el presidente). 


Aparece como artículo en este número. 


M. DOELLO-JURADO, Una nueva especie de « Mytilus > fósil de la formación pampeana” 
: , Gao : natagónica 
Será publicado en los Anales de la Sociedad Científica Argentina. > as 


SESIÓN ESPECIAL DEL 3 DE SEPTIEMBRE DE 1921 


En honor del doctor Ángel Gallardo con motivo de su partida para Europa 


Presidida por M. DorLLo-Jurabo, presidente 


Presentes : €. W. Bexx Porr, l. Beryasconr, A. Bracmr Liscuerrr, L. F. BorpaLÉ, 
C. Brucn, J. J. CarsoxeLL, A. CarcetLes, A. CasteLaNos, R. DabrenNe, E. Dartas, 
L. DeLétascG, A. GaLarDo, D. Grambraci, P. GroeBer, E. Hermirre, E. L. HoLmBeErG, 
L. Kracuievicó, €. Lizer, A. Mercau, €. MoLiva x Veoia, E. MoLivart, E. MortoLa, 
J. Niersey, E. Paavecivo, FE. Pastore, V. Pastore, J. Perroccmi, P. A. Rozas, A. C. 
Scara, P. Serié, 1. €. Varruoxe, M. A. Vicxari, A. Zorra. — A. G. Frens, secrelario. 
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DISCURSO DEL PRESIDENTE PROF. M. DOELLO-JURADO 


Nos reunimos hoy en una sesión especial, dedicada a nuestro socio ho- 
norario el Dr. ÁxceL GaLLarno, como expresión de congratulaciones por 
el éxito honroso con que ha dado término a su período de cinco años al 
frente del Consejo nacional de educación y de felices augurios en el des- 
empeño del cargo de ministro plenipotenciario ante el gobierno de Italia 
que ahora va ocupar. 

Las vinculaciones del Prof. Gartarbo con esta sociedad y, personal- 
mente, con la cast totalidad de sus miembros son demasiado evidentes 
para que sea necesario manifestar de un modo especial cuánta satisfacción 
nos produce a todos, tanto la unánime aprobación que ha merecido aque- 
lla larga y difícil gestión de los intereses de la enseñanza primaria, como 
el aplauso, también unánime con que ha sido recibida su designación 
para la nueva y elevada representación que va a inveslir. 

Creo que no sería un intérprete completamente fiel del pensamiento de 
los colegas en cuyo nombre tengo el honor de dar al maestro esta sencilla 
y cordial despedida, si no dijera que como naturalistas, no podemos me- 
nos que lamentar su alejamiento de los cargos científicos que, en armonía 
con su vocación y sus predilecciones ha desempeñado con el mismo éxito 
durante tantos años; pero nos consuela, ante todo, el saber que su ausen- 
cia esta vez no ha de ser muy larga y luego el reconocer que será, en aquel 
centro de secular irradiación del pensamiento latino, no sólo un represen- 
tante diplomático de nuestro país sino también un representante natural 
de sus instituciones científicas. Confiamos en que esto último le ha de 
proporcionar, en las treguas de sus tareas oficiales, una distracción para 


sus aficiones de hombre de estudio. 


El Dr. Garrarbo agradeció el homenaje que se le tributaba diciendo 
que era el que más le podía halagar de parte de sus colegas naturalistas, 
puesto que podía considerar a la Sociedad como su verdadero hogar in- 
lelectual ya que estaba formada por muchos de los que habían sido sus 
discípulos, lo que le hacía considerarse a sí mismo como uno de los que 
han contribuído a formarla. Explicó los motivos por qué se había visto. 
obligado a dejar de ocuparse de las investigaciones científicas, diciendo 
que sus tareas al frente del Consejo nacional de educación le habían im- 
pedido tomar parte activa en los estudios que son de su afición, aunque 
había seguido siempre, dentro de lo que le había sido posible, el movi- 


miento científico general del país. Por último manifestó que en su viaje 


gt 
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a Europa podrá servir, en muchos casos, de intermediario en las rela- 
ciones de los centros científicos argentinos con los de aquellos países, 
tan adelantados en ese sentido, a pesar de lo que puede haberlos parali- 


zado la última guerra. 


PABLO GROEBER, Pérmico y Triásico en la costa de Chile. 


En la Zertschrift der deutschen geologischen Gesellschaft (Bd. L., 1898, 
pag. 435), R. A. Prirreer publicó un pequeño artículo, en el que comu- 
nica la presencia de un Productus longispinus en la región de La Ligua, 
en el Río Choapa (Chile), fósil recolectado por el ingeniero de minas Lo- 
RENZO SUNDT ZIrrEL, que vió este fósil, lo clasificó como Productus lon- 
gispinus e imdicó que podía tratarse de Devónico superior o Carbonilero 
inferior, siendo más probable esta última edad. 

Por estudios hechos sobre el Carbonífero y el Pérmico en años anterio- 
res, se me ha hecho familiar la considerable propagación vertical de mu- 
chos braquiópodos-desde el Viséano (parte superior del Carbonífero infe- 
rior) hasta el Carbonífero superior y el Pérmico; entre estas formas se 
cuenta el grupo de Productus longispinus. Existía, pues, la posibilidad de 
que se tratara de un fósil recolectado en el Pérmico. Conocemos ya desde 
tiempo atrás el yacimiento de fósiles del Paleozoico superior descubierto 
por Acurar en la Precordillera de San Juan (Barreal) y reconocido por 
KermeL como pérmico. 

Como el punto de hallazgo de Productus longispinus está situado en la 
misma latitud, era de interés comprobar, sí se trataría efectivamente de 
depósitos pérmicos, de donde resultaría entonces su propagación en am- 
bos lados de la Cordillera. La indicación del punto de hallazgo del men- 
cionado fósil hecha por Purnreer era demasiado vaga para darse cuenta 
de su posición exacta, porque La Ligua y el Río Choapa son bastante dis- 
tantes entre sí, y el curso del Río Choapa es largo. Me entrevisté con el 
Sr. Suxpr y supe que él había encontrado el Productus cerca de la des- 
embocadura del Río Choapa en el mar y al sur y al frente de la casa de 
la estancia Huente-Lauquén, edificada sobre un cerrito pequeño. El pla- 
nito adjunto fija el sitio para investigadores posteriores. 

El afloramiento visto por Suxpr se había borrado entretanto, de modo 
que tuve que ir a la costa del mar, donde eran de esperar afloramientos 
buenos. Allí, desde la desembocadura de una laguna formada por las 
aguas del Río Choapa y separada del océano por una restinga de arena, 
hacia el sur afloran en la misma costa pizarras obscuras, arcillosas, algo 
calcáreas de rumbo ENE. y de inclinación suave (10 a 15 grados) hacia 
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el norte. Más o menos un kilómetro al sur de la mencionada desembo- 
cadura forman un anticlinal suave, cambiándose la inclinación de las ca- 
pas hacia el sur. 

En las pizarras hay banquitos delgados con fósiles, especialmente con 
bivalvos todos algo deficientemente conservados. He podido reunir cierto 
número de formas entre las cuales se reconocen : 

Productus del grupo de longispinas. 

Reticularia lineata Mart. 

Pleurophorus cf. subovalis Waac. 

Pseudomonotis Garforthensis uc. 

Los tres primeros fósiles indican una edad carbonífera o pérmica de 
nuestras capas. De mayor importancia es el hallazgo de Pseudomonolis 
Garforthensis, que es una forma del Pérmico de Inglaterra (KrwG) y de 
Alemania y de Nebraska (GrErvwrrz) denominada por este último autor Av 
eula speluncaria. Pseudomonotts es un género pérmico y triásico. WaaGEN 
(Salt-Range Fossils, Y; Productos-linestone, ML; Pelecypoda, pág. 137, 
Palaeont. Indica., serte MM) dice al respecto : 

«El gran desarrollo del género Pseudomonotis en los depósitos paleo- 
zo1cos del Salt-Range es un hecho notable y de gran importancia geoló- 
gica. Hasta ahora se le ha prestado poca atención y ha sido señalado so- 
lamente escasas veces en depósitos anteriores al Pérmico. MirLerR indica 
en su catálogo solamente Avicula curta Harr del Carbonífero productivo 
(superior) como Pseudomonotis, mientras que StOLITZKA Cree que Plerinea 
bifida Saxbb., debe considerarse como Pseudomonotis. Sin duda el nú- 
mero de especies del Carbonífero ha de ser mayor que el que se encuen- 
tra en la bibliografía, sin embargo esta circunstancia no puede alterar el 
hecho de que el género pertenece esencialmente al Pérmico. Las Pseudo- 
monoltis triásicas no son escasas en la facies alpina de Bunt-Sandstein 
(Trias inferior) y desaparecen rápidamente hacia arriba (en la Argentina 
se encuentra todavía en el Lias y el Dogger inferior) (nota del autor)). De 
seis especies encontradas en el Salt-Range, tres son idénticas con formas 
pérmicas de Alemania, Inglaterra y Rusia y tres son más o menos afines 
a ellas. Por consiguiente, el modo en que aparecen las Pseudomonotis en 
los depósitos paleozoicos del Salt-Range es un fuerte nal para la idea 
de considerarlos como pérmicos. » 

Para el caso nuestro sacamos entonces como consecuencia que las pi- 
zarras con Productus longispinus del Río Choapa son muy probablemente 
pérmicos y que corresponden entonces probablemente a las capas fosilí- 
feras intercaladas en las morenas pérmicas de la Precordillera de San Juan. 
Esta suposición podrá ser comprobada recién cuando se hayan encontrado 


318 PHYSIS (V, 1922) 


en las capas de Huente-Lauquén los fósiles, especialmente los Spurifer 
característicos de la Precordillera de San Juan. Es posible que el Produc- 
lus MNamado longispinus no sea clasificado con exactitud y que se trate de 
un Productus aff. lineatus, muy parecido a éste y frecuente en las capas 
del Barreal. 

Wrriba de las pizarras siguen arcillas esquistosas y psamilas de poco es- 
pesor y luego empieza una gran serie de cuarcitas de espesor muy grande, 
que se extiende como diez leguas más hacia el sur hasta el pueblo Los 
Vilos y que componen las islas del golfo de Los Vilos y la isla alejada 
«Los Corales ». Algo al sur de Los Vilos se pone sobre las cuarcitas, 
que tienen allí una inclinación sur y que contienen algunos bancos de 
conglomerados, una extensa serie de pizarras de arcilla (sin cal) de mucho 
espesor, que alcanza por lo menos a 400 metros. 

En su parte inferior como /4o metros arriba del límite con las cuarci- 
tas encontré en un banco unos restos de fósiles mal conservados, pero a 
pesar de todo de gran interés. En primer lugar se trata de un amonita de 
un tipo netamente mesozoico y que pertenece según su ornamentación 
muy probablemente a un grupo frecuente en el Rético marino, alpino. 
En la misma capa, junto con el amonita, hallé un bivalvo que podemos 
atributr a Halobía. Las pizarras al sur de Los Vilos pertenecen entonces 
al Triásico superior. Dado el mal estado de conservación se podrían emi- 
tir dudas respecto a esta edad, y se podría creer — excluyendo natural- 
mente toda participación del Paleozoico —que se trataría de capas más 
jóvenes, es decir, liásicas. Pero en estas regiones para todo el resto del 
Mesozoico y especialmente para el Lias son típicas, grandes masas de por- 
liritas, en las cuales las capas marinas representan meras intercalaciones. 
La falta absoluta de tales rocas, que ni siquiera se manifiestan por rodados 
o material arenoso o tufítico procedentes de estas porfiritas, demuestra que 
se trata de depósitos anteriores al Lias. 

¿n la costa chilena desde Huente-Lauquén hasta mucho más al sur de 
Los Vilos se encuentran entonces sedimentos del Pérmico hasta el Triá- 
sico superior al parecer en sucesión concordante. Tal reconocimiento es 
del más alto interés, tanto más, cuanto que la faja de pizarras de estas re- 
viones ha sido tomada hasta ahora como esencialmente paleozoica, y es- 
pecialmente devónica. Será cosa de estudiós ulteriores y de investigacio- 
nes posteriores la colección y la clasificación de faunas mejor conserva- 
das encerradas en esta serie, siendo de especial interés la presencia de 
Priásico amonitífero y alpino. La presencia del Triásico superior alpino 
ha sido constatada ya hace poco tiempo por BrúGGEN, que encontró la 


forma característica Halobia en pizarras cerca de Huasco. (Contribución 
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a la geología del Huasco y del Dep. de la Sereica, con una breve descrip- 
ción de los yacimientos de fierro, por J. Briecex, Soc. Nac. Mineria, 
Santiago de Chile, 1914). Estas pizarras deben ser homotaxas a las piza- 
rras al sur de Los Vilos. 

Quiero llamar todavía la atención sobre un hecho interesante, que con= 
siste en la frecuencia o mejor el predominio del rumbo ENE. de la serie 
de las pizarras y de las cuarcitas. Es cierto que cerca deta cañada de Day 
y cerca del pequeño macizo granítico señalado allí, el rumbo es en un 
corto trecho de norte a sur y que en el pueblo Los Vilos (al lado del mue- 
lle) la dirección de las capas es NNW, pero a poca distancia al sur del 
pueblo se tuerce al SW y WSW y conserva este rumbo a lo largo de la 
costa a una distancia de varios kilómetros desde el punto donde encon- 
tré los fósiles triásicos. Este rumbo oblicuo y casi perpendicular al de la 
costa está en contraposición también con el rumbo general de las estruc- 
turas de la Cordillera, es decir con el del laccolita granodiorítico málmico 
y cretáceo situado a lo largo del Ferrocarril Longitudinal desde Palos 
Quemados hacia el norte, con el rumbo de la faja de calizas del Dogger 
que lo acompaña al este y con el de los pliegues de la Cordillera princi- 
pal. Todos estos elementos, empero, pertenecen al mesozoico a partir del 
jurásico y al Terciario, que ocultan y cubren casi integramente los ele- 
mentos estructurales más antiguos. El predominio del rumbo NNE o de 
la serie pérmico-triásica indicaría entonces la existencia de un sistema de 
dislocaciones muy distinto al jurásico, creláceo y terciario. 

Falta mencionar todavía que los pliegues son suaves, los ángulos de 
inclinación no sobrepasan (donde he observado en las zonas de rumbo 
ENE) 15 a 20 grados, siendo a menudo menores; en Los Vilos las cuar- 
citas de rumbo WNW tienen una inclinación mayor de o a 50 grados. 
Al parecer las perturbaciones no han sido muy fuertes. 


- Resúmenes de otras comunicaciones 


¿DEIDAMIA GIAMBIAGI, Nuevas especies de Isópodos de la Argentina. 


Aparece como artículo, en este número. 


LUCAS KRAGLIEVICH, Sobre gravígrados. 


El Sr. Kractievicn presentó dos fémures del género Protomegalonyx, ancestral del 
Megalonyz de Estados Unidos y cuya presencia en las capas del Paraná demuestra la 
edad, por lo menos miocena, de dichos yacimientos prepampeanos. Mostró además una 
«serie de astrágalos y calcáneos pertenecientes a diversos animales del grupo de los gra- 
vígrados y, particularmente, la serie de astrágalos de los representantes de la familia de 
Jos Megatéridos. Finalmente expresó que, en su concepto, los grandes gravígrados no 
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se levantaban sobre los pies posteriores para buscar en los árboles un alimento, sino que 
se nutrían exclusivamente de hojas y raíces de hierbas, de modo que la posición que 
se les ha dado en el Museo de New York no parece ser natural. 


CARLOS BRUCH, Contribución al conocimiento de nuestras Típulas. 


Después de haberse dedicado a estos dípteros, el Dr. Brucn presentó los primeros 
resultados de sus investigaciones. Dijo, que un abundante material, recogido última- 
mente ya por él mismo, ya por algunos otros colaboradores, se encuentra ahora en su 
mayor parle estudiado por el entusiasta dipterólogo, el doctor ALEXANDER de Nlinois, 
de suerte que el número de nuestras Típulas descritas, que hace poco no pasaba de 
una veintena de especies, ha aumentado de pronto considerablemente. 

Describió el Dr. Brucn las principales características de nuestras Típulas, presen- 
tando una serie de fotografías de detalles a la vez que los ejemplares típicos, desde las 
especies muy pequeñas, hasta hermosas formas y de grandes dimensiones. Conversó. 
sobre los hábitos de los individuos adultos, representados en las regiones del noroeste 
por los géneros : Geranomyia, Dicranomyia, Gonomyia, Molophilus, Helobia, Trimicra, 
Erioptera, Limnophila, Nephrotoma y Tipula, etc. 

Luego se ocupó también de la biología de las típulas y describió de algunas especies 
las distintas fases de desarrollo, de las cuales mostró las correspondientes preparaciones 
y nítidos dibujos. Las especies tratadas eran : Epiphragma solatrix, cuyas larvas son 
xilófagas; Helobia macroptera y Trimicra hirsutipes, de los cuales larvas y pupas viven en 
el barro por las orillas del agua. a 

El estudio del Dr. Brucn se publicará en breve. a 

Por ahora nos limitaremos a señalar solamente los nombres de las especies estudiadas - 
hasta la fecha por el Dr. ALexanDER (1), incluyendo también aquellos de las que han 
sido descritas anteriormente marcándolas con un asterisco. 


Fam. TANYDERIDAE 
Subfam. Bruchomyinae 


Bruchomyia argentina Atex. (1921). Alta Gracia, Córdoba, San Pedro de Colalao, 
Tucumán. 


Fam. TIPULIDAE 
Subfam. Limnobiinae 


Dicranomyia flavofascialis ALex. La Plata, Alta Gracia, Jujuy. 
D. globulicornis Arex. La Plata, Alta Gracia. 

D. Joergenseni ALex. Catamarca, Jujuy. 

D. jujuyensis Atex. Jujuy. 

D. Ohlini Azex. (1920). Punta Arenas. 

DD. omissivena ALex. Tucumán. 

D. patruelis ALex. Alta Gracia. 


(1) La publicación de estas descripciones ha sufrido una seria demora a causa de la desgracia 
que tuvo el autor, a quien un voraz incendio, el día del año nuevo, ha destruido toda su habi-- 
tación, biblioteca y sus manuscritos, pudiendo salvar a duras penas sus colecciones típicas. 

> y s 
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D. regifica Atex. Catamarca, Jujuy. 
D. Sanctae-cuzae Auex. (1920). Santa Cruz. 
Geranomyia aequabile Arex. Alta Gracia. 


* G. canadensis Westw. = argentinensis Arex. (1920). La Plata, Alta Gracia, 


tamarca. 
G. platensis ALex. La Plata. 
G. serotina ALex. Alta Gracia. 
G. subserotina ALEx. e 1). Jujuy. 
Rhipidia domestica O. S. La Plata, Alta Gracia, Jujuy. 
Rh. (Arhipidia) microsticta Aurx. La Plata, Jujuy. 
Rh. (A.) Shannoni Aukx. La Plata, Jujuy. 
Rh. subterminalis.Atex. La Plata. 
* Eimnobia antarclica W1x. (? Gonomyia). Buenos Aires, Patagonia. 
* L. lineicollis Bincn. Cabo de Hornos. 
E E. longicollis Bic. Cabo de Hornos. 
Erioptera (Mesocyphona) ? annulipes Wittist. Alta Gracia. 
E. (Erioptera) cladophoroides Arex. La Plata, Alta Gracia, Catamarca. 


E. (Mesocyphona immaculata Atex. var. fuscivena ALex. La Plata, Alta Gracia. 


Molophilus Bruchi Atex. La Plata. 

M. honestus AxEx. Alta Gracia, Catamarca, Jujuy. E 
* Trimicra hirsutipes Maco. La Plata, Alta Gracia, Catamarca. 
T. reciproca Warx. La Plata, Jujuy. 

Helobia macroptera Pmm. La Plata, Mendoza, Jujuy. 

* Zalusa fallelandica ExberL. Islas Malvinas. 

Rhabdomastix basalis Arex. Mendoza, Catamarca. 

Gonomyia (Gonomyella) argentinensis Arex. (1920). La Rioja. 

- (G.) maesta Arex. Jujuy. 

- (G.) saricola Aiex. Alta Gracia. 

(G.) Weiseri ALex. (1920). Jujuy. 

. (Gonomyia) illicis Arex. (1920). Jujuy. 

. (Leioponeura) Bruchi ALex. (1920). La Plata, Alta Gracia. 
- (L.) misera Arex. Tucumán. 


NO 


- (L.) trispinosa Atex. (1921). Jujuy. 

Cryptolabis (Procryptolabis) argentinensis ÁLex. Alta Ena 
Orolimnophila argentinicola Arex. Tucumán. 

Limnophila Duséni ALex. Río Aysen (Chile). 

L. platensis Arex. La Plata. 

L. subfuscata ALex. La Plata. 

* L. (Austrolimnophila) eutaeniata Bic. Tierra del Fuego. 
* Poecilostola flavicauda Big. Cabo de Hornos. 

* Amalopis pusilla Big. Cabo de Hornos. 

* Epiphragma solatrix O. S. La Plata, Buenos Aires. 

E. annulicornis Arex. Tucumán, Jujuy. 

Eriocera andicola Arex. Jujuy. 

Polymera obscura Maco. La Plata. 

P. unipunctata Arex. Jujuy. 


Ca- 
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Subfam. Tipulinae 
Megistocera longipennis Maceo. Fives Luxe, Santa Fe. 


Brachypremna australis Atex. Alta Gracia, Tucumán. 

B. subsimilis ALex. (1921). Corrientes. 

Holorusia catamarcensis ÁLex. (1920). Catamarca. 

H. jujuyensis Avex. (1920). Alta Gracia. 

* H. nudicornis Maceo. = Tipula nudicornis Macq. Buenos Aires. 
* Nephrotoma elegans Y. La Plata, Alta Gracia. 

* N. punclifrons Maco. Buenos Aires, Alta Gracia. 

* N. varineura Bic. = Tipula varineura BiG. Cabo de Hornos. 
* Ischnolhrix aelherea BiúG. Cabo de Hornos. 

Tipula andalgala Arex. Catamarca. 

* T. andina Briwru. Mendoza. 

T. antarctia Avex. (1920). Punta Arenas. 

. Barretoi ALex. Monte Veloz, Buenos Aires. 

Bigotiana Atex. (1920). Punta Arenas. 

Bruchi Auex. (1920). La Plata. 

chilensis Atex. (1920). Chile. 


A 


Duséni Arex. (1920). Río Aysen (Chile). 

* T. flavoannulata Jacons. Patagonia. 

Jfuegiensis Avex. (1920). Tierra del Fuego. 

magellanica Arex. (1920). Punta Arenas. 

magellanicola ALex. (1920). Punta Arenas. 

monoliferoides Arex. (1920). La Plata, Monte Veloz, Alta Gracia. 


E OR 


ES 


. Nordenskjóldi Avex. (1920). Punta Arenas. 

T. nubifera v. d. Wurr. Buenos Aires. 

T. oblique- fasciata Maco. Alta Gracia, Mendoza, Jujuy. 
T. Ona Axex. (1920). Tierra del Fuego. 


* 


T. patagonica Arex. (1920). Punta Arenas. 

T. Philippiana Atex. (1920). Valle Tunel, Santa Cruz. 

* T. punelipennis W+ixk. Estrecho Magallanes. 

* T. puncticornis Maco. Buenos Aires. 

* T. rufirostris Bic. Cabo de Hornos. 

T. tehuelche Arex. (1920). Punta Arenas. 

T. Witlei Atex. (1920). Valle Tunel, Santa Cruz. 

* Pectinotipula argentina v. d. Wuzr. (Típula). Alta Gracia, Tucumán. 


Presentó después el Dr. Brucn los ejemplares típicos de un curioso díptero, última- 
mente descrito por el Dr. ArexaxpeErR con el nombre de: Bruchomyia argentina, estable- 
ciendo a la vez una nueva subfamilia, derivada del nombre genérico (1). 

Dichos dípteros proceden de Alta Gracia (Córdoba), donde abundaban a principios 
de abril de 1920. En excursiones posteriores, diciembre 1920 y marzo 1921, encontró 
el Dr. Bruca mucho menos y durante tl verano pasado (XI-1921 al ll-1922) escasea- 
ban casi por completo, probablemente a causa de la estación seca. El Ing. Vrabimir 


(1) A new subfamily of Tanyderid flies (Diptera), (Annals of the Entomological Society of Ame- 
rica, vol. XII, n* /, 1921, p. 402-406, pl. XXXII). 
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Weiser cazó la misma especie enla quebrada de San Pedro de Golalao (Tucumán) en 
diciembre de 1921. , 

La posición del género, respectivamente, de la subfamilia entre la familia de Tanyde- 
ridae es aún algo litigiosa; podría ser que estuvieran mejor colocados con los Plychopte- 
ridae. El conocimiento de los estados larvales de este díptero pudiera dilucidar este 
asunto; las costumbres de las imágenes confirman ciertamente esta hipótesis. 

Según las observaciones del Dr. Brucn, los adultos vuelan en la obscuridad y atraídos 
por la luz de la lámpara, penetran de noche en las habitaciones. Durante el día frecuen- 


tan lugares muy húmedos y sombríos; abundan en huecos de viejos troncos, en cuevas 


0 


7 


Bruchomyia argentina Arrx., seis veces aumentada 


y entre grietas de rocas, a menudo asociados con mosquitos (culícidos) y sobre todo 
con típulas de los géneros Dicranomyia, Brachypremna y Holorusia. Samamente ariscos, 
se ahuyentan al acercárseles, su vuelo es tranquilo, sin embargo bastante rápido y de 
corta duración; no se alejan mucho del sitio donde se han levantado. 

En reposo, casi siempre sobre un plano vertical, descansan con el cuerpo bien des- 
tacado, los miembros erguidos. Las alas nunca las pliegan encima del dorso, mante- 
niéndolas en posición horizontal, oblicuamente divergentes hacia atrás, tal cual lo 
muestra la figura adjunta (1). ; 

Durante la copula, el individuo masculino demora superpuesto a la hembra, algo 


(1) Esta fotografía fué tomada de un ejemplar vivo, aprisionado en una caja con tapa de vi- 
drio; probablemente ha recibido una lesión al tomarlo con la red, a juzgar por la postura algo 
anormal de los miembros. 
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inclinado, con cuerpo y alas en una misma dirección; no opuesto, como es frecuente en 
las típulas. Una vez muertos estos dípteros, las alas están juntadas con su cara supe- 
rior formando su borde anterior casi un ángulo recto con el eje del cuerpo. 


PEDRO A. ROJAS, Presentación de preparaciones sobre cariokinesis. 


El autor ilustró su comunicación con diapositivos de las preparaciones que hizo en 
el Laboratorio de Histología y Embriología de la Facultad de Medicina. Las figuras 
cariocinéticas fueron obtenidas en huevos de Ascaris megalocephala y en raíces de cebolla. 


PEDRO -SERIÉ, Presentación de ofidios. 


Presentó tres ofidios vivos y uno conservado. 

Los primeros pertenecientes a las especies más típicas y venenosas del país : crólalo 
(Crotalus terrificus), ejemplar adulto con nueve segmentos caudales; yarará o víbora 
de la cruz (Lachesis alternatus); víbora de coral (Elaps frontalis). Los tres procedentes 
de la provincia de Entre Ríos, enviados por los Srs. A. PmiLr», de Santa Elena, yA 
Serraxo, del Paraná. y 

Hizo notar la interesante particularidad de la vibración caudal, que es propia de to- 
dos los vipéridos o crotalinos (Lachesis y Crotalus) cuando están excitados, pero que en 
el crótalo, debido a la presencia de los segmentos córneos, produce un sonido seme- 
jante al de un verdadero y sostenido campanilleo metálico, perceptible desde una regu- 
lar distancia. 

Con la víbora de coral, llamada así vulgarmente, aun cuando no tenga forma de ví- 
bora sino de culebra, señaló además de su coloración tan vistosa y especial, los carac- 
teres que distinguen esta especie de las corales inofensivas. 

El ejemplar de yarará, conservado en alcohol, representaba un caso pocas veces ob- 
servado de la enorme dilatación que puede sufrir el cuerpo de los ofidios, y especial- 
mente la boca, pues éste había sido capturado poco después de haber ingerido entero 
un roedor (cuís) de dimensiones varias veces mayores a las de su propio cuerpo. 


FRANCO PASTORE, Interesante hallazgo de una roca eruptiva básica en el N. de Tierra del Fuego. 


El Dr. Pasrork presentó y describió una roca eruptiva básica de consolidación pro- 
funda, un gabbro con hornblenda y dialaga y sin olivina, que tuvo ocasión de recoger 
en Baquedano (Chile) atravesando de este a oeste la parte norte de Tierra del Fuego, 
en el viaje de regreso de la expedición de estudio enviada el verano pasado por la Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

La ausencia completa de esta roca en todas las regiones exploradas y su sorprendente 
preponderancia entre los bloques sueltos en un corto trayecto de la meseta de Baque- 
dano, a cerca de 500 metros de altura, parecerían demostrar que aflora en un lugar 
muy próximo, hecho interesante que haría sospechar que en esa región tan alejada del 
cordón eruptivo andino asome la hase cristalina, interrumpiendo la continuidad de los 
potentes depósitos sedimentarios. 
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SESIÓN DEL 15 DE OCTUBRE DE 1921 


Presidida por CarLos Lizer, vicepresidente 


Presentes : 1. Bernasconr. A. Biancmri Liscmerri, A. CasteLLaNOs, R. Dassene, E. 
DarrLas, L. Derérane, M. DorrLLo-Jurabo, D. Griambracr, L. Hauman, E. MortoLa, E. 
Piravecino, F. Pasrore, E. DeL Powre, 6. RieseL, H. Rivero, R. VWicmmann, A. Zo- 


TTA. A. G. Frens, secretario. 


CARLOS LIZER, Nota crítica y sinonímica acerca de un supuesto nuevo Psyllidae 
cecidógeno del « llex paraguariensis » S. Hil. 


En 1917 di a conocer una nueva especie de psílido cecidógeno con el 
nombre de Paurocephala spegazziniana. 

Hice también la descripción de las agallas e 1lustré el trabajo con una 
litografía de las mismas y los dibujos correspondientes. 

En aquella publicación (1) manifesté que el primero en encontrar y 
dar a conocer la agalla de referencia fué el Dr. CarLos SPEGAZZIME, en su 
obra Al través de Misiones (2) aparecida en 1909 y que con tal motivo le 
dedicaba gustoso esa nueva especie. 

También se refirió SpEGAzzINt a lo mismo, en aquel entonces, en sus. 
Hongos de la Yerba Mate (3). 

Más tarde €. GrroLa (4) habla en una publicación sobre esta yerba de 
aquella cecidia, mas no aportando ningún dato nuevo o diferente a los ya 
dados por Srrcazzixr, respecto al insecto y su agalla. 

En un estudio similar (5) J. B. GaLarza transcribe integramente lo di- 
cho por este último autor sobre el mismo tema. 

En posesión de estos antecedentes es, con la sorpresa consiguiente, que - 
he visto aparecer últimamente la descripción del psílido precitado con el 
nombre de Gyropsylla ilicicola Brues. n. g. y n. sp. (6), sin que su autor 
diga una sola palabra acerca de los que con antelación a él se han ocu- 
_pado de lo mismo. 


(1) C. Lizer, Description d'une nouvelle espéce de Psyllide cécidogene de l'Amérique méridionale,. 
Marcellia, vol. XVI, pág. 103-107, 1917- 

(2) In Revista de la Facultad de Agronomía y Veterinaria La Plata, t. V, pág. 69, 1909. 

(3) In Anales Mus. Hist. Nat. Buenos Altres, t. XVII, pág. 112, 1909. 

(4) El cultivo de la yerba=male, Rev. Fac. Agr. Vet. La Plata, t. XI, n* 3, 1915. 

(5) La Yerba mate, Boletin Ministerio Agricultura, vol. XVIII, pág. 98, 1914. 


(6) J. Brermes, Un nuevo Psyllidae de la República Argentina. Rev. Fac. Agr. Vet. La Plata, 
t. XIV, pág. 82-89, 1921. 
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Los caracteres genéricos de esta especie cecidógena encuadran, a mi, 


juicio, perfectamente dentro de los del género Paurocephala Craw., ra- 


zón por la cual coloquéla en él. 


Y continuación doy los caracteres de los géneros Paurocephala y Gy- 


ropsylla para que puedan confrontarse sus semejanzas. 


Gen. Paurocephala Craw. 


Cuerpo robusto, superficie tórax fuer- 
temente arqueado. Cabeza muy inclinada 
¡hacia abajo, redondeada en la parte infero- 
“anterior, su aspecto dorsal presentando una 
superficie convexo-redondeada; frente no 
cubierta por las mejillas (genae), visible 
como un pequeño esclerito formando una 


Gen. Gyropsylla Brues. 


Cuerpo poco robusto, pequeño, el tórax 
arqueado; cabeza vertical, redondeada (vis- 
ta de lado) desde el vértex hasta la boca, 
sin cresta que separe las partes superior y 
anterior; frente separando las mejillas des- 
de la ocela anterior hasta el clipeo en una 
placa más alta que ancha; mejillas no có- 


superficie lisa ininterrumpida con el vér- nicas. Ojos medianos. Antenas más largas 


tex y las mejillas; mejillas no cónicas, aun que el ancho de la cabeza. Alas hialinas, 


:a veces dilatadas o hinchadas. Ojos gran- 


anchas,*sin pterostigma. 
«dles. Antenas más largas que el ancho de 


la cabeza. Alas hialinas, con forma más o 


menos ovalada; pterostigma presente. 


Como puede observarse las diferencias que saltan a la vista parecerían 
no ser suficientes para erigir un nuevo género, ya que esas características 
diferenciales fincan en la mayor o menor robustez del cuerpo, en los ojos 
(que no son medianos sino grandes en la especie en cuestión) y en el pte- 
rostigma. 

En cuanto a este último yo dije que era poco evolucionado, no tomando 
como tal el espacio absoluto entre el radio (R,) y la costal (C), sino a la 
7OnNAa plerostigmal o nervadura pterostigmal, formada por el ensancha- 
miento que resulta al unirse aquellas dos nervaduras. Pero aun admitiendo 


la ausencia de pterostigma — que no tengo inconveniente en aceptar, — 
tampoco tal ausencia es un carácter genérico valedero. 

A mayor abundamiento traigo a colación algunos ejemplos : en las des- 
cripciones de Arytaina genistae Lar. se dice plerostigma pequeño o muy 
pequeño y en los dibujos no aparece espacio entre la costal y el radio sino 
un simple ensanchamiento, tal cual se observa en Paurocephala spegazzi- 
nana. 

XI dar la descripción del género Psyllopsis Lorw., dice CrRAwrorD : 
plerostigma generalmente o usualmente presente, lo que equivale a admi- 
tir que en algunas especies del género falta. 

Lo mismo pasa en el género Psylla Gxorr., del cual se dice : pleros- 
ligma casi siempre presente; en Psylla floccosa Parcn : pterostigma casi 
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o enteramente ausente; en Psylla astigmata Graw. : pterostigma pequeño 
o ausente; en Psylta cerasít Parca dice su autora en la descripción ori- 
ginal : Wing without stigma (pterostigma). 

En un sinnúmero de otras especies de este último género se encuentra 
el pterostigma bien desarrollado. 

Gon lo antedicho creo suficientemente demostrado que el género Gy- 
ropsylla Brues. debe considerarse como sinónimo de Paurocephala Craw. 
y la Gyropsylla ilicicola Brues. por razones de prioridad seguir lamán- 
dose Paurocephala spegazziniana Lizer. 

Si los especialistas admiten el nuevo género enhorabuena, si no lo hi- 
cieren así me darán la razón. Confieso, para terminar, que ambos modos 


de ver las cosas me tienen muy sin cuidado. 


LUCIEN HAUMAN, Sobre un parásito de las flores del Paspalum dilatatum. 


Los ovarios de esta gramínea están invadidos con suma frecuencia du- 
rante el verano (enero-abril) por un hongo que determina la exsudación 
de un líquido viscoso y azucarado que atrae las moscas en gran abundan- 
cia, y al cual debe la especie su nombre de «pasto miel» o de gramilla 
dulce. Más tarde aparece entre las glumas un pequeño tumor de 2-3 mi- 
límetros de largo, arrugado y de forma irregular. 

El hongo ha sido descrito por Specazzix como Ustilagopsis deliquescens 
(Ustilaginea incertae sedis) (1). En los últimos años el Paspalum parasi- 
tado llamó la atención de los ganaderos y de los veterinarios porque se 
le atribuyó accidentes graves en el ganado, quedando demostrado su to- 
xicidad por el Dr. B. Houssay. El examen detenido de las flores parasi- 
tadas en el principio de la evolución de la enfermedad, me permitieron 
comprobar que los ovarios son invadidos por un hongo del todo análogo 
a la forma Sphacelia del Claviceps purpurea, causante del Cornezuelo del 
Centeno, famoso por su toxicidad y por los empleos terapéuticos de los 
extractos de sus esclerotos (ergotina). Los tumores de las espigas del Pas- 
palum resultarían pues esclerotos de un Claviceps y su acción sobre los 
animales, la cual tiene cierta semejanza con la de la ergotina, ya no tiene 
nada para extrañarnos. La fase conidiana observada ha de llamarse, pues, 
Sphacelia deliquescens (SreG.) Haum., perteneciendo más que probable- 
mente, aunque no se haya podido todavía obtener la germinación de los 
esclerotos, a una especie del género Claviceps, Cl. deliquescens (Srx6.) 


Haum. 


(1) An. Soc. Cient. Arg., t. XXVII (1880). 
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Hay que agregar que espigas bañadas en una emulsión acuosa de co- 
nidios de la Sphacelia, antes de la eclosión de sus flores, y luego encerra- 
da en balones de vidrio para protegerlas de los insectos, han mostrado un 
porcentaje de flores infectadas muy superior a lo que se observa en la na- 
turaleza. El lector encontrará la bibliografía completa del asunto en mis 
trabajos sobre los parásitos vegetales de las plantas cultivadas en Argen- 
tina (An. Mus. Hist. Nat., t. 26 (1914), p. 183 y Rev. Fac. Agr. y Ve- 
terin. de Buenos Altres, t. 3 (1921), p. 240). 


M. DOELLO-JURADO, Una especie de « Viviparus » del cretáceo superior de Río 
Negro (1). 


Entre el material recogido por el Dr. R. Wicumaxx en depósitos de 
agua dulce en Río Negro, frente a General Roca, situados debajo del 
Rocanense marino, y presentado en una sesión anterior de la Sociedad 
Argentina de Ciencias Naturales se encuentra una interesante especie del 
género Viviparus Moxrr. (2) del cual no se conocen representantes vi- 
vientes, en Sudamérica pues todas sus especies se hallan actualmente en 
el hemisferio norte. 

Estos caracoles proceden de los mismos estratos donde anteriormente 
WicHmaxx y también WixpbHatsex encontraron, junto con otros restos 
orgánicos, numerosos ejemplares de Corbicula (seguramente más de una 
especie) en general muy mal conservadas. Los mejores especímenes que 
he podido examinar no dejan duda en cuanto al género; pero como no 
se puede ver bien la impresión de la línea paleal, no es posible determi- 
nar con seguridad si pertenecen al subgénero Cyanocyclas Fér., al cual 


(1) La estratigrafíia de la región de donde proceden estos fósiles ha sido descrita por el doctor 
Ricauno Vicmmanx en las siguientes publicaciones : 

R. Wicunmanx, Las capas con Dinosaurios en la costa sur del Rio Negro frente a General Roca, 
PHYSIS, t. 1, pág. 258, 1916. 

R. Waicumasx, Sobre la constitución geológica del territorio de Rio Negro y la región vecina, Pri- 
mera Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales en Tucumán, pág. 97, 191S- 
1919. 

R. Wicumanx, Contribución a la geología de la región comprendida entre el Rio Negro y Arroyo 
Valcheta. — Anales Ministerio Agricultura. Sección Geologia, Hidrología y Mineria, t, XII, n. 
h, pág. 16, 1919. 

R. Wicnuaxs, Algunas nuevas observaciones geológicas en la parte oriental del territorio del Neu- 

-quén, PHYSIS, t. V, n* 20, pág. 301, 1922. 

(2) Este género es más comúnmente conocido por Paludina Lam. y también por Vivipara Lam. 
Se adopta aquí el nombre de Moxrrorr (1810) por ser el que tiene prioridad y porque lo usan 
muchos de los autores modernos, aunque la palabra misma sea bien poco adecuada como lo hace 
observar Dart. 
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corresponden las diversas especies vivientes de Sudamérica. He conser- 
vado siempre la esperanza de que las investigaciones de los geólogos de 
la Dirección General de Minas, en aquella región proporcionasen male- 
terial más completo de estos bivalvos, para poder dar una descripción 
más satisfactoria de ellos. 

Es interesante hacer notar, mientras tanto, que Corbiculas semejantes 
a éstas se conocen fósiles del Cretáceo superior (Laramie-Beds) de Esta- 
dos Unidos, donde ahora no se las halla vivientes. Su distribución geo- 
gráfica y geológica viene a ser inversa de la de los gastrópodos antes 
citados. Las especies de Viviparus se hallan en el hemisferio norte desde 
el Gretáceo hasta la actualidad, mientras que en Sudamérica se han 
extinguido; en cambio, estas Corbiculas, presentes en Sudamérica desde 
el Gretáceo hasta la época actual, se han extinguido en Norteamérica 
desde aquella época. Esto indicaría un intercambio faunístico que enton- 
ces debe haberse producido entre las dos grandes porciones del continente 
americano, separadas luego durante casi todo el Terciario, para volvera 
unirse al final de esta época, y en el Cuaternario. La existencia de tal 
conexión al final de la éra mesozoica ha sido invocada ya por otros auto- 
res para otros fósiles, como los mamíferos (FL. Amecmiwo) y las plantas 
(EF. Kurtz), y esta sería la primera vez que se la menciona para organis- 
mos de agua dulce; pero hay que reconocer que los datos son hasta 
ahora demasiado escasos para poder deducir conclusiones seguras. S1 se 
confirmase que los restos de un mamífero fósil descrito hace poco por 
MarHeEw y GRANGER (1) pertenecen realmente a los Notostylopideos, se 
daría un paso importante en la solución del problema. 

Me limito, pues, por ahora, a dar la descripción de esta nueva espe- 
cie. Me complazco en dedicarla a su descubridor, quien ha tenido la de- 
ferencia de confiarme el estudio de éste y otros moluscos fosiles hallados 
por él. 


Viviparus Wichmanni, n. sp. 


Conchilla de forma más o menos turbinoide, bien semejante a las for- 
mas típicas del género. Espira elevada, con anfractos muy convexos en 
los ejemplares jóvenes, menos convexos en los adultos. En el ejemplar 
aquí figurado, el ápice está roto y se cuentan sólo unos / anfractos, 
pero el número normal de ellos debe ser mayor, pues en un ejemplar 
pequeño, de 13 milímetros de altura, se ven ya 4 */, anfractos. El últi- 


(1) Bull. Amer. Mus. N. A., New York, XXXIV, p. 429 (1915). Cf. PHYSIS, t. UL p. 312 
(1917). 
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mo anfracto en el ejemplar tipo es algo aplanado y también deprimido 
en la base lo que da a su contorno una forma semi-angulosa caracterís- 
tica. La sutura presenta en los últimos anfractos una zona deprimida, 
que destaca netamente laseparación de los anfractos. La abertura es más 
o menos regularmente circular (no encontrándose bien entera en ningu- 
no de los ejemplares). El ombligo es casi completamente cerrado. En el 
ejemplar figurado se deja ver una pequeña fisura, pero es probable que 
normalmente ésta no exista, pues en ese ejemplar la lámina columelar 
del peristoma está un poco rota en ese punto. La parte de la superficie 
que no está corroída o desgastada deja ver que esa superficie es lisa, sin 
más que las suaves estrías de crecimiento. 

Dimensiones del espécimen tipo : altura, 19 */, milímetros (aprox.); 


1 


1 y 2, Viviparus Wickmanni Dortuo-Jurano, n. sp. (fotografías tamaño natural) 
3, Íd., id. (fotografía de un dibujo) 


espira, 10 milímetros; diámetro mayor (aprox.) 21 milímetros; diáme- 
tro menor, 19 milímetros. 

Puicrerr (1) ha descrito una Paludina araucana, del Terciario de 
Chile, hallada en una roca «que acompaña el carbón de Puchoco ». Es 
una especie bien distinta de ésta, y probablemente un verdadero Vivipa- 
rus, pues PuiLierr dice que pertenece «al grupo de las Paludinas típi- 
cas ». 

De la Argentina no se había señalado hasta ahora con seguridad nin- 
guna especie. El Dr. TH. vox Inerive (2) habló de unos moldes de gas- 
trópodos « parecidos al género Paludina », de las areniscas azuladas del 
Río Negro (Patagonia) con Diplodon. En sus obras posteriores, el autor 
no volvió a tratar de tales moldes, que nunca han sido descritos y que 


por lo tanto deben considerarse dudosos. 


(1) R. A. Prunwer, Fósiles terciarios y cuartarios de Chile, p. 74, 1887. 


(2) HL. Inenisc, Rev. Museo La Plata, t. X1 (pág. 7 del separado), 190%. 
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Resúmenes de otras comunicaciones 


M. DOELLO-JURADO, Noticia sobre los estratos que contienen hulla en la región de Sierra Ba- 
guales. 

Como complemento a los resultados generales de la expedición a Magallanes y Tie- 
rra del Fuego, expuestos en su conferencia del $ de ociubre próximo pasado en la Fa- 
cultad de Ciencias exactas, físicas y naturales, el autor se ocupó de algunos fósiles que 
con posterioridad a aquella fecha había podido estudiar. Se trata de ejemplares recogidos 
por el Sr. H. Rormewsure, que fueron entregados por dicho señor en Punta Arenas, 
junto con unas muestras de carbón. Según el Sr. Rormewbure, ese material procede 
de la proximidad del Río de las Chinas, al oeste de Sierra Baguales y las capas que 
contienen los fósiles están arriba de las que contienen la hulla. 

Examinados esos fósiles, que son todos conchillas de moluscos, resultan corresponder 
a varias de las especies descritas por WiLckews en su publicación que acompaña al 
mapa geológico de HaurmaL (1). Aunque el material es escaso y en general bastante 
mal conservado, se pueden identificar varias especies como Lahilia luisa (Witex.), Cu- 
cullaea antarctica (WiLck.), Malletia gracilis (Wicxk.), Aporrhais gregaria (Wircx.). No 
hay duda, pues, de que se trata de los estratos de Luisa o luisaense, del cretáceo supe- 
rior y que las capas de carbón son por lo menos de esa edad. En el citado trabajo de 
HaurmaL y Wirckeys no se menciona la presencia de este combustible en aquella región. 

Según la determinación de la Oficina química de la Dirección general de Minas, 
Geología e Hidrología, el citado carbón tiene caracteres de hulla, con un poder calorí- 
fico directo de 6238 calorías, pero con el 26 por ciento de cenizas. 

El autor hizo presente que como la comisión de la Facultad no había podido visitar 
aquella región, no podían asegurar las condiciones exactas del yacimiento. 

Post-scriptum. — Después de la fecha de esta comunicación, la Facultad de Ciencias 
exactas, físicas y naturales, a solicitud del Prof. DorrLLo-Jurabo, consiguió que el mi- 
nisterio de Obras públicas autorizase a una comisión de ingenieros que debía visitar el 
Lago Argentino para que llegase hasta la región de donde procedían las muestras exa- 
minadas, de modo que dentro de poco tiempo se tendrá una información más completa 
sobre este asunto. 


LUCIEN HAUMAN, Sobre la «Brea» del «Pájaro bobo». 


El autor de la comunicación presenta unas ramas secas de la Compuesta Tessaria 
absinthioides DC. cubiertos de numerosos ejemplares de un Ceroplastes que en tamaño, 
color y forma, se parecen a un medio garbanzo. 

En Cafayate, de donde proceden estos ejemplares, la planta que abunda a lo largo 
de los arroyos del valle se llama « pájaro bobo», y al Coccídeo le dan el nombre de 
«brea », como si fuese uma exsudación del vegetal. Como diversos autores ya lo habían 
señalado, pero con indicaciones botánicas y zoológicas incompletas o distintas (cf. Am- 
BROSETTI, Bol. Dep. Nac. Agric., t. y (1895), p. 568; Carnoso, Bot. Ac. Nac. Cór- 
z doba, t. 10 (1885) p. 371-73), esta «brea» sirve en la región vinícola de Cafayale 
para revocar tinajas y barriles, después de sufrir una preparación bastante complicada. 


(1) O. Wickexs, Erlánterungen zu R. Hauthals Geolog. Skizze, etc. Berichte d. Naturforsch. 
Gesellsch. zu Freiburg 1 B., t. XV, pág. 75, 97, 1907- 
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LUCIEN HAUMAN, Sobre una curiosa deformación del huésped causado por una Ustilaginea. 


La Ustilaginea Mycosyrinw cissi (DC.) Brk. parásito de diversas especies de Cissus, 
produce sobre Cissus sicyoides L., en Misiones y en el Chaco una curiosísima modifi- 
cación de la ramificación, determinando la aparición de una: «escoba de bruja» que 
pudiera creerse perteneciente a otra especie: las ramas invadidas se. vuelven afilas, 
subcarnosas y subarliculadas, y toman un aspecto que recuerda algo ciertos Rhipsalis ; 
no es extraño que un coleccionista haya podido creer que se tratará de un parásito 
perteneciendo al género Phoradendron! Si uno rompe o aplasta entre los dedos un 
segmento de estos tallos anormales, éstos aparecen huecos, tubulares (de allí el nom- 
bre genérico), y lleno de esporos negros de la Ustilaginea. 

El autor de la comunicación hizo circular ejemplares normales y parasitados del 
Cissus, lo mismo que muestras de Cressa cretica transformadas por la acción de una 
Uredinea y que mostraban entrenudos alargados y tallos erguidos. 


EVERARD E. BLANCHARD, Notas afidológicas, segunda parte (presentada por (. Lizen). 


Aparece como artículo en este número. 


CARLOS BRUCH, Los hongos fructificados de algunos hormigueros. 


Se publicó en la Revista del Museo de La Plata, t. XXVI, pág. 175-211, 1921. 


ÁNGEL BIANCHI-LISCHETTI, Algunas observaciones sobre las costumbres de los mosquitos. 


El autor expuso una serie de observaciones que hizo sobre la biología de los culíci- 
dos argentinos. Se detuvo especialmente sobre las costumbres hematófagas de los adul- 
tos y la alimentación de las larvas. Mostró varias fotografías y el material utilizado en 
sus experiencias. 


El trabajo in extenso lo ha presentado como tesis para optar el título de doctor en 
Ciencias naturales. 
ÁNGEL BIANCHI-LISCHETTI, Anomalía de un huevo de gallina. 


Como una rareza exhibió un huevo de gallina, que carecía de yema, la que estaba 
reemplazada por una masa de albúmina que afectaba la forma de ella. 


SESIÓN DEL 12 DE NOVIEMBRE DE 1921 


Presidida por M. Dorrto-Jurabo, presidente 


A 

Presentes : 1. Berwasconr, A. Carceries, E. De Cartes, A. CastrerLanos, R. Dan- 
Bewve, S. DeeeseoerTi, L. Dererano, D. Grambrac1, P. Grormer, L. Lazzart, J. F. 
Morvino, E. Morrtota, E. Paravecino, L. R. Paroor, F. Pastore, E. pen Pork, H. 
Rivero, P. Seré, M. A. Vienari, J. Yerrs, A. Zorra. — A. G. Frens, secrelario. 


JOSÉ F. MOLFINO, La obra botánica del doctor Emilio Hassler. 


Esta comunicación tiene por objeto primordial el reunir en una pági- 


na de nuestra revista la ya extensa bibliografía del Dr. Hasster, uno de 
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los más distinguidos cultores de la ciencia botánica contemporánea. 
Aunque ella se refiere en su casi totalidad a la flora sistemática del Para- 
guay, tiene su importancia para el estudio florístico de una parte de 
nuestro país, dadas las afinidades existentes entre la vegetación paragua- 
ya y la del N. y NE. argentino. 

El Dr. Emuio Hasster nació en Áarau, Suiza, en el año 1898, gra- 
duándose médico en la Universidad de Zurich en 1881. Al poco tiempo 
hizo un viaje al Brasil, de donde pasó al Paraguay, ejerciendo su profe- 
sión en Asunción; actividad que tuvo que abandonar, porque aquella 
naturaleza privilegiada le atrajo sobremanera, decidiéndolo a la recolec- 
ción de materiales botánicos y a su estudio. Ya en su tierra natal había 
sido uno de sus gustos favoritos. 

Desde 1885 comienza, pues, su labor científica, que en estos momen- 
tos continúa con los entusiasmos de sus mejores años. 

El importante. herbario Hassleriano se encuentra depositado en el 
Museo del Jardín Botánico de Ginebra y el número de especímenes su- 
pera a los 60.000, entre fanerógamas y criplógamas vasculares. Hay se- 
ries distribuídas en los principales herbarios del mundo y en nuestro país 
existen en el Instituto de Botánica y Farmacología (Facultad de Ciencias 
Médicas de Buenos Aires). 

En la recolección y conservación de tanto material, tuvo el Dr. Hasster 
un eficaz colaborador en el señor Teoporo Royas, oriundo del Paraguay. 
Ambos supieron afrontar siempre las dificultades que representa la reco- 
lección de plantas en un clima cálido y otras molestias inherentes al 
país. Hubo expedición que rindió cerca de 10.000 especímenes, lo que 
requirió implementos y bagajes considerables. 

Los ejemplares están así maravillosamente secos, hay especies consi- 
deradas de conservación muy difícil (Cactáceas, helechos de más de un 
metro de altura, inflorescencias de palmeras, etc.); colecciones dendro- 
lógicas y carpológicas admirablemente preparadas; cortes de frutos, cor- 
tezas, lianas con sus soportes, etc.; todo lo cual adjudica un valor extra- 
ordinario al conjunto y da a conocer el criterio científico y desinte- 
resado que presidió las exploraciones. 

En la labor de determinar intervino en primer término el profesor KR. 
Cuopar, de Ginebra, y numerosos especialistas, cuyas determinaciones es- 
tán siendo objeto de una revisión escrupulosa de parte del Dr. Hassrer. 

La enumeración de su literatura botánica dará facilidades al investi- 
gador, ya que se encuentra muy dispersa, pudiéndose apreciar por ella 
la magnitud de su obra, en mérito a la cual la S. A. C. N. se ha honrado 
designándolo socio correspondiente. 
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BIBLIOGRAFÍA DEL DR. EMILIO HASSLER 


1. Bignoniaceae in KR. Cuovar : Plantae Hasslerianae, t. 1, Bulletin de l' Herbier Boissier 
(Genéve), 1898, Appendix I, p. 25-28. 

2. Enumeración preliminar de las Plantas del Paraguay 1, Revista del Institulo Paraguayo 
(Asunción), t. MI (1901), p. 161. 

3. Enumeración preliminar de las Plantas del Paraguay 1, Rev. Inst. Par., t. IV 
(1902), p. 204. 

h. Resultados botánicos de mis viajes y exploraciones al Paraguay, Rev. Inst. Par., t. IV 
(1902), p- 194. 

5-8. Plantas Hasslerianae 1. Enumération des Plantes Récoltées au Paraguay par le Dr. 
E. Hasster de 1885-1900 et publié par le Prof. KR. Cuonar et E. HassLer. 
En collaboration avec le Prof. Dr. KR. Chobar. 

IL. Bull. de "Herb. Boissier (Genéve), 2* sér., t. HI (1902-1903), pp. 50-66, 239- 
255, 342-355, 387-421, 538-552, 612-641, 701-732, 780-811, go6-g4r, 
1007-1039 Y 1097-1127; pag. 1-292 du tirage a part. 

II. Bull. de l' Herb. Boissier, 2* sér., t. IV (1903-1904), pp. 61-92, 169-196, 257- 
292, 475-489, 548-563, 688-698, 824-839, 879-909, 1051-1068, 1155- 
1172 et 1273-1288; pag. 293-524 du lirage a part. 

IM. Bull. de P' Herb. Boissier, 2% sér., t. V (1904-1905), pp. 65-90, 228-305, 
481-506, 603-613 et 671-699; pag. 525-634 du tirage a part. 

1V.- Bull..de P' Herb. Boissier, 2* sér., t. VIL (1907), pp. 279-296, 597-624, 665- 
682; 795-808, pag. 635-712 du tirage a part. 

Tirage a part 712 pag. in 8”, Genéve, 1902-7, Imprimairie Roucer. 

9- Los Yerbales et la preparation de la «yerba mate» dans la République du Paraguay, 
Bull. de U' Herb. Boissier, 2* sér., t. UI (1903), p. 257. 

10. Une Nouvelle espéce de Copaifera du Paraguay : Copaifera Chodatiana HassL. n. sp., 
Bull. de Herb. Boissier, 2* sér., t. WI (1903), p. 1047. 

11. Champignons lignifiés du Paraguay, Bull. de Herb. Boissier, 2* sér., t. IV (1904), 
POS 

12. Bois du Paraguay, Bull. de U' Herb. Boissier, 2* sér., t. IV (1904) p. 295- 

13. Novilales paraguarienses, Bull. de "Herb. Boissier, 2* sér., t. VI (1906), p. 138. 

14. Ravages d'un insecte sur le bois de laurier, Bull. de U Herb. Boissier, 2% sér., t. VI, 
(1906), p. 1022. 

15. Notes Biologiques sur quelques plantes du Paraguay, Bull. de "Herb. Boissier, 2* sér., 
t. VIL (1907), p. 156. 

16. Herborisations el preparation des collections scientifiques au Paraguay, Bull. de Herb. 
Boissier, 2% sér., t. VIL (1907), p. 348. 

17. Plantae paraguarienses novae vel minus cognitae, Ball. de l Herb. Boissier, t. V1L (1907). 

Particula I, p. 1-14. 

Particula 1, p. 161-176. 

Particula IL, p. 353-368. 

Particula 1V, p. 445-460. 

Particula V, p. 718-740. 

Particula VI, p. 917-931. 

18. Plantae Hasslerianae, Presentation, Archives des Sciences Physiques et Naturelles, t. 
XXIV (1907), p. 635. En collaboration avec le Prof. Dr. R. Cropar. 


- 
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19-41. Ex Herbario Hassleriano, Novitates paraguayensis, in Fedde repertoriam novarum 


regni vegetabilis (Berlin), t. VI (1909) at t. XVI (1910). 

I. Gramineae Ll, Asclepiadaceae, Cyatheaceae, Polypodiaceae, Schizaeaceae, Erythrozxy- 
laceae, t. VI (1909), p. 341-352. 

II. Orchidaceae, Melastomataceae, Cueurbitaceae, Malvaceae 1, Leguminosae L, t. VII 
(1909), p- 69-78. 

IL. Gramineae $, Polypodiaceae M, Rosaceae, Malvaceae 1, t. Vil (1909), p-369-3853. 

IV. Malvaceae Y (Cont.) Tiliaceae, Oleaceae, Combrelaceae, Grramineae VI, t. VI 
(1910), /p. 34-47. - . 

V. Bombacaceae, Sapindaceae, Pterocaulon, t. VMI (1910), p. 66-73. 

VI. Malvaceae MI, Sterculiaceae, Leguminosae, 1, t. VM (1910), p. 113-132. 

VII. Leguminosae YI, Scrophulariaceae 1, t. VIT (1910), p. 204-210. 

VIII. Legaminosae IV, t. VUL (1910), p. 552-560. 

IX. Leguminosae V, t. IX (1910), p. 1-18. 

X. Bignoniaceae, t. IX (1910), p. 49-63. 

XI. Solanaceae, t. IX (1911), p. 115-121. 

XII. Leguminosae VI, Convolvulaceae L, t. 1X (1911), p. 145-160. 

MIT. Convolvulaceae 1 (finis), t. IX (1911), p. 193-197. 

XIV. Orchidaceae 1, Rulaceae, Simarubaceae, Scrophulariaceae 1, t. X(1912), p- 
343-348. 

XV. Compositae (Eupalorieae) l, Aristolochiaceae, t. XI (1912), p. 165-178. 

XVI. Oenotheraceae 1, t. MIU (1913), p. 39-40. 

XVII. Icacinaceae, Capparidaceae, Bombacaceae Y, t. XI (1913), p. 249-256. 

XVI. Apocynaceae L, Malvaceae 1V, Oenotheraceae 1, t. XI (1913), p. 257-278. 

XIX. Compositae 1, Leguminosae VÍL, Anacardiaceae, t. XI (1913), p. 367-374. 

XX. Polygonaceae, Icacinaceae 11, Rhamnaceae, Hippocrateaceae, Vitaceae, Cappa- 
ridaceae 11, Rubiaceae, Compositae 1, t. XIV (1915). p. 161-176. 

XXI. Compositae MI, Loganiaceae, Iridaceae, Cannaceae, t. XIV (1915), 263-298. 

XXIT. Compositae 1V, t. XVI (1919), p. 25-29. 

XXIV. Leguminosae VUL, 38 p., officinis traditum 20- MU (1919), Fedde rep. sp. 
nov. reg. veg. nov. addendum. 

. Compositae in Herzog, Nachtrage zu Siphonogamas novas bolivienses, Fedde rep., etc., 

t. VIT (1909), p- 356. 


3. Malvacées méconnues de l'Amérique du Sud, Bull. de la Société Botanique Genéve, 


2* sér. t. 1 (1909), p- 207. 
. La nomenclature des especes auslro-americaines du genre Hybanthus Jace., Bull. de 
la Soc. Bot., 25 sér,, E. 1:(1909), p- 207: 


5. Contribuciones a la Flora del Chaco argentino-paraguayo, primera parte : Florula Pil- 


“comayensis. Trabajos del Museo de Farmacología, Buenos Aires (1909), n* XXI, 
IV-154 pp- 

. Apercu de la géographie botanique du Paraguay. Comptes rendus du 1X* Congrés In- 
ternacional de géographie (Genéve), t. IL, pp. 32. En collaboration avec le Prof. 
CHoDar. , : 

. Malvaceae austro-americanae, Fedde rep., etc., t. VU (1910), p- 28. 

. Le Genre Briquetia Hocur., Bull. de la Soc. Bot., 2* sér., t. IM (1g10), Pp. 29. 

. Polymorphisme foliaire chez Indigofera campestris Boxc., Bull. de la Soc. Bot., 2* 
sér., t. Il (1910). 

. Noch einmal «Sida confusa Hasster», Fedde rep., etc., t. VII (1910), p. 324. 
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51. Solana nova, Fedde rep., etc., t. XI (1912), p. 190. 
52-56. Novilales argentinae. 
I. Fedde rep., etc., t. XII (1913), p. 201. 
II. Fedde rep., etc., t. XII (1913), p. 365. 
II. Fedde rep., etc., t. XML (1913), p. 495. 
IV. Fedde rep., etc., t. XIII (1914), p. 237. 
V. “Fedde rep., etc., bt: XIV:(1915); Pp: 157. 
57. Esquisse sur les fougeraies du Paraguay, Bull. de la Soc. Bot., 2* sér., t. V (1913), 
p. 256. 
58. Revision critique des Oenotheracées du Paraguay, Bull. de la Soc. Bot., 2% sér., t. V, 
(1913), p. 266. 
59. Die systematische Stellung der Gattung Briquetia, Fedde rep., etc., t. XIV (1915), 


p. 186-188. 
bo. Addenda ad Plantas Hasslerianas, pars 1, Genéve, 1916, imprimairie A. KinpicG, 
20 pp- 


61. Solanaceae austro-americanae imprimis paraguayensis, Annuaire du Conservaloire et 
Jardin Botaniqne de Genéve, vol. XX (1917), p. 173-189. 

62. Solanacea paraguariensa critica vel minus cognita 1. Fedde rep., etc., t. XV (1918), 
Pp. 11Í-121. 

63. Solanacea paraguariensia critica vel minus cognita II. Fedde rep., etc., t. XV (1918), 
p. 217-245. 

64. Aspicarpa, Gaudichaudia, Janusia, Camarea, adjustis nonullis notulis de Malpighiaceis 
paraguariensibus, Ann. du Cons. et Jard. Bot., vol. XX (1918), p. 203-214. 

65. Bromeliacearum paraguariensium conspectus, "Ann. du Cons. et Jard. Bot., vol. XX 
(1919), p- 268-341. 

66. Lauracearam paraguariensium conspectus, Ann. du Cons. et Jard. Bot., t. XXI Pa 
p- 73-97: 

67. Myrcinacearam paraguariensium conspectus, Ann. de Cons. et Jard. Bot., t. XXI 
(1919), P- 99-107. 

68. Moracearum paraguariensium conspectus, Ann. du Cons. et Jard. Bot., t. XXI (1919), 
Pp. 109-131. 

69. Enumeratiom urticacearum paraguariensum, Ann. du Cons. el Jard. Bot., t. XXI 
(1919), 141-143. 

70. Quelques remarques a propos des «Gramináceas del Alto Paraná» du Dr. Ber toni, 
Ann. du Cons. et Jard. Bot., t. XXI (1919), p. 133-139. 

71. Primitiae missionum, Ann. du Cons. et Jard. Bot., mai 1920. 

72. La Vegetación paraguaya y sus límites, Revista de la Sociedad Cientifica del Paraguay, 
E INAP 


Plantae Hasslerianae (bibliogr. 5-8) es una obra que da una enume- 
ración casi completa de la flora fanerogámica y pteridológica del Pa- 
raguay. Todas las partes de este país no fueron igualmente exploradas; 
las regiones mejor recorridas son las del Centro, Norte y Nordeste. 

Han sido estudiadas 3667 especies de fanerógamas y 123 de pleridó- 
fitas, lo que hace un total de 3889 especies, 963 variedades y 519 formas 
enumeradas o descritas. Estas especies pertenecen a 144 familias de fane- 
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rógamas y a 12 de pteridófitas; dicotiledóneas 2595 especies, monoco- 
tiledóneas 571, es decir un 83 %/, y 17 %/,, respectivamente. 

De las fanerógamas 367 especies son árboles, 59 arbustos, 2818 plan- 
tas herbáceas, es decir, un 30 %/, de plantas leñosas, 11,2 %/, de árboles 
y 18,7 /, de arbustos. La proporción entre las especies leñosas y las her- 
báceas es de 1 72,3. Hay, además, 21 especies de Palmeras, lo que re- 
presenta el 4 /, de las monocotiledóneas. E 

Las familias llevan el siguiente orden, por su importancia numérica : 
Leguminosas 393 especies, Compuestas 309, Gramíneas 220, Mirtáceas 
157, Euforbiáceas 121, Caperáceas 121, Rubiáceas 101, Gonvolvuláceas, 
Malváceas, Labiadas, WVerbenáceas, Solanáceas y Orquídeas con 80-70 
especies. Las nueve primeras familias comprenden la mitad de las espe- 
cies de la flora del Paraguay. 

Han sido descritas en Plantae Hasslerianae 4/40 especies nuevas para 
la ciencia; las muevas variedades creadas ascienden a 511. 

Las autores hicieron las dos terceras partes del trabajo, la restante es 
debida a la colaboración de especialistas (cf. bibliogr. 18). 


El comunicante presentó en la sesión, la anterior bibliografía y fascícu- . 
los del herbario Hassleriano. 


JOSÉ F. MOLFINO, Dos Monimiáceas nuevas para la Flora argentina. 


Me es dado presentar dos especies de la familia Monimiaceae (ser. Ra- 
nales), para ser incorporadas al catálogo fanerogámico argentino. Hasta 
ahora sólo se habían señalado dos especies del género Laurelia Juss., los 
«laureles» de los bosques subantárticos : L. sempervirens (KR. et Pav.) 
TuL. (= £. aromatica Por.) y L. serrata Pmu.; la tercera especie L. 
Novae Zelandiae A. Cunx., que completa al género, es, como su nom- 
bre lo indica, neozelandesa. 

Las que señalo corresponden al N. NE. del país y son : Hennecartia 
omphalandra Porssox in Bull. Soc. bot. France, XXXII (1885), 38. — 
Perkxxs et Gre in Pflzreich. YV, 101 (1901), 73, f. 19; y, Siparuna 
guianensis Aubier in Hist. pl. Guiane franc. 1 (1775), 865, t.333. — 
Perxtws et Gure im Pflzreich. 1V, 101 (1901), 113. 

La primera especie, única del género, es un arbusto de talla mediana, 
con las hojas opuestas o alternas, lanceoladas, hasta de 15 cm. de largo 
por 4 de ancho, coriáceas, lustrosas, serradas, cortamente pecioladas. 
Flores dioicas. Inflorescencias masculinas racimosas, con las flores dis- 
puestas en un receptáculo discóideo plano, los tépalos nulos, los estambres 
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numerosísimos y apretados, las anteras luteas peltiformes con el punto 
central brúneo y el conectivo deprimido discóideo; el racimo, hasta con 
nueve flores, es axilar y mide unos 8 cm. de largo. Flores femeninas en 
un receptáculo abotellado, piloso o velludo, grueso, con la cavidad inte- 
rior papilosa; los carpelos se insertan de a dos en la base del receptáculo, 
el estilo es breve, el estigma es papiloso y el óvulo único, anátropo. El 
receptáculo fructífero es globoso, cerrado durante la maduración, para 
después abrirse y lacerarse irregularmente en cuatro o cinco lacinias. 

Hennecartia omphalandra Porssox, está representada en el herbario del 
Instituto de Botánica y Farmacología (Fac. de Cienc. Méd. de Buenos 
ires) por los siguientes ejemplares : Misiones, Iguazú, leg. F. M. Ro- 
brícuez, n* 364, 10, All, 1910, det. Hassiek et MoLrixo; Misiones, 
Iguazú, leg. F. M. Robrícuez, n* 413, 10, Al, 1910, det. LrLro, fruct. 
immat.; Misiones, Iguazú (in silva riparia), leg. Osrey-Rosas, 9, ÍA, 
1915, det. LirLo, ex-herb. Cory. Ostex, n* 8278; Chaco, cerca de la de- 
sembocadura del río Paraguay, leg. A. Murzzo, I, 1917, det. Morro. 
Figura también en la colección Baraxsa, del Paraguay, n* 2342 (coly- 
pus) y en el herbario Hassleriano, bajo el n* 9587. : 

La segunda especie, que forma parte de un numeroso género ameri- 
cano, tiene una sinonimia un tanto intrincada. Es un arbusto monoico, 
de hojas opuestas, elípticas, grandes, cortamente pecioladas, de ápice 
obtuso o agudo y de base redondeada; inflorescencias cimosas, el recep- 
táculo masculino es caliciforme anchamente abierto, los tépalos peque- 
ños, los estambres de diez a doce, exsertos; el receptáculo femenino es 
eloboso, los tépalos también pequeños y los estilos de los numerosos car 
pelos en columna exserta; fruto drupáceo. 

Siparuna guianensis ÁueLer, tiene una vasta distribución geográfica 
en América tropical : Guayanas, Colombia, Brasil, Perú, Bolivia; el 
ejemplar argentino procede de Orán, prov. de Salta. Lo hallé en un pa- 
quete de indeterminadas que dejara al fallecer mi antecesor en el puesto 
del Instituto, Sr. Eueexo Aurrax; la pequeña etiqueta que lo acompaña 
lleva una inicial y rúbrica ininteligible, con la fecha Mll-1900. 

En el herbario, la especie que figura es de Bolivia, Charopampa, leg. 
Bucnriex, n* 96 (el ejemplar es incompleto). En mi determinación he 
tenido presente la descripción original de AubrLer, cuya obra entera figu- 


ra en la biblioteca del Prof. Domíxcuez. 
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Resúmenes de otras comunicaciones 


ROBERTO DABBENE, Un albatros nuevo para la República Argentina. 


Apareció en El Hornero, vol. IH, pág. 272-275 (1922). 


ARTURO G. FRERS, Metamorfosis de coleópteros argentinos. 


Aparece como artículo en este número. 


SALVADOR DEBENEDETTI, Noticia sobre yacimientos arqueológicos en la cuenca del río San Juan 
Mayo, provincia de Jujuy. 

El autor expuso los resultados de la 16* expedición arqueológica de la Facultad de 
filosofía y letras, a la región indicada, en la frontera argentino-boliviana. Mencionó los 
yacimientos arqueológicos más importantes de la comarca y enunció los caracteres ge- 
nerales de los que habían sido explorados. Exhibió numerosos diapositivos y terminó 
haciendo notar las relaciones que presenta la arqueología atacameña y las vecinas de 
Humahuaca y Calchaquí. 


EDUARDO DEL PONTE, Contribución al estudio del género « Triatoma » Lap. 


Después de un resumen que hizo el aulor sobre lo que ya es conocido de estos in- 
sectos vulgarmente llamados «vinchucas », expresó que a lo que más se había dedicado 
era a la anatomía, encontrando algunas particularidades interesantes. Pasó a ocuparse 
de la posición sistemática de este género hematófago, que se cree es el transmisor de la 
enfermedad de Cruz y Chagas, parecida al « coto », de las provincias del Norte Argen- 
tino. Luego presentó 15 láminas en negro y 8 en colores, referentes a la anatomía de 
estos insectos. 

El trabajo in extenso ha sido presentado para optar el título de doctor en ciencias 

“naturales; ha sido publicado en la Revista del Instituto bacteriológico, vol. ll, n% 5 y 6, 
1920. 
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MOVIMIENTO SOCIAL 


La Comisión Directiva. 


Poco después de ser elegida la Comisión Directiva, el Sr. KracLIEvICH, que 
había sido electo tesorero, solicitó licencia por no poder atender debidamente 
el cargo a causa de sus ocupaciones. Encargósele interinamente al señor secre- 
tario Mincrapes A. Vienari. Fenecida la licencia del Sr. KracLrievIcH, renun- 
ció del cargo de tesorero, que siguió desempeñando el Sr. Viawarr hasta la 
fecha de su renuncia de la Comisión Directiva; aceptada ésta, fueron convo- 
cados los socios a una asamblea extraordinaria realizada en febrero próximo 
pasado, siendo electo para tesorero el Sr. Enrique MoLrxart, y para secretario 
el Sr. José F. Morrrxo. 


Donación de las publicaciones y colecciones de la Sociedad a la biblioteca y labo- 
ratorios de la Facultad de ciencias exactas, físicas y naturales. 


En la asamblea extraordinaria del 30 de julio de 1g21 se resolvió efecluar 
esta donación en vista de que la Sociedad no tiene local y que tanto las colec- 
ciones, como las publicaciones de su biblioteca, al ser incorporadas a las de la 
Facultad, no sólo facilita su estudio a los socios, sino a cualquier persona inte- 
resada. Esta donación fué aceptada por el Consejo directivo de la Facultad. 

El horario de la biblioteca es de 8 a 23 horas. Damos a continuación la lista 
de las publicaciones donadas, que ha tenido a bien facilitarnos el ayudante del 
bibliotecario y consocio Sr. Exrique MoLIxaRt. 


7570. Berrtont, Morsís S., Descripción fisica y económica del Paraguay: a) In- 
troducción y yea. Condiciones generales de la orgánica; b) Las plantas 
usuales del Paraguay y países lumitrofes; c) Fauna paraguaya. Catálo- 
gos sistemálicos de los verlebrados del Paraguay (WixkeLrmED-Brr- 
Tont); d) Plantae Bertonianae : Hidnoraceae. Triuridaceae. Araceae. 
Asunción, 1916-1918. 

7971. Berront, Moisís S., Ortografía guaraní. Asunción, 1914. 


7972. BErronr, Morsús S., La Cubierta verde y la supresión de la Escarda en las 
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plantaciones. Prioridad y ampliaciones teóricas y práclicas. Asunción. 

BrrrToxt, GuinLermo Teri, La Hipodermosis y la Ura o Estro Americano. 
Asunción, 1912. 

Berroxr, Guizermo Tr, Trabajos de la Estación Agronómica de Puer- 
to Bertoni. Resumen de algunos ensayos agrícolas. Asunción. 

WixxeLrieD Berroxt, A. De, Zoología económica del Paraguay. Asun- 
ción, IQLS. 

Amecuixo, FioreNTINO. Filogenia: principios de clasificación trans for- 
mista basados sobre leyes naturales y proporciones matemáticas. Buenos 
Aires, 1910. 

Darwix, Cuartes, On the Origin of Species by means of natural selec- 
tions, or the preservation of Jfavoured races in the struggle for life. 
London, 1917. 

Darwrx, Cuartes, Geologicals Observations on the volcanic islands and 
parts of South America visited during the voyage of H. M. S. « Bea- 
gle ». London, 1891. 

Muraxr, Oreste, Onde hertziane e telegrafía senza fili. Milano, 1903. 

IscenNIEROS, Josí, Criminología. Buenos Aires, 1grÚ6. 

Guriírrez, Juan María, Origen y desarrollo de la enseñanza pública su- 
perior en Buenos Atres. Buenos Aires, 1910. 

Garcia Mérou, Martín, Alberdi: ensayo crítico. Buenos Aires, 1gr6. 

AVELLANEDA, NicoLás, Escritos literarios. Buenos Aires, 1919. (Intr. de 
A. MeLtax LarINUR.) 

SARMIENTO, Dominco 1., Argirópolis. Buenos Aires, 1916. (Intr. de En- 
NESTO QUESADA.) 

Áuvarez, Acustín, Educación moral. Tres repiques. Buenos Aires, 1917- 
(Pref. de Maximio S. VicToRIA.) 

ÁLvarez, AGUSTÍN, ¿Adónde vamos ? Buenos Aires, 1915. 

Quesapa, Vicente G., Historia colonial argentina. Buenos Aires, 1910. 
(Intr. de C. O. Buncr.) 

Garcia Mérou, Marrtíx, Recuerdos literarios. Buenos Alres, 1915. (Intr. 
de R. Moxxer Sans.) 

Garcia Mérou, Martín, Estudios americanos, 1* serie. Buenos Aires, 
1916. (lotr. de E. Diaz Romero.) 

Moxtracubo, Berxarbo, Escritos políticos. Buenos Aires, 1gr6. (Recap. 
de M. A. Prruiza. Intr. de MeLráx Larrvur.) $ 
Ramos Mesta, Francisco, El federalismo argentino (fragmentos de la 
historia de la evolución argentina). Buenos Aires, 1915. (Pref. de M. 

CORONADO.) 

ArBerDI, Juan B., Peregrinación de Luz del Día o viaje de la verdad en 
el Nuevo Mundo. Buenos Aires, 1916. (Pref. de M. Garcia Méxrov.) 

ÁLvarez, Acusrín, Manual de patología política. Buenos Aires, 1916. 
(Intr. de Evarisro MéxDez.) 
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75994. Guriénnez, Ricarbo, Poemas: la fibra salvaje. Lázaro. Buenos Aires, 
1915. (Intr. de J. A. Arcreuicn.) 

7595. Muñiz, Francisco Javier, Escritos cientificos. Ciencias naturales argenti- 
nas. Buenos Aires, 1916. (Intr. y com. de D. F. Sarmiento, B. Mi- 
TRE, F'. AmeGHiNo.) 

7596. Botánica Royal, Bulletin of Miscellaneous Informations; Botanic Gardens 
Rew, de 19go1 a 1919. London, rgor y siguientes. 

7597. Amecuixo, Fiorentino, Les formations sédimentaires du Crétacé Supé- 
rieur el du Tertiaire de Patagonie, avec un parallele entre leurs faunes 
mammalogiques el celles de l*ancien continent. Buenos Aires, 1906. 

7598. Morkxo, Francisco P., Apuntes preliminares sobre una excursión a los 
territorios del Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz, hecha por 
las secciones topográficas y geológicas. La Plata, 1897. 

7599- Barus, Cari, ÁA continuous record of Atmospheric Nucleation. Wáshing- 
ton, 1900. 

7600. Hercusro, In memoria de Fernando de Helguero. Roma, 1911. 

7601. Mercerar, ÁLCIDE, Etude comparé sur des molaires du Toxodon et d”au- 
tres représentants de la méme famille. Buenos Aires, 1895. 

7602. Amrcnixo, CarLos, Le « Pyrotherium » l'etage pyrothérien et les couehes 
a «Notostylops y». Une réponse «ú propos de son livre « The Deseado 
formation of Patagonia ». Buenos Aires, 1914. 

7603. Karzer, Fxreoricn, Das Amazonas Devon und seine Beziehungen. Pri 


1897.- 


El viaje de estudio del presidente de la Sociedad, Prof. M. Doello-Jurado. 


La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ha comisionado al pro- 
fesor de la misma, D. M. DorLLo-Jurano, para que efectúe una gira de estu- 
dio por las principales ciudades del Viejo Mundo, donde existen los más im- 
portantes centros cultores de las ciencias naturales. Entre las ciudades que 
visitará figuran Londres, París, Berlín, Bruselas, Roma y Nápoles. 

Al mismo tiempo la citada Facultad le nombró su delegado al Congreso de 
Geología Internacional a celebrarse en Bruselas en agosto próximo. 

La Sociedad Argentina de Ciencias Naturales confirióle igual delegación por 
resolución de su Comisión Directiva, no sólo al mencionado Congreso, sí que 
también su representante ante los museos, laboratorios, sociedades científicas 
y otras instituciones de los países que visite, con las cuales el Sr. DorLLo-Ju- 
rabo estrechará los vínculos ya existentes, fomentará nuevas relaciones y, en 
una palabra, hará cuanto esté de su parte para que su cometido sea lo más 
provechoso posible a nuestra Sociedad. 

A raíz de este viaje, muestro presidente presentó su renuncia de tal, que no 
le fué aceptada, otorgándosele, en cambio, licencia hasta el final del período 


de la Comisión Directiva actual. 
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Formulamos nuestros más sinceros votos porque la gira del Prof, DorLLo- 
Jurano — que se inició el 14 de abril próximo pasado — sea coronada del 
éxito más completo, así como igualmente en el Congreso de Geología. 


Nuevos socios de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales. 


Socios activos. —— Desde julio del año pasado, hasta abril próximo pasado, * 
se han aceptado, como socios activos, los siguientes señores : SaLomón Hono- 
wirz, Ing. Agr.; ArBerro Casan, Estudiante Medicina: Irene BErRNASCONI, 
Prof. de C. Biológicas: EveraroD E. Braxcnaro, Entomólogo del Ministerio 
de agricultura; Dr. Kicarbo Wicumann, Geólogo de G. y Minas; Dr. Tomás 
Amabro, Ing. Agr.; Vicrorria Pasrore, Estudiante de C. Naturales; CarLos 
Bey Porr, Estudiante; Lucriavo Lazzart, Estudiante; CarLos ALBerTO To- 
KRRES DE La Losa, director del Jardín Zoológico de Montevideo; Dr. Juax 
kemeL, Geólogo de G. y Minas; y José Jeres RoprícuEz, Estudiante de C. 
Naturales. 

Socios correspondientes. — Han sido nombrados los Sres. Dr. Emrro Hass- 
LER, residente en San Bernardino, Paraguay, de cuya personalidad científica 
se ocupa el Sr. MoLrino en otras páginas de este número; Dr. Ercasro H. 
Corbero, radicado en Montevideo, Rep. Oriental del Uruguay, nuestro cola- 
borador de PHYSIS; y a Dn. Frorexrixo FeLirrone, de la misma localidad, 
conocido por su dedicación a la Botánica y Malacología. 


Modificación de los Estatutos. 


En la reunión de la Comisión Directiva del 23 de julio, se-resolvió modifi- 
, 
car los Estatutos de la Sociedad ; se nombró a los señores socios : M. DorLLo- 
Jurano, A. G. Frers, Juan NierseN y Franco PastorE, para que estudien las 
modificaciones que deban hacerse y propongan un proyecto. 


El volumen de la Primera Reunión Nacional. 


En la misma reunión de la Comisión Directiva se resolvió enviar el volu- 
men de la Primera Reunión Nacional a las bibliotecas públicas y de los colegios 
nacionales y escuelas normales, a fin de dar a conocer en el país los resultados 
del congreso de naturalistas celebrado en Tucumán en 1916. El Sr. DorrLo- 
Jurano, a su vez, ha llevado varios ejemplares para los institutos de Europa. 


Los índices de PHYSIS. 


Se están imprimiendo los índices alfabéticos de autores, de los tomos Il. 
III y IV, y los sumarios de estos dos últimos, que aparecerán en breve. No se 
publicará índice analítico de estos tomos, como se hizo con el primero. 
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La Sociedad de Biología. 


Con fecha 23 de agosto de 1921, se le envió a esta Sociedad una nota propo- 
niendo publicar en PHYSIS los resúmenes de las comunicaciones presentadas 
allí, a la vez que invitar a los colaboradores de ese centro para que presenten 
en las reuniones mensuales de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales 
aquellas comunicaciones que ofrezcan un interés biológico más general. En 
vista de la aceptación que tuvo la proposición hecha por nuestra Sociedad, se 
publican en Crónica los resúmenes de las comunicaciones presentadas en la 
Sociedad de Biología en los meses de septiembre y octubre. 


Viaje de estudio del Dr. Ergasto H. Cordero. 


Nuestro consocio y colaborador Dr. E. H. Corvero partió, a fines de abril 
último, para Alemania, donde piensa permanecer algún tiempo, efectuando 
estudios en los principales centros científicos de ese país. 

Con tal motivo, la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, por resolu- 
ción de su Comisión directiva, lo nombró delegado de la misma en el extran- 
jero. 


Subscripciones de PHYSIS. 


En vista de la aparición irregular de nuestra revista, debido a las dificulta- 
des de orden pecuniario con que se tropieza para su impresión, la Comisión 
Directiva ha resuelto suprimir las subscripciones a la misma. 

En consecuencia, las personas ajenas a la Sociedad que se interesen por 
PHYSIS, deberán adquirir las entregas en nuestro local social o en la Libre- 
ría del Colegio, Alsina y Bolívar. En el extranjero, en la librería de ArTHuR 


H. Criark, Cleveland, Ohio, U. $. A. 


CRÓNICA 


Sociedad de Biología. 
REUNION DEL 1” DE SEPTIEMBRE 


Hue, E., La tiroidectomía en los bovinos. 


Tres terneros tireoprivos no presentaron síntomas especiales, salvo un atraso 
del crecimiento, que se apreciaba en su peso y altura al año y medio. 


Musoz, Juan M., La influencia de la adrenalina sobre la curva hipercalcémica 
provocada. 


Las inyecciones venosas de cloruro cálcico producen hipercalcemia durante 
2 a 6 horas. Las inyecciones de adrenalina no modifican la curva del Ca séri- 
co, pero impiden que el Ca total caiga, unas horas después, debajo del valor 
normal. 


BeLrráx, J. R., Dispositivo simplificado y portátil para inscribir la ecuación 
personal. 

Dispositivo portátil y cómodo que inscribe en una sola señal el tiempo de 
reacción. Puede aplicarse con la corriente de calle o con acumuladores. Me- 
rece emplearse en todos los hospitales, usinas, etc., por su sencillez de apli- 
cación. 


Errzate, Pebro I., Anatomía patológica de las neumonias sifiliticas. 


El proceso neumónico, en la sífilis pulmonar, ocurre en cuatro etapas : 1* 
catarral y de macización ; 2* de repermeabilización : 3* de pequeñas bronquec- 
tasias: 4* de esclerosis. 


Erxzazng, P. I. y Lacoste, J., Esclerosis del páncreas en la cirrosis atró fica. 


El páncreas de los cirróticos suele presentar lesiones esclerosas y fenómenos 
degenerativos glandulares. La alteración de tolerancia hidrocarbonada de estos 
enfermos puede ser influenciada por este factor pancreático. 
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REUNIÓN DEL 6 DE OCTUBRE 


Mazza, S., Observación en campo obscuro con luz coloreada de preparados teñidos 
por el método de Ho/fmann. 


Cambiando alternativamente el campo microscópico de fondo brillante a 
obscuro, suelen observarse mejor algunas estructuras (espiroquetas, bacilo de 
Koch, etc.). 


Houssay, B. A. y Nrcrere, J., Proporciones en que los sueros antio fídicos neu- 
tralizan las ponzoñas de las serpientes. 


La cantidad de veneno (en mgr.) neutralizada es función de la raíz cuadrada 
de la concentración de suero (décimas de cm* en 2 cm* de volumen total), si 
se titula en palomas. En mistos es función de la raíz 1,52. Igual proporción 
para la neutralización del poder antiproteolítico, etc. Parece tratarse de reac- 
ciones coloidales, probablemente absorciones irreversibles. 


Houssar, B. A. y Nrcrete, J., Duración de la actividad de los sueros anti- 
tóxicos. 

Al comparar dos sueros antivenenosos debe tenerse presente que si se titu- 
lan según el método de BraziL, las cantidades de antitoxinas no están en 
proporción con los miligramos de veneno neutralizado, sino con el cuadrado. 
Teniendo en cuenta esta regla se comprueba que los sueros pierden mucho 
poder al principio. pero que, sin embargo, siguen siendo bastante activos aun 
alos 3*/, años de su preparación. 


Lrameías, J. y Enmzaroe, P. [., Anatomía patológica de la grippe. 


Este estudio detallado y muy documentado no se presta a un resumen bre- 
ve. Debe leerse el original. : 


Jorge Hieronymus. 


Hemos tenido noticias del fallecimiento “de este distinguido botánico, acae- 
cido a principios del año 1920. Como se sabe, parte de su juventud la pasó 
entre nosotros y creemos que es nuestro deber recordar su obra realizada en 
la década que duró su estada aquí, consagrada al estudio de nuestra flora. No 
albergamos la creencia de poder, en pocas líneas, bosquejar la talla de uno de 
los primeros botánicos sistemáticos de su época. 

La Botánica le debe su valiosa contribución; su nombre está íntimamenle 
vinculado a la historia de esta ciencia en nuestro desarrollo intelectual. Re- 
cordaremos que fué traído por la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba 
como ayudante de botánica del Dr. Pasto Lorentz, el fundador de los estu- 
dios fitogeográlicos en la Argentina. Vino a nuestro país siendo muy joven, 
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llegó a Córdoba en 1872; viajó por el interior de la República : Tucumán, 
Salta, Jujuy, Córdoba, etc. Pronto se orientó en el estudio de la vegetación, 
en aquel tiempo en que no se disponía de bibliotecas ni de herbarios, y su pri- 
mer trabajo, fruto de sus viajes, fué una descripción fitogeográfica que tituló : 
Observaciones sobre la vegetación de la provincia de Tucuman (1874). En este 
trabajo se limita tan sólo a mencionar las especies o géneros que ha podido 
determinar de la rica flora tucumana. Sus colecciones y las de otros colegas 
fueron utilizadas por GriseBACcH para escribir su Symbolae ad floram argentina 
(1879). 

De su modesto puesto de ayudante ascendió, por sus méritos conquistados 
por su competencia, a miembro de la Academia y catedrático de botánica el 
16 de marzo de 1874, en reemplazo de Lorentz que se ausentaba. Como pro- 
fesor nos dejó, hoy escasísimas, una Revista del sistema natural de los vegetales, 
etc. (1878) y una Botánica general que apareció también por esa época. 

En el Boletín y Actas de dicha Academia se encuentra la mayor parte de 
sus publicaciones que se refieren a la flora argentina. En 1879 se publicó en 
el Boletín su Sertum patagonicum, que es un catálogo de las plantas patagóni- 
cas; en él describe varias especies muevas. Estudios posteriores de esa región 
nos han puesto de manifiesto la perfección de este trabajo, dentro de los lími- 
tes que era posible hacerlo en aquella época. 

En 1881 se publicaron en el Boletín el Sertam sanjuaninum, enumeración 
de algunas especies de esa región que posteriormente no se ha estudiado, y 
sus Plantae diaphoricae Florae argentinae, que es un catálogo de la mayor parte 
de las especies de nuestra flora conocida hasta esa época, acompañando la dis- 
tribución geográfica, nombres vulgares y aplicaciones medicinales especial- 
mente, aunque muchas sean anotadas sin cautela, no restan valor a la obra, 
que es una síntesis de los catálogos de GniseBAcH, en la que no acompañan 
descripciones de las especies mencionadas. 

La Monografía de « Lilaea subulata », que apareció en las Actas (1882), es 
un estudio detallado de esta especie; posteriormente no se ha publicado nada 
parecido, a pesar de la exhortación de su autor a los jóvenes animándolos a 
seguir su ejemplo. 

Una obra que habría sido de gran mérito, si la hubiese continuado, eran 
sus /cones et deseriptiones plantaram quae spontae in República Argentina cres- 
cum, que se publicó en las Actas (1886); lástima que no apareció más que esta 
parte. No seguía el orden sistemático, sino que iba escogiendo para estudiar 
las plantas características de la flora del interior del país; de las especies estu- 
diadas da una detallada descripción en latín, un análisis en español y magní- 
ficas láminas con dibujos organográficos y de conjunto, verdaderamente admi- 
rables. Superfluo es decir que, tanto en ésta como en otras obras suyas, dió a 
conocer especies nuevas para la ciencia. Con ésta revisamos rápidamente sus 
principales publicaciones, dejando de lado a varias otras de menor extensión 
e importancia que nos haría muy larga esta nota necrológica. Sus valiosas 
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colecciones han sido objeto de estudio por parte de diferentes especialistas, y 
en publicaciones posteriores han ido apareciendo los nombres de las especies 
que había coleccionado en sus diferentes y laboriosas excursiones. 

Después de su regreso a Alemania (1884), formó parte del personal cientí- 
lico del Museo de Berlín: fué uno de los monógrafos de la gran obra Die 
Natúrlichen Pflanzenfamilien, colaborando con las monografías de las Selagine- 
llaceae, Ertocaulonaceae, parte de las Juncaginaceae, Myzodendronaceae, Santa- 
laceae, etc. En Engler?s Botanische Jahrbúcher se ocupó de las Pteridófitas y 
Compuestas argentinas, tribu Vernonieae. El mérito de sus obras, el puesto 
científico que desempeñaba y su colaboración en las mejores revistas europeas, 
nos ponen de manifiesto que era uno de los primeros botánicos sistemáticos. 

El director del Jardín Botánico de Berlín, el sabio profesor AboLro ExGLER, 
fundó un género de las Saxifragáceas (1918), que, con el nombre Hieronymu- 
sia, se lo dedicó al infatigable botánico y colaborador. 


AS 
Sir Ernest H. Shackleton. 


Seguía el mundo civilizado con intensa emoción y viva ansiedad el viaje 
circumpolar del ilustre personaje, y mientras aprestábase para gozar sus nue- 
vos triunfos y tributarle el aplauso que más de una vez acariciara sus oídos, 

he ahí : el cable anuncia que la formidable co- 
lumna ha caído para siempre... 

Pertenecía Sir Erwesr SHackLeTON a la plé- 
yade de esos varones heroicos, los exploradores 
polares, que tanta gloria han dado a las razas 
que pueblan lo que en Europa es hoy el Impe- 
rio Británico. 

No han sido solamente sus expediciones un 
exponente del coraje, que tanto dignifica a la 
humana especie. Poseedor, el distinguido náuti- 
co, de una vasta cultura, sus colegas de los cru- 
ceros polares, eran y son un sello de la ciencia 


de Inglaterra, puesta al servicio de nobilísimas 
causas, coronada con la aureola del martirio. 

Menos feliz que R. Amuxbsex, este romántico estudioso no ha podido lan- 
zar sus hurras en el desierto blanquísimo helado, mientras la bandera de su 
patria flameara en el polo dominado por su esfuerzo. Mas no importa. La 
acción de su vida vale la conquista del polo, y la historia científica, al consi- 
derar su nombre, ha de establecerlo así, por justicia y como ejemplo. 

Basta confortarse en su travesía de la isla Elefante a la Georgia del sur — 


que es de 750 millas en un bote de siete metros de largo, para sentir su 
denuedo y su férrea contextura. Ya no es sólo el hombre de ciencia y explo- 


rador y sus virtudes el que llega a nuestro juicio : es el sublime amor a sus 
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semejantes el que se personifica en el aliento del héroe irlandés; y, ¿qué 
significa un viaje semejante, pleno de los padecimientos más horribles, 
cuyo único fin parece que fuera el salvataje de sus compañeros aislados del 
mundo ? 

Las expediciones polares han exigido siempre a las razas el sacrificio, y ¡ vive 
Dios! que el Imperio Británico no ha trepidado jamás en consumarlo. No, 
sino véase en los últimos tiempos el fin trágico del admirable capitán Scorr y 
el de este muerto ilustre. 

Hacer una reseña de los viajes realizados por Sir Erwesr H. SuackLeToN 
desde hace unos tres lustros hasta el que llevaba a cabo como comandante del 
Quest, fuera, a más de una tarea harto larga, casi inútil, porque ellos corren 
en boca de las gentes cultas. Sin embargo, es de lealtad nuestra hacer presen- 
te, que si bien ellos van a cuestas del Imperio Británico, y él es el más favo- 
recido por la gloria, no menos grato ha de ser para nosotros, los argentinos, 
desde que las tierras por él recorridas y estudiadas, nos son muy caras, 
porque. históricamente. aunque en forma modesta, están ligadas a nuestro 
pasado. 

Los servicios del apasionado marino prestados a la ciencia, no entran en la 
categoría de los de sus compatriotas Newron y Darwrx, entre tantos otros. 
Son de mayor ambiente popular, si se nos permite la frase, porque ya vemos 
el nombre del sagaz viajero en el seno de la gloria. 

Sus cenizas, si bien por voluntad personal, reposarán para siempre en los 
campos helados que fueran teatro de sus ímpetus y de sus pasiones generosas, 
hablarán a las generaciones futuras: y cuando el bronce, que ya suena, nos 
muestre la gallarda efigie del héroe, ala manera de los grandes capitanes, mos 
ha de mostrar bajo su nombre : 


Polo sur 
South Georgia 
Isla Elefante 
Endurance 
Quest. 


Juan Josí NAGERA. 


Conocido que fué el deceso de nuestro eminente consocio. el explorador 
SuackLeTON, la Comisión Directiva resolvió enviar una nota de pésame al Mi- 
nistro inglés en Buenos Aires, Sir J. W. Macrray, que transcribimos más 
adelante, y nombrar a los señores Dr. Ercasro H. Corbero, FLoreNTrvo Fr- 
LIPPONE y Juax TREMOLERAS, para que representasen a nuestra Sociedad en las 
ceremonias a efectuarse en Montevideo con motivo de la traslación de los res- 
tos del malogrado y heroico marino a la Georgia del Sur. 
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Buenos Aires, 1% de febrero de 1922. 


AS. E. el Sr. Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña, Sw J. W. Ronald 

Macleay . 

Presente. 

Tengo el agrado de dirigirme a V. E. para expresarle, en nombre de la So- 
ciedad Argentina de Ciencias Naturales, el más profundo y respetuoso pésame 
por el inesperado y muy sensible fallecimiento de Sir Erwest SHAckLETON, a 
quien esta Sociedad se honraba en contar entre sus más conspicuos Miembros 
Correspondientes Extranjeros desde el año 1915. 

Todos los miembros de nuestra Sociedad recordarán siempre que en aquel 
año Sir Envesr, de regreso de la desgraciada expedición del Endurance, tuvo la 
gentileza de aceptar la recepción que ellos le ofrecieron, en unión delas prin- 
cipales instituciones científicas de esta ciudad, y de exponer en ella los resul- 
tados generales de aquel viaje. A título informativo, me permito acompañar 
unos ejemplares del folleto publicado en esa ocasión. Igualmente me com- 
plazco en poner en conocimiento de V. E. que esta Sociedad ha designado a 
sus corresponsales en Montevideo, Sres. FLorexrixo Frerreroxe, Juan Tremo- 
LERAS y Ercasro H. Corbero, para que la representen en el acto del traslado 
de los restos mortales a su patria y para que uno de ellos haga uso de la pala- 
bra en esa ocasión. 

Rogando a V. E. quiera dignarse ser intérprete de estos sentimientos ante 
el gobierno de la nación a la que honrosamente representa, y en particular 
ante Lady Suackterox, cuyo duelo comparten cordialmente los consocios de 
su ilustre esposo. 

Saludo a V. E. con la más respetuosa consideración. 


M. DorrLtLo-Jurapo, 


Presidente. 


Eduardo del Ponte, 


Secretario. 


Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 


Escuela de ciencias naturales. — Al principio del año escolar próximo pasado 
se nombraron profesores suplentes, de acuerdo al concurso que establece el 
reglamento de la Facultad, al Dr. Juan Josí Nácera, para Geografía física; 
Dr. Franco Pasrork, para Mineralogía y Petrografía: Prof. Marríx DorLLo- 
Jurapo, para Geología y Paleontología; y Prof. Fíxix F. Ourrs, para Antro- 
pología. A la cátedra de Mineralogía y Petrografía, a cargo del Dr. Pasrore, 
se la ha provisto de su gabinete correspondiente. 

Actualmente, el presupuesto de la Facultad está dividido por incisos que 
corresponden a las diferentes escuelas que comprende. 

En la sesión del Consejo Directivo del 16 de noviembre del año pasado, fué 
electo para vicedecano el Prof. Juan NieLseEN, consejero por la Escuela de 
Ciencias Naturales. 
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Como se dice en otro lugar, el Consejo directivo de la Facultad designó 
delegado al Congreso geológico de Bruselas al Prof. M. DorrLo-Jurapo. 

El curso de Zoología de este año, por resolución del Consejo directivo, se 
le ha encargado al Prof. Juan Niersex, por ausencia del titular Dr. Áncer 
GALLARDO. 


Distinciones a un consocio. 


En el año 1919 la Société botanique de Belgique le otorgó al Prof. Lucien 
Hauman el premio « Grepim» por sus trabajos de geografía botánica. Este 
premio fué instituido en honor del botánico de ese nombre, autor de la Flora 
de Belgique, y especialista del género Rosa y director del Jardín botánico de 
Bruselas. 

En 1920 la clase de Sciences de l'Academie royal de Belgique le acordó el 
premio «Emtmue Laurent » por sus trabajos botánicos. Nada le podía ser más 
grato; Emme LaurenNr, que murió en 1901, el botánico explorador del Congo 
belga, conocido por sus trabajós de biología vegetal, fué profesor y maestro 
del agraciado, en Gembloux. 

En ese mismo año la Academie de Sciences de Paris le adjudicó el premio 
« Corxcy » de fanerogamia, por el conjunto de sus trabajos botánicos sobre la 
flora argentina. Este premio fué creado para honrar la memoria del autor de 
los trabajos fanerogámicos de la flora de Asia. 


Excursiones de consocios. 


Los Sres. José F. Morrixo y Lorenzo KR. Parobr realizaron, durante los 
meses de enero y febrero pasados, un viaje por el territorio de Misiones, con 
el objeto de hacer colecciones botánicas y de materia médica. Este viaje fué 
patrocinado por el Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad de 
Ciencias Médicas. 

Los viajeros desde Posadas emprendieron diversas excursiones en varias 
localidades basta San Ignacio, para después trasladarse a Puerto Aguirre e 
Iguazú. La tercera parte del viaje lo constituyó la travesía desde Posadas hasta 
San Javier, sobre el río Uruguay. remontando a éste en lo posible: la caren- 
cia de medios de movilidad en aquellos hermosos pero pobres parajes, hizo 
que no llegaran a San Pedro, en el centro del territorio, como era la disposi- 
ción de los viajeros. 

No obstante lo avanzado de la estación más propicia, considerada la latitud, 
las colecciones reunidas han sido buenas, especialmente las que corresponden 
a los campos y bosquecillos de las bajas Misiones y a las abras de la selva. Da- 
tos y observaciones de diversa índole completan los resultados de este viaje, 
siendo la impresión dominante de los autores, que para hacerse un estudio 
aproximadamente completo de la composición florística del suelo misionero, 
deben realizarse numerosos viajes y en todas las estaciones del año, tal es la 
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riqueza, la variedad y los aspectos diversos de la naturaleza vegetal de Mi- 


siones. 


Sociedad Ornitológica del Plata. 


Socios activos. — El total de miembros activos con que cuenta la Sociedad, 
incluyendo las instituciones, hasta mayo próximo pasado, alcanza a unos 260. 

Donaciones de aves. — Ha recibido como donación durante el año 1921, 
roo cueros de aves y 5 ejemplares frescos. 

Publicaciones. — La Sociedad ha publicado, el año pasado, el índice analí- 
tico del primer tomo de El Hornero, dos folletos y 8 entregas de su revista. 


Homenaje a Dn. Félix de Azara. 


) 


La Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, deseando conmemorar dig- 
namente el centenario del fallecimiento del insigne naturalista español Dn. 
Fénix pe Azara, que tanto hizo en pro del adelanto de las ciencias naturales, 
geográficas, etc., de esta parte de América, propició una reunión en la cual 
estuvieron representadas las principales instituciones científicas y culturales 
argentinas y españolas. 

En esta reunión se resolvió celebrar un acto público de homenaje y la reedi- 
ción de las obras zoológicas de Azara. 

El homenaje se llevó a cabo con todo éxito el 30 de diciembre próximo pa- 
sado en el salón de actos de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les. patrocinado por nuestra Sociedad y organizado bajo los auspicios de esta 
Facultad. Prestaron su concurso las mismas instituciones que estuvieron re- 
presentadas en la reunión antes aludida y cuya nómina es la siguiente : Museo 
Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, Museo de Historia Natural de 
La Plata, Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad de Medicina, 
Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras, Facultad de Ciencias 
Económicas, Institución Cultural Española, Asociación Patriótica Española, 
Sociedad Científica Argentina y Sociedad Ornitológica del Plata. 

Además del numeroso público que concurrió al homenaje, asistieron, entre 
otras personalidades, el Representante del Exmo. Sr. Presidente de la Repú- 
blica, Cnel. Martívez Urquiza: el Ministro de Colombia, Sr. Cuervo Már- 
oukz: el Secretario de la Universidad de Buenos Aires, Dr. R. Corón; el Pre- 
sidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Ing. Sawriaco 
Buiax; el Representante de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Nabura- 
les. Dr. Epuarno L. HoLmberG ; el Decano de la Facultad de Ciencias Econó- 
micas. Dr. Josí L. Suárez, el Decano de la Facultad de Derecho de La Plata, 
Dr. Ricarvo Levene; el Vicedecano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físi- 
cas y Naturales, Prof. Juan NieLsex; el Director del Museo de Historia Natu- 
ral de La Plata, Dr. Luis M. Torres ; el Representante de la Sociedad Orni- 
tológica del Plata, Sr. MaxueL SeLva : etc., elc. 
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En una de las paredes había sido colocado un retrato de Azara, cedido por 
el Museo Mitre, el que se encontraba engalanado con banderas españolas y 
argentinas. y sobre un pupitre se hallaba expuesta una maquette de monu- 
mento a Azara, enviada por su autor, el escultor Lucio Correa Moraes. 

Como las disertaciones de quienes ocuparon la tribuna serán publicadas en 
un folleto especial, editado por la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, 
se reproduce a continuación solamente el programa que-se desarrolló en el 
acto : 

1” Palabras de apertura por el Presidente de la Sociedad Argentina de Cien- 
cias Naturales, Prof. Marríx DorLLo-Jurano (1); 

2” Conferencia del Académico Dr. Ebuarno L. HoLmberG sobre La persona- 
lidad cientifica de Azara ; 

3” Palabras de adhesión por el Presidente de la Institución Cultural Espa- 
ñola, Dr. AveLin0 GUTIÉRREZ : 

A” Disertación del Director del Museo de La Plata, Dr. Luis Marta Torres, 
sobre Los estudios geográficos y etnográficos de Azara; 

5” Disertación del Sr. MawueL Seva sobre Los estudios ornttológicos de 
AZARA. 

En cuanto a la reedición de las obras zoológicas, ha sido nombrada una 
comisión compuesta de los señores : Dr. Rogerro Dasbexe, Prof. Juan NibL- 
SEN, Ing. CarLos Lizer, D. ManueL Seva y Arturo G. Frers, que correrá 
con todo lo concerniente a la recopilación de dichas obras, impresión, etc. 

Por su parte, el Prof. M. DouLLo-Jurano, durante su gira por Europa, se 
informará de la posibilidad y conveniencia de encargar allá la reimpresión, 
sino completa, por lo menos en lo que atañe a las láminas en colores. 

Ya ha sido comenzada la recolección de los fondos destinados a este fin, en- 
contrándose en circulación la siguiente invitación : 


«Distinguido señor : 


«Habiendo resuelto esta Sociedad iniciar una subscripción para ayudar a 
la reedición de las obras zoológicas de Dn. Fuix De Azara, que se hará con 
la cooperación de la Universidad de Buenos Aires y de otras instituciones 
españolas y argentinas, como parte integrante de la celebración del primer 
centenario de la muerte de aquel ilustre naturalista, me complazco en diri- 
girme a usted para invitarle a inscribirse como subscritor a dicha publicación. 

«Se ha fijado para este fin la suma de diez pesos m/n, con derecho a reci- 
bir un ejemplar de las obras que se editen. La lista de subscritores figurará 
en el apéndice de la nueva edición. » 

Aquellas personas que deseen subscribirse a dichas obras podrán inscribirse 
y enviar la cuota respectiva a nombre de « Tesorero de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales », Perú 294, Buenos Aires. 


(1) Este discurso ha sido reproducido en El Hornero, volumen II, página 300, 1922. 
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Un caso de teratología. 


Las monstruosidades no son muy raras en los insectos, y basta un conoci- 
miento siquiera mediano de su organización para darse cuenla de que se trata 
de una de ellas. 

Cuando Brernes publicó en 1913, en los Anales del Museo Nacional de His- 
toria Natural de Buenos Aires (t. XXIV), su trabajo Himenópteros de la Amé- 
rica Meridional, me llamó mucho la atención su nuevo género Paracerceris 
(p- 126); pero ocupado entonces casi exclusivamente del género Coeliowys, no 
pude prestarle la atención debida, dejando esa tarea «para mañana », al estilo 
de mi tierra, o siguiendo el aforismo de Mark Twarx: «Nunca dejes para ma- 
ñana lo que puedes hacer pasado mañana. » 

Lo caracterizó de este modo : 


PARACERCERIS Bxirnes nov. gen. 


«Cum Cerceride totum convenal, sed notam thoracis aliter constructum : pro- 
noto postice haud recte trancato sed in medio posticem versus angulatim producto, 
scutello antice etiam haud recte truncato, sed anticem versus angulatim producto el 
mesonoto in medio longulrorsum impresso. » 

Cuando en rg21 ocurrió el incidente Brérmes-Pénboza, mi viejo amigo 
CarLos Amecmixo, director del Museo, me pidió me hiciera cargo de la sección 
Entomológica (ad honorem, como era natural), y una vez que hube revisado 
los centenares de cajas de insectos, etc., y pasado mi informe al director, me 
ocupé de Paracerceris, cuyo representante « P. trulentifera Brérmes n. sp. » 
se encontraba en su sitio. 

Como aclaración en castellano, y a continuación de la diagnosis genérica 
que figura en latín, dice el autor : 

«Este nuevo género que propongo se parece sobremanera a Cerceris, pero 
la estructura del dorso del tórax es completamente distinta : el pronoto y el 
escudete se aproximan en el medio a expensas del mesonoto, ho queda así 
reducido a dos lóbulos laterales apenas contiguos en el medio. > 

Como en el texto no se consigna qué clase de articulación existe Entra el 
pronoto, el mesonoto y el A udete. podría creerse que es del mismo carácter 
normal, es decir, que las piezas son fácilmente separables, particularmente 
por la que existe entre el pronoto y el mesonoto, a tal extremo que en mu- 
chos insectos pequeños, si no se tiene una delicadeza extrema al pasarles el 
alfiler, el pronoto se despega del mesonoto. Pero en el caso en cuestión, y me 
refiero únicamente al dorso, no existe articulación ninguna: la substancia 
quitinosa es continua, las partes no podrían separarse sino por ruptura o des- 
garramiento y las últimas palabras de la diagnosis latina « et mesonoto in me- 
dio longitrorsum impresso », no indican la verdad, porque precisamente en ese 
punto está clavado el alfiler, de manera que los dos ángulos opuestos por el : 


vértice forman por sus lados una <, correspondiendo el anterior al retroceso 
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del pronoto y el posterior al avance del escudete. Cerca del vértice del ángulo 
izquierdo existe un punto impreso, cuya presencia explicaré luego. 

Una anomalía semejante, y tratándose deun ejemplar que presenta las 
pleuras y el esternón en forma normal, revela algo más serio. La figura X 
está constituída por dos líneas simplemente impresas, lo que indica la solda- 
dura de la masa quitinosa, sin ranura articular como se observa en los casos 
normales. 

Todo esto se puede observar muy bien, porque se trata de un himenóptero 
de 14 */, mm. de longitud. 

El resto del animal, como él mismo lo dice, « se parece sobremanera a Cer- 
certs, pero la estructura del dorso del tórax es completamente distinta », — y 
tanto lo es, que solamente se trata de un caso teratológico. Familiarizado con 
el género Cerceris, he buscado en el ejemplar cualquier minuciosidad que pu- 
diera diferenciarlo, y sólo he hallado la X. 

El animalito fué descubierto en Bonpland (Misiones) en 19 LO, por mi exce- 
lente amigo el Sr. Penro JórGENSEX, y pertenece al Museo. Estoy seguro de 
que en la colección de dicho caballero no existe ninguna Paracercerts. 

Esta monstruosidad puede ser debida a la picadura más o menos activa de 
algún otro insecto, o lo que fuere, cuando el animalito se encontraba en esta- 
do de larva próxima a erisalidar, y quizá el punto impreso a que antes aludí, 
sea el indicio que de esa picadura queda. 

De manera que estando un lhimenóptero superior, como que se trata de 
una Cerceris monstruosa, caracterizado por la soldadura del pronoto, del me- 
sonoto, y del escudete, con deformación de las mismas partes, queda anulado 
el género Paracerceris, conservándose la especie en este forma : 


O” Cerceris tridentifer (Brérnes) Homsuere (Teratol.) 


Sinónimo : (1913) Paracerceris tridentifera Brérumes, /Hlimenópt. de la América Merid., en Anales 
Mus. Nac. de Hist. Nat. de Buenos Aires, t. XXIV, p. 127. 


Por mi parte, dejo así retribuída la gentileza con que cita siempre, por 
cualquier motivo, o ninguno, las especies o géneros míos que, en su concepto, 
se convierten en sinónimos, aunque en el trabajo siguiente, les devuelva su 
categoría, sin citar su equivocación anterior. No es menos grato, para mí, el 
reconocimiento de que, en sus trabajos faunísticos argentinos, no existen 
especies mías simo cuando aparecen como sinónimos, lo cual no deja de ser 
extraordinario dado el caso de que mis especies de Himenópteros argentinos 
se cuentan ya por centenares. 

Y desearía que en el caso de Cerceris tridentifer (Brirmes) Hormbrere, toma- 
ra nota de que los trabajos publicados en los Anales del Museo no deben estar 
escritos en la forma imperativa, categórica, que se utiliza con las cartillas o 
anagnosias en que los chicos aprenden a leer, — y que cuando un autor de 
alta categoría, como Friese, dice : « Esta especie se parece a tal otra hasta con- 
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fundirlas », no se hace de ella un sinónimo sin haberlo pensado mucho, — y 
en otras ocasiones, cuando se trata de grandes descubrimientos biológicos que 
motivan artículos de diarios, nunca está de más indicar quién los hizo, como 
sucede con la reproducción de los Pulgones (el lanigero, por ejemplo), descu- 
brimiento que le valió a Boxxer, a fines del siglo xv, cuando tenía 18 años, 
el título de Miembro extranjero de la Academia de Ciencias de San Peters- 
burgo, honor que sólo se había concedido hasta entonces a Newrox y a 
Le ImNIrZz. 
Hasta la próxima. 
Ebuarno L. HoLmBERrG. 
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Estudios mirmecológicos, por CarLos Brucu, Rev. Mus. La Plata, t. XXVI, 
págs. 179-211, 1921. 


Un nuevo estudio sobre hormigas argentinas llevado a cabo, publicado e 
ilustrado con la minuciosa proligidad que es la característica de su autor, acaba 
de aparecer, dividido en tres partes que analizaremos separadamente. 

Comienza con dos reinas de hormigas legionarias del género Eciton, tan poco 
conocidas cuan difíciles de hallar, y describe por primera vez la de E. (Aca- 
matus) strobeli Maxr, cuyo hallazgo se debe a un diligente colaborador, el Ing. 
V. Wriser, quien al dirigir unas excavaciones argueológicas en Punta de Ba- 
lasto (Catamarca), tuvo la felicidad de dar con tan ansiada presea. 

Después de transcribir los pormenores que acerca del hallazgo hace el Sr. 
Wbriskr, el autor da una descripción larga y detallada de la reina en cuestión; 
la cual va acompañada de los dibujos de sus partes más características. 

La otra reina aquí tratada es la de £. (Labidus) praedator F. Sm., descu- 
bierta y descrita en el Brasil por LúperwaLb en 1918, y cuyo ejemplar típico 
le fué enviado por éste al autor, quien la redescribe con lujo de detalles. 

En el segundo capítulo se ocupa exclusivamente de dar a conocer tres hor- 
migas, de las cuales una resulta nueva para la ciencia, la Dorymyrmex more- 
noi 1. sp., otra una nueva estirpe la Stigmatomma (Fulakora) elongata Sants. 
st. barretot m. st., y la tercera la S. (F.) armigeram Maxx, hallada por primera 
vez en el país, pues se la conocía únicamente del Brasil. 

El tercer y último capítulo de este trabajo se titula : « Costumbres y nidos 
de hormigas », siendo quizá el más interesante y el que ha requerido mayor 
tesón, paciencia y labor. 

Se inicia con el estudio biológico de la Acromyrmezx lundi Guér., dando a 
conocer como esta micetomirmicina funda una nueva colonia; emplea para 
ello los procedimientos clásicos de nidos artificiales de yeso, especialmente 
ideados para la cría y observación ; habla en seguida de la forma como las lar- 
vas hacen eclosión y se alimentan, las atenciones y cuidados que la reina dis- 
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pensa a su honguera y otra serie de observaciones relacionadas con los hongos 
que la constituyen. 

Sigue, luego, con otras dos mirmicinas la Acromyrmex (Moellerius) heyeri 
IP. y A. (Trachymyrmezx) inheringi Em. var. tucumana F., ocupándose de los 
nidos, hongueras y costumbres de ambas, describiendo por vez primera la hem- 
bra de la última nombrada y creando una nueva variedad que llama provisio- 
nalmente cordovana var. n. : 

De la Apterostigma brachi Sawrs. da la descripción de los individuos sexua- 
dos, pues esta especie fué fundada conociéndose únicamente la forma obre- 
ra: agrega al mismo tiempo las observaciones tomadas de sus midos y cos- 
tumbres. 

Concluye este trabajo complementando los conocimientos sobre los nidos de 
Camponotus (Myrmothriz) ra fipes Y. var. magnifica Y. de los cuales el autor ya 
había hecho mención en el tomo IV, página 4 de esta revista. 

Además de los dibujos de conjunto y detalle y de las fotografías que de las 
distintas especies se dan en el texto, trae esta publicación seis magníficas lá- 
minas algunas de las cuales de una nitidez verdaderamente admirable. 

En mi sentir, creo que en estudios de esta índole y llevados a cabo en forma 
tan acabada, deben inspirarse los naturalistas de la nueva generación, des- 
echando aquellos otros que no representan, en muchos casos, más que borro- 


neaduras de papel. — €. Lizer. 


Undescribed Crane-flies from Argentina (Tipulidae, Diptera), part. l, 
por Cuarzes P. Arexawber, Entomological News, vol. XXXI, n* 8, pág. 215- 


221, 1920. 


Pocos son los trabajos que sobre los tipúlidos argentinos han sido publica- 
dos y escasísimas las especies hasta el presente conocidas. 

Últimamente el profesor ALexanbek ha comenzado la descripción de los 
ejemplares que periódicamente le son enviados por el Dr. Brucn y sus colabo- 
radores. 

Damos a conocer aquí algunos de esos trabajos, indicando el nombre de las 
especies muevas y las localidades donde fueron encontradas. 

Gonomyia (Gonomyella) weiserí (de Jujuy); G. (G.) argentinensis (de Rioja): 
G. (Leiponeura) bruchi (de Buenos Aires y Córdoba); Holorusia catamarcensis 
(de Catamarca); HT. jujuyensis (de Jujuy y Córdoba); Tipula moniliferoides (de 
Buenos Aires y Córdoba). — €. Luzer. 


Undescribed Eriopterine crane-flies from Argentina, por €. P. Arr- 
XANDER, The Canadian Entomologist, vol. LIT, n* 7, págs. 162-166, 1g21. 


Las especies descritas en este trabajo, excepto una, fueron capturadas en 
Tucumán y llevan los nombres siguientes : Molophilus cladocerus, Gonomyia 
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(Gonomyella) thlosema, G. (Leiponeura) (misera Paratropeza, aystophanes, Ten- 
cholabis omissa; la restante Eriptera (E.) cladophorowdles proviene de La Plata. 
= (On /LLZar 


A New Species of Dixa from Argentina, por —. P. Arexanber, Ent. News, 
vol. XXXI, n* 10, pág. 264, 1920. 


Las especies de Díxidos de la zona templada de Sudámerica no son muy co- 
munes, dice el autor de este trabajo, y agrega que la única especie de esta fa- 
milia hasta ahora conocida era la D. chilensis. Ñ 

La aquí descrita es la D. argentina y fué hallada en Alta Gracia (Córdoba) 
por el Dr. Brucn. — €. Lizer. 


Undescribed Crane-fiies from Argentina, part. II, por CG. P. Anexanoer, 
Ent. News, vol. XXXII, n? 3, pág. 72-76, 1921. 


En esta segunda parte da el autor la descripción de cinco nuevas especies de 
tipúlidos que denomina como sigue : Geranomyia subserotina, Gonomyia ((Go- 
nomyiella) maesta, Gonomyia (G.) ilicis, G. (Leiponeura) trispinosa y Brachy- 
premna subsimilis. 

Las cuatro primeras proceden de la provincia de Jujuy y de la de Corrien- 
tes la última. — €. Lizer. 


Undescribed Crane-flies from Argentina, part. III, por C. P. Arexax- 
DER, Ent. News., vol. XXXII, págs. 179-179, 1921. : 


En esta tercera parte se describen los tipúlidos nuevos que a continuación 
se expresa : Rhaipidia subterminalis, R. mierosticta, Epiphragma annalicornis, 
Limnophila subfuscata, Orolimnophila (n. nom. para reemplazar a Oromytia 
Arex.), O. argentinicola, Polymera unipuntacta, cazadas en Buenos Aires, Ju- 


juy y Tucumán. — (€. Lazer. 


Undescribed Crane-flies from Argentina, part. IV, por €. P. Arexan- 
DER, Ent. News, vol. XXXII, págs. 292-299, 1921. 


Otros cuatro tipúlidos nuevos se describen en esta parte con los nombres de 
Molophilus catamarcensts, M. stylifer, Rhabdomastiw (Sacandaga) basalís, Gono- 
mya (Leiponeura) adunca, procedentes de Catamarca, Mendoza y Tucumán. — 


(E. [izar 
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The bee genus Emphor in South America, por C. ScurorrkY, Canad. 
Ent., vol. LIT, n* 1, pág. 9-11, 1920. 


El autor estudia en esta publicación las especies sudamericanas, del género 
Emphor y las relaciones de éste con los géneros vecinos, dando la descripción 
de Emphor apuntiae, n. sp., capturado en Santa Fe, sobre Opuntia monacantha 


lo = (Cs lLidare 


Description d'espéces nouvelles du genre Pseudomeloé8, par Pierre 
DenierR, Ann. Soc. Ent. Fr., vol. LAXXIA, pág. 204-208, 1920. , 


Constituye este trabajo la descripción de tres especies nuevas de meloideos 
argentinos, con lo cual se elevan a una veintena, más o menos, las del género 
Pseudomoloé halladas hasta la fecha en el país. 

Las aquí descritas son las siguientes : P. brevicornis, P. Larroussei y P. 
horniodis, procedentes de Río Negro, Tucumán y Neuquen respectivamente. 
== Lio ia 


Insectos sudamericanos, por Loxeixos Navas, An. Soc, Cient. Arg., t. XG, 
pág. 33-72, 1920 (1*, 2* y 3* serie). 


Este estudio de algunos neurópteros sudamericanos es una continuación a 
los ya publicados por el autor en esta misma revista (1) y en la de la Real 
Academia de Ciencias de Madrid (v. XVII, 1919), con la diferencia de que en 
aquellos trabajos se describían- únicamente insectos del país, mientras que en 
éste entran también especies de otras naciones hispanoamericanas. 

La primera serie comprende 37 especies, procedentes de tres lotes enviados 
por tres distintos colectores y coleccionadas en Argentina, Paraguay, Perú, 
Bolivia y Uruguay. 

Las especies nuevas aquí descritas pertenecen a las familias : agriónidos, 
bétidos, filopotámidos, leptocéridos e hidropsíquidos, y son las siguientes : Dic- 
terias peruviana, Callibaetis spegazzinus, Chimarrha armata, Leptocella nivea, L. 
brethest, Chiasmoda n. g., C. ecliptica, €. manicata y Rhyacophylax mendocensts. 

La segunda serie comprende los neurópteros coleccionados en la expedición 
Lizer-Derérane al Chaco boliviano en 1917 y algunós de la República Ar- 
gentina. 

Se citan en esta serie 25 especies, de las cuales las siguientes son nuevas: 
Peristicta lizeria, Austroleon semitinctus, Clathroneuria lizert, Goliva n. g., G. 
deletangt. 

La tercera y última serie se refiere a especies provenientes de Argentina y 
Paraguay; es de las tres la más importante, pues se describen como nuevos 3 

(1) PHYSIS, II, pág. 186, 1917 y 1V, pág. So, 1918. 


(o) 
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géneros, 16 especies y 2 variedades, citándose además 37 especies ya conoci- 
das, algunas de ellas encontradas por primera vez en las localidades que tie- 
nen asignadas. 

Van a continuación los géneros, especies y variedades nuevas: Campsurus 
paraguarias, Caenis ludiera, Callibaetis bruchius, Bruchella n. g., B. nigra, Aus- 
troleon sectorius, Chrysopa paraguaria, Rameta n. 2., R. sanguinea, Niremberge 
miranda, Amphigerontia limpida, A. tincta, Rhyacophylax —nivosus, Leptocella 
bruchi, L. mixta, L. niricapilla, L. spegazzinia, Brethesella n. 9g., B. decorata. 


— €. Lazer. 


Nuevos Curculiónidos de la Argentina, por h. M. Heuer, An. Soc. 
Cient. Arg., t. XCI, pág. 19-39, 1921. 


Esta numerosa e intrincada familia de rincóforos cuenta con escasas traba- 
jos que se refieran a la fauna argentina especialmente, encontrándose la ma- 
yoría de sus especies descritas o citadas en un sinnúmero de publicaciones y 
entremezcladas con otras de diversas procedencias. 

Por esta causa toda publicación de conjunto como la presente será siempre 
bien recibida, máxime sl se tiene en cuenta que es un verdadero especialista 
el que la escribe. 

El autor declara que entre las formas recibidas ha encontrado algunas no- 
tables que no encuadran en ninguno de los géneros conocidos. por lo cual se 
ha visto en la necesidad de crear otros nuevos. 

Comienza dando una « Sinopsis de los géneros del grupo Cyphina en el sen- 
tido de Smarr y Cuampron, incluídos los ápteros como Pantomorus, Pantopla- 
nes, etc. », y sigue luego con la descripción de las especies nuevas, lás cuales 
son 16, y llevan los nombres de Pseudopantomorus sharpt, Archopactus brucha, 
A. cyphoides, Enoplopactus heterothorax, E. sul fureo-vittatus, Acyphus funicula- 
ris, Naupactosis hylula, Compsus argentinicus, Hadromerus superbus, Opseotapt- 
notus n. g., O. crinitus, O. molitor, Lordops jekeli, Arodenias n. g.. A. atroz, 
Hilipus argentinicus, Rhyssomatus diversicollis, R. pilosipes. 

Entre los géneros de la referida sinopsis figuran los siguientes, que también 
son nuevos : Teratopactus, Pseudopantomorus, Archopactus, Trichocyphus, Eno- 
plopactus, Naupactosis y Acyphus. 

Casi todas las especies van acompañadas de su correspondiente dibujo. — 
Calida. 


Proctothrypides hótes des fourmis en Argentine, por J. J. Krerrer, 
An. Soc. Cient. Arg., t. ACI, pág. 36-41, 1921. . 


Mm 
Los insectos huéspedes de nuestras hormigas comienzan a ser conocidos, 


gracias a la dedicación que desde hace algunos años les depara con su bene- 
dictina paciencia don CarLos Brucn. 
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A los muchos ya descritos se agregan ahora los que constituyen este trabajo, 
que fueron enviados al autor por el citado entomólogo. 

Tres géneros y ocho especies nuevas son las aquí descritas, cuya lista damos: 
Asolenopsta n. g., A. rafa, Phaenopria myrmecophila, Bruchopria n. 2., B. pen- 
tatoma, B. hexatoma, Doltopria myrmecobia, Bruchiola n. g., B. formicaria, 
Calliceras brucht, Sclerodermus formicartus. 

Ilustran este trabajo dos fotografías. — €. Lizer. 


Quelques nouveaux Cryptocerus de 1'Argentine et pays voisins, por 
Féurx Sanrscur, An. Soc. Cient. Arg., t. XCIT, pág. 124-128, 1921. 


He aquí otro estudio sobre formícidos sudamericanos de la subfamilia Myr- 
micinae y pertenecientes al género Cryptocerus. 

Con las especies nuevas aquí descritas llegan a unas veinte las hasta ahora 
conocidas de la Argentina. : 

Cryptocerus (Cyatocephalus) prodigiosus, CU. fossilhorax, (. cordatus Sm. y. 
boliviensis n. var., C. pusillus Krue v. brevispinosa n. var., y ab. rufescens n. 
aberr., constituyen las especies, variedades y aberraciones nuevas para la cien- 
cia. Todas ellas fueron coleccionadas en el país, excepto la variedad boliviensis. 
— (a Liar. 


A 


Hemipterological notes and description I, por A. €. Jewsex-Haarur, 
Entomol. Meddel., t. MI, pág. 209-224, 1920. 


De las r2 notas que componen esta publicación la mayoría corresponden a 
especies argentinas. 

El autor funda un género y cuatro especies nuevas que denomina Mendoci- 
nia n. g., con su especie M. hygrobia, Microvelia mendozana, Dyctyophara mi- 
sionensis y D. sorduda. 

Las otras notas se refieren a los ataques que sufre un hemíptero Scaptocoris 
terginus Scrióp. por un formiícido Solenopsis geminata F.; a la captura de un 
hemíptero poco conocido el Lobepomis peltifera Bera, que el autor coleccionó 
en Mendoza y que no había vuelto a encontrarse desde que BrerG lo describiera 
en 1892; a las presas de otros dos hemípteros Aptomerus lanipes F. y Stiretrus 
erythrocephalus Lze. et Serv., que atacan respectivamente a dos coleópteros 
Naupactus sulphureosignatus Br. y Phaedon buquetu Drs., existiendo entre este 
último y el Stiretrus un marcado mimetismo; a la atracción que ejerce la luz 
eléctrica sobre los grandes Belostómidos, hecho ya conocido, que el autor com- 
probó una vez más en las plazas y calles de Buenos Aires en octubre de 1906, 
observando por millares al Belostoma annulipes H. Scn., al rededor de los focos 
de alumbrado, y por último a lo abundante del Largus rufipennis Lar. y al 
predominio de la coloración rojiza en los especímenes de la región subtropical 
de América. — €. Lizer. 
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Notas coleopterológicas, por J. Brirues, Rev. Fac. Agr. La Plata, t. XIV, 
pág. 163-169, 1921. 


En esta nota se describen tres especies nuevas de coleópteros del país con los 
nombres de Mycetophagus pelleranot, Xyleborus araujiae y Chramesus spinosus. 
Los dos últimos se encuentran, respectivamente, en las cápsulas secas de la 
Araujía sericifera (tas1) y en los troncos de la Acacia caventa. 

Da el autor a conocer también una nueva variedad de /Horia maculata 
(Sweb.) que bautiza con el nombre de ¿mmaculata, y crea el nombre genérico 
Colantarctia para reemplazar al de Antarciia, de un grupo de carábidos, ya' 
preocupado para designar lepidópteros de la familia Artiadae. — €. Lazer. 


A new < Amastus » from Argentina, por W. Scuaus, Ent. News, vol. 
XXX, pág. 174. 1919- 


Consiste esta publicación en la descripción de una nueva especie de lepidóp- 
tero de la familia Artiudae del género Amastus, la cual ha recibido el nombre 
de A. formosana n. sp. — €. Lizer. 


Lista de los hemipteros-heterópteros de la República Argentina, por 
MiLes Sruarrt PennincroN, un folleto de 47 páginas, Buenos IESO 


Quienquiera que se haya ocupado del estudio de un orden de insectos de 
la Argentina conoce las dificultades que existen en la búsqueda, ya sea de las 
descripciones, citas, biografías y otros datos que de ellos se dan en un sinnú- 
mero de periódicos de todo el mundo y en todos los idiomas. 

Por esta causa un catálogo de cualquier grupo es siempre bien recibido por 
los entomólogos, ya que ello representa, por lo menos, la reunión de todas 
las especies conocidas del país. 

El autor de esta lista — cuyo número asciende a 531 especies — ha reali- 
zado una labor de positiva importancia al darnos la enumeración de los Hete- 
rópteros argentinos, de acuerdo con la sistemática moderna, sinonimias corres- 
pondientes, localidades donde han sido ercontrados, agregando, además, la 
descripción de algunas especies muevas, cuyos nombres se citan más adelante. 

Este catálogo se divide en tres partes. En la primera van dos superfamilias, 
Pentatomoidea y Coreowdlea, con sus correspondientes familias : Scutelleridae, 
Cydnidae, Pentatomidae y Coreidae. 

En la segunda las superfamilias Lygaeoidea, Reduvioiwlea, Cimicoidea, con 

o ! y 9 > ) 
sus respectivas familias : Aradidae, Neididae, Lygaewdae, Phyrrhocoridae. Tin- 
gididae, Enicocephalidae, Phymatidae, Reduvidae, Hebridae, Nabidae, Cimici- 
dae, Anthocoridae y Miridae. 

En la tercera las superfamilias Leptopodowlea, Notonectowlea, Ochteroiwdea y 
Corixoiwdea, con las familias : Hydrometridae, Gerridae, Velidae, Saldidae, 
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Notoncctidae, Naucoridae, Nepidae, Belostomidae, Gelastocoridae y Corixidae. 

Sigue luego un apéndice donde el autor agrega algunas especies no citadas | 
en el cuerpo del catálogo, haciendo, además, ciertas correcciones, sinoními- 
cas, etc. 

Las especies muevas son : Acanonicus riojana, Spiniger (Pantopsilus) riojana, 
Harpactor bi-sagitlatus y Corecoris bruch. 

Siendo ésta una publicación hecha imprimir por cuenta de su autor y no 
habiendo aparecido en revista alguna, creemos interesante dar las diagnosis 
de estas tres especies : 


Acanonicus riojana PexxinGTON n. sp. Forma staturaque A. Hamnxt simalli- 
ma; antennis, marginibus anterolateralibus discoque pronoti et pedibus sat pilosts ; 
dorso abdominis, articulo primo antennarum, geniculis tarsisque rufis vel rufo- 
ferruginers. 

Spiniger (Pantopsilus) riojana PeENNINGTON N. sp. Forma staturaque prae- 
cedente (Spiniger longipes BrrG) simillima, capite crassiore et latiore, lobo an- 
tico prothoracis tuberculis conicis nonnulis armato, colore multo obscuriore diwergit. 


Harpactor bi-sagittatus PeENNINGTON n. sp. Forma staturaque H. tubercu- 
losa sumillima; lobo antico pronoti antertus tuberculis quattuor et disco utrimque 
tuberculis parvis duabus instructo. Marginibus lateralibus lhoracis, marginibus 
hemelytrorum ad basin et sagita in medio margine apicali coru albidis. Long. : 
18 mm. Lat. hem. : 4 mm. Lat. abdom. : 10 mm. 


Corecoris bruchi PexxincroN n. sp. Mas. Fusco-grisaceo,' perparum dense 
argenteo-tomentoso; corpore toto, pedibus articulisque tribus basalibus antennarum 
sat dense et uni formiter argente-tomentoso, niveo-conspersus simulans. Pectoris 
lateribus ad ostia odorifera macula magna subquadrangulata, nigra, antice-posti- 
ceque elongata instructis; marginibus ostiorum antice-posticeque dilatatis, subro- 
tundatis. Articulo ultimo antennarum fusco vel nigricante; dorso abdominis toto 
nigro. Membrana nitente, fusca; alis flavidis latissime nigro marginatis. 

Antenmis graciliasculis, articulo primo capite vix longiore; articulo secundo 
articulo tertio subaequale, articulo quarto tertio longiore, sub-acuminato, articulo 
tertio paullo crassiore. Long. : 12 mm.; lat. ham. : 4 mm.; lat. abd.: 5,5 mm. 


= (Lio Luar, 


Las hormigas de la República Argentina. Subfamilia Dorilinas, por 
A. GaLLarDO, An. Mus. Hist. Nat., t. XXX, pág. 281-410, 1920. 


En años anteriores el autor nos ha dado a conocer las subfamilias Dolico- 
derinas y Ponerinas de la fauna argentina. En esta publicación se ocupa de 
las Dorilinas en una forma semejante a la seguida al estudiar a aquéllas. 

Comienza por dar las generalidades de esta «interesante y misteriosa fami- 
lia», transcribiendo todo cuanto los diferentes autores en un sinnúmero de 
publicaciones han dicho acerca de sus representantes. 


(950) 
[=7) 
gl 
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Pasa después a tratar de la parte sistemática, tomando como base la mono- 
grafía de Emery y el libro Ants de WurkrLer. Da las características “de la sub- 
familia y de su única tribu £eitint, que posee también un solo género £Eciton, 
subdividido en tres subgéneros : Eciton, Labidus y Acamalus. 

De cada una de las especies de estos subgéneros, con sus respectivas formas, 
algunas de las cuales son aún desconocidas, transcribe el autor la correspon- 
diente descripción, precedida de la respectiva bibliografía y sinonimia y segul- 
da de las observaciones biológicas. etológicas, etc., pertinentes. 

El autor intercala las claves para la separación de los subgéneros, machos, 
hembras y obreras de las distintas especies y da de algunas de éstas dibujos de 
detalle o conjunto que suman 35, además de tres mapas con la distribución 
geográfica de los subgéneros. 

Rematan al trabajo una lista bibliográfica y un índice analítico. — C. Lazer. 


Contribución al estudio de la Zoogeografía Argentina. (Apuntes para 
delimitar algunas regiones entomológicas), por Luis F. DeLrane, 
An. Soc. Cient. Arg.. t. XC, págs. 227-277, 1921. 


Si los estudios de fitogeografía argentina han entrado en una era de franco 
progreso desde que el profesor L. Hauman, con su sin igual maestría y auto- 
ridad, comenzó dando a conocer los resultados de sus investigaciones acerca 
de algunas de las innumerables regiones típicas de este extenso país, no puede, 
desgraciadamente, decirse ótro tanto de lo que a nuestra fauna concierne, tan 
descuidada desde este punto de vista. 

La distribución geográfica de nuestros animales, tanto superiores como in- 
feriores, se conoce apenas en parte, por los escasos catálogos y monografías 
existentes, siendo la fauna entomológica la que más suerte .ha tenido a este 
respecto. 

Con efecto, varios son los autores que de esta fauna han preparado compi- 
laciones sobre ciertos grupos y entre otros cabe mencionar a Bere, Brirues, 
Brucn, GALLARDO, HormBErRG Y Lyncó ÁRRIBALZAGA. 

Con todo, nunca habíase efectuado entre nosotros un trabajo, siquiera fuese 
un ensayo, de zoogeografía como el que nos presenta el autor del que enca- 
beza estas líneas. 

No obstante lo antedicho, el Dr. HormBerG trató del tema en La fauna de 
la República Argentina, publicada en el Censo de 1895. 

Es indudable que, como todo primer ensayo, adolece éste de defectos tanto 
más excusables, cuanto que para prepararlo, no contó su autor con publicación 
similar alguna y que como únicas bases tuvo a las antes citadas. 

No debe olvidarse tampoco que el estudio de la distribución geográfica de 
los animales es más dificil, en tesis general, que aquel de las plantas, por ra- 
zones que es obvio especificar. 

Es menester convenir igualmente en la estrecha relación existente entre la 
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dispersión de fauna y flora, de donde se deduce que la una no puede estudiarse 
sin el concurso de la otra y que el autor de este trabajo haya tenido muy en 
cuenta las distintas « formaciones » propuestas por los botánicos. 

Relaciones estrechas también existen en esta clase de elucubraciones con la 
constitución del suelo, latitud, altitud. climatología, biología, etc., lo cual 
hace que no todos arremetan o estén en condiciones de abarcar un tema tan 
complexo, el que justamente debido a ello cobra un mayor interés. 

Después de la introducción, en la que el autor da las fuentes en que se ha 
inspirado su estudio y la lista de las publicaciones consultadas, entra en ma- 
teria haciendo a grandes rasgos las divisiones de nuestras regiones faunísticas 
y las relaciones existentes entre ellas por una parte y la inseguridad de la pre- 
cisión de los límites a aquéllas asignados, trayendo en apoyo de su aserto la 
tan debatida cuestión de las regiones « permanente », « subpermanente » y 
« temporal » de nuestra langosta voladora (Schistocerca paranensis), formu- 
lando, al mismo tiempo, sus apreciaciones personales al respecto. 

A renglón seguido se ocupa de las divisiones de la región neotropical hecha 
por SaLvix y la propia de la República según Dabseve y HormBeErG y luego de 
las formaciones fitogeográficas dadas por este último y por Hauman de los cua- 
les trata más detalladamente. 

Tomando como pauta el estudio de estas últimas formaciones y principiando 
por la « subtropical » de los botánicos, formula las primeras subdivisiones 
geográfico-entomológicas en el noroeste argentino llamándolas regiones « sub- 
tropical » y «andina ». La formación «antártica» o « subantártica » le da 
margen para la constitución de otra región que denomina como esta última 
o bien de los « lucánidos », por ser la presencia de esta familia de coleópteros 
una de sus principales características. 

Habla, luego, aunque muy por encima, de las asociaciones halófilas y psa- 
mófilas diseminadas en ciertas zonas de la llanura argentina y cuyo conoci- 
miento es casi nulo. 

De las formaciones « chaqueña » dice que los caracteres entomológicos son 
tan heterogéneos como los fitogeográlicos, caracteres de que también participan 
las formaciones de la « pampa » y del « monte oriental »: esta heterogenel- 
dad o ambigúedad de caracteres faunísticos ya fué entrevistada por HoLmBERG, 
que para definirla propuso el nombre de « intermedia », que es adoptada por 
el Sr. DeLÉrANCc. 

Trata, después, con algún detalle del aspecto de la formación « del monte 
oriental» y «occidental» la más extensa de todas y de las distintas subdivisio- 
nes que ella encierra en su parte orográfica debido a la altitud, manifestando 
que basándose en éstas no puede establecerse regiones entomológicas definidas. 

Siguiendo con el análisis de otras formaciones fitogeográficas de Haumax y 
HoLumber6 y comparándolas con las regiones faunísticas de este último autor, 
llega a establecer una nueva región entomológica, la de los « nictélidos », que 
vendría a estar comprendida en la « subregión patagónica » y da la distribu- 
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ción geográfica de los distintos géneros de esta familia. Esta gran región de las 
Nictelias divídela en dos subregiones caracterizadas por la presencia o ausencia 
de Véspidos, cuya línea de separación sería el Río Negro: la parte norte com- 
prendería, pues, la « región de los véspidos » correspondiendo ella aproxima- 
damente a la « subformación del monte occidental » de Hormbere. 

Con la sublormación del «monte oriental » no ha podido llegar a establecer 
una región faunística delimitada, por cuya causa incluye. ¿sta subformación en 
una región entomológica definida por caracteres ambiguos, estando también 
comprendida en aquéllas las formaciones «chaqueña » y de «la pampa», de 
HormberG. Deteniéndose en el estudio de esta última, hace algunas reflexiones 
acerca de la influencia de la agricultura sobre la variación de la fauna indígena, 
lo cual no permite delimitar zonas entomológicas pues no serían ya naturales. 

A continuación funda su «región intermedia » basándose, como ya se dijo, 
en la de Horuser6, del mismo nombre y con idénticos límites y sobre todo 
caracterizada por la infinita variedad de su fauna, que participa de aquélla de 
todas las regiones vecinas; a pesar de ello divídela en tres subregiones que lla- 
ma «chaqueña », « santafecina » y «pampeana », definiéndolas y haciendo 
resaltar sus principales características. 

Estudiando las formaciones de la Mesopotamia argentina, dice que presenta 
faunas entomológicas de diferentes caracteres, que llama « paranense » y «me- 
sopotámica », esta última subdividida a su vez en tres : « misionera », « Co- 
rrentina » y «entrerriana »; define cada una de estas regiones y subregiones 
dando de cada una de ellas los tipos que la caracterizan y la influencia que 
sobre ellas tienen las faunas del norte (brasileña y andina) a causa de los apor- 
tes traídos continuamente por los grandes ríos. 

Concluye el trabajo dando el resumen de las regiones y subregiones ento- 
mológicas que con elementos básicos de tan escasa importancia ha podido for- 
mular el autor en este ensayo. 

Es indudable que con el transcurso del tiempo y el mejor conocimiento de 
nuestra fauna entomológica, las divisiones propuestas tendrán que modificar- 
se, pero por más que esto suceda, nadie le negará al autor la primacía y el 
mérito de haber sido él quien propuso el primer esbozo de conjunto relativo 
a las distintas zonas de distribución «geográfica de los insectos argentinos. — 


Aer 


Sobre la biología y reproducción de algunos batracios argentinos. I, 
«Cystignathidae », por kari y MicueL Ferváxbez, Anales de la Sociedad 
Cientifica Argentina, vol. ACI, págs. 97 y sig., con TO figuras en el texto y 
3 láminas separadas con 26 figuras. Buenos Átres, 1921. 


Hasta el presente es casi nulo lo que se ha escrito sobre biología de los ba- 
tracios argentinos. El trabajo de Bere (1896), única publicación existente en 
-el país sobre batracios ecaudados, consigna muy escasos datos. Algo más ha 
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sido publicado sobre los del Brasil y de América tropical (Hesse, Wien, 
SCHOMBURGK), pero con ser tan pocos los datos referidos, resultan además con- 
tradictorios, hasta el punto de que no se sabía con precisión cómo se elec- 
tuaba el desove de la rana común (£. ocellatus), tan difundida en toda Sud 
América. 

El Dr. Ferxáxez, que se ha especializado en las investigaciones embriológi- 
cas, presenta en este trabajo el resultado de una serie de observaciones inte- 
resantes y originales acerca de la vida, reproducción y desarrollo de las siguien- 
tes especies de Leptodactílidos que ha podido estudiar en su habitat (Sierras 
de Córdoba y alrededores de La Plata) y en el laboratorio del Museo de La 
Plata : Leptodactylus ocellatas, L. gracilis, L. prognathus, Paludicola fuscoma- 
culata, P. cinerea, P. falcipes, Ceratophrys ornata, €. americana, Pseudis man- 
tidactyla. 

Respecto de la forma del desove en los géneros Leptodactylus y Paludicola, 
han comprobado los autores que éste se efectúa en charcos, pozos, pisadas del 
ganado en simples cavidades con poca agua, o entre plantas acuáticas, en me- 
dio de un nido de espuma blanca, parecida a clara de huevo batido, pero de 
mayor consistencia, en el que permanece la hembra cuidando los huevos. En 
cuanto al alimento de las larvas no se ha podido descubrir aún en qué consiste. 

Las de £. ocellatus hacen vida común, mientras que las de £. gracilis viven 
solitarias. 

Se describen los huevos, su eclosión y los distintos estadios y particularida- 
des de las larvas hasta su desarrollo completo. 

El escuerzo €. americana, cuya biología era hasta ahora desconocida, así 
como Pseudis mantidactyla, no obstante su abundancia, han sido también objeto 
de cuidadosas observaciones, ilustradas con dibujos ampliados del aparato bu- 
cal de las larvas y fotografías muy nítidas de las diversas fases de su desarrollo. 

Los que conocen prácticamente las dificultades que ofrecen los estudios bio- 
lógicos en general, apreciarán debidamente la importancia de este trabajo y la 
suma de A paciente que representa. 

Es de desear que sirva de estímulo a otros investigadores para que puedan 
ampliar los conocimientos respecto de otras especies. — P. Serte. 


Catálogo de los ofidios argentinos, por Penro Srerrú, An. de la Soc. Cient. 
Arg., t. XCII (1921). pág. 145. 


El Sr. Serré, encargado de la sección de erpetología y de los peces del Mu- 
seo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, que desde hace años se 
viene ocupando de esta materia, como lo prueban sus obras publicadas (1), 
nos da ahora el catálogo más completo que ha aparecido. 


(1) Las principales son las siguientes: Description Lune variélé de Philodryas Baroni, Sur la 


distribution géographique de deux espéces de d0as aquatiques, Nolas sobre erpelología del Paraguay, 
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De la erpetología se ocuparon especialmente en nuestro país, Ber6 (Contri- 
bución al conocimiento de la fauna erpetológica argentina y de los países limitro- 
fes, 1898) y KostowskY (Enumeración sistemática y distribución geográfica de los. 
reptiles argentinos, 1898), para no citar más que las obras de conjunto. Pero 
estos trabajos estaban muy lejos de ser definitivos y algunos adolecían de 
determinaciones erróneas que el Sr. Serté rectificó en sus publicaciones. Este 
autor ha revisado el material empleado por BrrG, del Museo y del Gabinete 
de Zoología de la Escuela de Ciencias Naturales de la Facultad, el que utilizó 
Kostowskx del Museo de La Plata, juntamente con el malogrado erpetólogo 
brasileño FrLorexcio Gomes, el del laboratorio de Toxicología, del Instituto 
nacional del profesorado, del Instituto bacteriológico de la Capital, las colec- 
ciones del Museo de farmacología, la colección del Dr. Lio de Fucumán y 
se ha puesto en comunicación con colegas de Europa, Norte América y espe- 
cialmente con los del Instituto brasileño de Butantán, San Pablo. Además, ha 
podido disponer de abundante material remitido de diferentes puntos del 
país, por desinteresados colaboradores que ha sabido buscarse, tan necesarios 
al hombre de gabinete, con sus folletos de divulgación, proporcionándole ricas 
colecciones que no tuvieron sus antecesores. 

El nuevo trabajo que nos ocupa está escrito con carácter puramente técnico, 
da el nombre científico, la sinonimia, las localidades que habitan y, al final, 
una lista bibliográfica. Gon todo, creemos que en nuestro país no está bien 
estudiada su fauna, tanto para este grupo como para los otros, y esta obra 
será un excelente punto de partida para los investigadores futuros que podrán 


partir de una base más sólida y no encontrar tantas dificultades como las hay 
alnora. = Ala e 


El Hornero, vol. [II, n* 3, agosto de 1921. Revista de la S. O. P. para el 
estudio y protección de las aves de la Argentina y países vecinos. 


Creemos haberlo hecho notar ya que es la única revista que se publica en 
español. Bueno es recordar el esfuerzo realizado al conseguir su aparición pe- 
riódica, si se tiene en cuenta que la sociedad no recibe ninguna ayuda oficial. 
Este número consta de unas 83 páginas impresas con tipo pequeño y sin en- 
trelínea, lo que representa un abundante material de lectura. Los artículos de 
los colaboradores del país y del extranjero, donde se ven, a la par del trabajo 
científico, la modesta contribución del aficionado que emplea sus horas libres 
en la observación de la naturaleza, sport tan poco cultivado por los pueblos 
de lengua española; en las páginas de esta revista se encuentran como ejem- 
plo único digno de apoyo para que continúe su obra de cultura. 


Suplemento a la Fauna erpetológica argentina, Sobre tres supueslos Trigonocéfalos nuevos del Para 
guay, Las serpientes de la Argentina, Nolas sobre las serpientes venenosas de la Argentina, Enume- 
ración de los ofidios de Tucumán, Notas sobre la alimentación de algunos ofidios, etc. 
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Analizaremos los artículos de mayor extensión : 

KR. Dabbexe, Los petreles y albatros del Atlántico austral (2 cuadros y 1 ma- 
pa). Se enumeran las especies, acompañando la distribución geográfica, nidi- 
licación, etc. 

C. E. HeLimarr, Sur les especes néotropicales du genre « Anthus ». El auto- 
rizado ornitólogo alemán nos da un estudio del género de pájaros cuyas espe- 
cies, tan semejantes, son difíciles de distinguir. La importancia de esta cola- 
boración para nuestros conocimientos ornitológicos es evidente, basta tan solo 
recordar que el estudio se ha llevado a cabo disponiendo de un abundante 
material de comparación y por la autoridad de los especialistas de aves sud- 
americanas. 

Da descripciones de las especies y subespecies conocidas, describe dos subes- 
pecies nuevas del Anthus Hellmayri, dedicándole una al Dr. Darrxe. La espe- 
cie típica sólo se conocía de Tucumán. El Sr. DorLLo-Jurapo cazó hace algu- 
nos años, en los alrededores de la ciudad de Buenos Aires, una especie de este 
género; el espécimen ha sido registrado bajo el número 222 de la colección de 
aves del Laboratorio de Zoología de la Escuela de Ciencias Naturales de esta 
Facultad, que, según la determinación del Dr. DabsexE, es la especie típica 
(Anthus Hellmayri Hellmayrí Haxr.). Creemos oportuno dejar constancia de 
este dato que no se sabía, por eso no figura en el artículo que revisamos, al 
referirse a su distribución geográfica. 

R. H. Wace, Lista de aves de las islas Falkland. Su autor enumera unas 
105 especies, de las que acompaña el nombre vulgar de algunas; varias son 
citadas por primera vez para la región. Es el catálogo más completo que se ha 
publicado de las aves de las islas Malvinas. 

C. Fiebric, Algunos datos sobre aves del Paraguay (9 fig.). El director del 
Museo de la Asunción nos da algunos datos biológicos de varias especies de la 
región. De las que se ocupa, una es el Urutaú (Nyetibius griseus); ilustra con 
una fotografía la posición que el ave acostumbra al incubar. Es un interesante 
caso de mimetismo. 

Otra especie es el Trogon surucura, del que acompaña una fotografía de su 
estado juvenil y describe los colores de su plumaje. Al final se ocupa del Cu- 
cúlido (Tapera naevia), cuyo dibujo de un pichón nos parece bastante al as- 
pecto de su pariente el pirrincho (Guira quira). Las observaciones de algunes 
(Tnerrve, Vewrurt, Diveti), de haber notado que esta especie parasita los 
nidos de otras aves, ahora se afianza con otro dato más a su favor. Dice el Sr. 
Fiesrié que encontró un polluelo desconocido en el nido del Phalydor rufus, 
y que después de ser criado resultó ser nuestro crespín, Tapera naevia. 

F. Lamuur, Estudio de las aves en relación con la agyricaltura (4 lig.). Este 
artículo del Dr. Lamrrre que apareció allá por el año 1900, no ha envejecido; 
sus ideas no tuvieron en aquella época mayor trascendencia, a pesar de la ne- 
cesidad puesta de manifiesto claramente por su autor. Es oportuno volver a 
insistir sobre la utilidad de los estudios de esta índole, orientados desde el 
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punto de vista de su aplicación que puede prestar a la agricultura, una de las 
fuentes de nuestra riqueza. 

W. B. Arexaxber, Tubinares observados desde Buenos Aires hasta Capetown 
(con un mapa). Como lo expresa el título, en este artículo se da una lista de 
las especies observadas durante el viaje a Melbourne que hizo en el invierno 
pasado (1921) desde nuestra capital a la de Australia. 

Además de estas colaboraciones, hay pequeñas notas sobre costumbres, etc., 
y las novedades que se refieren a la naturaleza de estos estudios. — A. (. 


Birds of La Plata, by W. H. Hunsow, vol. 1-1, London, 1920. 


Con este título se ha editado la conocida y buscada Argentine Ornitology by 
ScLarek and Hubsox que apareció por 1888-89. Ahora sólo trae las especies de 
las márgenes del Plata; como se ve, se han eliminado algunas que figuraban 
en la obra primitiva. Los dos volúmenes que comprende la nueva publicación 
constan de unas 240 páginas, con 22 láminas en colores cada uno, ilustrados 
por el Sr. H. GroxvoLp; casi todas son distintas las especies que se ilustran y 
las aves se figuran en su medio natural y algunas en sus posiciones más habi- 
tuales. 

Todos sabemos la escasez a que había llegado la Argentine Ornitology, debi- 
do al reducido número de la edición y a la aceptación bien merecida que tuvo, 
raros eran los que la tenían. Esta nueva edición que suprime las especies que 
no son de la región que ahora estudia, no cambia el método ni el texto de la 
anterior, viene a lacilitar el conocimiento de nuestra avifauna a pesar de estar 
escrita en un idioma extranjero. 

Está de más hablar de la perfección con que su autor describe las observa- 
ciones: muchas de ellas debieran traducirse para darlas a conocer a los que no 
pueden leerlas en el idioma que están escritas, serían un excelente ejemplo 
para los jóvenes, en ellas encontrarían las costumbres de las aves estudiadas, 
descritas magistralmente y no tomando este pretexto para hacer una literatura 
más o menos adecuada. — 4. €. 


Bulletin of miscellaneous information. Royal Botanical Gardens, 
Kew, London, 1920. 


En este tomo de la conocida revista inglesa hay dos artículos que tienen 
una relación más directa con los estudios botánicos en la Argentina. Uno se 
titula Bocconta and Macleya, by Hurcurxsox, pág. 275-282. y el otro Botanical 
Exploration in Chile and Argentina, by W. B. TurriL, pág. 97-66 y 223-294. 

El primero es un estudio sistemático de las especies de los dos géneros que 
se indican en el título; se dan claves, descripciones y distribución geográfica 
de las especies estudiadas. De nuestra Bocconia frutescens, de los bosques tucu- 
manos, no dice nada de nuestro país al tratar la distribución geográfica. De 
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una del Perú y Bolivia que se denominaba con este nombre, es, regún el cri- 
terio del autor de este trabajo, una especie nueva para la ciencia. Nos deja 
siempre la duda de saber si está bien o no la determinación corriente de nues- 
tra Bocconta. 

El segundo artículo publicado por el Sr. TurriL, con el amable permiso de 
su autor, el Sr. G. W. E. Lopex, si no fuese la pobreza deplorable de datos 
que contiene con respecto a la Argentina, bajo cuyo punto nos ocupamos 
solamente, podría haber sido una reseña histórica muy útil, y más aún, si se 
tiene en cuenta que nada parecido se ha hecho todavía; mo podemos conside- 
rar como tales las referencias hechas al pasar que de vez en cuando se hacen 
en alguna publicación cuyo objeto es otro muy distinto. 

En Zoología hay un esbozo sintético de los estudios zoológicos en la Argen- 
tina publicado por el Dr. GaLLarbo en 1907 y transcrito en parte en su ma- 
nual de Zoología. 

En una nota se dice : «This assay was written privately... »: sólo así se pue- 
de explicar la falta de información de que adolece, a pesar de agregar algunos 
otros datos en la página 223-224, pero no por eso queda completa la ecnume- 
ración. 

Pasamos por alto algunos lapsus, tal vez errores de imprenta, como el de 
escribir Rosa por Roca, el nombre del general de la expedición al Río Negro, 
que acompañaron los botánicos Lorexrz y NIeDERLEIN, y como éste, varios 
otros. Notamos al pasar que al botánico Friueneric Kurrz se le coloca una G. 
por inicial del nombre y que al Dr. Specazzixt, que es italiano, le dice argen- 
tino («The Argentine botanisté, C. Srecazzint...»). Dejando de lado estos des- 
lices, nos apercibimos que al mencionar los herbarios argentinos, no tiene en 
cuenta el Herbario del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires y 
del otro del Museo de Farmacología, para no citar más que aquellos que por 
sus publicaciones bien podrían tener noticias de su existencia. Si este es el 
conocimiento que se tiene de las instituciones oficiales, no nos debe extrañar 
que no tengan datos de los herbarios particulares, por importantes que sean. 
Pero, a la par de esto, notamos que tampoco se menciona la expedición de 
Kerr al Pilcomayo, a pesar de haberse publicado sus resultados en Trans. and 
Proceed. Botanical Society of Edinburg, XX (1894), 44-78. A fin de no exten- 
dernos demasiado, bastan estos olvidos que hemos señalado para que el lec- 
tor se dé una idea del artículo que analizamos y justifique nuestras aprecia- 
ciones MO: 


The Cactaceae. Description and illustrations of plants of the Cactus 
family, by N. L. Brrrrox and J. N. Rose, vol. I (1g1g), 1-236, y vol. II 
1920), 1-239. The Carnegie Institution of Washington. 


En esta obra reciente de las cactáceas, de un formato de 23 X 29, profusa- 
mente ilustrada con láminas en colores, fotografías y dibujos, están estudiadas 
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la mayor parte de nuestras especies; los autores no siguen la nomenclatura ni 
las cláusulas del Congreso botánico de Viena y su criterio sobre especie es algo 
jordaniano. Para dar una somera idea de lo que contiene de nuestra flora, 
enumeramos sólo las especies argentinas que mencionan. 

El primer volumen contiene el estudio general de la familia, que la divide 
en tres tribus : Pereshkieae, Opunticae y Cerceae (como las denominan los auto- 
res del trabajo), ocupándose sólo de las dos primeras. Del género Pereslia cita 
para nuestra flora: P. pereshkia (L.) Karsten, P. sacharosa Gr.: Del género 
Pterocactus, Pt. hickent sp. nov. de Comodoro Rivadavia, Chubut; Pt. fischert 
sp. nov. de Río Negro; Pt. pumilus sp. nov. de Puerto Pirámides, Chubut; 
Pt. tuberosus (Perrrer) de Mendoza, de ésta sería sinónimo Pt. Kunzet. Del 
eénero Maihuenia : M. patagonica (Pu.), M. brachydelphys Scu., M. valentini 
Spec. y M. tehuelches Sec. De Opuntia: O. shafert sp. nov. de Purmamarca y 
Tumbaya, O. hypsophila Sve6., O. salmiana Parm., O. subulata (Mun.) Excuz., 
O. webert Ser6., O. australis Wrkek, O. glomerata Haw., O. aoracantha Lem., 
O. subterranea KR. E. Fuus, O. hickeni sp. nov. del Chubut y Río Negro, O. 
darwin Hexstow, O. russelli sp. nov. de Potrerillos, Mendoza; O. corrugata 
Sarm-Dyck, O. ovata Perrrer, O. shottsbergú sp. nov. del Lago Buenos Aires, 
Santa Cruz; O. nigrispina Scn., O. pentlandu Sarm-Dyck, O. aurantiaca Linp- 
Ley, O. schickendantzii Weber, O. kiska-loro SvrG., O. canina Srrc., O. retror- 
sa SeEG., O. utkilio Srec., O. anacantha Srrc., €. sulphurea G. Don, O. soch- 
rensii sp. nov. del « northern Argentina », O. microdisca , O. brunnescens 
sp. nov. de Córdoba, O. delaetiana Wesker, O. schamanna W:eer, O. distans 
de Andalgalá, O. vulgaris Muxer (= O. monacantha Haw.), O. arechavaletar 
Spre., O. bonariensis SreG. (= O. chaquensis SrE6.), O. maxima Miner (= O. 
ficus-indica decumana Serc., O. ficus-indica gymnocarpa SrEc.), O. cordobensts 
SveG., O. quimilo Scn., O. robusta Wexb. «cultivated in Argentina », O. bra- 
siliensis (Wi1Lo.) Haw., O. argentina Gr.. y O. discolor sp. nov. de Santiago 
del Estero. 

El volumen segundo contiene el estudio de la tribu Cereeae; del género 
Cereus cita para la Argentina las siguientes especies : €. validus Haw. (= C. 
forbesií Orto), C. stenogonus Scn., (. dayamit Svr6., C. argentinensis nom. 
nov. (€. platygonnas Srx6.), UC. chalybaeus Orto, €. aethiops Haw., Monvillea 
= algunos Cereus, M. cavendishi (MoxviLtE), M. spegazzini Weber, Stetsonia 
= algunos Cereus, T. thelegonus (Weezxr). En thelegonoides (SeEG.), T. spa- 
chianus (Lew.) Riccosono, T. lamprochlorus (Lum.), T. pasacana (Wrbrx), T. 
terscheckii (Parmentier), T. huascha (Webrr), E candicans (Crrries), T. stri- 
gosus (Sarm-Dxyck), T. shaferi sp. nov. de San Lorenzo, Salta: T. schicken- 
dantzii (Weber), y como especie probable de este género : Echinopsis catamar- 
censis Weber (= Echinocactus catamarcensis SrEG.), Harrista = algunos Cereus, 
H. tortuosa (ForBEs), H. pomanensis Weker, H. martinú (Lañourer), H. bon- 
plandi (Parmentien). HH. guelichir SrrG., Cleistogactus = algunos Cereus, €. 
haumani Lem., C. smaragdiflorus (Weer*x), y una especie conocida sólo por 
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la descripción : €. hyalacanthus (Scu.) Gass. de Jujuy. Mediocactus = algunos 


Cereus. M. coccineus (Sam-Dycxk). — A. C. 


Los parásitos vegetales de las plantas cultivadas en la República 
Argentina, por Lucien Hauman y Lorenzo R. Parobt, Rev. Fac. Agr. y 


Veter. de Buenos Atres, t. 1, pág. 227-274, 1921. 


Este trabajo, como lo dicen sus autores, «no tiene otro objeto sino com- 
pletar con nuevas observaciones, propias o publicadas por otros autores », el 
catálogo que el Sr. Hauman publicó en 1914 en los Anales Mus. Hist. Nat. de 
Buenos Atres con el título de Les parasites végétaua des plantes cultivées en Ar- 
gentine et dans les régions lumitrophes. 

No obstante el agregado de una serie de parásitos, que se elevan actual- 
mente a 203, y a nuevos aporles relativos al área de dispersión de aquéllos, 
plantas atacadas, bibliografía, etc., este trabajo trae menor número de obser- 
vaciones que el que le sirve de base, pues, como reza en su introducción, ha 
sido hecho en «una forma más concisa y más adecuada a la vulgarización ». 

Si bien es cierto que esta forma estará más al alcance de los agricultores y. 
será preferida por los «estudiantes modernos », no es menos cierto que los 
verdaderos estudiosos recurrirán a la antigua publicación, en la cual encon- 
trarán mayor acopio dedalos sobre materia tan descuidada entre nosotros. — 


Nepa. 


Rhatische Floren und Landverbindungen auf der Súdhalbkugel, por 
G. Srrinmany, Geologische Rundschau, t. MI, págs. 390-354, 1920. 


Hace tiempo que se había pretendido la presencia de estratos de Gondwana, 
de edad pretriásica, en Nueva Zeelandia, fundándose tal aserto en el hallazgo 
de restos de Glossopteris. E. A. Newer Arber, sin embargo, ha llegado a de- 
mostrar, pocos años ha, que no se trata de (Glossopteris, sino que los restos 
aludidos, perteneciendo probablemente a las pteridospermas, debe referírselos 
a un nuevo género, para el cual ha propuesto el nombre Linguifolium; y las 
capas que los encierran son de fecha rética y jurásica. De este modo desapare- 
cen los estratos de Gondwana, propiamente dichos de Nueva Zeelandia ; pero 
lo notable del asunto reside en el hecho de que los representantes del género 
Linguifolium se hallan preferentemente en las tierras que vienen a contornear 
la parte austral del Pacífico. Así, ArBekr ha señalado de estas comarcas tres es- 
pecies bastante parecidas que, según STEINMANN, acaso sólo significarían varia- 
ciones del habitat. Son: £. (Phyllotheris) Feistmanteli ExmeriocE Jr., de Aus- 
tralia: L. (Lesleya) Stetnmanni Sorws, del rético de la Ternera en el Norte de 
Chile, y L. Lillieanam Axrbrr, del rético de Nueva Zeelandia. Hay además una 
forma conocida del jurásico de Francia, L. (Phyllopteris) plumosum SAborTA, 
pero que se diferencia aprectablemente de las formas mencionadas. 
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De una nueva localidad, del Sur de Chile, esto es, del surco transversal por 
donde el río Bío-Bío atraviesa la cordillera de la costa, SteinmanN señala la 
presencia de L. Lillieanum, de Nueva Zeelandia. Hállase aquí ¡juntamente con 
otros restos vegetales, distintivos del triásico y rético, en una serie de capas 
que parecen ser de origen límnico. Estos bancos, descubiertos por FeLscn, que 
por arriba tal vez se extienden hasta en el jurásico, están bastante plegados y 
verosímilmente se asientan en discordancia sobre un basamento constituído 
por rocas antiguas, en su mayor parte cristalinas. 

En general, en los estratos que median entre el tríasico y jurásico, la dis- 
persión de una flora universal ha venido a borrar el contraste que se advierte 
al comparar la flora de Glossopterts, de los tiempos anteriores, con la flora coe- 
tánea del hemisferio norte. Pero, como en las comarcas que bordean el Pací- 
fico austral, se agrega a la presencia de Linguifolium, tomo carácter aditivo de 
peculiaridad, la de varias formas propias al triásico y rético de estas partes, 
verbigracia, Cladophlebis denticulata, Cl. australis, Dicrovlium (Thinnfeldia) 
odontopteroides, y de otras más, parece lícito- presumir que durante el rético 
haya existido, por medio de superficies continentales, comunicación directa 
entre Australia y Nueva Zeelandia y entre esta comarca y Sud América ; con- 

“secuencia que, por otra parte, ya podría sacarse del hecho de que, hacia fines 
del triásico, sobre las masas de tierra aún hoy conservadas, han llegado a de- 
positarse sobre todo sedimentos terrestres, evidenciando así un máximum de 
desarrollo de las superficies continentales de entonces. 

Opina STEINMANN que, referente a estas comunicaciones, la acepción de que 
haya sido conectada Australia con Nueva Zeelandia no encuentre serio obs- 
táculo; dado que no es grande la distancia que las separa. Para explicar la 
dispersión de Linguifolium en la orla pacífica de Sud América, podría suponerse 
o la antigua existencia de un puente de tierra entre 409 y 452 latitud sur, es 
decir en la línea de comunicación más corta, o un puente por la región antár- 
tica donde muchos autores, según es sabido, han presumido una comunicación 
para tiempos posteriores. O, podría aceptarse que este continente antártico se 
haya extendido en el Pacífico austral, hasta el grado 55 latitud sur, más o 
menos. STEINMANN se inclina a aceptar la primera de estas posibles comunica- 
ciones, aproximadamente en el paralelo 40? latitud sur, donde ya ArLorT ha 
supuesto una masa de tierra que ha designado como OÚceanis. Y dice que las 
grandes profundidades de mar que hoy se destacan en el emplazamiento de 
este continente hipotético, no puede aducirse en contra de su existencia, puesto 
que también se hallan grandes profundidades en los océanos Atlántico e In- 
dico: en el emplazamiento de las superficies terrestres de Gondwana, hoy hun- 
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Cours élémentaire de Zoologie, par Rémy Prrrier, septieme édition, re- 
vue. Paris, Masson et Cie. Edit. 1921. 


Vemos que este excelente manual llega este año a su séptima edición, prueba 
de la general aceptación que ha merecido. 

Hojeándola, notamos con extrañeza que subsisten algunos errores que ya 
aparecían en las ediciones anteriores. Así, por ejemplo, página 977, figura 562, 
el molusco bivalvo representado por una valva, no es Cardium edule sino una 
Venericardia (por consiguiente una familia distinta) que se asemeja mucho a 
Y. planicosta Lam. del Eoceno de París. El esbozo del animal que aparece 
también como de €. edule muy probablemente tampoco lo es. Página 818, 
figura 762 : el cráneo de cachalote aquí representado aparece ahora invertido, 
con el maxilar inferior para arriba. 

Cabe notar también, de éste como de otros muchos manuales de zoología 
franceses y nacionales, la deficiencia general que consiste en no dar casi nun- 
ca, junto con las figuras, una cifra que indique, aunque sea aproximadamente, 
el aumento o reducción sobre el tamaño natural, lo que es tan sencillo si- 
guiendo el procedimiento ya generalizado de poner */, cuando está reducido a 


la mitad, */, cuando el aumento es del doble, etc. Si en alguna parte esto se 


1 
impone, es sin duda en los libros de texto de historia natural. La indicación 
de que las figuras de los Infusorios o los Rotíferos, por ejemplo, aparecen 
siempre con gran aumento, puede considerarse innecesaria desde que en el texto 
se dice que son todos animales microscópicos; pero en los otros casos, que son 
la mayoría de animales muy variables en su tamaño, no se concibe, cómo po- 
drán hacer los estudiantes para adivinar cuándo una figura es del tamaño na- 
tural o está aumentada o disminuída. Así, por ejemplo, la figura 218 que re- 
presenta el Pluteus de un erizo de mar está aumentada probablemente más de 
cincuenta veces, pero nada dice allí nitampoco el texto, página 320, ni en 
la página 88 y 296 donde se habla del desarrollo de los Equinodermos en 
general. Los ejemplos podrían multiplicarse. 


Le monde social des fourmis, por Aucuste ForrL. Editor : Librairie Kun- 
pia, 1 place du Lac, Genéve. En formato 8”, tomo I, 1921, de 192 páginas, 
2 láminas en colores, 1 lámina en negro y 3o liguras en el texto; tomo Il, 
1922, de 184 páginas, r lámina en colores, 3 láminas en negro y 38 figu- 
ras en el texto. 


Han aparecido ya los dos primeros tomos, de un total de cinco, en que se 
divide este precioso libro. Su autor, el anciano y sabio mirmecólogo, lo ofrece 
— lo dice en el prefacio — como obra terminal de su vida: bastan estas pala- 
bras, aunque muy a pesar nuestro, para servir de síntesis para el eontenido 
de aquélla. 

Después de la publicación, en 1874, de su libro inicial, Les fourmis de la 


BintioGRArÍA 377 


Suisse, laureado por la Academia francesa de Ciencias y reimpreso hace poco, 
el profesor ForkL se ha dedicado de lleno al estudio de las hormigas en gene- 
ral, ya bajo puntos de vista sistemáticos como biológicos. Sus múltiples y con- 
cienzudos trabajos, le han merecido, junto con sus colegas Emery y WnHrELer, 
la primera fila entre los mirmecólogos contemporáneos. Nadie mejor, pues, 
que él mismo, puede dejarnos ahora este resumen, de lo que representa toda 
una vida de labor y de observaciones. 

En los dos tomos ya impresos, el autor trata en los siete capítulos del tomo 
[, la filogenia de ias hormigas, su evolución y polimorfismo, anatomía exter- 
na e interna, su clasificación general, distribueión geográfica y brevemente las 
formas fósiles. El tomo II contiene seis capítulos referentes a las sensaciones 
de las hormigas, su fisiogía y psicología, hormigas y plantas, huéspedes o mir- 
mecófilos, parásitos y nidos. 

Cada tema, cuidadosamente seleccionado, ocupa en grandes rasgos la exten- 
sión posible, dentro de tan vasto conjunto. El autor se dirige esta vez al ami- 
go lector, es decir, a un círculo más amplio de lectores, razón porque emplea 
un lenguaje sencillo y ameno, sin apartarse del margen estrictamente cientí- 
fico. De esta manera resulta la lectura de su libro agradable y muy accesible, 
basta los temas algo complicados, para todos aquellos que son menos avezados 
en esta materia. | 

Las magníficas ilustraciones que adornan al texto, muchas de ellas ejecuta- 
das por el eximio artista E. W. Herwricn, de Thalwil (Suiza), dan aún más 
realce a esta obra; representan además, sobre todo en los actuales momentos, 
un buen esfuerzo por parte de sus editores. 

Deseamos al anciano maestro, autor Del mundo social de las hormigas, una 
feliz terminación de su libro, para que pueda recoger los cumplimientos de 
un gran número de lectores; al mismo tiempo lo recomendamos especial- 
mente a nuestros jóvenes estudiosos, como a todos, los que hallarán en sus 
páginas, no solamente abundante tema científico e instructivo, sino también 
muchos ejemplos, relacionados con nuestras hormigas, seguramente todavía 
por muchos ignorados. — €. Bruch. 


Publicaciones recibidas en 1921 


ALEMANIA 


Mitteilungen aus dem Zoologischen Museum in Berlin. 10 Band, 1 Heft. Ber- 


lín, 1921. 
Notizblatt des Botanischen Gartens und Museums zu Berlin-Dahlem. N' 51 


(Bd. VII). September 1921. 
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ARGENTINA 
BUENOS AIRES 


Actas y trabajos del Primer congreso nacional de Química. Vol. IV, Sección 
técnica. Buenos Aires, 1921. 

Anales del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. TomoXXX, 
Buenos Aires, 1920. 

Anales de la Sociedad Rural Argentina. Año LVI, vol. LV, n* 1-13, 15-20, 
23, 24. Buenos Aires, 1921. 

Anuario para el año 1921. N* 11. Universidad Nacional de La Plata, 1921. 

Boletín del Ministerio de Agricultura de la Nación. Tomo XXV, n” 4 ; tomo 
AXVI, n* 1-2. Buenos Aires, 1921. 

Boletín N* 4. Serie F (Informes preliminares y Comunicaciones). Minist. Agr. 
de la Nación. Direc. Gen. de Minas, Geología e Hidrol. Buenos Aires, 1921. 

Breve recopilación de los yacimientos de materias explotables de la Republica 
Argentina. Gon especial atención a los últimos descubrimientos por el Dr. 
Roserto Beoer. Minist. Agr. de la Nación. Direc. Gen. de Minas, Geología e 
Hidrología. Boletín n' 26, serie B (Geología). Buenos Aires, 1921. 

Contribución al estudio de las ciencias fisicas y matemáticas. Universidad Na- 
cional de La Plata (n* 51, mayo 1921). La Plata, 1921. 

Descripción del Megatherium Gallardo CG. Ame6.. por €. Amecuixo y Lucas 
Kracuievicu. An. Mus. Nac. Hist. Nat. Bs. As. Tomo AXXI, 139-1096. 1921. 

El Hornero. Revista de la Sociedad Ornitológica del Plata, vol. HL, n' 3, 
agosto de 1921. Buenos Aires, 1921. 

El Monitor de la Educación Común. Año 3g, tomo 77, n*379. Buenos Aires, 
1921. 

Estadistica minera de la República. Año 1918. Minist. Agric. de la Nación. 
Direc. Gen. de Minas, Geol. e Hidrol. Bol. n” 1/4, ser. A (Minas). Buenos Ai- 
Tes, 1QQiL. 

Estudio geológico de las termas dle Copahue, por el Dr. PaBLo GrorBER, y Es- 
tudio químico preliminar de las muestras de aguas recogidas en el terreno, por el 
Dr. Hércures Corrr. Minist. Ag. de la Nación. Direc. Gen. de Minas, Geol. 
e Hidrol. Bol. n” 3, serie F (Informes preliminares y Comunicaciones). Bue- 
nos Aires, 1920. 

Estudios sobre los Mylodontinae, por Lucas Kracrievicu. An. Mus. Nac. 
Hist. Nat. de Bs. As. Tomo XXXL, 99-118. 1921. 

Instituto Bacteriológico. Departamento Nacional de Higiene. rgr6. y de julio- 
1921. En su quinto aniversario. 

La Reforma. Año XXI, n* 13. Buenos Aires, 1921. 

Los parásitos vegetales de las plantas cultivadas en la República Argentina, por 
Luciex Hauman y Lorexzo KR. Parobi. Rev. Fac. Agr. y Vet. de Bs. As., 227-= 
IMD. 
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Memoria correspondiente al año 1920, por L. M. Torres. De la Revista del 
Museo de La Plata, t. AMV, 367-381. 1921. 

Memoria correspondiente al año 1919. De la Direc. Gen. de Minas, Geol. e 
Hidrol. del Minist. Agr. de la Nación. Buenos Atres, 1920. 

Observaciones geológicas en la Precordillera de San Juan y Mendoza, por el 
Dr. Juan hrweL. Anal. Minist. Agr. de la Nación. Sección Geología, Minas y 
Minería. Tomo XV, n” 2. Buenos Aires, 1921. 

Observaciones geológicas en las inmediaciones del Lago San Martin (Territorio 
de Santa Cruz), por los Dres. Guino BoxareLLI y Juan Josí NAcerA. Minist. 
Agr. de la Nación. Direc. Gen. de Minas, Geol. e Hidrol. Bol. n” 27, serie B 
(Geología). Buenos Átres, 1921. : 

Pheniz. Revista bimensual de la Soc. Cient. Alemana. Año I, n? 1-2, 3 y 
4. Buenos Álres, 1921. 

Revista de Ciencias Económicas. Año IX, serie Il, n* 2. Buenos Aires, 1927. 

Revista de Filosofía. Año VIL, n* 3 y 4. Buenos Aires, 1921. 

Revista del Instituto Bactertológico. Vol. 1, n* 6. Buenos Aires, 1921. 

Revista del Museo de La Plata. Tomo XAXV. 1921. 

Revista de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad Nacio- 
nal de Buenos Aires. Tomo II, entr. HI. Buenos Aires, 1921. 

Tercera contribución al conocimiento geológico de las regiones petroliferas sub- 
andinas del norte (provincias de Salta y Jujuy), por el Dr. Guino BoxarELLt. 
An. Minist. Agr. de la Nación. Sección Geología, Mineralogía y Minas. Tomo 
XV, n” 1. Buenos Aires, 1921. 

Zettschrift des Deutschen, etc. Heft 4-6. Buenos Altres, 1921. 


CORDOBA 


Boletín de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. Tomo XXIV, entr. 
E EE OO ala E y 2 UNOS MIES) O 

La contribución de Rusia a las ciencias naturales, por A. Perrunkevircn. Tra- 
ducido del inglés por Exr1Que Sparx. De la Rev. de la Univ. Nac. de Córdoba. 
Año VII, n* 1. Córdoba, rg2t. 


ENTRE RIOS 


Anales de la Asociación Estudiantil Museo Popular. Paraná 1920. 

Antecedentes históricos sobre el estudio de las barrancas del Paraná, por Fro- 
RENTINO AMEGHINO. Homenaje de la Asociac. Est. «Museo Popular » a la Es- 
cuela Normal de Paraná en su cincuentenario. 1871. Paraná 16 de agosto de 
1921. 


TUCUMÁN 


Notas adicionales sobre la grama Rhodes (Chloris gayana), por E. F. Scuurzz. 
Estación experimental agrícola de Tucumán. Circular n? 8. 
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Revista industrial y agrícola de Tucamán. Vol. X, n* 2, 1grg: vol. XI, n*5- 


6, 7-S, 9-10. Buenos Aires, 1921. 


AUSTRIA 


Annalen des Naturhistorischen Museums in Wien. Band AXVII, n* 1-4, Wien, 
1913: Band AXVIIL, n* 1-2 y 34, Wien, 1914; Band AXIX, n* 1-2 y 3-4, 
Wien, 1915; Band AXX, n” 1-2 y 3-4, Wien, 1916; Band AXXI, n” 1-4, 
Wien, 1917; Band XXXII, n* 1-4, Wien, 1918: Band AXXIIL, Wien, 1920. 

Annales Historico-Naturales. Musei Nationalis Hungarici. Vol. XV, 1g17. 
Pars prima y pars secunda. Vol. AVII. Budapest, 1919, 

Sitzungsberichte. Abteilung I, 129 Band, 7-10 Heft. Wien, 1920. 


BRASIL 


A Folha Medica. Anno L, n* 1-24, 1920. Anno Il, n” 1-14, 16-17, 19, 21- 
293) 1Q2L: 

Archivos do Museu Nacional do Rio de Janeiro. Vol. XXI. Rio de Janeiro, 
1921. 
Guia das Colleccoes de Archeologiía Classica, por A. CmiroE. Museu Nacional 
do Rio de Janeiro (IV* seccao). Rio de Janeiro, 1919. 

Indice dos Archivos do Museu Nacional, organizado por Bertua M. J. Lurz. 
Vol. FXAXMH, 1876-1919. Rio de Janeiro, 1920. : 

O Museu Nacional de Historia Natural. Bruxo Loso. Separata dos Archivos 
do Museu Nacional. Vol. AXII. Rio de Janeiro, 1919. 

O Museu Nacional durante o anno de 1920. Buuno Loso. Rio de Janeiro, 
1g2T. 

Revista do Museu Paulista. Tomo XII. San Paulo, 1920. 


CHILE 


Anales de Zoología Aplicada. Año VII. 1920. 

Galería de naturalistas de Chile, por Carros E. Porter. AXVI. El Dr. Vr 
CENTE lzouierpo S. Extracto de la Rev. Chilena Hist. Nat. Año AXV, Sa-8D. 
1921. 

Notas Hemipterológicas, por CarLos E. Porter. 1. Sobre Triatoma infestans 
(KLuc.). IL. Descripción de un nuevo Cóccido chileno. De los Anales de Zoo- 
logía Aplicada. Año VIL, 1920. 

Revista Chilena de Historia Natural. Año XXIV, n* 5-6, septiembre-diciem- 
bre 1920. 

Sobre la estructura de los centros ópticos de los insectos, por S. KR. Casan y Do- 
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MINGUEZ SANcmez. Extracto de la Rev. Chilena de Hist. Nat. Año XXV, 1-18. 
1921. 


ECUADOR 


Boletín de la Academia Nacional de Historia, antes Sociedad Ecuatoriana de 
estudios históricos americanos. Vol. 3-5. Quito, 1921. 


ESPAÑA 


Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural. Tomo XXI, n* t. 
Madrid, 1921. , 

Las colecciones de Animales inferiores, Moluscos y Artrópodos del Instituto (Gre- 
neral y Técnico de Valencia, por Luis Parbo Garcia. Anales del Inst. Gen. y 
Valencia. 

Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural. Tomo MIL, me- 
moria 1%. Madrid, 1921. 

Revista de la Real Academia de Ciencias Exact. Fis. y Nat. de Madrid. Tomo 
XVII: 3% de la 2* serie. N* 4-6; octubre, noviembre y diciembre de 1gtg 
(1920). N* 7-9: enero, febrero y marzo de 1g20 (1920). N” 10-12; abril, 
mayo y junio de 1920 (1921), 


ESTADOS UNIDOS 


A comparative study of some methods for determining the fat content of skim- 
milk. T. J. Mc. Isversey and H. C. Turoy. Cornell University Agricultural 
experiment station. Bulletin 4or. Jannuary, 1920. Ithaca, New York. 

A comparison of fat test in milk as determined by a cow-testing association and 
by a creamery. H. C. Throw. Cornell University Agricultural experiment sta- 
tion. Bulletin 4oo. Jannuary, 1920. Ithaca, New York. 

A study of selections for the size, shape, and color of Hen”s eggs. EarL W. 
Bexsamix. Cornell University Agricultural experiment station. Memoir 31. 
May, 1920. Ithaca, New York. 

Bulletin of the American Museum of Natural History, Vol. XXXIX, 1918- 
1919 y vol. XL, 1919. New York, 1910. 

Cooperative marketing in the chantanqua-erie grape industry. H. D. Puuxuxbs. 
Cornell University Agricultural experiment station. Memoir 28. September, 
1grg. Ithaca, New York. 

Diagnoses of some new genera of birds, by Roser Ripcuay. Sminthsonian 
miscellaneous collections. Vol. 72, n” 4. Washington, December 6, 1920. 

Journal of Agricultural Research. Vol. XXI, n* 2, 6. Vol. AXIL, n* 1, 7, 8. 


Washington. 
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Phosphoras in butter. J. 'T. Cusick. Cornell University Agricultural experi- 
ment station. Memoir 3o. April, 1920. Ithaca, New York. 

Proceedings of the Academy of Natural Sciences of Philadelphia. Vol. LXXIL, 
Part I, Jannuary-April 1920. Part 1, May-October 1920. Philadelphia, 1920. 

Proceedings of the American Philosophical Society. Vol. LIX, n* 3-6. Phila- 
delphig, 1920. 

Reports upon two collections of Mosses from British East A frica (With two 
Plantes), by H. N. Drixox, M. A., F. L. S. Sminthsonian miscellaneous col- 
lections. Vol. 72, n” 3. Washington, September 1, 1920. 

Sminthsonian physical tables. Seventh revised edition. Prepared by FreDe- 
kick E. Fowre. Sminthsonian miscellaneous collections. Vol. 71, n” 1. Was- 
hington, 1920. 

The American Journal of Science. Vol. L, n* 24. Vol. IL, n* 7, ro-12. Vol. 
IL, n* 8. New Haven, Connecticut, 1921. 

The apple maggot in New York. Grem W. Herrick. Cornell University Agri- 
cultural experiment station. Bulletin 402. March, 1920. Ithaca, New York. 

The carbon dioxide of the soil at. H. W. Tuxew. Carnell University Agri- 
cultural experiment station. Memoir 32. April, 1920. Ithaca, New York. 

The John Crerar Library. Twenty-sixth annual report for the year 1920. 
Chicago, 1921. 

The lecithon content of butter and its possible relationship to the fishy flavor. 
GrorcGkE CorneLL Surerer. Cornell University Agricultural experiment station. 
Memoir 29. November, 1919. Ithaca, New York. 

The ribbed pine-borer. WaLrer N. Hess. Cornell University Agricultural 
experiment station. Memoir 33. May, 1920. Ithaca. New York. 


FRANCIA 


Association francaise pour l"avancement des sciences. Informations et docu- 
ments divers. Bulletin n* 49-51 (Nouvelle série). Paris, 1g2r. 

Bulletin de l?Ameérique latine. Dixiéme Année, n*3et/4; 5et6; 7 et8; 
g-1O. 

Compltes rendus des séances de l' Academie des Sciences. Tome 172, n* 1-25. 
Tome 173, n” 1-9, 12-14, 16, 17, 21-26. Paris, 1921. 

Journal de la Société des Américanistes de Paris. Nouvelle série. Tome XIII, 
HasclLgo 

Tables de Comptes rendus des séances de l?Academie des Sciences. Premier se- 
mestre 1919. Tome 168. 


INGLATERRA 


Bulletin of miscellaneous information. Royal Bptanic Gardens, Kew 1920. 
London, 1920. 
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Bulletin of miscellaneous information. Royal Botanic Gardens, Kew. General 
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